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			Capítulo 1

			EL PARAÍSO

			Me lanzó contra el árbol, de tal manera que casi abracé el tronco. Se abalanzó sobre mí y noté su excitación sobre mis nalgas. Incluso con la ropa puesta, sabía que me deseaba. 

			Comenzó a morderme el cuello, a besarme con ansiedad, como llevaba haciendo este último mes. Sus manos recorrían cada centímetro de mi piel debajo de mis pechos, como si quisiese tocarlos y alterarme así de una manera desorbitada. 

			Brech siguió empujándome contra el árbol, como si desease desnudarme allí mismo y embestirme.

			Jadeé porque, muy en el fondo, me alteró. ¿Estaba consiguiendo excitarme? No podía negar que la respuesta era «sí» y de una forma que parecía natural porque hacía un mes que no escuchábamos voces en nuestras cabezas y, por tanto, suponía que los del programa no habían usado los controladores —los pequeñísimos chips— para forzarnos a tener sexo. 

			Brech bajó sus manos hasta mis caderas y después, poco a poco y de forma muy sensual, las deslizó hasta mi entrepierna.

			Me empecé a impacientar. ¿Cuándo llegaría la señal?

			Apreté mis muslos impidiéndole a sus dedos llegar hasta donde pretendían —aunque no me faltaban ganas de dejarle recorrer esa zona— y me giré. Él se rio al ver mi rostro algo molesto.

			Me besó con su típica fogosidad. Casi parecía querer comerme la lengua. Yo intenté mantener el tipo por Corfh. Hacía un mes que no sabía nada de él. ¿Qué sentiría si me viese liándome con Brech? No podía pensar en aquello ahora, los insectos videocámara seguían grabándonos. Aunque ahora no nos controlasen tanto, por las vacaciones antes de la nueva temporada, mi plan debía pasar desapercibido y fingir que estaba loca por tener sexo con Brech en medio del bosque —lejos de ojos curiosos—. Teniendo en cuenta que, después de Corfh, era el hombre más cercano a mí en la isla, era lo que nos pareció más lógico en su momento. Bueno, a él le pareció así cuando lo propuso y yo lo acepté sin más.

			«Cámaras inhabilitadas».

			La voz de H sonó en nuestras cabezas. Aparté a Brech de un golpe.

			—¿Se puede saber qué narices te pasa? —le grité molesta mientras iniciábamos la carrera hasta mi guarida: la guarida secreta de Hélamer.

			—¿Qué? —Brech enarcó sutilmente una ceja—. Llevamos más de veinte días dándonos simples besos. Si no nos esmeramos, los neoni… nones, como se llamen, sospecharán que hacemos algo más que acostarnos en la cueva.

			—No nos acostamos —le espeté molesta.

			—Porque no me dejas —dijo mientras recorría mi cuerpo con sus ojos lascivos.

			—Has dicho que sospecharán que hacemos algo más que acostarnos, pero no nos acostamos, Brech.

			Él guardó silencio y yo aproveché para tomar aliento. Habíamos llegado a la cueva y había que darse prisa.

			Brech me miró de arriba abajo, con esa mirada lujuriosa que siempre estaba implícita en él. 

			
			

			—¿Qué importa lo que haya dicho? —preguntó mientras sacaba el miniordenador de su escondite, al que los neonianos llamaban lorbun.

			Puse los ojos en blanco, enfadada. En realidad, daba igual lo que hubiese dicho. Simplemente, yo estaba molesta por el descaro con el que Brech me besaba. Nuestros encuentros sexuales lejos de ojos curiosos no eran más que una excusa ante las cámaras para justificar el hecho de que casi todos los días nos ausentásemos para ir juntos al bosque cercano a la cueva, pero, en realidad, estábamos preparando mi plan.

			—¿Qué hay, H? —dijo Brech cuando este respondió al otro lado del miniordenador. 

			Aquel día se trataba de una videollamada. Una pantalla enorme y extrafina se había desplegado del aparatito dejándonos ver la extraña piel de mi visitante nocturno y su habitual fondo de color azul detrás, que no nos permitía saber dónde se encontraba exactamente.

			—Sin novedades —contestó H, pero noté algo raro en su mirada—. ¿Y vosotros?

			—¿Aún no sabemos nada de él? —pregunté con ansiedad.

			Llevábamos un mes sin tener noticias de Corfh. Un mes desde que las Supremas habían fingido que se lo llevaban al paraíso como recompensa por su labor como guerrero. La realidad era que no teníamos ni idea de lo que le estaban haciendo y el hacker —una especie de espía— que H tenía infiltrado en el programa tampoco sabía nada.

			—Ya lo tenemos todo organizado —interrumpió Brech al ver que H no decía nada más sobre Corfh, no era un tema que al padre de los Naturales le agradase comentar.

			—Esta noche —comencé— es la Fiesta del Amor y habrá música. Susurraremos a algunos que a las seis de la madrugada vengan a la guarida.

			Llevábamos un mes dándole vueltas a cómo contarles a los isleños que estaban en un planeta alienígena donde los extraterrestres tenían sometidos a los humanos y que toda su vida en El Portal había sido una mentira. Nunca nos poníamos de acuerdo en cómo hacerlo por la dificultad de confiarles esa información sin que las cámaras sospechasen nada. 

			«¿No te das cuenta?» me había dicho H. «Todo en esta isla está diseñado para que crean en las Diosas y deshumanizar a los hombres. Por eso, ni siquiera cuentan los días o los meses. No están supeditados a los años ni a la vejez, sino a los designios de las Diosas, ellas deciden cuándo viven o mueren, no el paso del tiempo».

			Trayendo a la mente aquellas palabras, recordé que gran parte de este mes no habíamos podido avanzar en mi plan de sacar a los humanos de la isla porque me lo había pasado convenciendo a Brech de que yo no era una diosa. Aún me hacía gracia recordar a mi Will Smith agricultor usando los brazaletes para volar dentro de la cueva o su cara cuando vio por primera vez el miniordenador. Si él, que era un hombre inteligente, había tardado tanto en comprenderlo todo y aceptarlo, no iba a ser fácil convencer a los demás.

			—De acuerdo, ¿a las seis? —preguntó H para sí mismo—. Pero recuerda, habla en voz bajita y que la música esté muy alta o las cámaras captarán el audio —dijo como si yo no hubiese caído ya en eso, a veces era demasiado evidente que H sabía que era más listo que nosotros—. Cortaremos la señal un poco antes de la hora de encuentro para que no se os vea entrar en la cueva. —Miró hacia otro lado con atención y nos advirtió—: Nos quedan unos diez minutos, puede que algo más.

			El tiempo apremiaba. El sistema se había caído y los del programa habían perdido la visibilidad de la isla a través de sus insectos videocámara. Pero como ya sabíamos, tardaban pocos minutos en arreglar el fallo.

			Repasamos el plan que ya se había propuesto en el anterior encuentro. Los del programa solo verían patrullando a algunos hombres que Brech y yo habíamos escogido previamente para ser los primeros en conocer la verdad. Cuando el sistema se volviera a caer y estando como estaríamos cer ca de mi guarida, iríamos a la cueva y les explicaríamos todo. Allí, provistos del material tecnológico escondido en lo más profundo de la cueva, tendríamos pruebas para demostrar la verdad.

			—Buena suerte —dijo H como despedida.

			—¡Espera! —grité—. ¿Seguro que no sabes nada de Corfh?

			Mi visitante nocturno puso otra vez esa cara. Sus ojos rojos desviaban la mirada hacia un lado, como queriendo evitar el tema.

			—Si lo supiese, te lo habría dicho —comentó Brech.

			—No —dije mirando a H—. No siempre has sido sincero conmigo, pero he podido soportarlo. No soy tan idiota como piensas, H.

			—No es eso, joder —intervino molesto—. Ya sé que lo puedes entender…

			—Sabes algo ¿verdad?

			—Lo… —dudó un momento y me temí lo peor— lo hemos visto en televisión.

			—Pero ¿no estaban de descanso? —pregunté sorprendida.

			Había terminado la primera temporada y, según nos había contado H, era habitual descansar tres meses del programa. Aquello me había tranquilizado, pues me permitía pasar ese tiempo sin demonios y sin que a los del programa se les ocurriese alguna locura para hacer audiencia. Tres meses para planear la salida de los humanos de esta isla. Tres meses en los que apenas nos prestaban atención ni nos forzaban a tener sexo a través de los controladores. Tres meses en los que no les preocupaba tanto que los insectos videocámara fallasen y no retrasmitiesen nuestras imágenes.

			—Sí… Bueno, han sacado un mini programa especial.

			—¿Especial?

			¿Por qué estaba H dando tantos rodeos?

			—¡Cuéntaselo ya! —La chica neoniana apareció en la pantalla. Sus ojos rojo oscuro contrastaban con su piel tan blanca— ¡Venga! Ver su cara va a ser una locura —dijo algo divertida.

			—No creo que a ella le haga gracia —le regañó H.

			—Ya… —Se puso seria—. Al menos, no lo están torturando.

			—¿De qué narices habláis? —pregunté. Esa jovencita me ponía de los nervios.

			—¿Aún no lo deduces, Diosa? —dijo ella, como siempre, con esos aires de superioridad, como si yo fuese una niña a la que tenía que enseñar. Para ser una de las neonianas que deseaba ayudar a los humanos me trataba bastante regular.

			—¿Dónde está Corfh? —pregunté alarmada.

			Vi cómo forcejeaban, quizá H no quería que viese nada, pero ella ganó la pelea. En la pantalla que había surgido del miniordenador, pronto se reprodujeron unas imágenes que apenas duraron unos segundos.

			Me costó un poco entender lo que estaba viendo. El montaje era muy diferente al que hacían con nuestro programa Humans y tampoco estaba tan acostumbrada a ver la televisión alienígena, que difería mucho de la terrícola.

			La imagen que se reproducía era muy luminosa, como si hubieran grabado en las mismísimas nubes. Vislumbraba algunas hojas de flores blancas colgando del techo —o del cielo— y arena suave en el suelo. Corfh acababa de despertarse, llevaba la ropa del día que me lo arrebataron. Toqué la pantalla, como si pudiese acariciarlo.

			Varias siluetas de neonianas semidesnudas se acercaron a mi guerrero. Corfh miraba hacia atrás.

			—Hélamer —susurró sin perder su porte de luchador y de padre de una familia.

			
			

			Sentí mi corazón latir con fuerza y angustia. Ahí estaba mi gigante, al que había reconocido amar perdidamente y al que le había confesado que ya no concebía una vida lejos de él justo antes de que se lo llevaran.

			Esta grabación parecía ser de justo después de que el Árbol de las Supremas lo engullese. 

			Las neonianas de la pantalla lo llevaron hasta una especie de lago enorme y, ante la sorpresa de Corfh, lo desnudaron totalmente y empezaron a lavarlo de forma sensual.

			Observar aquello me ponía de mal humor, pero ver a Corfh ahí, a salvo, también aliviaba mis temores más profundos.

			La imagen se cortó de golpe.

			—Lo siento —dijo H apareciendo en la pantalla. La neoniana ya no estaba con él.

			Brech se rio y comentó con ironía:

			—¿Así que nosotros aquí preocupados y él yaciendo con un montón de mujeres?

			—Está a salvo, pero… —dudó H.

			—¿Pero qué? —pregunté acelerada.

			—No lo han hecho para premiarlo, sino para apartarlo de ti —dijo con pesar—. Cuanto más refuercen la idea de que las Supremas y el paraíso son reales, de que son las creadoras de los hombres, más le costará a él creer en la realidad que tú pretendes contarles a todos.

			—¿Qué yo pretendo contarles a todos? —grité molesta. H podía ser el líder de la célula de protección de humanos, pero era mucho más joven que yo y para nada era el líder que habría deseado para ayudarnos, o el que necesitábamos—. Al menos, yo tengo un plan, tengo iniciativa, te recuerdo que tú querías que me quedase escondida a esperar que aprobasen una ley que no va a servir para nada.

			—Joder —dijo H malhumorado—, lo que trato de decirte es que seguro que sospechan que algo pasa en la cueva. Aunque no os vean entrar o salir de aquí, seguro que no consideran normal que esta zona siempre dé fallos de retransmisión y no se están preocupando de detenerte a ti, sino de detener a Corfh, al hombre que amas.

			Me encendí por lo que H acababa de contarme y gruñí casi sin darme cuenta, exasperada.

			Era cierto que los del programa debían sospechar algo, a pesar de nuestro cuidado. 

			El cilindro negro que H me había entregado cuando me sacó de la isla era un potente inhibidor que hacía que la cueva siempre estuviese fuera del alcance de sus cámaras. Ese fallo en su sistema sumado al hecho de que yo me liase con Brech en el bosque cerca de la guarida de Hélamer —mi guarida, la que Corfh creó para mí—, seguro que les hacía creer que yo tramaba algo. Aunque, por el momento, la directora no me había vuelto a amenazar.

			—Bueno, déjalo ya —dijo Brech agarrándome de la cintura, como si temiese que fuese a golpear al miniordenador. Como si creyese que podía hacer daño a H a pesar de que él no estaba presencialmente con nosotros. Creo que aún no entendía bien cómo funcionaba la tecnología.

			Aparté a Brech de un manotazo y me calmé un poco.

			—Entonces —hice como si no hubiese pasado nada—, esta noche a las seis.

			Me despedí como pude de H y apagué el aparato al que llamaban lorbun, aquel cuadrado tecnológico alienígena. 

			Me quedé un momento callada, disfrutando de la intimidad que me otorgaba la guarida. Al menos, allí podía ser yo misma. Podía llorar, reír, amar en la distancia o pensar. Hacer todo aquello sin que nadie me observase. Nadie salvo Brech, claro.

			El padre de los Naturales se quedó en silencio esperando a que yo dijese algo. Podía llegar a ser muy introvertido cuando quería. La mayoría del tiempo no tenía claro por qué me seguía, por qué le  importaba salir de la isla, del planeta. Él tenía aquí todo lo que necesitaba para ser feliz. Quizá era por Lana, porque ahora que había vuelto, las cosas habían comenzado a ser casi como antes de que yo lo pusiese todo patas arriba. 

			Lana tomaba casi todas las decisiones y supervisaba a todos los hombres. Era bueno haciendo eso, no podía negárselo. Aunque tampoco todo era exactamente como antes, ahora yo vivía en las tierras de los Guerreros —como su madre en sustitución de su padre, Corfh— y, desde luego, no estaba tan cómoda como en el Templo, pero sí lejos de Lana; apenas le veía, salvo en los desayunos, días cuartos —que sí, los habíamos seguido manteniendo, con pruebas y cenas con los ganadores, pero sin sexo por ahora—, los sábados, en que celebrábamos la Fiesta del Amor —también sin sexo por mi parte— y poco más. En general, Lana nos había dejado bastante tranquilos a Brech y a mí. 

			Así que el natural podía campar a sus anchas y ahora sus hombres formaban parte de la protección de El Portal, como él siempre había querido. Así pues, y a pesar del regreso de Lana, ¿por qué quería salir de allí?

			—¿Por qué haces esto, Brech?

			—Ah, me aburro —dijo mientras tiraba otra piedrecita que estaba suelta hacia el otro lado de la cueva—, pero deberíamos regresar y fingir que hemos terminado de yacer.

			Puse los ojos en blanco exasperada y salimos de la cueva en dirección al bosque.

			—No me refería a la piedra, sino a seguirme en lo de salir de aquí.

			Brech se lo pensó un rato.

			—¿Por qué no? —preguntó sin más importancia.

			—¿Eso es todo? —espeté molesta. Sí, desde que Corfh se había ido y Lana había regresado, yo estaba muy irritable—. ¿Cómo narices voy a convencer al resto de hombres de que lo que cuento es verdad si ni siquiera sé por qué me sigues tú?

			—Bueno… —Me cogió de la cintura con tanta fuerza que casi no pude soltarme—. No necesitas que te crean, solo que te sigan, y te aseguro que lo harán. —Miró mi cuerpo con deseo.

			—No todo se basa en el sexo, Brech —le dije muy enfadada.

			—Hablando de eso, si los insectos esos nunca nos ven yacer de verdad, las neonitanas…

			—Neonianas. —Siempre le tenía que corregir.

			—Como se llamen. Van a pensar que estamos fingiendo.

			Suspiré.

			—Sí —dije sin más. 

			Justo habíamos llegado al lugar donde hacía unos minutos habíamos comenzado a enrollarnos. 

			Supuse que faltaría poco para que los del programa recuperasen la visión de la isla o que acababan de recuperarla, así que me pareció prudente no seguir hablando del tema.

			Brech se quitó la ropa. Miró a todas partes como queriendo convencer a las cámaras. Una acción algo sobreactuada, pero creíble. Me había acostado con él varias veces —hacía ya mucho de eso— y siempre le gustaba quedarse desnudo. 

			Mientras veía su culo color avellana —su magnífico culo—, no pude sino reírme. Era realmente atractivo y, de no haber estado en plan «abstención sexual», seguramente, habría disfrutado agarrándole bien fuerte del trasero para atraerle dentro de mí. Pero quería hacer las cosas bien con Corfh. Ahora tenía claro que lo amaba, que deseaba estar con él. Además, ya había traicionado a Daniel. Sí, me habían secuestrado y metido un chip que me hacía tener ganas de sexo, pero, fuera como fuese, le había sido infiel y ahora con Corfh quería que fuese diferente. Aunque… él se estaría acostando con un montón de  neonianas para el maldito programa especial y yo tenía que mantenerme firme mientras tenía delante a semejante hombre, todo para ser fiel a mis principios. Sí, estaba chupado, y sí, esta frase es irónica.

			—¿En serio? —le dije a Spass con los ojos saliéndoseme de las cuencas.

			—Bonita, ¿cuándo hablo yo en broma? —Cogió la ropa que debía ponerme y la estiró sobre su cama de estilo gótico. Estábamos en su casa, que más bien parecía una catedral—. Esta es la armadura que habría querido hacerte para la última batalla, pero, por falta de materiales, solo pude conseguir ese desastre.

			—Era perfecta, Spass. 

			Me senté junto a la cama y observé detenidamente el gran trabajo que había dedicado a mi nuevo atuendo.

			—Ya, vale, encanto, lo que tú digas, pero esta es mucho mejor. Además, no es solo una armadura, sino que es un vestido-armadura y eso lo hace, simplemente, perfecto. Habría querido tenerlo antes, pero me ha costado un millar de horas hacerla, para que ahora no te guste. —Dibujó una carita triste en el aire.

			—Mira que eres… —Lo empujé de forma juguetona.

			Y cedí ante él. Me puse el vestido-armadura. Las hombreras eran como dos puntas que sobresalían hacia arriba, al igual que los brazaletes, que, aun siendo muy incómodos, eran preciosos y seguro que esos picos afilados que llevaban podrían ser muy prácticos en una batalla.

			El color negro me daba un aire algo siniestro, pero contrastaba con las gasas plateadas que le había añadido para incluir una falda casi transparente, con dos aberturas lateras. Me imaginé en una batalla luchando con esa falda y me reí para mis adentros, aunque lo cierto es que era perfecta para correr.

			Ahora que ya no vivía en el Templo, pasaba aún más tiempo con Spass que en mis primeros meses en la isla, pues su casa era la que más cerca estaba de la de los Guerreros. Y, además, me encantaba visitar esa especie de catedral gótica siniestra, que era, sin lugar a dudas, una reproducción de la arquitectura terrestre.

			Salí de la habitación y me dirigí a la terraza del increíble edificio, que tenía vistas al enorme acantilado y al mar, una de las visiones más preciosas de la isla. Allí me esperaban mis amigos.

			Spass y Brech se me quedaron mirando boquiabiertos.

			—Me encanta —dijo Brech mientras torcía su labio hacia un lateral—, pero yo le habría puesto menos tela. —Y se rio.

			—Encanto —Spass le pellizcó un pezón a Brech—, cuando quieras, te fabrico una y vemos a ver si te sobra tela.

			Brech le dio una palmada en el culo y ambos rieron. Sabía que sentían mucho afecto el uno por el otro y que incluso puede que entre ellos no solo hubiese tensión sexual sino amor, pero, en esta isla, tal y como se habían criado, el concepto de amor romántico era algo inexistente. Al menos, daba las gracias por verlos felices y a salvo. 

			Spass había vuelto a ser poco a poco el hombre simpático y divertido que conocí. No hacía mucho que Vailon había muerto —al que él mismo había matado para salvarme—, pero parecía que lo llevaba cada vez mejor.

			—Spass, tengo que pedirte una cosa. Quiero que hoy… ¡que hoy tus artistas toquen muy fuerte! —dije falsamente emocionada—. ¡Que toda la isla escuche la música y sienta la diversión! —Lo cogí y me puse a bailar con él—. ¡Una fiesta a la altura de mi vestido! —Intenté sonar convincente.

			—¿Por qué será que estás tan contenta? ¿Qué hacéis cuando os vais a planear la defensa de la isla? —preguntó Spass algo juguetón.

			
			

			Yo me quedé muy seria de repente ante tal insinuación y Brech se rio.

			—Era broma —dijo Spass al ver mi cara, pero después comprendió que algo pasaba—. ¡Oh! ¿De verdad estáis yaciendo juntos? —Su expresión era de asombro.

			—Sí.

			—No.

			Brech afirmó al tiempo que yo negué. Spass se rio. 

			—Como os pongáis igual de acuerdo cuando estéis en el asunto, vais a tener un problema —bromeó Spass.

			—¡No estamos yaciendo! —dije indignada. 

			Vale que los del programa lo creyesen, pero en absoluto deseaba que se corriese la voz en El Portal. Quería serle fiel a Corfh y, aunque sabía que aquí ni siquiera existía el concepto de fidelidad, de alguna forma, que los demás pensasen que me acostaba con otros que no eran Corfh me hacía sentir mal. 

			—Bueno, bonita, a mí me da igual, pero tienes a todos los hombres de la isla desesperados. Tú decides, para eso eres la Diosa, pero si tienes ganas de yacer, al menos, premia a los que ganan las pruebas ¿no?

			Sabía que Spass no había dicho nada con mala intención, pero era lo que todos pensaban, así les habían educado. No podían entender que una mujer no quisiese acostarse nada más que con el hombre al que amase; para ellos, esta isla era como una especie de comuna hippie en cuanto a sexo se refería.

			Fui a contestarle, pero Brech me agarró por el brazo. Me sacó de allí para evitar que dijese algo inapropiado. 

			Cabalgamos hasta el Templo. 

			Durante el camino, pasé del enfado a reflexionar sobre algo: ¿y si los equivocados éramos los humanos normales, los que habíamos crecido en la Tierra? En una de mis conversaciones con H a través del miniordenador, me había comentado por casualidad que el esquema sexual seguido en la isla era sacado de los neonianos, que ellos no creían en el sexo con una sola persona y que veían como un retraso que los humanos en la Tierra solo yaciésemos con nuestra pareja. Aunque era una posibilidad tentadora, realmente, costaba hacerse a la idea de compartir a Corfh o a Daniel con otras mujeres. 

			Llegamos al Templo justo para la cena. Los Artistas y Naturales lo habían decorado todo y tenían preparados los alimentos que, como de costumbre, ya estaban servidos en las mesas.

			Cuando entré con Spass y Brech, uno a cada lado, pero un paso más atrás, todos me aplaudieron, como era costumbre. Miraban mi atuendo y comentaban entre ellos; algunos señalaban a Spass como el autor de tan magna obra.

			Llegué a la mesa de los padres de las familias, en la que ahora solo había cinco asientos donde antes hubo seis, ya que faltaba el de Corfh.

			—Querida —me dijo Lana al llegar, absteniéndose de ponerme una mano encima. Seguramente, no había olvidado mi amenaza de que si me tocaba, lo mataría, porque, en un mes, ni me había rozado—, estás preciosa.

			No le contesté, como era habitual en mí. Fingía que Lana no existía a no ser que fuese imprescindible comunicarme con él.

			Benlesa, el padre de los Constructores, que hoy llevaba sus rastas algo alborotadas, me sonrió y le devolví una cálida mirada. Levanté las manos para que todos se sentasen a comer y me permití dar un pequeño discurso para ir llevando a los hombres a mi terreno.

			—Hoy, mi amigo Spass —comencé—, padre de los Artistas, me ha confeccionado este vestido, que es como una armadura. Es un homenaje a la gran batalla que todos vivimos hace escasamente treinta  días. En ella, murieron hombres, pero también nos dimos cuenta de que no podemos estar separados. Todos somos uno y da igual quien haya herido a quien en el pasado. —Miré a Lana para hacerles ver a quienes lo respetaban que podían estar de mi lado también—. Da lo mismo quienes nos caigan mejor o peor. Cuando un mal terrible nos acecha a todos, el mal no hace distinción, simplemente, arrasa todo a su paso. Por eso, quiero brindar —cogí mi copa con bebida afrutada y todos me imitaron— por la unión de todos los hombres en uno solo, por los caídos y porque jamás volvamos a separarnos.

			Todos brindamos. Me permití recordar a las muchas personas que habíamos perdido, entre ellos, demasiados amigos. El primero, Etlen, uno de los mejores hombres que jamás había conocido. Recordé a Verlín, el joven guerrero que murió a manos del virus que contrajeron algunos guerreros; Horaz, que murió a manos de Istiar; Vailon y tantos otros…

			Después, Lana dio otro pequeño discurso como cada sábado y, escuchándolo, observé dos cosas: la primera y más importante, que aún había demasiados hombres que lo apoyarían a él por encima de mí; y, la segunda, que era bueno dando discursos, pero yo había aprendido a hacerlo mejor.

			Cenamos unos alimentos deliciosos. Me pregunté cuántos de esos serían cien por cien terrestres. Al parecer, al secuestro de humanos había que sumarle la apropiación de animales y semillas. 

			Reflexionando sobre el hecho de que estaba en un planeta alienígena, comprendí que quizá fuese la primera humana en ser consciente de que estaba en Neon Primero, un planeta diferente a la Tierra. El resto de humanos vivían en este programa o se encontraban drogados en laboratorios del Gobierno.

			Me reí internamente al imaginarme a mí misma en diez años siendo la guía turística de unos humanos que venían a Neon a conocerlo. Luego, dejé de fantasear con cosas que nunca pasarían y seguí cenando.

			—¡Que comience la Fiesta del Amor! —grité contagiando mi emoción—. ¡Música, maestro! —Y aunque no conocían esa expresión, comenzaron a tocar.

			—¿Bailas? —Kalito me guiñó un ojo.

			Su pelo había crecido bastante para parecerse a su nueva familia, la de los Guerreros. Y aunque lo veía constantemente en las que ahora eran mis tierras, parecía que acababa de darme cuenta de lo rápidamente que estaba dejando de ser un niño para convertirse en un jovencito.

			Bailamos animadamente. A falta de chicas de su edad, Kalito tenía fijación conmigo.

			Mientras giraba y giraba animadamente, fingiendo ingerir mucha bebida amarga —alcohol o algún sucedáneo—, observaba a Brech, que ya había empezado a anunciar en susurros a unos y a otros la reunión secreta de esta noche. Lo cierto es que era una suerte que su bisexualidad fuese reconocida, así desentonaba menos cuando se acercaba a un hombre de forma sensual y le decía cosas al oído.

			Una mano cogió por el hombro a Kalito y lo apartó con delicadeza, pero, a la vez, con firmeza. Era Lana.

			—¿Puedo? —Inclinó su mano para bailar conmigo.

			—No —le dije secamente y me retiré hacia un lado del salón.

			—Querida —insistió siguiéndome—, solo estaba poniendo en práctica tu discurso —añadió con una voz fina y dulce.

			—En ningún momento he mencionado que deba bailar con un maltratador. —Seguí caminando, esperando que dejase de seguirme.

			—Ah, por supuesto —sonrió mientras no cedía en su empeño de acompañarme a dar vueltas por el Corazón del Templo—, pero sí puedes luchar junto a mí. —Tras una pausa, añadió—: Así que es eso. No deseas que seamos amigos, pero sí compañeros de batalla.

			—Lana —me giré y le hablé con brusquedad—, ¿qué quieres? Ya me cansé hace tiempo de tus jueguecitos y —señalé a nuestro alrededor— ellos también.

			
			

			Lana observó que muchos de los guerreros —especialmente, los tatuados con el hélamer en la nuca— se habían llevado las manos a las armas al ver que me seguía por el salón.

			—Oh, querida, cómo me alegra ver que por fin has hecho amigos —dijo sonriendo y saludando con la mano a algunos de los guerreros que teníamos más cerca—, pero lo cierto es que tú y yo —hizo ademán de coger mi mano entre las suyas y la aparté con brusquedad— nunca hemos tenido los mismos amigos. —Se acercó y me susurró al oído—: Los míos son algo más que simples humanos. —Conforme terminó de hablar, se rio y se marchó. 

			¡Humanos! Había usado la palabra «humanos», no mortales. ¿Acaso Lana sabía algo de lo que estaba pasando aquí?

			Después de este encuentro, sí tomé bebida amarga, pero esta vez, no solo fingí que tragaba, sino que la ingerí de verdad. Ese hombre aún conseguía ponerme los pelos de punta y, por mucho que me hubiese entrenado cada día en las artes de la guerra, estaba convencida de que seguía siendo más fuerte que yo —físicamente hablando— y que sus habilidades me harían estar en desventaja si llegaba el momento.

			La noche era joven y yo aún tenía mucho camino por delante. Bailé con unos y otros, fingí estar cariñosa con todos o, al menos, más de lo que había estado en un mes. Me arrimaba sensualmente a algunos, me reía, jugueteaba con ellos, me acercaba a sus cuellos y les besaba o mordía. Y cuando uno de esos hombres era el escogido al que le contaríamos la verdad sobre la isla, le susurraba al oído las palabras que Brech y yo habíamos pactado: «A las seis, dirígete a la guarida de Hélamer. No hables con nadie de esto hasta estar en la cueva. Hélamer te necesita».

			Era un poco extraño hablar de mí en tercera persona, pero era bueno reforzar el mensaje, que recordasen quién era yo y qué simbolizaba para ellos.

			—¡Spass, amigo mío! —dije con voz de borracha—. ¿No yaces con nadie?

			Spass se sonrojó un poco.

			—¿Es una proposición, bonita? —preguntó guiñándome un ojo.

			—Lo siento, sé que te van más otro tipo de compañías.

			Ambos nos reímos y lo animé a que regresásemos juntos a nuestros respectivos hogares.

			Salimos a las puertas del Templo.

			—Madre de los Guerreros —dijo Panan, uno de los hermanos gemelos—. Los del turno de noche vamos a salir ya, pero si quieres... puedo acompañarte. Creo que necesitas un poco de ayuda. —Se inclinó hacia mí con algo de teatralidad y, después, hizo el gesto de beber.

			Habíamos organizado a un grupo de naturales y guerreros para vigilar por la noche, entre los que estaba Panan. Brech les había trazado la ruta, de manera que, alrededor de las seis de la madrugada, estuviesen lo más cerca posible de la guarida. Además, él iba con ellos, por lo que, si algo salía mal, podría encauzarlos.

			—No es necesario. Gracias.

			Panan insistió, pero yo necesitaba que se fuese con el resto del grupo, tal y como habíamos planeado, así que fui tajante; aun así, no pude quitarle la idea de la cabeza sin que sonase extraño. No comprendí lo que pasaba, les había dicho a todos que a las seis tenían que estar cerca de la guarida con Brech, a Panan también. ¿Acaso creía que debía venir conmigo? ¿Habría interpretado mal el mensaje?

			Panan, Spass y yo cabalgábamos hacia las tierras de los Guerreros. Se suponía que ambos sabían que debíamos reunirnos a las seis en la guarida, pero no podíamos ir sin una excusa, así que comencé con mi plan.

			—Tengo que hacer pis.

			Spass paró el caballo, ese animal de pelaje verde y marrón, y me bajé.

			
			

			—¿De verdad no podías aguantar, Hélamer? —preguntó Panan algo irónico.

			Yo me escondí entre unos arbustos y busqué a tientas una piedra, procurando que no se notase mucho y con la esperanza de que los insectos videocámara no grabasen a la gente cuando hacían sus necesidades. 

			H me había explicado que había personas vigilando a cada uno de nosotros noche y día, pero que, como humanos que eran, se les podían pasar por alto algunas cosas. Al parecer, solo revisaban las grabaciones cuando algo no les cuadraba, así que solo tenía que fingir que todo era normal y nadie se daría cuenta de mi plan. Además, estábamos en periodo vacacional y, según H, reducían el personal a la mitad, ya que no se publicaban las imágenes grabadas estos meses.

			Hice pis de verdad y me las ingenié para tirarle una gran piedra al culo de nuestro caballo. El animal salió corriendo armando un gran revuelo con sus seis patas.

			Salí riéndome detrás del arbusto y me subí a las espaldas de Panan; fingir que estaba borracha era bastante divertido.

			—¡Arre, caballito! —exclamé.

			—Estás loca —comentó Panan riendo.

			—¡Ey! —gritó Spass—. ¿Podéis dejar de hacer el tonto? Hemos perdido un caballo.

			Como si Spass hubiese leído mi mente, señaló en dirección a la cueva. Ese era el plan que había trazado para Spass y para mí, fingir que seguíamos al caballo para acercarnos a la guarida. Solo que, ahora, también nos acompañaría Panan.

			—Oh, no. —Me puse seria—. Tenemos que ir a por él.

			—Da igual, Hélamer, volverá a la playa, está amaestrado —dijo Panan.

			—No, no —recalqué—, se ha ido por allí. —Señalé en dirección a la guarida—. Deberíamos ir ahora. —¿Qué le pasaba al gemelo? ¿Es que no se había enterado de mi plan?—. Además, no tengo sueño. ¿No os apetece una aventura nocturna? —añadí a ver si lo pillaba.

			—Hélamer —dijo Panan—, mejor vámonos a dormir.

			—Venga. —Le clavé un codo de forma juguetona en el estómago—. ¡Panan! ¿El rey de las tonterías no quiere hacer una tontería?

			Panan se lo pensó y se rio de mi comentario, pero después, se puso serio e insistió en que era mejor irse a dormir. ¿Qué narices le pasaba? Debíamos salir inmediatamente hacia la guarida o no llegaríamos a tiempo. Escruté su rostro en busca de la respuesta y lo comprendí.

			—Vas vestido igual que tu hermano —le dije.

			—Sí. —Se señaló a sí mismo moviendo sus brazos con teatralidad—. De vez en cuando, nos gusta que la gente nos confunda. Es como una broma nuestra. —Rio quitándole importancia.

			Genial, seguramente, Brech le había dado el mensaje dos veces a su hermano gemelo y a él ni una sola.

			—Vale, ¿podemos ir a por el caballo? —pregunté entre alegre y cabreada.

			—Por no oírla más, deberíamos ir, guapo —añadió Spass mordiéndose su pirsin lila de la boca.

			Panan sonrió como hacía siempre, pero no dio su brazo a torcer. Se me estaba agotando la paciencia y, aunque quería que Spass y Panan fuesen conmigo a la cueva, si no podía convencer a Panan, iría sola como fuese.

			—Vale, pues iré sola —espeté y caminé en dirección a la cueva.

			—¿Qué haces? ¡Nooo! —dijo Panan.

			—¿Qué te pasa? —intenté sonar amable.

			—Se lo prometimos a Corfh.

			
			

			Su nombre hizo que el corazón me vibrase. Su ausencia estos días se había notado, no solo en mí, sino en sus hombres, en sus mejores amigos, que eran seguramente ese par de gemelos bromistas.

			—¿Qué le prometisteis? ¿Qué no me dejarías ir en busca de un caballo?

			—Que te protegeríamos con nuestra vida. 

			¡Oh, vaya! Corfh siempre se comportaba como un auténtico caballero; incluso sin estar ahí, había previsto que no me sucediese nada malo. Sentí la ternura envolverme el corazón. Corfh, mi gigante rubio. Lo echaba de menos y, ahora, curiosamente, debido a él y a lo que les había hecho prometer a los hermanos, no podría ir a la guarida. Pero entonces, pensé que había una forma de resolver aquello.

			—¿Sabes lo que siento por Corfh? ¿Lo puedes entender?

			—Es raro, pero creo que sí —expresó con una media sonrisa.

			—Él y yo hemos viajado mil veces a caballo. Creo que no he montado en este animal tantas veces con nadie de la isla más que con él y, de alguna forma, me hace sentir mal dejarlo solo toda la noche. Supongo que es una tontería, pero me sentiría mejor si lo trajésemos de vuelta.

			Panan me dio un codazo.

			—Estás loca. —Entonces, me observó detenidamente y comprendió que lo decía enserio—. Pero está bien. 

			Al fin, los tres fuimos en busca del caballo y nos acercamos bastante a la guarida, pero hasta que no fueran la seis, no podíamos adentrarnos ni hablar del tema, pues las cámaras nos verían.

			Determinar la hora que era en la isla era complicado, a no ser que tuvieses un reloj solar, que solo te indicaba las horas durante el día, así que, por la noche, tenías que fiarte de tu instinto. Brech y yo no habíamos elegido las seis de la mañana por casualidad, sino porque los primeros rayos de sol empezaban a asomar en ese momento.

			Cuando un atisbo de luz salió por el horizonte, supe que era cuestión de tiempo que H nos diese la señal.

			—Hélamer —comenzó Panan—, llevamos un rato dando vueltas sobre el mismo sitio, deberíamos mirar por otra parte o buscar al caballo mañana.

			Me empecé a impacientar y justo recibí la señal.

			«Cámaras inhabilitadas».

			—Rápido, seguidme y, Panan —le miré con mucha seriedad y con la voz fresca, haciéndole ver que en absoluto estaba borracha—, nada de preguntas. Sígueme.

			—A tus órdenes —dijo con una mezcla de risa y temor.

			Corrimos hacia el interior de la guarida y enseguida llegaron los demás con Brech. Aquel sería el primer grupo de humanos que conocerían la verdad sobre la isla. Ahora, solo restaba convencerlos.

		

	
		
		

		
			Capítulo 2

			PEQUEÑOS DEMONIOS

			—Hola, hermanos —dijo Brech ante la mirada expectante del resto de hombres.

			—Hola. —Respiré hondo. La carrera que habíamos hecho para que Spass, Panan y yo llegásemos, no había sido lenta precisamente.

			Miré alrededor, no teníamos mucho tiempo si pretendíamos que los del programa no mandasen demonios a buscarnos. La inhabilitación de las cámaras solía durar entre cinco a veinte minutos por algo. Al parecer, había algún protocolo de seguridad que saltaba al minuto veintiuno. H no sabía exactamente en qué consistía, pero tampoco queríamos averiguarlo.

			Allí estaban los gemelos, Spass, Brech, su mano derecha Martinos, Rojo —el guerrero joven—, y los patriarcas de la familia de los Naturales Leonnif y Élprim. Ellos eran algunos de los hombres más cercanos a Brech y a mí que habíamos podido traer.

			—Madre de los Guerreros —comenzó Rojo con su habitual carácter respetuoso—, ¿Lana te ha hecho algo? —Sus ojos azules me miraron con preocupación. Su hermoso rostro pecoso, en contraste con su cabello pelirrojo, dibujaba unas facciones muy hermosas. Estaba segura de que muchas neonianas debían suspirar por él.

			—Las Supremas nos han mentido. Para eso estamos aquí —intervino Brech—. Sé que os va a costar creerlo, a mí mismo me costó —dibujó una sonrisa pícara—, pero Hélamer —era la primera vez que Brech me llamaba así, supongo que para reforzar el vínculo de estos hombres conmigo— siempre ha velado por nosotros y las veces que hemos pensado que nos mentía, como cuando quiso fugarse en barco, fue porque tenía una buena razón.

			El tiempo era oro y decirles lo importante, también. Primero les hicimos jurar que no hablarían de esto fuera de la guarida, jamás, a no ser que Brech o yo sacásemos el tema, algo que solo haríamos cuando H inhabilitase las cámaras. Les explicamos que este era el único lugar donde las Supremas no podían vernos ni oírnos. 

			Después, les enseñamos los brazaletes y, uno a uno, pudieron volar con ellos en la cueva o, al menos, elevarse un par de metros. A continuación, les enseñamos un vídeo de cómo vivían los neonianos en una de las islas de Neon Primero.

			En ese planeta, no había ciudades, pueblos, países o grandes extensiones de tierra, sino que todo eran islas. 

			En las imágenes que se reproducían en el miniordenador, pudieron ver cómo vivían las Supremas con hombres, niños y demás. La amiga de H nos había preparado ese vídeo donde, además, aparecía merchandising del programa y gente hablando de lo que le gustaba vernos a los humanos convivir. Todo intercalado con imágenes nuestras, como si fuese una especie de documental.

			Las caras de mis hombres al conocer aquello se expresaban de formas muy diferentes. Algunos casi ni podían entender que un aparato tan pequeño pudiese haber sacado una extensión con una pantalla tan grande. Otros intentaban darle sentido al hecho de que personas estuviesen viviendo en una especie de objeto mágico —el miniordenador llamado lorbun—. Les explicamos que era como un espejo, donde se veía el reflejo de cada uno, solo que este podía enseñar a las personas, aunque no se estuviesen reflejando en ese preciso momento. 

			
			

			Incluso Martinos, que siempre parecía seguro de todo, dibujó una expresión de confusión en sus rasgos coreanos.

			Después de aquella breve explicación, les hice el mismo dibujo que a Brech: dos círculos en la arena de la cueva. Uno era la Tierra, lugar original de los humanos; otro, Neon Primero, lugar original de los neonianos —o como ellos los conocían, las Supremas—, quienes nos habían esclavizado, secuestrado y engañado.

			Era complicado para los hombres entender todo aquello, pero esas pruebas de realidad, como los vídeos y los brazaletes, sumado a que creían en mí, les hizo desear seguir mi plan para liberar a los humanos de Neon Primero. 

			Era demasiado pronto para presentarles a H o a cualquiera de los neonianos que nos estaban ayudando, así que Brech se comunicaba por escrito con ellos para saber el tiempo que nos quedaba para poder continuar con la reunión.

			—Diosa —dijo—, han mandado demonios a la zona, hay que irse.

			Me asusté. No lo habían hecho en un mes y aún no habían pasado los veinte minutos desde que comenzamos la reunión. ¿Quizá los del programa ya estaban cansados de los fallos en las cámaras?

			Brech me dijo en voz baja, de manera que solo yo lo pudiese escuchar:

			—H nos recuerda que los demonios pueden grabar en todas las zonas que las cámaras han dado fallo salvo aquí, pero no cree que tengan intención de atacarnos. No tendría sentido porque el programa está de vacaciones.

			—De acuerdo. Recordad —les dije a los hombres—, actuad como si no nos hubiésemos reunido, como si no supieseis nada de esto, y jamás —recalqué— habléis con nadie fuera de la cueva, tienen ojos en todas partes.

			—Suerte —dijo Brech antes de salir con el grupo.

			—¿Cuántos minutos faltan para que regresen las cámaras? —pregunté.

			—Cinco como mucho. ¿Es que no te vas ya? —Brech enarcó sutilmente una ceja.

			—Tengo que contarle la verdad sobre Vailon —señalé a Spass. Brech sabía de lo que hablaba.

			Panan, Pamaende, Rojo, Brech, Martinos y los patriarcas se marcharon.

			—Panan, necesito unos minutos con Spass a solas, ve a buscar el caballo y, si no nos encontramos, nos vemos en la playa. Ten cuidado con los demonios.

			—Que tengan cuidado ellos conmigo —espetó con su típica teatralidad.

			—Oh, bonita —dijo mi amigo—, siempre supe que sabías algo más que las demás Diosas, pero ¿esto? Ni siquiera sé si lo entiendo.

			—Spass —cogí sus manos entre las mías—, Vailon nunca quiso violarme.

			Me soltó las manos, como queriendo evitar el tema.

			—Ellas nos controlan a todos —continué—. Lo obligaron a hacerlo, les parecía divertido. Él sabía cosas. Me dijo su nombre real en chino. El chino es uno de los idiomas de la Tierra, nuestro hogar. Él nunca creyó en las Supremas y tú lo sabes. Sabía que algo pasaba y, por eso, hicieron que muriese. En la playa… —mi voz sonó algo quebrada, era difícil contar aquello y el tiempo apremiaba— volvieron a obligarlo, pero usó la tecnología de los neonianos, la magia —aclaré para que lo comprendiese mejor— para contarme cosas. Me advirtió de la gran batalla que se avecinaba. Me ayudó a entender lo que pasaba aquí. —Fue Vailon quien me había permitido hablar con H para conocer la verdad—. Él solo quería ayudar y lo torturaron por eso.

			—¿Así que maté a un hombre inocente? —exclamó con el rostro inexpresivo—. Para salvarte de él, aunque no necesitabas ser salvada porque era él quien volvió para salvarte a ti.

			
			

			—Spass…—Cogí su brazo con cariño, pero me lo apartó bruscamente—. Quería decírtelo antes, pero no podía. ¿Lo entiendes?

			—Entiendo que maté al hombre que más he amado en esta isla para salvarte y tú no necesitabas que te salvasen —me dijo con tono acusador.

			Spass salió de la cueva y lo seguí.

			—El tiempo debe estar acabándose ya —le dije mirando a todas partes—. No podemos hablar del tema o será peligroso.

			—¿Peligroso para quién, preciosa? —preguntó muy triste al mismo tiempo que molesto—. ¿Para Vailon? ¿Para Etlen?

			¡Oh, no! La mención de uno de los mejores amigos que había tenido aquí me hizo sentir demasiado mal. Como si su muerte fuese culpa mía.

			—¿O tal vez Horaz? ¿O Verlín?

			Que mencionase aquellas muertes me hizo quedar sin aliento.

			—No ha sido culpa mía, Spass. Solo he intentado ayudaros a todos —le espeté molesta, mientras le seguía a través del bosque. Casi empezaba a darme igual que el programa hubiese reiniciado el sistema y las cámaras estuviesen funcionando. No podía dejar aquello así—. No es justo que me pongas de mala.

			—Yo no soy como tú —se paró y me miró de frente— ni como Vailon. Yo soy feliz en la isla… —Lo pensó un momento— O lo era. Me da igual quiénes sean los neonianos. ¿Es que no lo entiendes? Muchos no necesitamos tu ayuda para nada, éramos felices antes de que aparecieses. Las otras Diosas no complicaron las cosas como tú. Nunca había muerto tanta gente hasta que llegaste.

			Y se fue, dejándome sola en el bosque. Caí al suelo llorando. 

			Spass era uno de mis grandes apoyos. Puede que nos hubiésemos distanciado un poco desde que Vailon murió en sus manos, pero seguía siendo mi amigo. Ahora que Corfh no estaba y que Brech era el único que conocía la verdad, era cierto que Spass había quedado en segundo lugar, pero me dolían sus palabras. Necesitaba su apoyo, su perdón. No podía soportar la idea de haber perdido a Corfh y ahora a Spass, además de a todos los que habían muerto en el camino.

			Pasó un largo rato y me di cuenta de que los del programa no entenderían qué había pasado. Cuando habían perdido la conexión, Spass, Panan y yo íbamos juntos riéndonos y buscando al caballo y, ahora, cada uno iba por su cuenta y yo estaba aquí, llorando.

			Era demasiado tarde o demasiado temprano —debían pasar las siete de la mañana— y estaba agotada. Así que me decidí a caminar hasta la tienda de Corfh, que era ahora mi residencia.

			Pensar en meterme entre las telas acolchadas y acurrucarme en la oscuridad de la tienda, llorar sin cesar y abrazarme, me hizo querer salir corriendo hasta allí. Tuve que obligarme a dar un paso detrás de otro. Lo cierto es que dormir en la tienda de Corfh era tan bonito como horrible. Era un recordatorio constante de que no estaba. 

			Había estado casada con Daniel dos años y me lo habían arrebatado. Un año más tarde, le había declarado mi amor a Corfh y me lo habían arrebatado. Quizá Spass tuviese razón, quizá no era buena para nadie.

			Cuando apenas faltaban unos metros para empezar a ver la playa, sentí un pinchazo de dolor en la nuca que pronto recorrió toda mi espalda y, azotada por el daño, caí de rodillas sobre la vegetación.

			La cabeza me empezó a doler y me vi obligada a cerrar los ojos y presionar las sienes con los dedos para aliviar la molestia. Entonces, en mi mente apareció como una mancha borrosa, que poco a poco se fue difuminando hasta que vislumbré una silueta masculina.

			
			

			«Corre hacia la playa. Estás en peligro», me gritó la figura en mi mente. «Busca guerreros que te protejan». 

			Sin pensarlo dos veces, corrí hacia la playa. ¿Por qué estaba en peligro? ¿Acaso el comienzo de la segunda temporada se había adelantado y me iban a hacer algo?

			¿Quién me ayudaba? Lo cierto es que la voz no parecía la de H, sino que me era familiar de otra forma. Además, H se comunicaba conmigo cuando las cámaras estaban inhabilitadas, me había explicado que solo podía proyectarnos voces a través del chip cuando el sistema del programa estuviese caído.

			Vi la playa, en la que solo había unos pocos hombres haciendo guardia y la gran mayoría estaba durmiendo profundamente. La noche anterior habíamos tenido fiesta y muchos habían terminado agotados o borrachos.

			Quise gritarles «¡buenos días!» para que, al menos, supiesen que estaba allí y, en caso de que apareciesen demonios, me ayudasen a combatirlos. No tuve ocasión. Una figura grande y robusta me cogió por detrás y me tapó la boca.

			Intenté zafarme, alcanzar alguna de mis armas, pero me tenía agarrada con tanta fuerza que me fue imposible. Una cosa sí tenía clara: no era un demonio.

			La figura me arrastró hasta unos enormes arbustos y, cuando estábamos lejos de todo el mundo, me susurró:

			—No hables, es peligroso.

			Me giré lentamente y ahí estaba Lorbun, para mi enorme sorpresa: el guerrero de cabeza rapada y dos largas trenzas. Un gran amigo de Corfh, pero al mismo tiempo, un buen aliado de todos los que habían sido mis enemigos, Istiar, Lana y Fuertrox, el hombre que acusaron por mi culpa y que después renombraron como Axcelens.

			Me señaló en una dirección y los vi. Eran unos demonios muy pequeños, como del tamaño de un niño de ocho años. Trepaban a los árboles con facilidad, corrían y miraban hacia todas partes. No atacaron a los hombres de la playa, sino que permanecieron observándolos. Su tamaño les permitía poder ocultarse bien y, de no ser porque Lorbun me los había señalado, no los habría descubierto.

			Parecía como si estuviesen buscando algo… ¡Oh, me buscaban a mí!

			Permanecimos en silencio hasta que los nuevos demonios, versión reducida, se marcharon. ¿Qué buscaban? ¿A mí? No tenía sentido. Las cámaras del programa ya estaban operativas y sabían exactamente dónde estábamos cada uno. Tampoco los habrían mandado para crear audiencia, pues estaban de vacaciones ¿no? Así pues, ¿qué propósito cumplían estos nuevos demonios?

			—¿Los habías visto antes? —me preguntó Lorbun.

			—No ¿y tú?

			—Claro que no, si supiese lo que son, no me habría ocultado, sino que los habría despellejado —dijo con chulería.

			—Em… —dudé un poco—, gracias por salvarme.

			—No ha sido por ti —dijo mientras miraba mis piernas—. Es que yo estaba demasiado cerca de ti. Si te atacaban, me habrían descubierto, así que he preferido salvarnos a los dos.

			—Bueno, pues gracias. —Intenté ponerme en pie.

			Lorbun me lo impidió y miré a ambos lados, esperando encontrar más demonios, pero no había ninguno. Entonces, ¿por qué me había impedido marchar?

			—¿Sabes? Creo que sé cómo puedes darme las gracias. —Tocó mis piernas desnudas y lo aparté de un manotazo.

			
			

			—¿Estás loco? —le grité.

			Lorbun se rio y me empujó contra el suelo. Me quitó las armas y se puso a horcajadas sobre mí, impidiéndome levantarme debido a su peso. Después, agarró mis manos con las suyas y las colocó por encima de mi cabeza.

			—Vamos —sonrió—. Yo no tengo a Istiar y tú no tienes a Corfh. Ese Brech es demasiado pequeño para ti, creía que te gustaban grandes. —Se carcajeó—. Además, las Diosas nos creáis para yacer juntos, ya es hora de que lo recuerdes.

			—Lorbun —dije intentando guardar la calma—, suéltame. No voy a yacer contigo voluntariamente y no creo que te gustasen las consecuencias que supondría para ti si me forzases —le amenacé—. Soy la madre de los Guerreros —dije intentando sonar peligrosa, como si ese título fuese un arma. 

			Al menos, sabía que en parte era cierto, la mitad de los hombres de la isla me defenderían sin pensarlo siquiera y matarían a cualquiera que me hiciese daño.

			Me miró un momento con una sonrisa amarga en los labios, valorando sus opciones.

			Yo, por mi parte, estaba cansada de que los hombres de esta isla me viesen como un objeto de placer. Claro que habían crecido creyendo que su misión era yacer con las Diosas. ¿Quién podría culparlos por la triste educación que habían recibido? Pero estaba decidida a cambiar aquello.

			—No soy como Lana, yo no dejo marcas, así que ¿quién te va a creer sin pruebas?

			Hice amago de gritar, pero Lorbun me tapó la boca. Me giró sobre el suelo y se las ingenió para retener mis manos con sus piernas, dejando así una mano libre para desabrocharme el vestido-armadura, que salió entero con facilidad. Como era costumbre, no llevaba sujetador, solo unas pequeñas braguitas.

			Miré a todas partes y mis armas estaban a escasos metros de mí, donde él las había puesto. Si no hacía nada, iba a tomarme en contra de mi voluntad. ¿Cuántas veces me había visto ya en esa situación en la isla? Sabía que con el chip controlaban nuestros instintos sexuales, pero ahora estaban de vacaciones, ¿qué sentido tenía obligar a Lorbun a acostarse conmigo? No había audiencia. O eso era un castigo o, simplemente, Lorbun era así.

			El dolor de la nuca volvió a azotarme, lo cual facilitó el trabajo a Lorbun, porque me perdí en las imágenes que se proyectaron en mi cabeza mientras él terminaba de desnudarme y recorría mi cuerpo con sus manos.

			«No hay cámaras. Cuéntale lo de Neon Primero para distraerlo». El mensaje, a pesar de ser poco concreto, era claro. La voz, definitivamente, no era la de H ni de ninguna otra persona que yo conociese.

			—Corfh te necesita —conseguí decir a pesar de tener la boca tapada.

			Él retrocedió un poco, como si aquello hubiese significado algo, y poco a poco, apartó la mano de mi boca para dejarme hablar.

			—Sé que, cuando erais niños, no lo aceptabais, pero se ganó vuestro respeto. —Recordé aquella historia que mi gigante me había contado sobre que empezó a hablar de usted a todos en señal de respeto y que, desde entonces, comenzaron a considerarle alguien importante—. Sé que, a pesar de todo, él significa algo para ti. No está en el paraíso, corre peligro.

			Bueno, quizá Corfh no estuviese en peligro, sino yaciendo con neonianas a todas horas, pero mientras estuviese a su merced, podían hacer con él lo que quisiesen. Además, yo no tenía más opción que involucrar a Lorbun para evitar que me violase. 

			Le conté todo sobre Neon y las neonianas, sobre las mentiras de la vida que habían creado para ellos y sobre nuestra verdadera procedencia. Le di detalles, pero él se mostró poco convencido. Lo cierto es que, conforme avanzaba en la historia, me daba cuenta de que había sido una completa  idiotez contárselo. Lorbun era mi enemigo y, por mucho que respetase a Corfh, no iba a creer ni una de mis palabras.

			—Necesitas a Lana.

			—¿Qué? —pregunté.

			—Si quieres enfrentarte a ellas, necesitas el apoyo de Lana o media isla no participará.

			—¿Acaso me crees?

			—No del todo —dijo riendo—, pero Istiar Cuarta me contó muchas cosas parecidas a las que me has dicho y me parece extraño que ambas, que os odiabais, digáis lo mismo.

			—Lana también me odia —le recordé— y ama a las Supremas, jamás querrá luchar.

			—Bueno. Yo tampoco quiero, a no ser que me ofrezcas algo a cambio. —Creí que estaba pensando en el sexo—. Esa magia de la que hablas, sus dones para volar, ¿dices que yo podría volar? ¿Hacer lo que hacen ellas?

			—Sí.

			—¿Y dices que hay un lugar lleno de mujeres como tú? ¿Sin manchas en la piel?

			—Sí. También del color de la tuya, más oscura.

			—De acuerdo. Por ahora, guardaré tu secreto, puede que incluso luche a tu lado si Corfh y Lana lo hacen, pero, a cambio, quiero el don de volar. Nos veremos en tres días aquí y me lo darás o Lana sabrá que andas detrás de una nueva argucia para salir de la isla.

			—¿Tres días? ¡No! Necesito más. 

			Lorbun se lo pensó un poco.

			—Cuatro.

			—Diez —le dije— y te traeré algo más que el don de volar.

			Lorbun sonrío, me besó con ferocidad metiéndome su lengua hasta casi ahogarme y, después, aceptó.

			—Díez días. Aquí. Varios dones o tendrás algo más que mi miembro en tu interior, quieras o no.

			Los días fueron pasando y, de cuando en cuando, repetíamos la operación de enseñarles la verdad a más y más hombres. No profundizábamos demasiado en detalles, por lo que nunca, ninguno de ellos, comprendería todo al cien por cien o, al menos, no como Brech. 

			Lo simplificábamos todo a tres cuestiones: las Supremas se llaman en realidad neonianos y viven con hombres y niños; no tienen poderes que nosotros no podamos poseer; y nos han esclavizado y engañado para divertirse a nuestra costa. Aquellas premisas eran suficientes para convencer a la mayoría. 

			El proceso de comprender aquello dio lugar a anécdotas realmente divertidas. El pequeño Kalito voló con los brazaletes tan alto dentro de la cueva que casi hizo un agujero en el techo. Acabó cayendo por los suelos mientras todos reían. Pamaende empezó a tocar el miniordenador, acabó grabándose en vídeo y todos los días nos pedía que pusiésemos su grabación. Era muy gracioso ver su reacción cada vez que se observaba en la pantalla. 

			Lo más común era que pensasen que la tecnología eran dones —magia— y que yo era muy poderosa por hacer que ellos la pudiesen poseer. Me esforzaba por hacerles entender que no era así, pero era una tarea inútil.

			Al cabo de diez días, casi cien hombres conocían la verdad, los más fieles a Brech o a mí. Por ahora, habíamos dejado fuera a los Sabios y a los Constructores. Para conseguir ese número tan alto, habíamos tenido unos días moviditos. Los del programa no hacían más que enviar demonios pequeños,  cuya finalidad ya sabíamos cuál era: espiarnos. No podían ser inhabilitados como los insectos videocámara y nosotros no hacíamos más que intentar esquivarlos. 

			Nuestros amigos neonianos, a su vez, tenían cada vez más dificultades para inhabilitar las cámaras, ya que los del programa estaban reforzando sus sistemas. Así que los H tuvieron que ingeniárselas con sus hackers y su infiltrado para inhabilitar solo los alrededores de la guarida durante veinte minutos dos veces al día. Inutilizaban zonas diferentes cada vez y, cuando los demonios se nos acercaban, teníamos que movernos a otro lugar. Era muy complicado avanzar así, pero, al menos, teníamos una oportunidad. 

			Lo que ocurría en nuestra guarida seguía sin poder ser grabado por las cámaras y, por lo que sabíamos, tampoco por los pequeños demonios. El cilindro negro que me habían dado los H era un potente inhibidor. Además, tenía una tecnología tan alta que si un neoniano entraba allí, desprendía una especie de gas invisible que era tóxico para los de su especie. De esa forma, evitaríamos, según me había explicado H, que los del programa enviasen a algún neoniano a la cueva. Así que, a no ser que un humano en persona lo sacase de allí, ninguna máquina y ningún neoniano podría entrar en la cueva y funcionar. Al parecer, era un arma de guerra cuyo uso estaba prohibido y penado con la muerte en Neon Primero. No tenía ni idea de cómo unos jóvenes neonianos habían conseguido algo así.

			—Sígueme —le dije.

			Caminamos por el bosque sin terciar palabra. Teníamos que acercarnos un poco a la cueva para que pudiesen inhabilitar las cámaras.

			—Aquí lo tienes —dije cuando supe que ya era zona segura.

			Lorbun miró el brazalete sin entender nada.

			—Tienes que ponértelo así. Después, presionas aquí y listo.

			Él comenzó a elevarse de forma algo torpe. Pronto paré el dispositivo yo misma.

			—Istiar tenía dos de estos —dijo.

			—Ya —comenté sin más. 

			—Quiero los dos.

			—Pues da gracias a que tienes uno. Escucha, las Supremas tienen ojos en toda la isla, así que, en cuanto te despidas de mí, tienes que hacerles creer que te los dio Istiar Cuarta.

			—¿Aquí no nos observan? —preguntó.

			—No. —Y no quise darle más explicación—. Es muy peligroso que le digas a alguien que te los he dado yo. Peligroso para ti, Lorbun, ¿me oyes?

			—¿Por qué aquí no nos observan?

			—Porque no. Bueno, me voy —concluí.

			Lorbun me cogió por el brazo con fuerza y rozó mis hombros al descubierto con sus manazas.

			—Suéltame —le ordené mientras sacaba el cuchillo.

			—Dijiste que me darías algo más. —Sonrió, acercó su boca a la mía y metió su lengua sin previo aviso. 

			Intenté atacarle, pero agarró con fuerza mis muñecas y ninguna de las maniobras que Brech o Rojo me habían enseñado me sirvió de nada. Lorbun era uno de los mejores guerreros de la isla y, además, tan grande como Corfh, es decir, un auténtico gigante.

			Rápidamente, Lorbun me tiró contra el suelo y comenzó a desnudarme.

			—Suéltala —ordenó la voz de Brech.

			
			

			Lorbun se levantó despacio, pero en cuanto vio quién era, no le pareció rival porque enseguida sacó su espada y empezó a blandirla contra el natural.

			—¡Basta! —ordené al momento—. Lorbun, estás rodeado.

			El guerrero se detuvo a mirar a su alrededor el tiempo suficiente como para darse cuenta de que había un grupo enorme de hombres apuntándole con espadas y arcos. Esta vez yo no había ido sola. ¿Cómo era tan tonto para creer que acudiría sin protección a su encuentro?

			—Te lo advertí —le dije furiosa—. Te dije que no querrías enfrentarte a las consecuencias.

			—Pero aquí nadie ha visto nada. Dijiste que no nos observaban. —Sonrió mientras señalaba a todas partes; después, miró a los gemelos, que habían sido sus amigos más cercanos junto con Corfh desde la niñez—. Vamos, hermanos, no ha pasado nada. ¿Acaso no es algo que todos querríais hacer? Las Diosas siempre han yacido con los hombres y a ella parece que se la ha debido olvidar —dijo bromeando, con ese toque divertido que tenían todos los de la familia de los Guerreros.

			—La diferencia, hermano —dijo uno de los gemelos—, es que nosotros pedimos permiso.

			—¿Puedo golpearte? —dijo teatralmente el otro gemelo.

			—¿Qué? —preguntó Lorbun confuso, pero antes de que pudiese comprender la ironía, se llevó un puñetazo de Panan mientras Pamaende lo desarmaba.

			Cuando estaba retenido en el suelo por varios de mis hombres, le dije:

			—Voy a dejarte marchar libremente, sin castigo, pero, a cambio, me quedo con esto. —Le quité el brazalete—. ¡Ah! Y para que todos sepan, incluido Lana, que ahora me guardas fidelidad, te dejamos un pequeño obsequio.

			No le quité ojo mientras le dábamos el doloroso «obsequio». Puede que disfrutase con aquello, lo que me convertía en una persona algo maquiavélica, pero ver a Lorbun quedar por debajo de mí por una vez, me producía una felicidad inmensa.

			Cuando terminamos con él y lo soltamos, se fue algo dolorido y muy, muy furioso por lo que le habíamos hecho. Casi me dio lástima.

			¿De verdad creía que iba a darle los brazaletes? Nunca fue mi intención. Si los del programa veían en nuestro poder cualquier aparato tecnológico, ya no solo sospecharían que algo pasaba, sino que lo sabrían realmente.

			Brech tenía los ojos fruncidos y, a pesar de sus gafas de sol, me di cuenta de que mostraban cierto enfado.

			—Nunca será tu aliado y le contaste demasiadas cosas.

			—Te recuerdo que, si no le hubiese contado todo eso, me habría… —daba respeto decirlo en voz alta.

			—Bueno, tampoco puedes culparlo por querer algo que las Diosas que han vivido entre nosotros siempre les han dado a los hombres.

			—¿Qué? —le espeté molesta.

			El grupo de hombres se estaba disolviendo, cada uno volvía a sus quehaceres y, cuanto antes, mejor, porque de nuevo habría desaparecido esta zona de las cámaras y estarían mandando demonios pequeños a descubrir qué pasaba.

			—Solo digo lo que todos piensan —Brech me dedicó una sonrisa torcida.

			—Clarooo, cómo no. Debería tirármelos a todos. ¿Eso te gustaría, Brech? —le grité furiosa.

			Me atrajo hasta sí de la cintura y yo intenté zafarme, pero no puse demasiado empeño y no lo conseguí.

			—Antes te gustaba. —Y me soltó.

			
			

			—Antes no sabía que me controlaban con un maldito chip —le dije.

			Me mandó callar. Quizá las cámaras ya estaban habilitadas. Guardé silencio y me fui en dirección a la playa pensando en lo estúpido que había sido Brech diciendo aquello. Iba a tener que enseñarles a los isleños que las mujeres no eran objetos de placer o iban a tener serios problemas cuando saliesen de El Portal... Si conseguíamos salir.

			Durante el trayecto de regreso, me alegré por haber recuperado el brazalete. Lo oculté dentro de la bolsa de comida en que lo había traído. Ahí permanecería hasta que volviésemos a la cueva para guardarlo. Estaba convencida de que los insectos videocámaras, aunque podrían entrar dentro de la bolsa a grabar, no lo harían. ¿Qué interés podría tener una bolsa llena de comida? 

			A pesar del enfado que tenía con Brech, no pude más que sonreír cuando recordé a Lorbun y lo que le habíamos hecho. Le tatuamos un hélamer en la nuca, que todos verían, incluido Lana. Ahora, pensarían que Lorbun me era sumamente fiel. No me garantizaba que fuese a dejarme en paz, pero, al menos, pondría distancia entre él y quienes no aceptaban mi posición de poder. Le dejarían de lado aquellos que me odiaban, porque él había pasado a pertenecer a mi club privado.

			Los días siguieron transcurriendo: demonios pequeños buscándonos, hombres alucinando cuando les contábamos la verdad y Corfh sin regresar. H me daba pocos detalles, salvo que el programa del paraíso era un éxito, pero que, tarde o temprano, Corfh regresaría. Al parecer, su función era rellenar el hueco que había dejado la emisión de nuestro programa.

			Yo estaba más ocupada que nunca. Oficialmente, tenía entrenamientos con hombres de todas las casas y asambleas matinales con los padres de las familias. Extraoficialmente, me reunía con nuevos grupos de hombres o con aquellos que ya conocían la verdad para explicarles más detalles de nuestros planes. 

			Llevaba dos meses sin Corfh y casi sin Spass. Después de que le hubiese contado lo de Vailon, apenas me dirigía la palabra. La mayoría de las veces mandaba a otro artista a mi tienda para entregarme la ropa. Lo echaba de menos, pero más aún a mi gigante rubio. 

			Recordaba los meses que habíamos pasado Corfh y yo en la isla antes de la gran batalla: sin demonios, preparando el enfrentamiento, relajados, entrenando… y lo cierto es que habían sido maravillosos. Inclusive, yo había vuelto a dibujar.

			—¿Quiénes son? —me había preguntado Corfh a la orilla de la playa.

			—Los gemelos —dije.

			Corfh se había sentado junto a mí. Frente a nosotros, Panan y Pamaende estaban entrenando y bromeando. Detrás de ellos, se encontraba el mar. Yo los estaba dibujando. Elaboraba un cómic con ellos, con sus tonterías habituales, que no eran pocas. 

			—¿Esto era lo que hacías en tu vida mortal? —me preguntó mientras acariciaba mi pómulo con sus suaves y enormes manos.

			—Sí.

			Sus dedos llegaron hasta mis labios y los besé.

			—Tengo que decir que no se parecen mucho —dijo carcajeándose mientras bajaba sus dedos por mi cuello de forma sensual.

			—No es un retrato realista. Se trata de contar una historia con dibujos más sencillos. Se llama cómic.

			—¿Cómic? —Volvió a reír con ese aire tan juvenil que me encantaba—. ¿Y para qué iba nadie a querer dibujar a otra persona si no se parece? —Cogió el dibujo y lo observó detenidamente.

			
			

			—Para… —Tuve que pensarlo un momento—. Para divertirse —dije con una sonrisa—. Los dibujos no solo retratan a personas, sino que relatan historias inventadas, fantasías... De donde yo vengo, los niños disfrutaban mucho con los cómics.

			—Ah, ya lo entiendo. —Me devolvió el dibujo y retuvo mi cara entre sus manos, mirándome con aquellos ojos azules que bien podrían haberse mimetizado con el mar—. Los cómics son para entretenerse, como los dibujos que los Artistas hacen de Supremas desnudas yaciendo con hombres.

			—¿Qué? —pregunté fingiendo alarma.

			—Sí. También son para entretenernos. —Soltó mi cara y me tiró sobre la arena. Se acurrucó a mi lado.

			—Oh, padre de los Guerreros —dije con fingida alarma—, no sabía que tuvieseis dibujos tan pervertidos… —Enrollé sus trencitas de forma juguetona entre mis dedos.

			—Yo no. —Sonrió—. Yo no los necesito.

			Puso sus manos sobre mis muslos de forma muy sensual y, de no haber estado en mitad de la playa, a la vista de todos, habríamos tenido sexo allí mismo.

			Corfh, mi Corfh. A pesar de haber llegado a entender que en esta isla las relaciones sexuales no iban del todo de la mano con el amor, me sentía enfadada si pensaba en él yaciendo con otras. Y, por otro lado, lo necesitaba. Sus cálidos besos, sus muchas, muchas bromas, sus sonrisas dulces, sus miradas intensas, sus fuertes brazos siempre dispuestos a protegerme, la forma en la que me admiraba y me hacía sentir segura…

			—Creo que alguien nos sigue —dijo Rojo.

			Brech enseguida trepó a un árbol, nos señaló un punto y nos mandó quedarnos quietos y en silencio. Esperaba que no fuesen pequeños demonios. Hoy era un día importante, había conseguido juntar a Teh —ex padre de los Sabios ahora que estaba Lana— y a Benlesa —padre de los Constructores— con la excusa de preparar las pruebas de esta semana. En realidad, caminábamos cerca de la cueva para contarles la verdad sobre la isla. Conseguir a estos padres era fundamental para ganarme casi el apoyo total de los isleños. Aún faltarían Lana y todos los que le seguían, que no eran pocos.

			Al cabo de unos instantes, Brech regresó con un niño cogido por las manos. Pero no nos estaba siguiendo un niño cualquiera, no. Era Corvex, el hijo pequeño de Lana, el que Corfh había metido precipitadamente en la familia de los Guerreros. Había forzado a todos a tratarlo como a un adulto cuando apenas parecía tener más de ocho años. 

			Corvex era algo afeminado, dulce, sensible y hablaba como una niña. No me había tenido que preocupar del chico demasiado hasta que Lana regresó. Cuando se dividió la isla, el pequeño se había ido al bando de Istiar, pero el problema surgió cuando volvió Lana, ya que, pese a que estaba convencida de que habría preferido ver a su segundo hijo convertirse en sabio, lo obligó a ocupar el lugar que las Supremas habían escogido para él, es decir, que el pequeño había venido a las tierras de los Guerreros conmigo. Ahora bien, yo tenía claro que el niño solo estaba entre nosotros para espiarnos y, precisamente, mis peores sospechas se confirmaban ahora que lo habíamos pillado siguiéndonos.

			—Corvex —intenté decirle con dulzura—, ¿qué hacías siguiéndonos?

			—No… —El niño casi temblaba—. No os seguía. He… salido a pasear.

			—Vamos, chico. No seas tan cobarde y di la verdad —le espetó Brech con dureza.

			El niño contuvo las lágrimas y sentí lástima por él. Brech se inquietó y lo cogió de los brazos con fuerza.

			—Dinos la verdad y no seas un tirillas —le gritó.

			—Brech —lo contuve. 

			
			

			Me daba pena el niño, pero sabía que el padre de los Naturales no comprendía que el chico fuese tan blando; era todo lo contrario a Kalito. Todos nos preguntábamos por qué las Supremas lo habían enviado a la familia de los Guerreros. Cuando llegase el momento de enfrentarse a los demonios o a los neonianos, mucho me temía que este niño iba a ser el primero en caer y, aunque odiaba a Lana, él no tenía culpa de que lo hubiese adoptado un maltratador.

			—Vuelve a la playa, Corvex —ordené—. Aquí no te necesito. Estamos preparando las pruebas de esta semana.

			El niño se marchó corriendo. 

			—No entiendo cómo vas a transformarlo en un guerrero —dijo Teh.

			—Las Supremas son quienes deciden, será por algo —añadió Benlesa, pero no supe si realmente lo decía porque lo pensase o era un comentario irónico.

			Seguimos avanzando, casi habíamos llegado a la zona cuyas cámaras nos había dicho H que inhabilitarían, pero al llegar, un grupo de pequeños demonios nos estaba esperando.

			—¿Qué son? —preguntó Benlesa alarmado.

			—Tranquilo —dijo uno de los guerreros que nos acompañaba y que ya conocían la verdad de la isla—. Ya los hemos visto otras veces, son inofensivos.

			Y lo eran, hasta ahora, no habían atacado a nadie y apenas se habían dejado ver. 

			Éramos un grupo de unos quince y los pequeños demonios sumaban, al menos, cincuenta. Iban en grupos grandes y era difícil verlos porque trepaban con facilidad a los árboles.

			Los guerreros sacaron sus espadas.

			—No ataquéis —ordené.

			Miré a todas partes y comprendí que los demonios estaban rodeando la zona que el cilindro de los H podía inhabilitar a toda costa. Era fascinante su estrategia. Como no podían detener la inhabilitación cerca de la cueva, nos impedirían a nosotros llegar hasta esa zona. Estaban ahí para eso, no querían pelear, y yo tampoco, aún no quería iniciar una batalla contra los del programa. «Otro día», pensé.

			—Volvamos a la playa —ordené.

			Así que no iba a poder contarles nada a Teh ni a Benlesa. Tendría que esperar una ocasión más segura.

		

	
		
		

		
			Capítulo 3

			SOSPECHAS

			Sentí algo que me presionaba la boca en mitad de la noche. Me desperté. Comprobé enseguida que era una mano fuerte.

			Me soltó poco a poco y acercó una antorcha para que pudiese ver su rostro. No llevaba armas. Soltó de inmediato una risita histérica. Era Axcelens, el hermano de Lorbun.

			—Siento haberte despertado —dijo con una forma de hablar más propia de un lunático—, pero Lana quiere hablar contigo.

			Observé el interior de la tienda y no parecía haber nadie más con él.

			—No voy a ir a ver a Lana en mitad de la noche.

			—Vale… —y se rio de forma histérica—, pero resulta que ha pillado a Kalito haciendo cosas un poco extrañas y… ya sabes cómo es con el tema de los castigos… —Volvió a reírse con ese tono agudo que tenía.

			Cogí un cuchillo y se lo puse en el cuello.

			—Ay, no me hagas daño. Solo soy el mensajero. ¡Ah! Me ha dicho que no le digas a nadie que vienes o le hará al chico lo mismo que te hizo a ti. La verdad —dijo entre risitas—, tú te lo merecías por mentirosa —me escupió la palabra a la cara—, pero el chico no ha hecho nada. Así que, ya ves, yo estoy de tu lado. Deberíamos ir a proteger al muchacho.

			Lo sopesé unos instantes. ¡Maldita sea! Lana había estado muy tranquilo últimamente, pero al fin volvía a la acción. Ahora yo era mucho más fuerte, tenía más apoyos y respeto en la isla y era bastante buena con las diversas armas. Pero ir hasta él sin más protección que la mía propia era algo para lo que no estaba preparada. No obstante, sabía que a Lana no le temblaría la mano a la hora de torturar al niño. Si le ponía una sola mano a Carlitos, Brech no cesaría hasta verlo muerto y volveríamos a tener una guerra interna en la isla. No podía permitir ninguna de esas cosas.

			Salimos juntos de la tienda. Casi todos dormían. Un guerrero me vio marchar, pero puesto que Axcelens era otro guerrero bajo mi mando, no debió sorprenderse.

			Caminé detrás de él por el bosque, mirando a cada lado para averiguar dónde me llevaba y, de no ser porque sabía que Lana no conocía la cueva, habría dicho que me estaba conduciendo allí.

			La noche era algo fría y yo solo llevaba un suave camisón, así que me abracé a mí misma para subirme la temperatura. Si acababa pasando mucho tiempo a la intemperie, estaba convencida de que enfermaría. Agradecí tener el pelo largo, que hacía de pequeña bufanda en torno a mi cuello.

			Estaba segura de que íbamos a la cueva, pero tenía la esperanza de que no la hubiesen descubierto. Una esperanza absurda, pues Axcelens paró justo delante de mi guarida.

			—Te esperan. Yo me marcho —concluyó con una risita histérica.

			Tomé aire y me adentré en la cueva. Ahí estaba Lorbun junto a una figura que vestía una túnica blanca y una media melena más blanca que negra: Lana. ¡Cómo no! Ni siquiera mi tatuaje había roto el vínculo de esos dos.

			—¿Dónde está Kalito?

			
			

			Lana estaba de espaldas, como si ocultase algo. Temí que fuese el cuerpo sin vida del niño. No podía olvidar que él había matado a Etlen.

			Lorbun tomó la palabra para mi sorpresa:

			—Supongo que durmiendo en su tienda —dijo con una sonrisa, como burlándose de mí.

			Me habían engañado. El niño estaba a salvo y ahora yo estaba aquí, a la espera de lo que ambos quisiesen hacerme. Me estremecí. Al menos, Carlitos no sufriría por mi culpa.

			—Es impresionante, querida —dijo Lana aún de espaldas, con su voz aterciopelada—, lo que has conseguido tú sola. Lo cierto es que te admiro. De no estar yo por aquí, diría que eres la más lista. En cambio, mi muy estimada Diosa, yo sí que estoy aquí.

			Lana se giró y me atravesó con sus ojos azules. Al instante, me enseñó los brazaletes, que ahora estaban colocados en sus manos. Miré disimuladamente el agujero de donde los había sacado, pero estaba vacío. Supuse que ahora me enseñaría el miniordenador —el lorbun, aquel aparato que daba nombre a uno de mis enemigos— y el cilindro, pero ni rastro de ellos.

			Me percaté de que la cueva estaba hecha trizas. Habían rebuscado hasta en el último rincón. Habían destrozado todo lo que teníamos allí. Solo eran cosas materiales, pero, para mí, aquel lugar era importante. Corfh me lo había regalado. Se había convertido en la base de operaciones para mi plan de rescatar a los humanos. Ahora solo eran ruinas.

			—¿Qué quieres, Lana? —pregunté bastante enfadada.

			Él sonrió.

			—Querida, solo deseo conversar sobre este lugar tan… —miró a su alrededor— especial. Estas pulseras —señaló los brazaletes— me van a venir muy bien. Por casualidad no serán tuyas ¿verdad? No quisiese llevarme nada que ya tenga dueño. —Se acercó hasta mí y se quedó mirándome muy de cerca—. Claro que… ¿cómo ibas tú a conocer este sitio? Según tengo entendido, las Supremas creen que aquí podría estar surgiendo alguna especie de rebelión en contra de las Diosas, pero tú eres demasiado lista como para iniciar una cosa así, ¿no es cierto?

			Me contuve para no darle un puñetazo. No era una mujer violenta, pero tenerlo allí, tan cerca, mientras se mofaba de mí, mientras me daba sus típicos discursos amenazantes con esa voz tan pausada, me ponía de los nervios.

			—¿Cómo debo tomarme tu silencio, mi Diosa?

			—Tómatelo como quieras, Lana. Si no necesitas nada más, voy a marcharme ahora. —Miré a Lorbun mientras decía mi última palabra por si daba muestras de intentar atacarme.

			Lana puso su mano sobre mi hombro, presionándolo hacia abajo. Lo miré con asco, pero él no se apartó.

			—Créeme cuando te digo que entiendo las cosas mucho mejor que tú —dijo justo antes de que pensase en hacerle una de las llaves que Brech me había enseñado. Estaba segura de que, al menos, podría provocarle un esguince; eso sí, después, Lorbun me haría picadillo—. He de advertirte que no te metas en aquello que no está a tu altura.

			¿Acaso Lorbun le había contado todo a Lana? ¿O simplemente siempre lo supo?

			—No sé de qué me hablas —escupí, como si alguien fuese a creerse lo que acababa de decir. Estaba convencida de que todos en la cueva sabíamos quiénes eran en realidad las Supremas.

			Lana, que no me apartaba la mano del hombro, añadió:

			—Eres como ella —rozó el tirante de mi camisón para intentar bajarlo.

			Aquella insinuación fue tan mal recibida por mi cuerpo que mi instinto de supervivencia tomó el control. Retorcí la mano de Lana, haciéndolo gritar de dolor, al mismo tiempo que me situaba detrás de él. Busqué entre su ropa algún cuchillo para atacarlo, pero no llevaba armas. Lorbun sacó su espa da e intentó detenerme, pero entre ambos se situaba Lana y, si quería herirme, primero tendría que traspasarlo a él. Usé al viejo como escudo, interponiéndolo entre nosotros y así estuvimos al menos unos minutos.

			—¡Basta! —ordenó Lana—. Márchate libremente, querida. No pretendíamos hacerte daño —añadió con fingida dulzura, pues ya le habría producido un esguince en la mano y seguro que le dolía.

			En realidad, aquella oferta de paz —poco creíble, por cierto— era mi única opción de salir de la cueva, así que retrocedí hasta la salida, con Lana entre mis brazos y, cuando ya estaba casi fuera, lo solté. Él usó su verdadera fuerza —hasta ahora contenida— y me sujetó la cabeza con todas sus ganas. Consiguió abrirme la boca y meterme algo dentro: una droga.

			Rápidamente, empezaron a abrasarme los labios, la lengua y la garganta. Las dos figuras se volvieron borrosas junto a todo lo demás y los ojos me lloraron sin parar. Mareada, fui a precipitarme contra el suelo, pero unos brazos fuertes —supuse que los de Lorbun— me sujetaron.

			Noté cómo me acomodaban sobre las rocas de la guarida. Las dos siluetas borrosas se sentaron frente a mí.

			—Querida. Sé que duele un poco, pero verás, es una droga sutilmente diferente a las que ya conoces. —Su voz era aterciopelada a pesar de estar diciendo frases propias de un torturador—. Te voy a explicar cómo funciona. Tengo cuatro dosis. Los efectos de la primera, que acabas de tomar, pasarán rápidamente. Si contestas a mis peguntas, no habrá segunda, pero si no, la siguiente será más intensa y duradera y… ya sabes. No ofenderé tu inteligencia explicándote cómo funcionan las otras dos.

			Podía hacerme a la idea: si no contestaba, la cuarta dosis incluso podría acabar matándome. Esta primera ya me pareció muy fuerte, pero era cierto que los efectos empezaban a amainar.

			—Quiero los nombres de todos los que participan en lo que sea que estés haciendo, quiero que me expliques qué tramas y quiero que me digas por qué las Supremas no pueden ver lo que sucede en esta cueva ni lo que se encuentra cerca de aquí.

			Así que Lorbun no le había contado nada, si no, ya sabría algunas de las respuestas a esas preguntas. Al menos, era algo. Tampoco es que el guerrero supiese de nuestros planes, pero podría haberle dicho a Lana que yo sabía lo de los neonianos y que habíamos sido secuestrados y sustraídos de la Tierra.

			Sabía que tenía que contestar, pero cada vez tenía más claro que Lana era un espía de las Supremas, el único humano conocedor de la verdad desde el principio. Si le confesaba lo que tenía en mente, era muy probable que todo terminase antes de haber siquiera empezado. Mi única baza era mentir.

			—Me acuesto con Brech.

			Lana se rio con dulzura y noté sus manos sobre mi cuerpo. Bajó los tirantes de mi camisón, pero se detuvo ahí.

			—Yo mismo los he visto venir mil veces aquí juntos —explicó Lorbun. ¿Trataba de defenderme?

			—Quiero la verdad, querida —dijo Lana sonando terroríficamente amenazante.

			—Istiar me dio los brazaletes. Me dijo que podrían serme útiles alguna vez y por eso los escondí aquí.

			—¿Istiar Cuarta? —preguntó Lana con la duda reflejada en su rostro—. Creo recordar que no os llevabais demasiado bien, ¿por qué iba a darte nada? ¿Y cuándo? Las Supremas no lo vieron y yo mismo la vi partir con los brazaletes puestos.

			Mis sentidos cada vez tomaban más el control. Estaba casi recuperada de la droga.

			—Me dijo que quería irse de aquí, que la habían engañado —al menos, aquello era verdad—, que solo interpretaba un papel y que sentía lástima de los que eran como yo. Por eso, me los regaló. Tenía otro par diferente al que se llevó —mentí.

			
			

			Aquella mentira era tan ridícula que casi me sentí como los neonianos creían que éramos: tontos. Lo cierto es que, cuando se trata de supervivencia, la mente trabaja rápidamente para encontrar respuestas y aquella estupidez era lo más lógico que había pensado mi cerebro. Anhelé tener una mayor inteligencia para encontrar una mentira creíble.

			Lana se enfadó y se abalanzó sobre mí. Me tumbó contra el suelo y me hizo tragar la segunda dosis. Esta vez fue muy fuerte y casi perdí el conocimiento. La garganta y los ojos me ardían y escuchaba un pitido en los oídos.

			Perdí la noción del tiempo. Simplemente, un infierno se había desatado en mi cuerpo. A lo lejos, escuchaba la voz de Lana articular palabras que no llegaban a tener sentido para mí. 

			Al cabo de un rato, que me pareció una eternidad, mi cuerpo volvía a sentir el mundo exterior. Podía escuchar, ver y hablar, aunque ninguna de esas cosas con claridad.

			—¿Qué ha sido? —preguntó Lana.

			—Un grupo demasiado grande de la familia de los Guerreros se acerca hasta aquí —contestó Lorbun.

			—¿Amigos?

			—De ella.

			—¿Nos da tiempo a huir?

			—No —negó categóricamente.

			Entonces, Lana abrió mi boca y me metió otra droga. Noté que me movían, pero, a los pocos segundos, podrían haberme atravesado con una lanza y no lo habría notado. El dolor se agarraba a mi cuerpo con una intensidad que nunca podría haber descrito, como latigazos constantes proferidos en mi garganta, ojos y, en menor medida, en mis oídos.

			El tiempo volvió a pasar lento y doloroso. Me odiaba por ser tan blanda y odiaba a Lana, a Lorbun, a Lana Primera y a todos los malditos neonianos que nos estaban haciendo esto.

			Una voz me sonaba familiar, decía cosas, sílabas, palabras, pero nada tenía sentido. Aún debía esperar un poco para recuperar la audición.

			Al cabo de un rato, el mundo exterior volvió a ser escuchado por mis oídos.

			—¿Dónde está Hélamer? —repetía una y otra vez la voz de uno de los gemelos. Sonaba lejana.

			—Ya os lo he dicho, mis muy estimados amigos. No la he visto. Salí en busca de este lugar guiado por las Supremas y lo encontré así. Puede que un grupo de demonios haya pasado por aquí.

			Risas familiares sonaban a lo lejos. Parecía que un gran grupo de los míos se había apostado en la puerta de la guarida y no dejaba salir a Lana sin una explicación. Quizá el guerrero que me había visto partir con Axcelens en mitad de la noche, desarmada y en camisón, al final sí había dudado y, seguramente, habría avisado al resto de la familia de los Guerreros.

			Mis hombres no creyeron la explicación de Lana sobre los demonios. Pues si se hubiesen adentrado en la cueva, el cilindro que tenía la toxina que mataba a los neonianos habría afectado a esas máquinas. Según me había explicado H, los demonios contenían ADN neoniano; por eso, me habían parecido tan reales cuando los había descuartizado, y también por ese motivo, el cilindro les afectaría aquí. Resumiendo, solo un humano podría haber destrozado la cueva y Lana estaba allí, en el lugar del crimen.

			—Podéis entrar, si lo deseáis, pero no la encontrareis —continuó el viejo.

			Quise gritar y, de hecho, lo intenté, pero ninguna voz salió de mi garganta. Quise moverme, pero era como si el peso del mundo me aplastase.

			—Si no te apartas, Lorbun —dijo otra voz juvenil y familiar, la de Rojo—, te mataré.

			
			

			—Lo intentarás, niño —le insultó Lorbun.

			Algo debió de pasar, porque, de repente, se oyeron muchas espadas desenvainarse. Gritos de hombres advertían de demonios pequeños. Al parecer, habían entrado en acción por primera vez y mis hombres estaban peleándose con ellos.

			—Lleva los brazaletes —gritó alguien.

			—Adiós, queridos —concluyó Lana.

			Todo se sumió en el caos y yo me perdí de nuevo en la oscuridad.

			—Hélamer, Hélamer, ¿estás bien? —Era una voz cálida y amable—. ¿Hélamer?

			Notaba cómo el peso del mundo descendía, ahora todo era más liviano. Abrí los ojos y, poco a poco, tomé el control de mis sentidos. Era Kalito, a quien yo llamaba cariñosamente Carlitos.

			—¿Estás bien? —El niño estaba quitándome piedras de encima. Era como si me hubiesen ocultado debajo de un montón de rocas y escombros de la cueva.

			Sentía el cuerpo dolorido y lleno de heridas. Me incorporé y el niño me abrazó, pareciendo algo más pequeño de lo que siempre me quería hacer ver.

			—Estoy bien —dije con la voz rota.

			Carlitos me mostró el ordenador. H estaba en la pantalla.

			—Hélamer. Tengo que hacerte un análisis médico. Quédate muy quieta ¿de acuerdo?

			Asentí. Nada tenía sentido.

			—Menos mal que te he encontrado —dijo el niño.

			—Empezamos ya. Silencio —ordenó H.

			Del miniordenador salió una especie de luz color dorada. Apenas duró unos segundos. Después, se apagó. H aguardó unos instantes y volvió a hablar.

			—Solo estás deshidratada. Y… ¡mierda! —Leía algo en su propio ordenador—. Tienes un corte en la pierna algo feo. Además de cincuenta y seis lesiones leves. Kalito, tienes que vendarle la herida con algo que le haga presión.

			El niño, a pesar de su conocida valentía, perdió un poco los nervios. 

			—Kalito —le cogí la mano—, tranquilo.

			—Lo estoy —dijo haciéndose el mayor—, es que no sé con qué vendarte.

			Empecé a arrancar un trozo de mi camisón, pero las fuerzas me fallaron y Carlitos terminó el trabajo. El corte tenía mal aspecto, pero estaba segura de que no me desangraría.

			H le dio indicaciones al niño de cómo debía presionar la herida y, después, le dijo que debíamos buscar a un sabio para que me curase.

			—¿Qué ha… —mi voz era un hilo— pasado?

			Carlitos tomó la palabra con celeridad:

			—El espía infiltrado de los H me susurró en la cabeza que viniese a la cueva y me llevase el cilindro y el lorbun —él sí llamaba así al miniordenador, yo lo evitaba—, y que me escondiese.

			—¿El espía te habló? —pregunté sorprendida.

			—Sí —contestó H—, o eso creemos. No sabíamos que podía hacer eso. Nos cuesta mucho comunicarnos con él últimamente.

			Entonces, comprendí que el espía era el mismo que me había advertido a mí cuando los demonios vinieron a perseguirme, el mismo que deshabilitó las cámaras para que pudiese contarle la verdad a Lorbun y deshacerme de él.

			
			

			—El programa ha empezado ya. Bienvenida —dijo H con cierta amargura—. Lo han adelantado un poco.

			—¿Corfh? —pregunté con ansiedad.

			—Ha vuelto a la isla.

			El niño volvió a esconder el miniordenador y el cilindro en la cueva. Ahora que ya la habían registrado, era poco probable que lo volviesen a intentar.

			Nos marchamos de allí. 

			—Ahora sí que nos vendrían bien los brazaletes —bromeó el niño.

			La cabeza me daba vueltas, la garganta me ardía, me escocían los ojos y el cuerpo entero me pedía a gritos una ducha de agua limpia. La herida de la pierna era bastante grande y sangraba de cuando en cuando, lo que no me permitía andar bien.

			—O un maldito caballo —añadí con la voz quebrada.

			Estaba amaneciendo y era un día caluroso. Yo estaba deshidratada según H, pero no había nada para beber.

			Desde la cueva, estábamos a la misma distancia del Templo que de la playa. El niño se había ofrecido a ir a la orilla a por un par de caballos y agua, pero yo quería ir cuanto antes al Templo, donde H nos había dicho que estaba Corfh con Lana. Ese maldito maltratador iba a pagar por lo que me había hecho. Ahora sí pensaba en la violencia, en arrancarle la cabeza, eso, si Corfh no lo hacía por mí. En cuanto supiese lo que me había hecho su padre —otra vez—, querría descuartizarlo.

			El recorrido fue muy lento. En la isla no parecía haber rastro de nadie. 

			Llegamos al Templo, pero en la entrada no había hombres apostados. Escuchamos una voz a lo lejos y supimos que venía del jardín trasero.

			Justo antes de llegar, me desplomé.

			—¡Hélamer! —gritó el pequeño.

			—Dame un momento —intenté sonar menos acabada de lo que estaba.

			—Mi padre —era la voz de Corfh a lo lejos. Quise gritarle— siempre ha protegido la isla. Las Supremas, en agradecimiento, no solo me premiaron a mí con el paraíso, sino que lo han premiado a él con los dones, dignos solo de Dioses.

			Todos aclamaron sus palabras. ¿De qué narices estaba hablando? 

			Carlitos debió sentir curiosidad y se asomó. Después, me dijo en voz baja:

			—Lana está volando.

			—Tiene los brazaletes —le recordé.

			Pero daba igual. Toda la isla estaba allí y los hombres que no conocían la verdad ahora tomarían a Lana como a un Dios. Pero algo me dolía en el corazón y no era eso, sino haber escuchado a Corfh hablar de esa forma, aprobando a su padre y enardeciéndolo. ¿Le habrían comido la cabeza las neonianas del paraíso?

			Entonces, me puse en pie. Saqué el valor del dolor, del odio, de la ansiedad y de las ganas que tenía de huir de allí.

			A duras penas, caminé hasta una zona donde todos pudiesen verme. Carlitos quiso ayudarme.

			—¡No! —le grité. Quería que todos me contemplaran, herida otra vez por ese maldito mentiroso. 

			El silencio se fue extendiendo y varias manos se tendieron hacia mí. Las rechacé todas y no aparté la mirada de donde estaban Corfh y Lana. Mi gigante de ojos azules me miraba con preocupación, pero, en ningún momento, se dignó a venir a ayudarme. En cambio, mis hombres, los Guerreros y Naturales me tendían sus manos, pero si no eran las de Corfh, no quería las de nadie. Las rechacé todas.

			
			

			—¡Lana! —grité con todas mis fuerzas. Seguramente, rompiéndome la poca voz que me quedaba—. ¡Lana! —volví a gritar—. ¡Eso no es tuyo! —Señalé los brazaletes, pero, como aún estaba a unos veinte metros, nadie que no supiese de su existencia y lo que hacían sabría a lo que me refería.

			Todos se quedaron callados. Lana me miraba con una sonrisa, calmado y tranquilo. Corfh tenía la mirada tensa, pero permanecía inmóvil. Sus ojos me atravesaban, pero, a pesar de mi aspecto sucio y malherido, no movía ni un dedo para ayudarme, sino que permanecía junto a su padre.

			Estaba a escasos diez metros de ellos cuando me caí, mareada y aturdida, pero hice ademán de levantarme sola.

			Un arquero se agachó para ayudarme. Esta vez necesitaba unos brazos fuertes o no podría levantarme y quería llegar hasta Corfh y Lana. Me apoyé en el hombro del arquero y casi me clavé una de sus flechas en la mano. Llevaba el carcaj con las flechas y el arco colgado a la espalda. 

			Todo pasó muy rápidamente. Una luz cegadora me llevó por un momento como a otro lugar: imágenes de Lana golpeándome, hiriéndome a mí, a Vailon, a Etlen, a Spass. Alguien había puesto ese recordatorio de la maldad de Lana en mi cabeza. Escenas que pasaban muy rápidamente, como cuando ves el resumen de un capítulo de una serie antes de comenzar el siguiente.

			La ira se apoderó de mí y, como si todo hubiese estado ya decidido, lo hice sin pensar: cogí el arco y una flecha del natural que me tendía ayuda y disparé a Lana al corazón.

			Él cayó de inmediato al suelo. Yo también. La oscuridad tentaba con acogerme de nuevo. Quizá me había equivocado y la herida de la pierna sí era grave. Si moría, al menos, me habría llevado conmigo a la persona más despreciable que había conocido.

			Supe que la locura se desató alrededor. La gente gritaba y muchos se movilizaron deprisa. Escuché caballos y acusaciones. Yo seguía tendida en el suelo. Solo el arquero, al que reconocí como uno de los hombres que ya sabían la verdad, permaneció a mi lado tomándome la mano.

			La oscuridad iba y venía y tuve la sensación de que me trasladaban, pero permanecíamos fuera del Templo. El caluroso amanecer seguía saludándome feliz, impasible ante la escena que acababa de presenciar.

			Un rostro amable llegó hasta mí. Eran unas facciones hermosas. Una cara perfecta con unos pómulos gruesos y unos ojos preciosos.

			—Hélamer —gritó Corfh mientras me acariciaba el rostro. 

			—Te quiero —le dije a modo de despedida. La oscuridad me iba a llevar.

			—Has matado a mi padre —dijo dolido—. Jamás os lo perdonaré. 

			—Corfh. Ha sido él. 

			Señalé las heridas de mi cuerpo, excusándome por lo que había hecho, pero quizá no era suficiente. Realmente lo quería, era su padre, y yo lo había matado.

			Agarré su mano aferrándome a ella. Necesitaba quedarme con él pasase lo que fuese a pasar.

			—Necesita beber agua y que alguien le cure la herida de la pierna —dijo Carlitos, que acababa de llegar.

			—Spass, lleváosla antes de que me vea obligado a condenarla a muerte por su crimen. —¿Spass? ¿De dónde había salido? ¿Condenarme a muerte? ¿Cómo podía decir aquello Corfh?—. Apartadla de mi vista y que no vuelva a pisar las tierras de los Guerreros.

			Alguien me cogió en brazos y me dejé ir.

			Debía de ser casi de noche. Tenía un hambre enorme y, precisamente, fue el rugir de mi estómago lo que me hizo despertar. Las formas borrosas fueron tomando sentido. Pronto reconocí la decoración  medieval, la mesita donde Spass solía poner mis pinturas cuando me arreglaba y otro montón de cosas más. Estaba en el Templo, en mi antigua habitación. 

			Me sentía aseada y limpia, y noté que la herida de la pierna estaba vendada.

			Frente a mí, se encontraba Teh.

			—¿Te encuentras mejor?

			—Sí, supongo —dije con sinceridad.

			—¿Por qué lo has hecho? —preguntó sin más, con el rostro roto por la preocupación.

			Permanecí callada. Allí había cámaras. No podía explicarle por qué había matado a Lana y, además, él aún no sabía la verdad sobre este lugar.

			—Eras la madre de los Guerreros. Tenías el control sobre la isla. Los hombres te adoraban, pero ahora… mucho me temo que este ya no sea tu hogar.

			—Nunca lo fue —pensé en voz alta. 

			—Querida —la voz de Lana hizo que el corazón me latiese a mil—, me alegra ver que te encuentras perfectamente.

			Intenté incorporarme en la cama y noté que estaba atada. Al principio, solo había visto a Teh, pero ahora, recorrí la habitación y, en las sombras, encontré de pie a dos figuras desconcertantes: la de Lana y la de Corfh. No quise hablarle. No sabía de qué lado estaba. Me había dicho que nunca me perdonaría. ¿Qué estaba pasando? Y lo que era más inquietante, ¿por qué Lana no estaba muerto? Le había clavado una flecha en el corazón.

			—Seguro que a ti te tranquiliza saber que tu flecha no me mató. Fue un acto fogoso, propio, sin duda, de tu juventud, pero ahora —Lana hablaba lenta y pausadamente, como pretendiendo que cada palabra me llegase a lo más profundo del alma—, más tranquila, seguro que te alegras de no haber cometido un crimen que, sin duda, te llevaría a una sentencia de muerte por parte de tus hermanas. 

			Permanecí callada, mirando a Corfh. Él me observaba con el rostro desencajado, pero permanecía inmóvil, como hacía horas en el jardín, cuando me había visto llegar malherida.

			Ahora que lo pensaba, debía haberles dado a los del programa el mejor comienzo de temporada posible. ¿En qué estaba pensando para intentar matar a Lana? Yo no era así. A pesar de su maldad, jamás se me habría ocurrido castigarlo con la muerte, sino con la cárcel. Claro que allí no había cárcel posible. Quizá tanta batalla contra los demonios y tanto entrenarme para la guerra me habían cambiado. Ahora me daba cuenta.

			—Verás, querida —Lana ocupó el asiento de Teh, que acababa de ponerse en pie, y me tomó la mano—, las Supremas no solo me dieron el don de volar, sino que me regalaron la inmortalidad.

			Me reí. Al instante, supe que no había sido una buena decisión, pero escuchar hablar de la inmortalidad como si fuese real me hizo gracia. Seguramente, los neonianos le habían dado a Lana algún tipo de chaleco antibalas o antiflechas. Y ahí fue cuando caí. El programa acababa de comenzar y la falsa muerte de Lana la habían orquestado ellos… Mi rapto en la tienda, otro maltrato de Lana, el regreso de Corfh pasando de mí, el arquero ayudándome mientras dejaba a mi alcance la flecha y aquellas imágenes de Lana haciéndome daño a mí y a mis amigos. Justo antes de dispararle, había sentido ira y odio. ¿Podían hacernos querer matar a alguien con el maldito chip controlador? 

			De repente, me sentí pequeña, indefensa. ¿Cómo iba a sacar a los humanos de Neon Primero? Era menos lista que los alienígenas y no tenía nada para contraatacar.

			—Tú no tienes ningún don —le dije con asco, mostrando una voz rota.

			—Claro, y tú no eres una Diosa —dijo riendo. ¿Lo decía en serio? ¿Acaso estaba jugando conmigo?—. Por supuesto, querida, que yo no haya muerto no significa que no merezcas un castigo.

			Corfh tomó la palabra con la expresión seria:

			
			

			—Quedaréis despojada de vuestro cargo de madre de los Guerreros. Esta noche lo anunciaremos en una fiesta especial que se celebra en honor a Lana, por haber sido obsequiado con los nuevos dones. En dicha fiesta, las Supremas manifestarán su palabra con respecto a vuestros actos.

			Lana y Teh se marcharon. Corfh les siguió. Me iban a dejar sola, atada y sin posibilidad de explicarme.

			—¡Corfh! —le grité, pero él cerró tras de sí—. ¡Maldita sea, Corfh! ¡Vuelve aquí! —empecé a llorar como una niña y a patalear—. ¿Vas a dejarme atada? ¿Ahora tú vas a ser como tu padre?

			La puerta se abrió de golpe y Corfh entró por ella, confundido. Cerró tras de sí y se quedó mirando el suelo, tomando aire.

			—Desapareces más de sesenta días y, ahora, lo único que obtengo de ti es que me ates. —Estaba furiosa—. He pasado un infierno, mientras que tú estabas acostándote con unas y con otras. —La rabia me carcomía por dentro y las lágrimas surcaban mi cara.

			Vino corriendo y me tapó la boca. Me di cuenta de que yo sabía eso porque H me había enseñado el programa y acababa de decirlo en voz alta. Pero ¿por qué Corfh me tapaba la boca? ¿Le molestaba escuchar la verdad en mis labios o sabía que había cámaras observándonos? Lo pensé un momento y era lo que se hacía en el paraíso ¿no? Yacer con Supremas. Así pues, ¿por qué Corfh no quería que siguiese hablando?

			Me apartó despacio la mano de la boca, como si quisiese sentir la calidez de mi respiración entre sus dedos, como si quisiese rozar mis labios. Se puso en pie, me miró, se rio y se encaminó hacia la puerta.

			—¿Eh? —le grité— ¿Es que no vas a desatarme? ¿Te has vuelto loco?

			Corfh se giró. Suspiró. Se acercó lentamente hacia mí, cruzando una mirada intensa. Yo guardé silencio y las lágrimas empezaron a contenerse. Llegó hasta la cama y me desató en silencio, con una mezcla de preocupación y risa.

			—¿Qué narices te pasa, Corfh? Siento lo de Lana, pero él, él me… —La voz se me quebró aún más.

			El toque juguetón desapareció del rostro de Corfh. Pasó sus dedos por mis pómulos, con amor y cariño, y los posó en mis labios. Los besé con ansiedad. Quería su cuerpo y sus caricias. Necesitaba sentirme cerca de él. Lo atraje hasta la cama y acabó sobre mí, con cuidado de no aplastar mi pierna herida. Nos miramos mientras nos acariciábamos las caras.

			—Corfh, te quiero.

			—Hélamer —hizo una pausa y luego sonrío—, te odio. —Su mirada era una mezcla de jovialidad y amargura.

			Lo empujé dándole un rodillazo en sus partes con la pierna buena.

			—¿Qué narices te pasa? —grité con desesperación.

			—¡Habéis intentado matar a mi padre! —dijo furioso tocándose la entrepierna. Se ve que le había hecho más daño del que pensaba.

			—Él ha intentado matarme… ¡otra vez! —le grité y me levanté de la cama, pero al poner el primer pie sobre el suelo, me desplomé. Se ve que no estaba tan curada como pensaba.

			—¡Hélamer! —Corfh me cogió entre sus brazos con cariño—, ¿estáis bien?

			—Idiota —le dije.

			Corfh sonrió y me dejó sobre la cama. Sus ojos se encontraron con los míos y vi amor en ellos, vi sinceridad, pero sus acciones y sus palabras eran muy extrañas.

			—No quería hacerte daño a ti, Corfh, lo siento —le dije.

			
			

			Él rodeó mis manos con las suyas. Abrió sus carnosos labios dejándome inhalar su olor a hierbas. Fue a decir algo, pero, al instante, guardó silencio. Un par de trencitas bailaron frente a sus ojos. 

			—¿De verdad crees que tiene dones? —le pregunté.

			Necesitaba que me dijese que no. Necesitaba a Corfh de mi lado. Quería ir a la cueva y contarle la verdad sobre Neon Primero. Él, más que nadie, debía saber que yo siempre había tenido razón, que estábamos aquí en contra de nuestra voluntad.

			—Claro —dijo muy despacio—. Las Supremas hacen lo que deben hacer. Igual que yo yací con cada una de ellas estos días porque era lo que debía hacer. Porque todos hacemos lo que es necesario.

			Saber que se había acostado con todas esas mujeres solo me hacía sentir mal. Aun así, lo besé. Fue algo instintivo. Dos meses sin verle me habían vuelto rematadamente loca. Nuestras lenguas se envolvieron la una en la otra, buscando más, queriendo absorber hasta el último rincón de nuestros cuerpos. Él se dejó llevar escasos segundos; después, me apartó con delicadeza.

			—Habéis traicionado a las Supremas intentando matar a su elegido.

			Sus palabras eran crueles.

			—Corfh —le supliqué, pero se levantó para marcharse—, ni siquiera es tu padre de verdad. Lo… lo siento —necesitaba decir algo que le hiciese quedarse conmigo—. No pensaba cuando le disparé. Yo…

			Corfh se paró frente a la puerta, de espaldas a mí. Se giró lentamente y miró al horizonte; después, depositó su mirada bajo mi cama y comenzó a hablar:

			—Cuando Lana era joven, en esta habitación no había ninguna trampilla, pero él la mandó construir. Lana entraba cada noche, hace ya muchos, muchos días, los mismos que yo habito esta tierra. Entonces, era otra Diosa la que descansaba sobre la cama. Yacían juntos cada noche, no por obligación, sino porque se amaban. Y ella se quedó embarazada.

			¿Qué me estaba queriendo decir?

			¡Oh, no!

			Me llevé las manos a la boca. No podía ser. 

			«Lana entraba cada noche, hace ya muchos, muchos días, los mismos que yo habito esta tierra».

			Lana no podía ser el verdadero padre de Corfh. Aunque aquello tenía sentido. Sí, claro que sí. El parecido físico de ambos era innegable; los mismos ojos, la misma altura, la misma complexión… Además, eso explicaba por qué había una trampilla debajo de mi cama y por qué Lana quería tanto a Corfh.

			—¿No lo entendéis? Por eso lo han perdonado. Mi madre es una Suprema.

			Oh, no. Mi pobre Corfh. Debía explicarle cuanto antes que su madre solo era una humana más, una humana secuestrada.

			—¿La has visto? —pregunté con precaución.

			—No, pero está en el paraíso. Lo sé —dijo.

			—¿La han amenazado? ¿Te dijeron que me tratases mal o, si no, le harían daño? —Casi me había olvidado de las cámaras, pero no podía sino sentir lástima por mi gigante rubio. Y necesitaba saber por qué de repente Corfh parecía odiarme.

			—Vos… —Me miró dando unos pasos hasta quedar muy cerca, como queriendo decirme algo—. Debéis vestiros para la cena.

			Se marchó.

			Al cabo de un rato, en el que ni me atreví a abrir la puerta, sino que me limité a ingerir los alimentos que había junto a mi cama, alguien llamó.

			—Adelante.

			
			

			Al abrirla, vi que los gemelos custodiaban mi habitación. Me sonrieron al verme, como dándome ánimos. Detrás de ellos, se encontraba Spass, que entró decidido y empezó a hablar a la carrera.

			—Estoy harto de que no me avisen con más antelación. He tenido que montar una fiesta en unas horas. ¿Te lo imaginas? —Hablaba como si no llevase sin dirigirme la palabra semanas—. Anda. Y a ti, ¿qué voy a ponerte con esa herida? ¿Acaso puedes caminar?

			—Sí —dije sin creer que me hablase de nuevo.

			—¿Pero puedes lucir una abertura? Yo te lo diré, preciosa, no puedes.

			—Spass —le dije, pero él siguió hablando. Elevé la voz lo que mis quebradas cuerdas vocales me permitían— ¡Spass!

			Guardó silencio y me miró.

			—Lo obligaron a hacerlo, les parecía divertido —dijo muy serio y después me sonrío—. ¿Te parece bien una falda ancha? —Levantó el pulgar a modo de aprobación y yo le imité.

			Spass no paró de hablar mientras me vistió, maquilló y peinó.

			«Lo obligaron a hacerlo, les parecía divertido». 

			Habían sido mis palabras cuando le dije que Vailon no había querido violarme en verdad. Spass las había repetido y había cambiado de tema rápidamente. Era algo que solo él y yo podíamos entender. Solo él y yo conocíamos aquel momento en la cueva, cuando se lo conté y pronuncié esa misma frase. ¿Me estaba mandando algún tipo de señal? ¿Qué estaba sucediendo? 

			Cuando terminó de arreglarme, dibujó una sonrisa feliz en el aire, se la devolví con cariño. No sabía por qué Spass me había vuelto a hablar, pero me encantaba tenerlo de regreso en mi vida. Su energía y simpatía eran contagiosas.

			Me miré en el espejo y, más que a una fiesta donde van a despojarte de tu título de madre de los Guerreros, parecía que iba a ir a una gala de los Óscar. 

			Llevaba un vestido verde intenso y negro, a juego con mis cabellos y mis ojos. A Spass le encantaba jugar con las combinaciones. La falda era ancha, con vuelo, tipo princesa de dibujos animados. La parte de arriba se ceñía en un precioso corsé que realzaba mis pechos.

			El cabello lo había recogido en tirabuzones que me había hecho con unas planchas algo rudimentales, pero que, sin duda, hacían reflexionar sobre la poca falta que nos hace la tecnología para vivir. Consistía en unas placas que se calentaban al fuego y que, al pasarlas por los cabellos, le daban la forma que se deseara.

			Las pinturas para la cara —como llamaban al maquillaje en El Portal— cubrieron las heridas de mis brazos, cuello y cara, dándome un aspecto descansado y muy hermoso. 

			—Tengo un regalo para el toque final —dijo algo divertido.

			—Todo lo que haces para mí es un regalo. —Le sonreí.

			—Pero esto es especial.

			Cuando lo vi, no lo entendí.

			—Un círculo sobre la arena, un hélamer en el fuego —dijo algo misterioso.

			Entonces, lo entendí. Había fabricado un colgante simulando la Tierra, el círculo que había dibujado sobre la arena cuando le conté la verdad. Dentro, había metido un hélamer, que me simbolizaba a mí. Me aferré a aquella pieza. Era un símbolo, una esperanza de que, algún día, Hélamer regresaría a la Tierra. Quizá, y después de todo, Spass quisiese apoyarme. Como siempre, había conseguido darme la calma que necesitaba para afrontar lo que me esperaba.

			Levanté la cabeza y me dispuse a ir a la fiesta. Me repetí que recuperaría de nuevo el control de la isla y pronto saldríamos de allí. 

		

	
		
		

		
			Capítulo 4

			EL PRIMERO

			Los gemelos me escoltaron en silencio hasta el salón del trono. Era sábado, el día sexto de la semana, y no solo la Fiesta del Amor, sino una fiesta en honor a Lana y a los dones que las Supremas le habían otorgado.

			Cuando entré en la estancia, todos los hombres que conocían la verdad —unos cien—, que eran básicamente los de mi club privado de Hélamer, se arrodillaron ante mí en señal de respeto. 

			—Diles que se pongan en pie —me susurró Panan— o se iniciará otra guerra interna.

			—Cállate, idiota —le dijo su hermano—, y no te metas. Corfh, tarde o temprano, se dará cuenta de lo que está pasando. —Me miró y me guiñó un ojo—. Ella se lo explicará.

			Sabía a lo que se refería. Pronto, Corfh descubriría que la isla era una farsa y uniría a los Guerreros en un único bando. Ahora parecía haber discordia entre los que estaban molestos por mi intento de asesinato y los que lo aplaudían.

			—Hasta pronto, arquera —uno de los gemelos se despidió con su alegre teatralidad, como si no acabase de intentar matar a un hombre.

			En la mesa de los padres de las familias, estaban Benlesa, Brech y Spass. Los saludé formalmente sin detenerme a escrutar sus rostros por miedo a lo que pudiese encontrar en ellos.

			Me giré e indiqué a los hombres arrodillados que se pusiesen en pie, no sin antes dedicarles una sonrisa de agradecimiento.

			Uno de ellos gritó:

			—¡Por Hélamer! ¡Diosa protectora de la isla! —Y alzó su espada. El resto lo imitaron y, después, corearon a uno su típico grito—: ¡YA!

			Un tambor sonó sacándonos a todos de ese momento de fidelidad hacia mí.

			Se hizo el silencio. Busqué el tambor con mi rostro y vi a Corfh en él.

			—Poneos en pie inmediatamente —ordenó molesto—. Guerreros, guardad vuestras espadas y vuestra fidelidad para las Diosas Supremas y su elegido.

			Los hombres se pusieron en pie, siguiendo las indicaciones de su padre, pero la confusión se reflejó en sus rostros.

			—Fue el primero en habitar la isla —continuó Corfh acercándose a nuestra mesa—, las Supremas confiaron en él más secretos —me miró de soslayo con sus enormes ojos marinos— que en nadie —enseguida supe que estaba hablando de Lana, pero los isleños parecían confundidos—, fue su elegido desde el principio y, durante más de diez mil días, ha dirigido la isla, ha sido nuestro guía y la voz de las Supremas.

			—Y ahora ella lo ha matado —me acusó un constructor. Sus pantalones vaqueros y sus rastas lo delataban como miembro de esa familia—. ¿Te lo han ordenado tus hermanas? —me preguntó directamente, indignado.

			Abrí la boca para contestar, pero Corfh, que ya había llegado hasta mí, me sujetó del brazo y negó en mi dirección, impidiéndome hablar.

			
			

			Ahora lo entendía. Los isleños aún no sabían que Lana estaba vivo y pronto él haría su entrada triunfal.

			—Como sabéis —prosiguió mi gigante rubio—, las Supremas me premiaron con el paraíso, pero, dudosas de que su hermana —dijo refiriéndose a mí— pudiese cumplir la misión de madre de los Guerreros, me enviaron de vuelta a ocupar mi antiguo lugar —algunos hombres alzaron alegres sus copas por dicho regreso—, no sin antes explicarme que Lana había sido perdonado por sus crímenes y renombrado como Lana Primero, dotado por ellas mismas con dones de las Diosas en señal de respeto por sus muchos años de protección. Os pido un aplauso para Lana Primero, que está vivo, demostrándonos así a todos el valor del don de la inmortalidad.

			El corazón se me encogió. No solo por las mentiras y las miradas de los hombres, los que debían ser «mis» hombres, sino porque el portavoz de dicha falsedad fuese mi amante, Corfh, «mi» Corfh.

			Lana entró volando en el salón, con los brazaletes puestos, sonriendo y mostrando su más dulce y bello rostro. Sus rizos enmarcaban una expresión exageradamente feliz. Se sentía poderoso, ganador. Los hombres lo vitoreaban y lo aplaudían. Algunos no daban crédito a lo que estaba aconteciendo.

			Ni siquiera Brech o Benlesa parecían saber que estaba vivo hasta este momento y sus miradas se cruzaban con muchos de sus familias, como intentando leerse las mentes, intentando descubrir qué pensaban aquellos que les eran cercanos sobre la supuesta inmortalidad de Lana. 

			El protagonista de la noche llegó hasta nuestra mesa y aterrizó con suma elegancia. Le maldije por dársele tan bien usar la tecnología neoniana.

			Los vítores cesaron después de que él lo pidiese y, primero de todo, me miró a mí.

			—Querida —me dijo mientras apoyaba una mano sobre mi hombro y presionaba hacia abajo—, estáis preciosa. —Después, su mano fue al hombro de Corfh, el cual había escuchado el comentario y había tensado los músculos de los brazos. —Hijo —le dijo sin más a modo de saludo. Parecía que quisiese recordarle que era su padre biológico.

			Después, Lana dió un típico discurso grandilocuente, al que le siguió una cena tensa. El grupo de Hélamer se lanzaba miradas de confusión, el resto de hombres me las lanzaba a mí, esperando a que fuese torturada en público o algo así por haber intentado matar a Lana Primero, al parecer, el nuevo Dios en la isla.

			—Creí que había sido mejor maestro —me dijo Brech cuando se levantó al finalizar su comida para llevar el plato al carrito de los desperdicios.

			—El problema no fue que yo apuntase mal. Se ve que mis hermanas —espeté de forma irónica— le han enseñado a volar igual de bien que a usar otros dones —comenté con doble sentido.

			Brech torció sus labios hacia un lateral y dedicó una mirada de odio en dirección a Lana por encima de sus gafas de sol.

			—Menos mal que las Supremas están ahí para ayudar a Lana Primero —concluí con ironía.

			En ese momento, el asiento de Corfh quedaba vacío —se había levantado para algo— y Benlesa ocupaba el sitio colindante. Comentó en voz algo baja:

			—Menos mal.

			Brech y yo le miramos perplejos. ¿Era ironía o realmente se alegraba?

			—A todos nos reconforta que las Supremas hagan siempre las cosas pensando en nosotros y no en ellas —añadió Benlesa, dejando palpable su descontento y respondiendo a mi pregunta—, como devolvernos a Lana Primero, algo que, sin duda, beneficiará a la isla.

			Aquello había sido ironía, no cabía duda. Benlesa estaba enfadado y se notaba claramente. Era un hombre de pocas palabras y, si se arriesgaba a decir algo, nunca era en vano. Estaba segura de que, en cuanto le contase la verdad, Benlesa y su familia de Constructores se unirían a mi grupo.

			
			

			—Claro —dijo Brech entre risas—. Siempre piensan en lo mejor para nosotros. Por eso, no hay que olvidar que la madre de los Guerreros es también algo bueno para…

			—No es la madre de los Guerreros —dijo una voz que reconocí al instante: Corfh.

			—Qué pronto cambian algunos de bando —le dijo Brech con picardía.

			Corfh ocupó su asiento, haciendo caso omiso del comentario del padre de los Naturales.

			—Ah, eso se te da muy bien, mirar para otro lado cuando algo malo sucede a tu alrededor —dijo Brech en tono humorístico.

			Corfh se puso en pie y se encaró con Brech. El natural no era mucho más alto que yo aun llevando uno de los sombreros típicos de su familia, por lo que Corfh a su lado era un gigante, un gigante enfurecido.

			—Brech —le dijo intentando mantener la compostura—, será mejor que guardéis vuestra lengua lejos de mis oídos y, más aún, lejos de mi espada, pues podría usarla no solo para defender la isla de quienes intentan hacernos daño a todos —recalcó la última palabra—, sino que podría deslizarse hasta dejaros mudo. —Se rio—. ¡Un regalo, sin duda, para la isla!

			—No amenaces con promesas que no vas a cumplir —le escupió Brech entre risas—. ¿Verdad, Diosa? ¿Cuántas promesas ha incumplido?

			Corfh llevó la mano a la espada, irritado, y, en un acto automático, le cogí del brazo para impedir que peleasen.

			—Corfh —le susurré—, no estás enfadado con él. 

			—Claro que no —la voz dulce de Lana intervino en la conversación—, está enfadado contigo, mi Diosa, porque eres un desastre y tus hermanas ya no saben qué hacer.

			Todos nos miramos un momento, como si el tiempo se hubiese detenido mientras consumíamos cada momento de tensión, haciéndonos acopio de los sentimientos de aquellos que nos rodeaban. Brech tenía los ojos llenos de odio hacia Lana y, en menor medida, hacia Corfh, supongo que por permitir que Lana estuviese aquí de nuevo. Benlesa, algo menos inescrutable que normalmente, me dedicaba una intensa mirada, intentando averiguar qué había en mi cabeza, si era amiga o enemiga. Corfh tenía los ojos puestos en el suelo y los brazos tensos —aún no había soltado la espada—. Lana, a su vez, se impacientaba mientras dedicaba una mirada tierna a su hijo, a la espera de que le diese la razón sobre lo desastre que era yo.

			Y nada pasó.

			—Padres —intervino Lana, rompiendo así nuestra escena—, antes de iniciar la Fiesta del Amor, debemos explicaros el castigo que tendrá nuestra Diosa por haberme matado. Terminad vuestra cena, pues pronto habrá una sentencia.

			Brech volvió a su asiento y solté el brazo de Corfh para ocupar el mío. Él me dedicó una mirada preocupada.

			Teh se acercó a la mesa y ocupó la atención de Lana.

			Corfh no me quitaba los ojos de encima y sentí que necesitaba contarle la verdad sobre la isla. No tenía ni idea de si me iba a pasar algo más aparte de ser despojada de mi título de madre de los Guerreros, pero necesitaba a Corfh de mi lado.

			—¿Te acuerdas de cuando dibujé a Panan y Pamaende en el bosque? Junto a la playa, antes de que te marchases con las Supremas. —Respiré hondo, sus ojos escrutaban cada centímetro de mi cara—. Cuando estábamos solos tú, yo y nuestros hombres fieles, mientras que Istiar Cuarta vivía en el Templo… —¿Corfh estaba bien? Se había quedado ahí mirándome, sin decir nada—. ¿Lo recuerdas?

			—Lo recuerdo todo —comentó algo triste.

			—¿Recuerdas mis dibujos y lo que me dijiste?

			
			

			—Que no se parecían demasiado a la realidad —dijo algo más relajado, dejando atisbar una sutil sonrisa.

			—Y, sin embargo, aunque no se parecían, eran ellos, ¿no?

			—Sí, para ti, sí —comentó confundido.

			—No lo olvides, por favor —le dije con el corazón en un puño—. No olvides que cada uno tenemos nuestra forma de retratar las cosas que vemos. Igual que un dibujo tiene interpretaciones, también lo tiene todo lo que ha pasado. 

			Noté a Corfh más cerca de mí. Me miró y, después, se puso en pie.

			Suponía que había calado en él aquella historia, aquel recuerdo nuestro a la orilla de la playa, pero no fue así. Anunció en público que yo había sido despojada de mis dones recién adquiridos para matar demonios y demás y que ya no sería la madre de los Guerreros.

			Después, sacaron el pergamino mágico para leer la sentencia de las Supremas y, de todo lo que se me habría podido ocurrir, jamás habría pensado en lo que leí.

			El revuelo se hizo en la sala al conocer la noticia. Incluso Corfh, que ahora parecía odiarme, se puso tenso y maldijo en silencio aquel castigo. Quise tranquilizarle; si aún le importaba, debía explicarle que los del programa no dejarían que me pasase nada, que todo ocurría para conseguir audiencia.

			—Estaré bien —le dije—, si es que te importa, digo… —Me puse algo tímida, porque no entendía bien cuáles eran sus sentimientos.

			—Si es el castigo que vuestras hermanas han dispuesto, tendréis que afrontarlo. —Me miró con los ojos enloquecidos.

			—¡Es una sentencia de muerte! —gritó Rojo. Su juventud y fogosidad le habían hecho decir aquello que pensaba en voz alta.

			—Una sentencia de muerte es matar a alguien —dijo Lana intentando aplacar el revuelo del salón—, pero a ella solo la han desterrado a la playa norte siete días.

			Las Supremas no solo habían escrito que debía vivir sola en la playa norte, sino que habían prohibido a los hombres acercarse a esa zona para ayudarme, incluso aunque hubiese un ataque de demonios, lo cual venía a significar que lo habría para dar audiencia.

			«Bebe».

			Las voces volvían a insistirme y, cuanto más me resistía, más me dolían las sienes.

			La Fiesta del Amor siguió su curso. Habían tenido el detalle de no echarme de noche, no me iría de allí hasta el amanecer, cuando terminase la celebración, solo con lo puesto y mis armas —al menos, me concedían eso.

			«Bebe». 

			Caí al suelo por el dolor en las sienes y unas manos amigas me acunaron.

			—¿Estás bien? —me preguntó el sabio Teh.

			—Por el momento, sí —dije mientras me acompañaba a una silla.

			Me acercó un poco de bebida amarga y las voces insistieron de forma tan letal que accedí. 

			—Los árboles están provistos de frutas y podrás beber agua del lago. —Sus ojos claros me miraron con cierto cariño. 

			Sus facciones siempre me habían recordado a la figura católica de Jesús.

			—Gracias —le dije—. Pensaba que me odiabas también por lo de… —Miré en dirección a Lana.

			—No he odiado nunca a nadie, la verdad. —Era un hombre serio y hablaba de manera formal—. No obstante, has perdido parte del respeto que sentía por ti debido a lo que has hecho. —Hizo una pausa  y me ofreció más bebida, como si a él las voces también le dijesen que me emborrachase—. Aun así, no lo has perdido todo, así que lávate la herida tres veces al día. Tu falda es muy larga, córtala y hazte vendas, lávalas y ponte una limpia con cada nuevo sol.

			Volví a darle las gracias. No había caído en que debía no solo alimentarme y luchar si aparecían demonios una semana yo solita, sino que, además, tenía un corte profundo en la pierna y cincuenta y tantos cortes más pequeños por todo el cuerpo. Todo por cortesía de Lana.

			El alcohol pronto se adentró en mi organismo y la cabeza me dio vueltas. Aunque algo era seguro, me sentía más relajada. 

			Sin despedirme de Teh, me levanté y fui en dirección a Corfh, decidida e implacable. Por el camino, bebí otro vaso más, de nuevo por insistencia de las voces. Sabía que me estaban emborrachando a propósito, para algún plan que daría audiencia, pero estaba empezando a darme igual.

			—¡Eh, tú! —le dije casi chillando—. Tu Diosa te ordena que bailes con ella. —Se me quedó mirando, él y otros tantos que estaban ahí—. Aún sigo siendo tu maldita Diosa, así que haz lo que te ordeno por una vez en tu triste vida.

			—¿Estáis borracha? —preguntó, algo juguetón.

			—Sí, soy una borracha y una asesina —me reí mientras me zarandeaba un poco—; y él, un torturador —señalé a Lana y los ojos de Corfh se crisparon—; y tú, un mentiroso. Ya ves, formamos un grupo genial. —Me reí mientras cogía otro vaso de bebida, esta vez por puro disfrute.

			Corfh se acercó y me lo quitó de las manos cuando casi lo había terminado.

			—¡Eh!

			—Bailemos, preciosa. —Me sacó al centro de la pista, ante la mirada desconcertada de todos.

			Nos movíamos, pero dudaba que fuese un baile. Yo me iba cayendo hacia todas partes y él me retenía, algo divertido.

			—Así que soy un mentiroso —me susurró tan de cerca que me excité.

			—Sí —le dije cogiéndole del cuello con mis brazos y atrayendo su cara hacia la mía. Nuestros labios se encontraron y casi se besaron… casi. 

			—¿Y podríais explicarme exactamente por qué?

			—Que nadie nos separe —le recordé.

			—Nunca —contestó.

			Esas frases nos las habíamos dicho cuando Lana había regresado a la isla, a la entrada de este mismo salón, antes de que Corfh fuese tragado por el árbol.

			—Y, sin embargo, permitiste que ellas te separasen de mí. —Me aparté de él, el baile había terminado por mi parte y el alcohol me hacía decir en alto aquellos sentimientos más personales—. Me juraste que no le permitirías a Lana volver a hacerme daño. —Señalé mis heridas recientes—. Me juraste…

			Se acercó, me cogió entre sus brazos y yo guardé silencio.

			—Lo siento, preciosa —me susurró al oído y me dio un beso suave en los labios, que recibí como cuando a un niño le dan un caramelo.

			Al instante, la cordura se apoderó de mí.

			—¿Qué? —Lo aparté de un manotazo—. ¿No has tenido suficiente con todas las buenorras del paraíso?

			Estaba creando tal escena que la música incluso había dejado de sonar y todos nos miraban. Corfh se estaba poniendo nervioso.

			—Estoy a las órdenes de las Diosas Supremas y a las vuestras, a quienes os he jurado defender con mi vida, y vos —Corfh se enfadó— parecéis olvidarlo constantemente.

			
			

			—¿Has jurado defenderme? —Me reí—. Pues siento decirte que se te da fatal.

			—Querida, has bebido demasiado. —Lana se había acercado hasta nosotros y, con su cálida voz, intentaba hacerme quedar peor aún—. No te pongas en evidencia más y siéntate a tomar el aire.

			—Tú no mandas sobre mí, Lana. —Benlesa estaba a unos metros y me dirigí a él para reforzar mis argumentos—: Benlesa, explícaselo tú. ¿Quiénes mandan en la isla? ¿Quiénes deciden con quién han de yacer los hombres y qué debéis hacer a cada momento con vuestras vidas?

			—Las Diosas Supremas —contestó con pesar, poniendo sobre la mesa aquella carta que tanto le pesaba, la de estar a merced de las Diosas.

			—Así que, si ellas mandan y yo soy una de ellas…

			—Despojada de vuestros dones —recordó el sabio en voz alta.

			—¡Yo no respondo ante ti! —le grité—. ¡Nunca más! ¡Ni ante nadie! —chillé.

			—Diosa —Brech me cogió por los brazos—, vamos a repasar cómo cazar para vuestros días sola en el bosque.

			Mi amigo, mi maestro y mi compañero de intrigas intentó poner fin a la escena, que no auguraba nada bueno, pero yo me solté y, sin prestarle atención, me dirigí nuevamente a Corfh:

			—¡Ven aquí! —hizo lo ordenado—. ¡Bésame!

			Corfh me miró con el rostro desencajado. Suspiró lentamente y cogió mis manos entre las suyas.

			—Por favor, parad —me suplicó.

			—¿Que pare? Pero… —Vi que mi enemigo nos observaba y me dirigí a él, soltando a Corfh—. Lana, ¿no querías que me comportase como una verdadera Suprema? Las Supremas yacen con vosotros a su antojo. —Me giré bruscamente—. Brech, bésame —le dije sin mirarle, clavando mis ojos desafiantes en Corfh, no en nadie más, porque era él quien más enfadada me tenía.

			—Diosa, estás borracha —me dijo Brech mientras tiraba de mi brazo—, vamos a beber agua y, si luego lo deseas, te daré algo más que un beso.

			Brech y Corfh se dedicaron una mirada algo tensa.

			—¡Intenté matar a Lana y no lo conseguí! —le grité a Corfh—. ¡Tú intentaste protegerme y no lo conseguiste! ¡La decepción es mutua!

			Me giré y me fui con Brech a sentarme en una silla. Bebí algo de agua y me sentí menos mareada. En cambio, mis sentimientos eran un remolino de emociones. Me sentía liberada por haberle dicho a Corfh aquello que me atormentaba y, al mismo tiempo, culpable por haberle lanzado tales acusaciones, que sabía que le dolerían en lo más profundo de su alma, como si le clavase mil cuchillos a la vez.

			«Escoge a Brech». «Pondrás celoso a Corfh». «Te protegerá». «Escoge a Brech».

			Ahora comprendía por qué las voces me habían instado a alcoholizarme. Sabían que este momento llegaría y querían tener a la audiencia loca en casa. Necesitaban que hiciese caso a las voces.

			Al llegar el amanecer, el tambor había sonado nuevamente anunciando mi destierro por siete días. Entonces, el pergamino mágico había expuesto algo nuevo: debería escoger al hombre que más me importase en la isla para acompañarme en el destierro. Por supuesto, esa persona era Corfh.

			No podía pensar con claridad. Las voces me instaban a que seleccionase a Brech, el propio Corfh se había ofrecido en voz alta a ser mi guía en el destierro e, incluso, otros muchos hombres habían hecho lo propio. Pero ¿qué quería yo? Era difícil saberlo con el alcohol sumado al volumen de las voces en mi cabeza. Intenté centrarme y me maldije por haber tomado tanta bebida amarga. Malditos neonianos que todo lo organizaban para salirse con la suya. Qué buen comienzo de temporada habían  tenido: yo matando a Lana, él siendo aclamado por ser inmortal, Corfh pasando de mí y yo marchándome desterrada con Brech.

			Estaba muy enfadada con Corfh y no podía pensar con claridad, solo quería enfurecerlo. Quizá las voces tenían razón, debía escoger a Brech…

			Lo sopesé y, entonces, lo supe, no podía escoger a mi amigo. Estaba convencida de que no solo querían poner a la audiencia patas arriba, sino que algo terrible nos esperaba. Éramos los principales sospechosos de lo que estaba aconteciendo con las cámaras, así que estaba convencida de que nos querían alejar del resto de hombres por algo. 

			Las voces me urgían a tomar la elección y las sienes me dolían como nunca. Corfh, él era con quien quería estar, pero estaba ebria de enfado, y sí, también de alcohol.

			Pensé en coger a Panan, Pamaende, Rojo… Muchos hombres podrían venir, pero todos eran de mi grupo, con la piedra hélamer tatuada en mi honor. Debía escoger a alguien a quien los del programa no hubiesen previsto.

			—Escojo a –«Brech, Brech, Brech». Me doblé por el dolor que suponía resistirme— Lana Primero.

			—¿Qué? —gritó el mencionado perdiendo los papeles en público como pocas veces le había visto.

			Las voces dejaron de sonar en mi cabeza. Supuse que, aunque no les había gustado mi elección, no les quedaba más opción que acatarla. Al menos, mi elección final era sorprendente y eso era lo que buscaban para su programa.

			—Escojo a Lana Primero como acompañante en mis siete días de destierro —dije chillando en todas direcciones, para que todos me escuchasen bien.

			El trote del caballo nos mecía suavemente. La brisa de la mañana acariciaba nuestros rostros. Yo iba montada delante, como siempre. Sabía que Corfh se lo estaba tomando con calma, pero no pensaba dirigirle ni una palabra. ¿Por qué narices se había ofrecido a llevarme personalmente a caballo hasta la playa norte?

			Acabábamos de iniciar el camino y sabía que, al menos, duraría una hora. Lana montaba solo, iba por delante, enfadado, indignado y, seguramente, maldiciendo a las Diosas por haber permitido que lo escogiese como mi acompañante en el destierro.

			—¿Vais a intentar matarlo? —me preguntaba Corfh por décima vez. Mi respuesta: el silencio.

			Entonces, detuvo el caballo. Lana hizo lo propio.

			—Seguid adelante, quiero reconocer la zona, enseguida os alcanzaremos —explicó Corfh.

			Lana, de mala gana, asintió con la cabeza y siguió avanzando.

			Corfh bajó del caballo y me ayudó a hacer lo propio.

			—¿De todas las personas que podríais haber escogido ha tenido que ser él? —Sus ojos enfadados me acusaban de ser una lunática—. Si estáis enfadada conmigo, haber escogido a Brech, pero no a él. —Negó con su cabeza y un par de trenzas revolotearon frente a sus hermosos ojos.

			—¿Qué más te da?

			—Me importa vuestra seguridad. —Se me acercó tanto que creí que iba a pegarme o a besarme. El aroma a hierbas que desprendía era delicioso. Nos miramos, cargados de miles de sentimientos, de palabras que no debían ser pronunciadas en voz alta.

			—Así que, al menos, reconoces que no es seguro que esté sola con Lana Primero porque es un maltrata…

			—Porque no es un guerrero —me interrumpió—. Habríais estado mejor protegida con un guerrero o un cazador.

			
			

			Me reí en su cara y me aparté de él como si estuviese loca, quizá lo estaba. Llevaba días sin dormir casi nada y todos mis sentimientos estaban a flor de piel. Lana había vuelto a torturarme, Corfh había regresado a la isla y pasaba de mí… En el fondo, sabía que no era culpa suya. Las neonianas le habrían lavado el cerebro, seguramente, para hacer más interesante esta nueva temporada.

			—Si lo que te preocupa —le dije mientras subía al caballo, para dar por finalizada nuestra conversación— es que mate a tu padre, no te alteres, que ellas no me dejarán. —Señalé al cielo de forma religiosa mientras cogía las riendas del animal.

			Corfh se acercó con una expresión exasperada. Me quitó las riendas y puso su mano sobre una de mis piernas, con delicadeza, con cariño, excitándome, alterándome, volviéndome rematadamente loca, más aún.

			—Lo que me preocupa —presionó sus dedos contra la falda, haciéndome sentir su tacto incluso a través de la robusta tela del vestido de princesa— es que cualquiera de los dos regrese herido o muerto.

			—Pues Lana es inmortal, según las últimas noticias, ¿no te has enterado? —le dije algo menos enfadada, quizá con un aire juguetón—, pero se le da súper bien torturar y, como eso nunca nadie se lo impide, quizá sea yo la que no vuelva. Al menos, sabes que tu papaíto regresará y, como últimamente es lo único que te importa, deberías dejar de preocuparte.

			Corfh se rio y ahora el loco pareció él.

			«Bésalo», escuché en mi cabeza. ¿Qué narices? Lo apartaban de mí y ahora querían que lo besase. «Yace con él, despídete».

			Comencé a sentirme excitada. Quizá Corfh se encontró de igual forma porque me bajó del caballo con brusquedad y me dejó en el suelo, de pie, arrinconada contra un árbol.

			—Vos siempre pedís confianza aun cuando vais por ahí huyendo en barcos, matando hombres y tramando planes secretos, pero —acercó su boca a mi cuello— si tenéis que darle vuestra confianza a otra persona, dudáis de hasta la última de sus acciones, cuando lo único que intenta es protegeros.

			¡Oh! Corfh estaba tratando de decirme algo. ¿Pasar de mí era una forma de protegerme? 

			Como si mi corazón volviese a latir de nuevo, me sentí cerca de él. Nuestros cuerpos se rozaron, nuestras miradas se encontraron y, aunque sabía que era el controlador lo que me excitaba, aunque eran las voces las que me instaban a que yaciese con él, sabía que, en el fondo de mi corazón, durante meses había suplicado volver a estar entre sus brazos.

			—Corfh —le susurré sensualmente, llamándolo, atrayéndolo más aún.

			—Hélamer —dijo de igual forma, casi jadeando, casi de forma dolorosa—, cuando os airáis, hincháis vuestra nariz.

			Aquella frase era tan nuestra que no pude sino sonreír.

			Agarré su cuello, estirando mis brazos hacia arriba debido a su altura, y atraje su cabeza hasta la mía. Le miré así, muy de cerca, esperando poder ver su corazón a través de esos ojazos y, entonces, lo supe: él me amaba.

			Me besó sin más espera, enroscando mi lengua a la suya de forma delicada, elegante y ansiosa. Mis manos pronto fueron a sus nalgas, presionándolo contra mí. Mi espalda dio contra el árbol y, aunque los numerosos troncos que se enrollaban entre sí se me clavaron, no me importó.

			Sus manos pronto encontraron mis pechos. Tiró del corsé y le ayudé a quitármelo. Aún se notaba la brisa de la mañana y mis pezones estaban duros. Corfh se agachó y los besó. Lamió cada centímetro de ellos con devoción, excitándome, elevándome a otro nivel, haciéndome olvidar por un momento absolutamente todo, cualquier cosa que no fuese él.

			
			

			Lo aparté con dulzura y lo tumbé en el suelo. Le quité el calzón de guerrero y vi su miembro excitado. Aquello me enloqueció más aún. Lo agarré con mis manos y lo lamí, con igual devoción. Corfh jadeaba y buscaba con sus manos mi cuerpo, quería tocarme, devolverme el placer que le estaba entregando y yo le dejé. Mi gigante me quitó la falda de princesa y la colocó en el suelo, a modo de cama improvisada. Me quitó las bragas y metió sus dedos con dulzura dentro de mí mientras, con su otra mano, se tocaba a sí mismo.

			Nos mirábamos llenos de una infinita locura, excitados, alterados, queriendo más el uno del otro.

			—Corfh, te necesito dentro de mí —le dije.

			—Y yo necesito estarlo, preciosa. —Me sonrío con esa alegría juvenil que poseía mientras sus ojos se veían colmados de amor verdadero.

			Corfh se introdujo en mi cuerpo, produciéndome un gran estallido de placer. Se movía con la misma agilidad que peleaba, elegante y majestuoso. Mecía su cuerpo para llegar a lo más hondo de mi ser: primero, algo más lentamente, pero pronto, con un ritmo frenético.

			Jadeábamos y yo gritaba. Sus besos eran excitantes e intensos. Tocar su cuerpo, sus músculos, sus nalgas, sus anchos hombros… era algo de lo que nunca podría cansarme. Él recorría de igual forma cada centímetro de mi piel, parándose en aquellos lugares más eróticos, presionándolos.

			No duró demasiado, no podía, llevábamos mucho tiempo separados y la premura con la que nos amamos era necesaria.

			Grité, terminamos casi a la vez y nos envolvimos en un cariñoso abrazo, bajo las estrellas, con nuestros cuerpos sudados y extasiados. Por unos instantes, parecíamos simplemente dos amantes, un hombre y una mujer que se procesaban una infinita devoción… Por unos instantes…

			De repente, Corfh se apartó con brusquedad de mí. «Demonios», pensé, pero al instante, regresó, me miró con una expresión que no supe descifrar y me dijo:

			—No hay insectos. ¿Qué planeáis con Brech? ¿Tiene algo que ver que hayáis escogido a Lana Primero para vuestro destierro?

			Me quedé mirándolo un momento. Primero, sentí alegría al pensar que podía hablar libremente con mi gigante, pero después, la confusión ocupó mi cabeza. ¿Cómo sabía Corfh aquello? Había dicho que no había insectos. ¿Los H habían contactado con él? Pero ¿por qué no había escuchado la voz de H en mi cabeza anunciándome que las cámaras estaban inhabilitadas como siempre? Aquello no tenía sentido.

			—No sé de qué me estás hablando, Corfh —dije con precaución.

			Corfh me miró casi tan confundido como yo, como si ni siquiera él supiese de qué estaba hablando.

			—¿Estáis planeando algo con Brech? —preguntó molesto, como si acabase de enterarse.

			Me aparté de él, me puse en pie, en silencio, y me dirigí hasta la antorcha. Entorné los ojos como intentando mirar a través del fuego, pero lo cierto es que no vi ningún insecto videocámara.

			—Preciosa —se acercó hasta mí y rozó dulcemente mi rostro con sus dedos—, las Diosas Supremas quieren saber si… —Se paró y presionó sus sienes con los dedos, cayendo al suelo por el dolor.

			—¡Corfh! ¿Estás bien? —Lo ayudé a levantarse.

			Mi gigante se tambaleó y lo acerqué al árbol para que se apoyase. Siguió frotándose las sienes. Al cabo de unos minutos, me acorraló contra el tronco y pensé que iba a besarme, que iba a seducirme de nuevo y acabaríamos enredados en otra escena pasional en mitad del bosque. En cambio, Corfh me dijo con mucha seriedad:

			—¿Os sentís mejor ahora que os he entregado mi cuerpo como deseabais?

			
			

			La pregunta me pilló desprevenida y, al decirla tan seriamente, me quedé helada, como si él no hubiese disfrutado, como si yo lo hubiese forzado a acostarse conmigo.

			—Tú también lo deseabas…

			—No importa lo que los hombres deseemos. —Me dedicó una larga mirada—. Las Supremas me dijeron que queríais esto y, ahora que os lo he dado, solo os pediré a cambio que no matéis a mi padre.

			—Corfh —susurré su nombre tan flojo que casi el viento aplacó el sonido, pero sé que él me escuchó llamarlo. Aun así, mi guerrero ya se había apartado de mí y me había dado la espalda.

			—Ha sido fácil entregaros mi cuerpo y, mientras lo queráis, estará a vuestra disposición —su frialdad contrastaba con los tiernos besos que hacía un segundo me había dado—, pero jamás volveréis a tener mi corazón.

			Le puse una mano en el hombro, pero él la apartó con brusquedad. ¿A qué venía todo aquello? Era cierto que las Supremas me habían dicho que me acostase con él, pero, en el fondo, yo lo deseaba, ¿él no?

			Corfh se dirigió al caballo, procurando darme la espalda todo el tiempo, como si no quisiese mirarme a la cara.

			—La playa norte está en esa dirección. Si os perdéis, en lo alto de los árboles, en el tronco…

			—Encontraré las siglas PN grabadas, sí, lo sé.

			Resopló.

			—¿Por qué sorprenderme? —Su voz sonaba decaída—. Seguro que os lo ha contado Brech. Andaos con cuidado, mi Diosa —¡oh, antes me llamaba Hélamer! Parecía que habíamos vuelto atrás—, pues, sea lo que sea lo que estéis tramando, las Supremas lo descubrirán y vuestro castigo será peor.

			—Corfh —repetí su nombre porque no tenía palabras para expresar mis sentimientos.

			Él se marchó caminando, dejándome sola con el caballo y el corazón roto. Era cierto lo que H me contó: se habían llevado a Corfh para ponerlo en mi contra y lo habían conseguido. Jamás dejaría de creer en las Supremas y nunca daría credibilidad a mis palabras cuando afirmara que ellas eran unas mentirosas y, mucho menos, después de haber intentado asesinar a su padre. Justo ahora, cuando había descubierto que Lana Primero era su padre biológico.

			Los del programa lo habían orquestado todo como el comienzo de una nueva temporada y de mi segundo año en la isla, pero no habían contado con dos cosas: la primera y más inminente, mi elección de Lana como compañero en mi destierro; y la segunda y más importante, que estaba decidida a sacar a todos los humanos, no solo de esta isla, sino de Neon Primero.

			El avance a caballo, con mis conocimientos de las marcas en los troncos que indicaban la dirección de la playa, fue sencillo y relativamente rápido. Lo que no resultó tan fácil fue apartar la herida que Corfh había dejado dentro de mí, una brecha que no sanaría, sino que se haría más y más grande a cada momento.

			—Queridos, ya era hora… —Al observar que venía sola, Lana esbozó una sonrisa—. ¡Oh, has conseguido ahuyentar a tu compañía! Parece que se te da muy bien enfadar a Corfh.

			Bajé del caballo en silencio. Até al animal en el mismo tronco que él había anudado al suyo. Lana se plantó delante de mí y me miró con dulzura, algo divertido.

			—Primero, he de decirte que me he enfadado muchísimo por tu elección, pero ya sabes que me gusta usar esto —se señaló la cabeza, alardeando de su inteligencia—, así que tengo algunas teorías de por qué me has elegido y me va a encantar descubrir cuál de todas es la verdadera.

			—Cállate —le espeté molesta.

			
			

			Me descalcé y hundí mis pies en la fina arena. Los primeros rayos del sol asomaban en la playa. Busqué la sombra de un árbol y me tumbé junto a mis armas. Estaba agotada, necesitaba descansar. Lana, mis planes y todo lo demás debería esperar a que repusiese fuerzas.

			Noté cómo la arena me ensuciaba las piernas y supe que, al despertar en unas horas, tendrían que lavar bien mi herida. Saber que el mismo que me había producido todas esas marcas estaba a tan solo unos metros de mí con la libertad de poder hacerme cualquier cosa mientras dormía me produjo asco, pero debía recordar que esto era un programa, aquí las cosas pasaban para subir la audiencia y, ahora mismo, que Lana me torturase no creo que entrase dentro de los planes de los neonianos. Más cuándo, hasta hacía unas horas, pensaban que Brech iba a ser mi compañero de viaje y no él.

			Cerré los ojos y me dejé llevar.

			—Me intrigas, querida. —Me despertó cuando apenas acababa de coger el sueño. Estaba sentado junto a mí—. No sé si eres demasiado tonta y me has escogido porque estabas enfadada con las Supremas o, realmente, todos te están menospreciando y eres casi tan lista como ellas. —Se rio—. Si este es un plan arduamente pensado por ti, incluso yo estaré contento. Quizá tú y yo seamos los únicos que podamos retarlas intelectualmente. —Se señaló la cabeza de nuevo y se puso en pie—. Ahora, descansa, mi Diosa.

			Se alejó con la tranquilidad de quien sabe que no atacarían demonios en ese momento. Se tumbó a la sombra de un árbol alejado de mí y se durmió.

			¡Maldita sea! Ahora ya no podía conciliar el sueño. Lana Primero, mi mayor enemigo, me había hablado de las Supremas como si fuesen neonianas, estaba claro. Había hecho mención a su inteligencia y a la nuestra, en clara desventaja, sacando a colación el tema de que los humanos somos menos listos que ellas.

			¿Acabaría Lana Primero convirtiéndose en mi aliado? Tenía claro que él sabía muchas cosas sobre esta isla y parecía que lo único que le importaba era el poder. Si yo conseguía ofrecérselo, tal vez se sumase a mi causa y lo necesitaba de mi lado para que todos los hombres de este lugar se uniesen a mi plan de escapar de aquí.

			Lo que estaba claro es que tenía que encontrar la forma de aprovechar esos días solos en mi beneficio.

		

	
		
		

		
			Capítulo 5

			EL JUEGO

			Tal y como me había explicado Teh, lavé la herida de mi pierna con cuidado en un pequeño lago que había no muy lejos de la playa. Lana se mostró amable indicándome dónde estaba. Me vendé con un trozo del bajo de mi falda de princesa.

			Era nuestro segundo día de destierro. El primero había pasado tranquilamente, sin incidentes. Lana y yo apenas habíamos hablado salvo para las comidas y había comprobado que tenerle era útil. Yo era un poco pésima cazando, acababa de darme cuenta de que los animalitos que correteaban eran demasiado veloces para que yo les diese caza. Coger fruta se me daba bien y, aunque no era muy hábil trepando, tenía mis métodos. Lana me había sorprendido trayendo pescado fresco. Al parecer, no solo era un buen orador, sino que era el padre de los Sabios por algo: sabía usar el intelecto y se las había ingeniado para pescar con un palo afilado y una red que había fabricado con tallos de plantas. La verdad es que quizá por eso no cruzamos muchas palabras, habíamos estado ocupados procurándonos alimento.

			En cuanto terminé de limpiarme y vendarme la herida, regresé a la playa y me dije a mí misma que ya era hora de iniciar mi plan otra vez. 

			—¿Qué haces?

			—Oh, querida, me alegra ver que has recuperado las ganas de conversar. ¿O acaso comienza ya tu plan?

			«Maldito seas, Lana Primero», pensé.

			—No has contestado a mi pregunta.

			Abrió su mano y me enseñó un montón de semillas. Me instó a observarlas de cerca y enseguida noté su extraña textura y color. Eran negras con manchas rojas. Las estaba cogiendo de esas plantas con las cuales se mimetizaban los neonianos.

			—¿Son comestibles?

			Se rio y siguió avanzando con su recolección.

			—No nos afectan las mismas cosas, aunque seguro que, con tu inteligencia, eso ya lo has deducido.

			¿De qué estaba hablando ahora? Odiaba a ese hombre y su palabrería.

			—En su organismo no hace nada, en el nuestro… —Me dedicó una mirada larga—. Bueno, tú ya lo has comprobado muchas veces. Es una de mis drogas favoritas. —¡Oh, no, mierda, era la maldita droga que hacía que te llorasen los ojos y te ardiese la garganta!—. Querida —dijo con la voz fina que siempre lo acompañaba—, si fueses una Suprema de verdad, no te afectaría, pero claro, no lo eres… aún —añadió cómicamente.

			—¿Vas a drogarme? —pregunté alarmada.

			—¿Tengo algún motivo?

			—¿Para qué las coges si no es para eso? —grité molesta.

			—¿Para qué tienes tu arco si no es para matarme?

			Nos miramos, él me sonrío con dulzura y yo le dediqué un gesto irónico. Me marché de allí a grandes zancadas, indignada. 

			
			

			El sol lanzaba sus rayos con furia, hacía mucho calor, así que busqué una buena sombra y me senté a pensar.

			Si conseguía acercarme a él lo suficiente, haberle seleccionado como compañero de destierro habría merecido la pena. 

			La noche anterior había intentado hacerlo para quitarle los brazaletes y lo único que conseguí fue despertarlo y acabar con un moratón nuevo en el cuello. Me agarró tan fuerte pensando que quería atacarle que casi me estranguló. La fuerza contra Lana no serviría de nada y tampoco quería levantar sospechas a los del programa. Debía ser discreta. 

			¿Lo intentaría de nuevo esta noche? No tenía claro que fuese una buena idea. Si supiese usar las drogas tan bien como él, le dormiría de alguna forma y podría aproximarme lo suficiente. ¿Qué opciones tenía?

			La comida fue la misma del día anterior: pescado y fruta. Absorbimos el jugo de una especie de coco que, pese a estar a temperatura ambiente, estaba fresquito. Entre otras cosas, comimos, cómo no, plátanos anaranjados.

			Habiendo dado por concluida nuestra tregua para alimentarnos, Lana se levantó para marcharse.

			—Espera.

			—Dime, querida.

			—Quiero proponerte un juego.

			Se rio dulcemente y habló con esa lentitud que siempre lo acompañaba, como queriendo pronunciar muy bien cada sílaba:

			—¿Qué clase de juego?

			Me rasqué el tobillo derecho, donde tenía una de las pequeñas heridas que él mismo me había producido al sepultarme viva en la cueva escasos días atrás. Me escocía mucho desde que se ensució con la arena. Ese gesto me recordó lo peligroso que era Lana Primero, el causante de la mayoría de mis cicatrices.

			—Preguntas y respuestas. —Cogí varias piedras pequeñas y las situé entre nosotros—. Aquí hay seis piedras. Yo te hago una pregunta, si me respondes con certeza, coges una piedra. El juego termina cuando las piedras se acaben.

			—Y gana el que más piedras obtenga —dedujo acertadamente—. ¿Para esto me has traído, querida? ¿Para obtener respuestas? —Hizo una pausa. Se pasó la mano por el pelo apartando su melena rizada, más blanca que negra, de la cara, dejando ver el sudor de su rostro—. ¡Qué decepción!

			—No queda ahí la cosa: el que gane el juego obtendrá un premio del otro.

			Entonces, rio con ganas.

			—¿Y qué podrías darme tú que yo no pueda obtener de otra forma?

			—No lo sé, Lana Primero —le dije con asco—, pero seguro que hay algo que puedas querer de mí. O, quizá, sea suficiente premio conocer las respuestas a las preguntas que tú o las Supremas lleváis tiempo haciéndoos. —Ahí iba mi jugada. Ese juego no era solo para Lana, sino para los del programa; tenía que distraerlos, hacerles entrar al trapo.

			Lana lo pensó un momento o tal vez estaba esperando que las voces en la cabeza le dijeran qué hacer.

			—Está bien. —Se sentó frente a mí—. ¿Qué premio deseas si ganas?

			—Quiero uno de tus brazaletes, sé que te ayudan con el don de volar. —Fui cuidadosa de no mencionar que fuesen nada tecnológico, no había olvidado la advertencia de Lana Primera, la directora  del programa, cuando me dijo que, si volvía a hacer creer a los espectadores que sabía dónde estaba, algo de su tecnología o que esto era un programa, mataría a alguno de mis amigos.

			—¿Y para qué querrías tú volar?

			—Quiero regresar de este destierro habiendo recuperado algún don de Diosa Suprema para demostrarles a todos que pueden volver a confiar en mí.

			Lana lo meditó un momento. Estaba claro que los neonianos estarían susurrándole indicaciones en la cabeza.

			—Así que, para conseguir el brazalete, deberás contestar a todas mis inquietudes y, por tanto, puedo preguntar cualquier cosa, por privada y peligrosa que sea la respuesta. Te esmerarás siempre en contestarme.

			—Así es… Bien, ¿qué quieres tú?

			Volvió a limpiarse el sudor de la cara y me observó con pasmosa tranquilidad. Debía rondar los cincuenta y pocos como mucho, se notaba en sus arrugas, pero, a pesar de ser un torturador y asesino, tenía un rostro hermoso. Era guapo como Corfh, como su verdadero hijo.

			—Estas son mis condiciones: serán cinco piedras —quitó una—, pues con seis podría haber un empate. Empezaré preguntando yo y, si no me respondes correctamente, ganaré tu piedra. De igual forma, si soy yo el que no respondo, entonces tú ganarás una piedra. Y, en cuanto a mi premio… Si yo gano —habló muy pausadamente—, quiero que saques tu cuchillo y hagas cortes en tu brazo con él hasta que ponga «Lana». —Se regodeó en sus palabras, como si ya me estuviese visualizando con el brazo ensangrentado—. Harás incisiones muy profundas, claro, para que, cuando cicatricen, pueda leerse claramente mi nombre. Tampoco deberás pasarte o se infectará y no querríamos que a nuestra Diosa le pase nada malo ¿verdad?

			El silencio se hizo entre nosotros y, a pesar de estar en medio del bosque, me sentí acorralada.

			—¿Qué? —pregunté. ¿Cómo podía pedirme aquello? Era un sádico.

			—Tú has propuesto jugar y no hay nada más que puedas ofrecerme que el gusto de saber que mi nombre siempre te acompañará, que mi recuerdo —se levantó y puso sus manos sobre mi cara— siempre estará aquí —señaló mi cabeza y después mi brazo— y aquí. —Trazó con sus dedos el nombre de Lana sobre mi piel y lo aparté con repugnancia.

			—¿Cómo puedes ser tan retorcido?

			—Si no quieres jugar… —Se puso en pie.

			—Vale —le dije como una niña pequeña.

			Estaba en clara desventaja. Él empezaría preguntando, por lo que, si yo quería ganar, necesitaba responder bien a las tres preguntas; eso, si decidía responder a todas las mías.

			«Una norma más». Las voces de las Supremas se hacían eco en mi cabeza. «Sé veraz o lo sabremos, pero no digas nada que indique que sabes que esto es un programa o uno de tus amigos morirá. Acuérdate de nuestro aviso».

			Estaba convencida de que Lana también había recibido alguna instrucción en su cabeza. Bien, algo estaba claro: estaban retransmitiendo este momento en directo y querían a la audiencia pegada a la pantalla. Ya no solo estaba en juego conseguir el brazalete de Lana Primero, sino salvar la vida de uno de mis amigos y que mi brazo no acabase tatuado con el nombre de mi torturador. Casi me maldije por haber tenido esta absurda idea. Este estúpido plan para recuperar un brazalete solo demostraba, una vez más, lo desesperada que estaba.

			—Bien, querida, comencemos. —Lana sonrió e hizo una pausa, supuse que para darle emoción, pero lo que consiguió es que casi me diese un infarto por la espera—. ¿Cuál es tu verdadero nombre?

			
			

			¿Qué? ¿Acaso Lana realmente quería verme tatuado su nombre en el brazo? ¿Es que no les importaba a los del programa descubrir mis planes? Había supuesto que me preguntarían algo relacionado con las cámaras inhabilitadas o mis planes con Brech. Tenía todo un arsenal de respuestas preparado, pero no para esto.

			—Hélamer —contesté al fin.

			Lana sonrío y se cogió una piedra.

			—Piedra para mí, querida, pues, como todos sabemos, ese no es tu verdadero nombre.

			—Has hecho trampa. Sabes perfectamente que no sé cuál es mi nombre.

			Lana no dijo nada, me miró como si la partida ya estuviese perdida para mí. Señaló mi cuchillo y me guiñó un ojo, poniéndome nerviosa. Si al final esto me salía mal y volvía con el brazo tatuado con el nombre de Lana, iba a perder toda la credibilidad de aquellos que me admiraban.

			—Te toca, querida.

			—¿Era la madre de Corfh como Istiar o como Daniel? —pregunté con el cuidado de no mencionar nada imprudente para los espectadores alienígenas.

			Nuestras miradas se cruzaron en una batalla que iba más allá de nosotros.

			—Tu pregunta es poco clara. ¿Era la madre de Corfh una mujer como Istiar o un hombre como Daniel? Sé más específica y —hizo una pausa— recuerda las normas.

			—¿Era… la madre de Corfh una mortal como Daniel o una Diosa con dones reales?

			—Ya veo que Corfh no ha tardado demasiado en contártelo… O quizá —dijo divertido— lo has adivinado de otra forma. —Hizo una pausa—. Por supuesto que lo es, querida. Todos vimos cómo alumbraba a Corfh y después marchaba al paraíso como Suprema, tras haber recuperado sus dones verdaderos.

			Me cogí una piedra. Era mentira. Corfh era hijo de una humana como yo, no de una Diosa ni de una neoniana. Su madre no tenía dones y ambos lo sabíamos.

			—Sabes que eso no es verdad —dije con cuidado. No quería enfadar a los del programa—. La madre de Corfh era una mortal como Daniel. Quizá las Supremas puedan escoger a mujeres mortales, darles dones y convertirlas en una más de ellas, pero, en su origen, era mortal, como Daniel.

			Lana sonrío. Parecía contento de que hubiese ganado aquella pregunta. Había dado una explicación que no comprometía al programa, así que, por ahora, todo iba bien, salvo por que quedaban tres preguntas más.

			—¿Planeas marcharte de la isla con algunos hombres?

			—Sí —dije sin más. Lo más lógico era no mentir. En la primera temporada, había intentado huir varias veces, así que los espectadores lo verían normal y los neonianos que dirigían el programa podían enfadarse, pero no hasta el punto de matar a uno de mis amigos. Además, que yo quisiese escapar no era prueba de que tuviese planeado un complot con los H. Y, pensándolo bien, no creía que la directora del programa se sorprendiese de mi respuesta.

			Cogí una piedra. Ya tenía dos y me tocaba preguntar. Si Lana no me contestaba correctamente, ganaría el juego, así que debía preguntarle algo que le comprometiese de verdad.

			—¿Fuiste tú o fueron las Diosas quienes obligaron a Vailon a intentar violarme en mi segundo día en la isla? 

			—Vaya, querida, no has dado la opción de que fuese directamente él quien te desease. Yo debo decirte que nunca he necesitado que nadie susurrase cosas en mi cabeza para hacerlas.

			—¿Fuiste tú, las Diosas o él mismo quien lo llevó a intentar violarme? —pregunté esquivando sus cambios de tema.

			
			

			—Un poco todos —dijo sin más. 

			Fui a coger la piedra porque supuse que había ganado, pero me la arrebató de las manos y siguió hablando:

			—Vailon siempre estuvo algo desquiciado, no sabía si le gustaban los hombres o las mujeres. Creo que, en el fondo, le daban asco las mujeres y las Diosas y una parte de él quería herirte. Yo aderecé su bebida con un potente alucinógeno que, sumado a los susurros de las Supremas, que a veces quieren divertirse, mientras de paso te enseñan que los pecados tienen castigo, hizo que, casi —remarcó la palabra— te violase. Pero solo fue un susto, las propias Supremas ayudaron a Brech a llegar justo a tiempo de detenerlo. 

			Vaya. No tenía ni idea de que fuese a sincerarse. Tenía que reconocer que Lana y los neonianos eran buenos jugando.

			Me quedé en silencio, intentado reflexionar sobre lo que acababa de contarme. ¿Realmente una parte de Vailon había querido herirme de esa forma o Lana solo me estaba mintiendo? No tenía forma de saberlo, así que él había ganado la piedra.

			Como si Lana leyese esas dudas en mis pupilas, tras escudriñarlas, me dijo:

			—Hay algo, querida, que debes saber: ninguna magia —supuse que se refería a la tecnología—, sea de donde procede Daniel —la Tierra, traduje mentalmente— o de donde viven las Supremas —Neon Primero, recordé—, tiene tanto poder como para forzar a una persona a hacer algo que, en el fondo, no quiera. —Lana se levantó y se situó cerca de mí, susurrándome—: «¡Yace con Corfh!», te habrán dicho, pero lo deseabas. «¡Yace con varios a la vez!», te habrán susurrado cientos de veces, pero, en el fondo, sabes que te importaba poco Daniel y, en verdad, querías hacerlo…

			Me cabreé tanto que agarré mi cuchillo rápidamente, como Brech me había enseñado, y se lo puse en la garganta.

			—Tranquila —dijo levantando las manos queriendo parecer inofensivo—, solo quería probar que mi respuesta es la acertada. Vailon, en verdad, quería herirte, por eso pudieron las Supremas convencerlo. Si no hubiese albergado ni la más mínima intención, habría acabado resistiéndose.

			Si aquello que contaba Lana era cierto, mil sentimientos pasarían a través de mí, rodeándome y llenándome, pero no ahora. En ese momento, no podía sentirme culpable, debía centrarme en ganar ese estúpido juego o tendría que recurrir a algo que H me había garantizado que solo debía usar en casos de extrema emergencia. Pero me guardaría esa baza para una situación peligrosa de verdad, esto solo era Lana y yo jugando a un inofensivo juego —inofensivo si yo ganaba, claro.

			Estábamos empatados y era el turno de pregunta de mi torturador. En juego: la última piedra. El premio: el brazalete o mi brazo ensangrentado y el nombre de Lana grabado para siempre sobre él.

			—¿Dónde está el inhibidor? El cilindro que guardabais en la cueva. ¿Dónde está ahora?

			¿Qué? Miré a todas partes. ¿Acaso esto no era poner sobre aviso a los espectadores de que sabía lo que era el programa?

			El corazón me latió a mil por hora. Lana, en cambio, parecía tranquilo, como siempre. 

			Mi cerebro empezó a trabajar a cien por hora buscando un sentido a todo. 

			De repente, lo comprendí. Habían querido jugar conmigo desde el principio. Sabían exactamente que teníamos el cilindro, ese potente inhibidor y, a la par, arma tóxica para los neonianos; un artefacto prohibido por su Gobierno. Si ahora decía que no tenía ni idea, Lana me tatuaría el brazo a cuchillazos, tendrían más audiencia y quedaría en entredicho si yo sabía o no algo más. Por otro lado, si les contaba la verdad, los del programa desmantelarían todo nuestro plan y, seguramente, cortarían la emisión antes de que los espectadores pudiesen escuchar la respuesta o, quién sabe, quizá ya lo habían hecho  hace rato. Seguro que incluso alegarían que habían sido los H quienes habían inhabilitado las cámaras. En cualquier caso, yo perdía.

			«Piensa, piensa. Rápido. Imagina que esto es un guion de uno de tus cómics. ¿Cómo resuelvo el problema? ¿Cómo saco de aquí a la protagonista?», me decía a mí misma.

			Debía pasar a la acción. Me veía capaz de volver a ponerle el cuchillo en la garganta a Lana, pero, para usar los brazaletes como yo quería, debía introducir mis dedos en la parte interior, la que rozaba con sus muñecas, y seguro que él me lo impediría.

			Ese era el momento. Debía escoger una respuesta que convenciese a Lana y a los del programa, pero aun así, ¿se habrían creído la mentira de que quería los brazaletes para ganarme nuevamente el respeto de los hombres? ¿Dejarían que me quedase uno realmente si ganaba el juego?

			Intenté concentrarme en la importancia de mi plan: sacar a los humanos de Neon Primero. Para ello, necesitaba ir a la cueva sin que nadie se enterase para comunicarme con H. ¿Cómo narices llegaría allí si había cámaras por todas partes? De ahí que hubiese escogido a Lana Primero como acompañante en mi destierro: necesitaba sus brazaletes. 

			H había implantado en ellos tres sistemas de emergencia: uno consistía en una descarga sobre la persona que lo llevase puesto. Podría dejar a Lana KO. Normalmente, los brazaletes proferían una sacudida en una persona ajena a modo de defensa; al parecer, esos chismes los compraban muchos neonianos y querían estar seguros y a salvo. Sin embargo, podían también atacar al portador si era necesario.

			Otro sistema de emergencia convertía los brazaletes en un potente inhibidor que bloquearía todas las cámaras en cincuenta kilómetros a la redonda. El problema era que el efecto solo duraba veinte minutos —estaba pensado así para evitar que los del programa iniciasen el protocolo de emergencia—. En ese tiempo, tendría que coger el caballo y cabalgar hasta la cueva o los alrededores, donde H podría inhibir de nuevo las cámaras. Para cuando los insectos volviesen a grabarnos, en la playa norte solo se vería a Lana durmiendo y a mí desaparecida. H y yo pensaríamos en una buena explicación para eso después. 

			El último sistema de emergencia… Mejor no pensar en esa opción.

			—¿Vas a responder, querida? Quizá debimos poner una norma sobre el tiempo. Se ve que estás valorando tus opciones, pero —profirió una carcajada dulce—, para escoger, primero debes conocer todos los factores.

			¿De qué narices hablaba Lana ahora? Aparté la mirada, indignada. Molesta por recordar lo bueno que era siempre ganándome, torturándome. 

			Entonces, una hoja calló sobre mi cabeza y, como acto reflejo, miré hacia arriba y lo supe, Lana había vuelto a ganarme. Asustada, busqué con la mirada más pequeños demonios y ahí estaban: al menos una docena de esos monstruos nos observaban tranquilos, esperando para atacar al menor atisbo de hostilidad por mi parte. Así que, si intentaba quitarle a Lana los brazaletes por la fuerza, ellos me lo impedirían y, sinceramente, no tenía ni idea de si el sistema de emergencia que conseguía inhibir las cámaras funcionaría con estos demonios también. Al parecer, habían sido mejorados y grababan donde los antiguos no podían.

			Tenía un verdadero problema: me quedaba sin opciones y debía contestar.

			—Estaba pensando en alguna mentira creíble —dije al fin recordando aquello de «una buena mentira se basa en dar los máximos datos reales», pues bien, ese dato era cierto—, pero eres demasiado inteligente —este también lo era—, así que, viendo los factores —miré hacia las copas de los árboles, haciéndole comprender que había visto a los demonios—, lo mejor será contarte la verdad. Yo, «Hélamer» —dije con fingida teatralidad y después continué precipitadamente—, voy a contarte «uno»… una historia, puede que incluso «tres» o «cinco» —Lana puso una cara extraña, como analizando mis palabras; yo esperaba que no sonasen demasiado raras—. Istiar me pidió ayuda, me comentó algo de  los H, me dijo que eran ellos los que realmente la habían escogido para venir aquí, que primero fueron «siete» candidatas. No. —Fingí haberme despistado—. ¡«Nueve»! El caso es que esperaban que estos brazaletes me ayudasen a salir de la isla. 

			—¿Y? —dijo con entusiasmo.

			—Y nada más. Ni conozco a los H ni sé de qué cilindro me hablas. Tú mismo registraste la cueva y solo encontraste esto. Te estoy confesando que eran míos y cómo llegaron hasta mí.

			Nos miramos, nos retuvimos la mirada. El tiempo se agotaba y esperaba que Lana y los del programa se hubiesen tragado mi historia. Si no, el sistema de emergencia que había escogido me sacaría de esta…

			Cogí la piedra mientras decía de forma tranquila:

			—He ganado, dame ese brazalete —le dije señalando su brazo izquierdo—, quiero volver a ser respetada.

			Lana me miró con su habitual fuego en los ojos, mientras que su cuerpo se mantenía tranquilo. Se llevó la mano izquierda hacia la derecha para quitarse el brazalete. En cuanto lo hizo, un demonio pequeño lo cogió y Lana fingió sorpresa, pero, en sus ojos, había una maldad incuestionable. Ahora fingirían que el demonio se lo había robado y yo nunca lo tendría, porque ellos —me hubiesen creído o no— jamás permitirían que tuviese un brazalete. Había sido una estúpida por creer que sí.

			¡No! Ya no había vuelta atrás.

			—¡Soy «Hélamer»! —grité.

			Cerré los ojos, como si aquello fuese a librarme de lo que nos esperaba. Y fue peor que las drogas de Lana, tal y como había relatado H. 

			Sentí un calor sofocante en la nuca, un pitido tortuoso en los oídos y un dolor de cabeza extremadamente intenso. Me desvanecí al instante —Lana también— y todo se volvió borroso.

			Cuando recobré el sentido, supe que debía ponerme en pie cuanto antes. Lana estaría más herido que yo, pues H me había explicado que los efectos en quien llevara los brazaletes eran más fuertes; sin embargo, tardaría poco en despertar.

			Me incorporé como pude y corrí hacia el caballo. Cabalgué a toda prisa, desorientada, a la guarida de Hélamer.

			Agradecí el aire dándome en la cara mientras seguía el trote.

			Sabía que me sangraban los oídos, la nariz y la boca, pero había merecido la pena. Había activado uno de los sistemas de emergencia con el código numérico 13579. H se había mofado de lo simple que era el número, pero en cambio, yo, ahora, me sentía inteligente. Se activaba con la palabra Hélamer y se cerraba con la misma. Podías meter palabras que no fueran números entre medias, ya que, según H, si decías un código numérico seguido en la isla en voz alta cerca de cualquier aparato tecnológico, lo detectaba y, al tercer número, te desplomabas automáticamente como medida de seguridad. 

			La cabeza me daba vueltas y no paraba de sangrar por varios sitios. Pero debía acelerar la marcha para llegar a la guarida cuanto antes. ¿Estarían todos así en El Portal? 

			H me había contado que, al activar ese sistema, los brazaletes funcionarían como una potente arma de inhibición. Parecía haber dejado fuera de juego a cámaras, demonios y cualquier aparato tecnológico en muchos kilómetros a la redonda, es decir, toda la isla y todo lugar desde donde operaran los neonianos. Sonreí al imaginarme a Lana Primera —la directora del programa— intentando encender uno de sus muchos ordenadores y comprobando que no podía.

			Nuestros controladores también se habían dañado un poco (por eso, sangraban mis oídos), pero no del todo, pues si un chip se estropeaba, podría producir la muerte del huésped y los del progra ma nos habían protegido bastante ante una situación así. Al fin y al cabo, éramos sus productos y les costábamos dinero, aunque, ahora, su tecnología estaba anulada y no podrían controlarnos mediante nada, incluso si nuestros controladores siguiesen funcionando.

			Lo bueno era que, ante una catástrofe así, tardarían bastante en reiniciar el sistema. Horas hasta que todo volviese a la normalidad. El protocolo de emergencia de los del programa se reactivaba pasados veinte minutos. ¿Enviarían nuevos demonios a por nosotros? No podía ser, todas sus máquinas estarían anuladas durante un tiempo. ¿Podrían traer más de otra parte? Sí, pero tardarían más de lo que se invierte en reparar el sistema. Además, quizá no hubiese protocolo de emergencia porque nos lo habíamos cargado.

			Por otro lado, esperaba que H no se enfadase mucho. Me había insistido en lo caro que era ese sistema de emergencia que acababa de activar, así que se lo reservaba por si podría sernos útil para escapar, pero ahora no solo se trataba de salvar mi brazo de la tortura de Lana, sino de volver a hablar con H. ¿Cómo iba a conseguirlo cuando Corfh había regresado y me habían despojado de mi título de madre de los Guerreros y, con ello, arrebatado toda mi libertad para moverme por la isla?

			Casi estaba llegando a la cueva, o al menos, eso pensaba, cuando escuché caballos siguiéndome a toda velocidad. Por la brusquedad de la carrera, me temí que fuera malo y aceleré el ritmo. Me gritaban algo que no conseguía descifrar, pero daba igual, tenía que llegar a mi guarida. Cabía la posibilidad de que hubiesen enviado neonianos en persona a la isla para cazarnos uno a uno y solo allí estaría a salvo, ya que el cilindro, aquella arma prohibida por su Gobierno, mataría a cualquier neoniano con la toxina que desprendía.

			Al parecer, los lorbun normales sí habrían sufrido daños, pero mi amigo neoniano le había modificado algo a nuestro pequeño ordenador para que aguantase una situación como esta, por lo que yo sí podría comunicarme con H. 

			Sonreí al recordar que Lana pensaba que el cilindro no estaba en la cueva. Gracias al infiltrado de los H, Kalito había podido sacarlo a tiempo y yo lo había devuelto después.

			Los gritos continuaron y espoleé el caballo, pero los otros eran mejores jinetes y casi me alcanzaron.

			Giré bruscamente hacia la derecha, metiéndome entre dos árboles, forzando a mis persecutores a formar una fila, evitando así que, al menos, estuviesen a mi altura.

			—¡Hélamer, soy Panan! —Escuché de forma clara y me detuve.

			Me alegré de que el chip funcionase, si no, habría oído el verdadero lenguaje de los gemelos y no tenía ni idea de si hablaban en neoniano o en algún idioma de la Tierra, ni siquiera si conocían el castellano.

			Los controladores nos permitían entendernos unos a otros hablásemos en el idioma que hablásemos. Si los gemelos se habían criado aquí, era probable que hubiesen aprendido el neoniano desde niños, porque, realmente, aunque yo me oía en español —mi lengua natal—, estaba hablando en neoniano todo el tiempo. ¡Menuda tecnología!

			Agotada y con la respiración entrecortada, los observé con prudencia y sí, eran los hermanos gemelos.

			—¡Panan, Pamaende! 

			—Estás horrible, Hélamer —dijo uno de ellos entre gritos.

			Me percaté de que los guerreros mexicanos —como yo los llamaba cariñosamente en mi foro interno— no sangraban como yo. Mi exposición a la improvisada bomba de inhibidores había sido mayor.

			—¡Brech nos ha dicho que vendrías aquí! Dice que has sido tú la que ha provocado que todos nos desmayásemos a la vez.

			
			

			—Sí, yo le he dicho que te has quitado la ropa en alguna parte y, sin verte, todos nos hemos desmayado de la emoción.

			—Cállate, idiota.

			Por supuesto, el único que sabía lo de los brazaletes era Brech. Pero ¿por qué no había venido él en persona?

			—Sí, chicos —dije con alegría—, he sido yo, pero vamos. Tenemos que llegar a la guarida cuanto antes.

			—Como ordenes —dijo uno con su eterna teatralidad.

			Iniciamos el trote algo más calmados. Los caballos estaban exhaustos.

			—Estamos muy cerca. Si has venido de la playa norte, he de decirte que has dado un rodeo.

			—No ha dado un rodeo, ella es Hélamer —me miró con confianza el otro—, quería admirar las vistas.

			—Pues menos mal que no estabas tú, porque si no, habría salido corriendo y…

			Panan —o Pamaende, aún me costaba distinguirlos si no estaba muy cerca— cayó al suelo desplomado. Paramos los caballos inmediatamente, bajamos y nos acercamos a él. No observamos nada en su cuerpo, ni heridas ni flechas. Su hermano le instaba a despertar hasta que él también cayó de golpe. Me estremecí. ¿Estaban muertos? 

			Miré hacia todas partes, cogí los caballos y los atraje con cuidado hasta mí, rodeando los cuerpos de los dos guerreros y el mío propio con los animales. Toqué el pulso de los gemelos y comprobé que respiraban, pero algo me raspó al tacto de los dedos.

			¿Era un dardo? ¡Vaya que sí! Alguien había disparado a mis amigos. Lo olí como si tuviese la menor idea de cómo huelen las drogas, pero solo percibí un aroma extraño y sangriento. Sí, estaban vivos, pero no reaccionaban… ¿Somníferos? ¿Algo similar? ¿Este era su maldito protocolo de emergencia? Los neonianos en persona debían de estar en la isla durmiendo a todos los hombres.

			Agradecí que Spass hubiese querido vestirme con esa falda tan grande dos días atrás y que estuviera dotada de una robusta tela, esperaba que lo suficiente para impedir que un dardo me alcanzase la piel. Me la quité y me la puse en la cabeza, intentando cubrir con ella la mayor parte de mi cuerpo. Me monté con premura en el caballo e inicié el trote hacia la cueva a toda velocidad.

			El caballo empezó a tambalearse y deduje que le habían dado. También noté algo arañando mi pierna. Era un dardo que había atravesado la falda y se había quedado pinchado en ella, rozando mi piel, pero sin llegar a profundizar. Me lo quité.

			Llegué a la cueva, presa del pánico. Esto ya no era el programa. No había cámaras; simplemente, nos estaban dando caza.

			«Suspira», me dije. No debía estar tan preocupada. Lo peor que podría pasarme era que me durmiesen ¿verdad?

			No me molesté en atar al caballo antes de entrar a la guarida, pero esperé encontrarlo a la salida. Con un poco de suerte, el somnífero solo lo haría dormir un rato y podría disponer de él si lo necesitaba más tarde.

			Saqué el miniordenador de nuestro escondite y pronto contacté con H.

			—¿Qué ha pasado? —fue lo primero que preguntó, histérico, escudriñándome con sus ojos rojos que, en contraste con los párpados blancos y las ojeras negras, a veces daban mucho miedo. Esta era una de esas veces.

			—No sabía qué hacer, estaba rodeada de demonios y Lana parecía dispuesto a tatuarme el brazo a cuchillazos; además, necesitaba hablar contigo. No sé cómo vamos a seguir informando a los hombres de la verdad de la isla si estoy recluida en el Templo. Ni siquiera sé si voy a poder seguir hablando contigo…

			
			

			—Ya, joder, pero ¿esto? ¡Te dije que lo usaras solo en caso de emergencia! —me gritó como si yo fuese una niña pequeña y estúpida.

			—Vale, Uron —me permití decir su verdadero nombre con el fin de hacerle sentir más cerca de mí o, quizá, asustarlo, ya que yo sabía exactamente quién era—, es muy fácil decirlo desde el otro lado del lorbun —puse los ojos en blanco—, en tu casa, a salvo, pero aquí las heridas son reales. —Le señalé el nuevo moratón que Lana me había hecho la noche anterior al intentar quitarle los brazaletes.

			—Sabes que han iniciado el protocolo de emergencia ¿no? Mi madre está histérica.

			Claro, no olvidaba que H era hijo de Lana Primera, la creadora del programa, y que, gracias a eso, podía sacar mucha información y ventajas a la hora de hackear los sistemas.

			—Yo también lo estoy. —Me pasé la mano por la nariz, que apenas sangraba ya, pero comprendí que tenía toda la cara sucia de sangre reseca mezclada con la fresca—. Quiero adelantar nuestra huida. ¡Este viernes!

			—¡Imposible! —chilló alarmado—. No tenemos las imágenes todavía.

			Me tambaleé presa de la desesperación y, probablemente, porque debía de tener la cabeza destrozada al haberme expuesto a la pequeña bomba que había salido de los brazaletes. Me senté en el suelo de la cueva.

			—Pues al siguiente viernes, dos semanas, no más —casi supliqué.

			—Mierda, Hélamer, ¿acaso sabes cómo convencer a todos los hombres? ¿Y sabes las consecuencias de activar el cilindro?

			—Pero dijiste que había un antídoto ¿no?

			—Sí, pero si todos están medio muertos, ¿quién va a pedirlo? Además, no es tan fácil conseguirlo. Es un arma prohibida, por lo que no puedes ir a una farmacia y conseguir el antídoto así como así.

			—Avisa tú. Es tu madre ¿no? Imagino que querrás salvarle la vida —le espeté molesta, porque, de hecho, me molestaba su vínculo familiar—. Llama a emergencias o a donde narices aviséis vosotros.

			—Sí —dijo algo decaído, mientras sus ojos rojos me miraban con tristeza—, pero corremos el riesgo de que mueran algunos. ¿Es ese realmente tu propósito?

			Lo habíamos discutido largo y tendido en otras ocasiones. El cilindro tóxico era un arma, ahora estaba activa al uno por ciento y ya era capaz de matar a un neoniano que se acercase suficientemente e inhibir permanentemente cualquier tecnología neoniana en treinta metros a la redonda. Activada al cien por cien era una bomba muy destructiva para los neonianos: los fulminaría, dejándoles moribundos, con pocas horas de vida, en una especie de coma del que solo se podía salir con un antídoto. Podríamos escapar porque no habría nadie para impedirlo, demonio o neoniano, pero… ¿y si morían algunos alienígenas debido a la toxina, no era yo igual de malvada que ellos? 

			En las películas y libros, el protagonista siempre intenta hacer las cosas de forma que no haga daño a nadie; en la vida real, no era tan sencillo. Tenía que afrontar el hecho de que, si los antídotos no llegaban a tiempo, muchas muertes caerían sobre mi conciencia. No solo la de Lana Primera —la creadora del programa y madre de H—, que podía merecerlo, sino la de simples trabajadores que…

			—Hay algo que no te he contado —dijo H.

			—¿Qué?

			—Hay humanos trabajando en la isla. La inmensa mayoría lo hace por propia voluntad. No todos están al corriente, pero algunos sí y, a pesar de ello, miran hacia otro lado. Son remunerados con una gran cantidad de dinero y les borran la memoria al devolverlos a la Tierra. Así que su propósito y el tuyo son muy diferentes. De todos modos, no creo que se interpongan cuando huyáis.

			—¿Cómo? ¿En la otra isla hay humanos? ¿Por qué no me lo habías dicho?

			
			

			—Ya es bastante agobiante que quieras salvar a todos los de tu isla, como para sumar otros que no necesitan que nadie los libere.

			—No quiero rescatar a los humanos de la isla —dije enfurruñada—, sino a todos los de Neon Primero.

			Recordé que Spass me había sugerido que muchos de mi planeta eran felices aquí y, ahora, el saber que otro montón de humanos eran conscientes de lo que sucedía y les daba igual, me hizo sentir estúpida. ¿Realmente estaba intentando salvar a personas que no lo necesitaban?

			—El segundo viernes, a contar desde hoy —concluí tajante.

			H me miró de forma intensa, como si realmente estuviésemos en la misma sala. Asintió levemente con la cabeza, como si se hubiese contestado mentalmente a una pregunta formulada por él mismo.

			—De acuerdo —dijo al fin.

			Repasamos los detalles del plan de huida minuciosamente. Y, lo que es mejor, H había planeado al dedillo una forma de convencer al resto de padres de la isla o, al menos, de intentar reunirnos con ellos. Cuando escuché su idea, realmente aplaudí su inteligencia.

			—Hélamer.

			Me giré y vi a Brech tambaleándose en la puerta de la guarida.

			—¡Escóndelo! —señaló el miniordenador.

			Mi amigo calló al suelo. Tenía un dardo en alguna parte del cuerpo.

			Me apresuré a esconder el aparatito junto al cilindro. ¿Por qué ocultarlo? ¿Quién perseguía a Brech para que fuera capaz de acceder aquí?

			Escuché el ruido de espadas chocando en la puerta de la guarida y me encaminé con cuidado hacia allá. El sabio Teh me interceptó.

			—¡Cómete esto! ¡Rápido!

			—¿Qué? —pregunté confundida. ¿Qué hacía Teh aquí?

			—Son mortales —dijo agobiado—. Usan somníferos como los que queríamos utilizar contra los demonios.

			Ingerí la droga que me dio deduciendo que impediría a los dardos hacer su trabajo. Realmente, Teh también era un hombre inteligente.

			Cogí mi arco, cargué una flecha y me dispuse a asomarme a la puerta.

			—¡No! ¡No conocemos la gravedad de la amenaza! Media isla está dormida.

			Pasé de las advertencias de Teh y salí.

			Corfh, Lorbun, Rojo y otros cuantos guerreros luchaban mano a mano contra humanos. Sí, «mortales», como los había llamado el sabio. Eran hombres y mujeres empuñando espadas. Llevaban máscaras y armaduras, pero nada tecnológico. Este era su protocolo de emergencia. Si toda la tecnología fallaba, solo tenían que enviar a humanos a matar a más humanos. 

		

	
		
		

		
			Capítulo 6

			PROTOCOLO

			Me quedé tan paralizada por el hecho de que fuesen humanos que uno de ellos aprovechó mi distracción y no dudó en lanzarme un dardo. Me lo quité del brazo y noté un leve aturdimiento, pero nada más. El antídoto que Teh me había dado hacía su función. No me dormí.

			—¡A vuestra izquierda! —gritó Corfh.

			Un atacante corría hacia mí espada en mano. Saqué el arco a toda velocidad e intenté dispararle, pero no pude. ¡Era un humano, no un demonio!

			Corfh saltó delante de mí ubicando su espada entre el arma del atacante y mi cabeza. ¿Me habría matado realmente si mi gigante no lo hubiese impedido?

			Los humanos enmascarados peleaban con gran habilidad. Iban bien provistos con trajes que parecían bastante modernos, en comparación con los calzones de los Guerreros o los pantalones bombachos de los Naturales y, por supuesto, su parte superior estaba bien protegida. Las máscaras cubrían una parte pequeña de sus rostros, especialmente los ojos, eran negras y tenían una especie de visera. Podría haberlas denominado «extrañas gafas de sol», pero su acabado en forma de máscara veneciana y sus adornos dorados sobre el color negro de base les daban un aspecto que solo en una isla alienígena podría haber visto.

			Observé alrededor y solo vi calzones, trenzas y cabezas rapadas. No había más que hombres de la familia de los Guerreros peleando, no quedaba nadie de ninguna otra, y era por algo. Los demonios habituales contaban con la ventaja del tamaño, pero, en cambio, tenían menos habilidad peleando, por lo que, con entrenamiento, se les podía derrotar. Al fin y al cabo, las luchas a las que estaban habituados en la isla pretendían entretener al público, nada más. En cambio, este nuevo enemigo no servía para divertir a nadie, formaban parte del puñetero protocolo y eran eficaces como los que más.

			—Teh, lleváosla de aquí —gritó Corfh en mi dirección.

			Yo me había quedado paralizada, presa del pánico, incapaz de herir a aquellos que nos atacaban.

			Teh salió de la cueva y me arrastró hacia dentro.

			—¿Estás bien? —Comenzó a inspeccionarme. Sacó un pañuelo y me limpió la cara—. ¿Qué te ha pasado?

			No contesté. Intentaba procesar lo que ocurría. Corfh peleaba para defender la guarida de Hélamer, había venido directamente aquí con Brech y Teh, pero ¿por qué? ¡El cilindro! Brech quería proteger esa arma mortal, nuestra única vía de escape. Los humanos podrían llevárselo si lo encontraban y, entonces, no habría forma de salir de la isla. Todos nuestros planes, los sacrificios, los sufrimientos y el esfuerzo no habrían servido para nada. Y, aunque no tenía demasiado claro cómo habían acabado Corfh y Brech viniendo juntos, ahora eso no importaba.

			—¿Qué haces? —preguntó Teh cuando me vio escarbar en la pared de la cueva.

			Saqué el miniordenador y llamé a H. 

			—Son humanos, H —le dije cuando contestó.

			—¿Qué es esto? —preguntó Teh a mi espalda.

			—¿El protocolo consiste en humanos? —H enseguida lo comprendió—. ¿Van enmascarados?

			
			

			—¿Es un Dios Supremo? ¿Qué clase de magia es esta? —insistía el sabio.

			—Teh —me giré de golpe—, Lana, Istiar y muchos otros nos han mentido. Él es H, no tengo tiempo para explicarte nada más, solo que lo que estamos haciendo es para poneros a salvo a todos los hombres de la isla de forma definitiva. Quiero llevaros a un lugar donde no haya demonios.

			El sabio guardó silencio. Nunca fue de muchas palabras. Me centré en H.

			—Sí, enmascarados y con armaduras.

			—¿Alguien defiende la puerta de la guarida? —preguntó H.

			—Sí. 

			—Hélamer —dijo acercándose a la pantalla, realmente preocupado—, van a venceros, su único propósito es la guerra, es más importante, incluso, que para Corfh. Hay que sacar el cilindro de la cueva, pero no puedes ser tú.

			—Teh —dije en voz alta, comprendiendo que, ahora más que nunca, necesitaba su apoyo.

			—Teh —repitió H y el aludido se acercó a la pantalla, seguramente, desquiciado por no comprender lo que veía en ella—, soy uno de los pocos Dioses Supremos que quedan sin corromper. —H no parecía demasiado incómodo emitiendo tales mentiras—. Estos mortales buscan un objeto con el que podrían acceder al paraíso de nuestras Supremas —hablaba precipitadamente—. Necesito que lo escondas muy bien, para que nadie lo encuentre. En cuanto los mortales se hayan marchado, regresarás al lugar, solo y de forma discreta. Repetirás en alto «¡qué cansado estoy!» y esperarás a que me comunique contigo. No hables con nadie de esto. ¿Has comprendido cuál es tu propósito?

			—Sí, pero… —Se giró hacia mí— ¿Confías en él? Las Supremas nos contaron que todos los Dioses masculinos se habían transformado en demonios.

			¿Qué podía contestar a eso? Me había sorprendido enormemente la mentira de H, pero, dado el escaso tiempo, lo mejor era convencer de forma rápida al sabio para que hiciese lo que queríamos.

			—Solo las Supremas y los Supremos están en todas partes y lo saben todo; nosotros, no… —Hice una pequeña pausa— Tú, no. Teh, no lo sabes todo porque no eres un Dios como yo o… como él —señalé la pantalla odiándome por usar de nuevo aquella mentira— y ahora no hay tiempo para que te lo explique.

			—Lana nunca ha mencionado…

			—Teh —le interrumpió H—, soy un Dios Supremo y te estoy dando una orden. He visto todas y cada una de las veces que has drogado a Lana. Lo veo todo.

			¿Qué? ¿De qué estaban hablando?

			—Solo lo hacía para proteger al niño, incluso a Hélamer —el sabio intentó excusarse de algo que, al parecer, ambos conocían y yo no. Se le notaba realmente tenso.

			—Ve a donde te he dicho y tus pecados quedarán perdonados.

			—De acuerdo, Dios Supremo, lo juro, haré aquello que me estáis pidiendo —contestó con devoción.

			Me despedí rápidamente de H y preparé un pequeño plan tras entregarle a Teh el miniordenador y el cilindro. Esperaba que fuese fiel a su promesa.

			Después, saqué mi arco. Me convencí a mí misma de que eran atacantes que querían herirnos y que solo estaba defendiéndome.

			Me asomé a la puerta de la cueva y vi que algunos de mis hombres se amontonaban en el suelo. Esperaba que no estuviesen muertos. No parecía haber sangre. 

			Corfh, ese gigante implacable, luchaba a dos manos alzando ambas espadas con maestría, agotado, pero con una valentía que me hizo sentir pequeña a su lado. 

			
			

			En la zona de la izquierda, parecía haber menos atacantes; aun así, necesitaba despejarla. Empecé a disparar a los enmascarados y pronto cayeron dos. Sus gritos humanos me sobrecogieron el corazón. Sangraban de verdad —no como los falsos demonios—. Al menos, había intentado dispararles solo a las piernas o a los brazos, zonas, además, menos protegidas por las armaduras.

			Cuando vi ese lado más despejado, le hice la señal a Teh y salí corriendo hacia el lugar más abarrotado de atacantes: la derecha. Yo era la importante, la distracción, todos querrían atraparme a mí y, sin cámaras ni voces susurrando, los humanos enmascarados ni se percatarían de que el sabio existía, ni mucho menos, de que corría a esconder un arma peligrosa.

			Disparé aquí y allá, pero era difícil porque la distancia entre la diana y yo era demasiado corta. Rojo se situó a mi derecha, para intentar protegerme; lo cierto es que no solo porque fuese Hélamer, sino porque una arquera en ese momento no les venía nada mal. 

			Dos enmascarados luchaban contra Rojo, se notaba que no querían herirle y que, más aún, querían llegar hasta mí o hasta la cueva, puede que a ambas. Yo disparé a uno de ellos en la pierna, pero la flecha apenas le rozó. 

			Sentí al momento otro dardo clavarse en mi cuello y, esta vez, el mareo fue mayor. ¿Cuántos dardos podría aguantar hasta que la droga de Teh dejase de tener efecto? Antes de salir de la guarida, había comprobado una vez más el pulso de Brech, que se hallaba tendido dentro y, al hacerlo, había visto clavados en su nuca cuatro dardos. ¿Cuántos soportaría mi metabolismo?

			Rojo realizó un giro brusco para evitar ser atravesado por una espada, pero me empujó sin querer y fui a parar al suelo. Mientras guardaba el arco y sacaba la espada, pude observar que Teh ya no estaba. Había cumplido mi parte de la misión. El arma se encontraba a salvo o, al menos, eso pensaba. Ahora, todo dependía del sabio.

			Intenté ponerme en pie, espada en mano, pero, en ese instante, Rojo fue derrotado debido a un corte en su garganta. No era profundo, así que deduje que las espadas también estaban rociadas con somníferos —o lo que narices fuese eso—, así conseguían vencer a todos los hombress a los que no habían podido dormir con dardos. Su cuerpo me atrapó al caer contra el suelo.

			—¡Yaaa! —gritó Corfh y los pocos guerreros que quedaban en pie lo imitaron—. ¡Salvad a Hélamer! ¡Por nuestro honor! —Todos arremetieron con fuerza, como si les diese igual morir, como si ya no hubiese esperanza, porque no la había, el combate estaba perdido—. ¡Hélamer! —gritó a unos metros de mí, mientras luchaba—, ¡coged el caballo y marchaos! ¡Las riendas!

			—¡Corfh! —bramé—. ¡Nooo!

			Una espada le atravesó el brazo y calló al instante. Tuve que recordar que no estaba muerto para poder tranquilizarme.

			Vi las riendas cerca de mí. Corfh me había dado una oportunidad de escapar. Las había cortado de forma que aún seguían unidas al animal y yo podía acceder a ellas desde el suelo. El pobre caballo, que había llegado al combate hacía escasos minutos y estaba desorientado, iba a ser mi salvador. Me agarré a ellas y le di con la espada en el culo. Inició la marcha y así, gracias a la fuerza del animal, pude quitarme a Rojo y otros cuantos que se me habían amontonado encima. 

			Con esfuerzo, me subí al caballo de seis patas y quise iniciar el trote, pero sabía que había hombres luchando. Lorbun aún se mantenía en pie junto a unos pocos más. ¿Estaba bien abandonarlos?

			Mi duda fue lo único que necesitaron. Esos pequeños segundos que tardé en girarme para ver en qué estado se encontraban los guerreros le bastó a un mortal enmascarado para llegar hasta el caballo y tirarme de él. Me retuvo con fuerza contra el suelo, mientras, en un acto reflejo, me puse a chillar. Me pinchó algo en el cuello y la oscuridad me venció.

			
			

			La luz me molestaba. Quería abrir los ojos, volver al mundo, pero apenas los abría, tenía la necesidad de cerrarlos. Alguien me abofeteó repetidas veces.

			—Querida, despierta.

			Aquella voz dulce y esa forma de hablar me alentaron a enfocar la vista.

			Tomé conciencia del lugar donde estaba y de cómo me encontraba, y no me gustó. No podía moverme pero, en cambio, notaba el tacto de la silla donde me sentaba, incluso la mano de Lana apoyada sobre mi hombro, presionando hacia abajo. Giré la cabeza alertada por aquello que la rodeaba y no solo comprobé que el cuello era la única parte de mi cuerpo que podía mover, sino que una especie de collarín se cernía alrededor de él. Parecía algo tecnológico. 

			Llevaba la misma ropa que cuando me derrotaron en la guarida: aquel vestido de princesa y el corpiño que realzaba mis pechos. Claro que, cuando Spass me lo había dado, era una preciosidad. Ahora estaba hecho girones.

			El entorno era muy luminoso, pero parecía una sala cerrada. Algo estaba claro, no nos encontrábamos en ningún lugar que yo reconociese de la isla y conmigo había dos personas: Lana —el padre de Corfh— y Lana Primera —la directora del programa.

			Ella me miraba con esos ojos rojos, enmarcados por párpados blancos y ojeras negras —como las de su hijo—. Su mirada era fría. Vestía de forma elegante, no con tela que se pudiese ver en la Tierra, sino de un material extraño. Su pelo era blanco y grueso y lo llevaba recogido en un moño, y sus labios estaban arrugados hacia delante, observándome en la distancia.

			—Aparta tus sucias manos de mi cuerpo —le grité a Lana, mi torturador.

			—Oh, querida —quitó las manos y se sentó en una silla frente a mí—, guarda un poco de fuerza para luego. Nos esperan largas horas por delante.

			A lo lejos, Lana Primera estaba observándonos en silencio con una mirada calculadora. ¿Quién de los dos me daba más miedo? 

			Algo era seguro: que ambos estuviesen juntos era la prueba de que el sabio era el peón de la directora y siempre había estado al corriente de todo.

			—Bien —cogió una bolsa del suelo y metió la mano dentro produciendo un sonido de objetos chocando entre sí—, ¿seguimos jugando?

			Sacó varias piedras de la bolsa, parecidas a las que había en el bosque y se rio dulcemente. ¿Qué pretendía?

			—¿Es esto lo que le gusta a la audiencia? —grité a la neoniana del fondo—. ¿Vernos sufrir constantemente?

			Lana miró hacia atrás, a la otra Lana, que, a su vez, permaneció impasible. Después, el sabio me devolvió la atención mientras se reía con una tranquilidad que me ponía de los nervios.

			—Querida, creo que no has comprendido cómo funciona el juego. Hay algunas variaciones. Ahora solo pregunto yo y tú contestas.

			—Ya te lo dije todo en el bosque, Lana —le escupí cada palabra.

			—Claro —sacó unas piedras del saco y lanzó una contra mi cara sin que yo pudiese esquivarla—, pero unos instantes después de que supieses que no ibas a tener el brazalete, usaste alguna magia que hizo que las Supremas perdiesen el contacto con los hombres. ¿Sabes lo mal que me encontré cuando desperté? —Cogió tres piedras y las lanzó contra mi cara, no me causaron demasiado dolor, pero fue molesto—. Estaba lleno de sangre, pensé que me iba a morir. ¿Te lo imaginas? —Hizo una pausa—. Claro que… ¿cómo iba a morir si las Supremas me han hecho inmortal?

			¿Por qué Lana no hablaba claro de una vez? Estaba con la directora del programa y todos sabíamos que no era una Diosa.

			
			

			La neoniana seguía escrutándonos desde el fondo de la sala, como si esto también fuese un programa y ella una mera espectadora, como si el asunto no le incumbiera directamente.

			—Pero tú, querida mía —prosiguió Lana mientras yo le miraba y atisbaba ese fuego en sus ojos que me había hecho estremecer tantas veces—, tú aún puedes morir.

			El padre de Corfh, mi torturador, comenzó a lanzarme piedras a diferentes partes del cuerpo y, sí, dolían un poco. Vació todo el saco contra mí de forma rápida y violenta, con una ira desgarradora. La boca me sangraba por una pedrada más fuerte y, además, el hilo caliente que noté caer sobre el ojo me hizo deducir que tenía una pequeña brecha en la cabeza.

			—¿Lo estás grabando? —me dirigí a Lana Primera—. ¿O es que disfrutas personalmente? ¿Acaso no tienes hijos? —Bien sabía que sí, pero ese dato ella aún no lo conocía—. ¿Te gustaría verlos sufrir de esta manera? ¿Es que no tienes sentimientos?

			Ella permaneció en silencio.

			—Querida, ¿estás suplicando tan pronto? —Lana Primero se levantó de la silla y se colocó de rodillas ante mí—. ¡Qué decepción! Esperaba algo más de ti, la verdad. —Comenzó a quitarme la falda de princesa raída—. Al fin y al cabo, me caes bien. Eres igual que la madre de Corfh. —Terminó de arrancarme los retales dejando mis desastrosas piernas al descubierto.

			—¿Qué quieres saber? Pregunta de una vez y déjate de jueguecitos, Lana —le dije conteniendo las lágrimas. Debía ser fuerte. Sea como fuere, debía aguantar; después de solo dos semanas más, no iríamos de la isla. No conseguirían sacarme nada que impidiese nuestros planes.

			Lana se rio, se puso en pie y me susurró al oído:

			—No sabes lo que se excitan viendo estas cosas. Este programa especial solo lo verán unos cuantos elegidos. Así que, ya ves, el juego debe continuar.

			Sentí tanto asco de lo que decía que casi vomité. H ya me había hablado de los diferentes canales donde emitían el programa con o sin censura, según lo que cada neoniano quisiese pagar y contratar. También, al parecer, había vídeos ilegales, de alto contenido sexual y violento, que ni siquiera el Gobierno permitía que se publicasen o incluso que se rodasen. H me había contado que, igualmente, todo el mundo sabía que existían esos vídeos y se filtraban: primero, vendidos en exclusiva a neonianos ricos y, después, rondaban libremente en algo similar a internet. Al parecer, todo el mundo sabía de su existencia y, a pesar de ser ilegales inclusive rodarlos, nadie hacía nada al respecto. Nadie salvo la célula H.

			—¡Fóllame! —le dije mientras me abría de piernas—. Quiero que me la metas hasta el fondo y me pegues.

			Lana se quedó tan desconcertado que miró hacia atrás. No pensaba ser la protagonista nuevamente de uno de esos vídeos ilegales. Si querían sentir el morbo de ver a una chica resistiéndose, no pensaba dárselo. 

			—¿A qué esperas? ¿O acaso no se te pone dura si no suplico clemencia? —Me reí de él descaradamente. Probablemente, me estaba volviendo loca, pero ¿qué opciones tenía?

			Lana osciló su mirada entre el fondo de la sala y mi asiento. Confuso y dudoso, se me acercó y me abofeteó tan fuerte que me tiró de la silla.

			—Veamos si eres capaz de aguantar esa actitud, querida.

			Lana colocó de nuevo la silla correctamente y abrió mi corsé con sus manazas.

			—Lo estaba deseando, Lana —dije irónicamente—. Por favor, tócame, no puedo vivir sin tus golpes.

			Noté a Lana nervioso, como pocas veces. Dejó de desabrocharme el corsé, se puso en pie y me dio la espalda un momento. Luego, volvió a girarse y me dedicó una sonrisa malvada.

			
			

			—Hay un refrán en la Tierra que dice: «más vale malo conocido que bueno por conocer». Yo, mi muy estimada Diosa, no soy lo peor que podrías encontrarte. Yo… al menos… nunca he llegado a… —Se acercó bruscamente y me puso su mano en la entrepierna, presionando mi sexo con sus yemas—. En fin, que podría haberte hecho cualquier cosa, pero se podría decir que hasta he sido bueno contigo. —Se rio y apartó su mano de mi cuerpo.

			—¿Bueno? —grité indignada—. ¿Así fue como embarazaste a la madre de Corfh? ¿Poniéndole tus manos encima sin su consentimiento?

			La reacción en Lana a aquellas palabras fue inmediata. La cólera le recorrió el cuerpo y noté el fuego en sus ojos. Entonces, pensé que me golpearía, pero se acercó lentamente hasta mí y recorrió mi ojo izquierdo con la yema de su dedo. Después, sí me golpeó. Lo hizo repetidas veces. Caí al suelo y siguió haciéndolo con patadas, pero yo no podía moverme para impedirlo, el collarín tecnológico me lo impedía.

			Mi mente empezó a irse a otro lugar. El dolor y la impotencia que sentía me hicieron divagar… ¿Así eran los neonianos? ¿Qué clase de seres demostraban ser? Claro que, no era un neoniano el que me estaba golpeando, sino un humano. La neoniana que había en la sala, simplemente, se dedicaba a no hacer nada, seguramente porque Lana lo hacía por orden suya. Ambas especies éramos capaces de los crímenes más atroces. Y ellos nos habían creído diferentes. ¡Ja! Éramos exactamente igual de despreciables.

			La paliza continuaba mientras Lana, de vez en cuando, rasgaba un trozo de mi ropa con sus manos y tocaba mi cuerpo, pero nada más. No me hacía preguntas. ¿Qué sentido tenía aquello? ¿Acaso una tortura no es para sonsacar información?

			Lana me quitó el collarín y el dolor fue peor aún, pues, al parecer, al tener ese aparato no solo no había podido moverme, sino que las terminaciones nerviosas habían quedado algo dormidas. Ahora, notaba cada herida y cada golpe y dolía mucho más.

			Estaba desnuda casi en mi totalidad, llena de sangre y prácticamente moribunda, tirada en el suelo de una fría estancia y, aun así, mi instinto de supervivencia me hizo buscar un arma. Si mi arco hubiese estado cerca, habría sido capaz de disparar a la directora del programa —estaba a suficiente distancia como para tener un buen ángulo— y a Lana… no sé cómo, pero lo habría matado. Algo tenía claro: algún día lo haría. Ya no bastaba con castigarlo, con que Corfh supiese quién era en realidad su padre, con que los hombres le diesen la espalda, ahora todo eso ya no importaba, iba a morir; él y la neoniana que nos miraba desde la distancia, y yo sería quien los matara.

			—Querida, nunca te he dicho que tienes unos ojos preciosos. —Lana se había alejado de mí, pero ahora estaba volviendo con algo en la mano—. ¡Lástima!

			—Voy a matarte —dije con un hilo de voz.

			—Claro que sí. Tu espíritu nunca debería desaparecer. Espero que lo conserves después de esta pequeña parte que me voy a llevar de ti.

			¿Qué?

			Lana se montó a horcajadas sobre mí y vació un líquido sobre mi cara que escocía. Intenté apartarlo, pero las fuerzas me habían abandonado. Después, sacó un cuchillo y lo presionó contra mi pezón izquierdo, que asomaba libremente desde hacía rato. ¿A eso se refería? Había dicho que se iba a llevar algo de mí. ¿Iba a mutilarme un pecho?

			—Lana, por favor, para. —Suplicar quizá era de cobardes, pero yo nunca fui una heroína de verdad, solo una mujer con carácter y ahora no me servía para nada.

			—¿Derecho o izquierdo? —Pasó el cuchillo por el pezón derecho y, como aún estaba cubierto, aprovechó para cortar la poca tela que quedaba—. ¿Derecho o izquierdo? —insistió.

			
			

			—¿Es eso todo lo que te interesa saber, Lana Primera? —grité desesperada para que la mujer del fondo de la sala me escuchase.

			El sabio me mandó callar.

			—Ahora no —susurró cerca de mi oído—. Estamos jugando, tal y como querías en el bosque. El momento de que nos cuentes tus planes vendrá después. Y, por cierto —dijo de forma pausada y en voz tan baja que tuve que hacer un esfuerzo por escucharle—, el tiempo de este juego se agota. Responde a mi pregunta. ¿Derecho o izquierdo?

			Saqué fuerzas de algún lugar de mi cuerpo y conseguí levantar mis brazos hasta atrapar el cuchillo con mis manos. Mi victoria duró poco porque, enseguida, Lana —que era grande y fuerte y no estaba herido— lo apartó y, con la otra mano, retuvo mis muñecas y colocó mis brazos por encima de mi cabeza.

			—Para que te acuerdes de mi buena voluntad, escogeré el izquierdo, supongo que, si la mayoría de las cosas las hacemos con el lado derecho, será porque es más válido. Ya tendrás tiempo de comprobarlo.

			Me preparé mentalmente para perder un pezón. Quedaría mutilada de por vida, pero al escuchar sus palabras, me dije: «eso es mucho mejor que perder una mano». Dolería, pero podría aguantarlo.

			Entonces, Lana acercó el cuchillo a mi ojo izquierdo y empezó a presionar con la hoja sobre él. No era mi pecho lo que pretendía cortar, sino mi cara. Iba a llevarse mi ojo.

			Grité y pataleé. Lana cabalgaba sobre mí mientras me sacaba el ojo, como si quisiese fingir que estábamos teniendo sexo al tiempo que me mutilaba.

			El aturdimiento se hizo eco en mí con fuerza y pronto me fui de ese lugar.

			La cabeza me ardía, todo daba vueltas y me costaba concentrarme en seguir ahí, fuese donde fuese «ahí».

			—Te lo advertí. Te dije que habría consecuencias si no me hacías caso. —La voz sonaba fría y distante—. Aun así, puedes estar agradecida de que no haya tocado a tus amigos. Lo cierto es que muchos son demasiado populares y no me gustaría eliminar esos productos a los que llamas «amigos». 

			—¿Lana Primera? —Sonó a pregunta, pero tenía muy claro que era la directora del programa la que me hablaba.

			Todo lo veía borroso y no conseguía distinguir dónde estábamos.

			—Sé que los brazaletes estaban alterados con el propósito de ser un potente inhibidor, que tú usaste en el bosque. Que te los diese Istiar Cuarta, es posible, pero poco probable. Que sea eso lo único que escondieses en la cueva, es posible, pero poco probable. Quiero aclararte algo —hizo una pausa y conseguí vislumbrar su rostro con el único ojo que me quedaba; sus labios estaban arrugados hacia adelante, como si con ellos pudiese pensar en sus siguientes palabras—: sea lo que sea lo que estés planeando, no va a funcionar y no perderé el tiempo preguntándote qué es porque mentirías. He visto lo bien que se te da manipular a la gente, así que no me interesan esos juegos. Mejor eso os lo dejamos a Lana y a ti. Haré algo más inteligente que torturarte para sacar información.

			¿Yo? ¿Manipular a la gente? Era ella quien nos tenía engañados y encerrados en una maldita isla… ¡Y se atrevía a insinuar que yo manipulaba a la gente! 

			—Tú manipulas… —mi voz se quebró por el dolor de muchas partes de mi cuerpo.

			—Cada una lo hacemos a nuestra forma. Pareces inteligente, has conseguido engañar a muchos en la isla para que hagan lo que quieres. Por eso me gustas, como Lana. Y no quiero tener que eliminarte. ¿Lo entiendes?

			
			

			Como no contesté, me insistió, preguntando como si yo fuese una niña de cinco años a quien acabase de explicar cuánto son dos más dos.

			—Lo entiendo —dije al fin con mucho esfuerzo.

			—Bueno. Quizá no debería explicarte lo que va a suceder ahora, pero me voy a permitir el lujo de desahogarme, ya que me has hecho tener una de las temporadas más difíciles de la historia de mi programa… y también más emocionantes y con más audiencia. Te advertí algo la primera vez que hablamos. ¿Eres capaz de recordarlo?

			—Que matarías a mis amigos si… —no conseguí continuar la frase.

			Hizo un sonido de desacuerdo, como si le molestase mi estupidez, porque era eso lo que les fastidiaba a todos los neonianos: que fuésemos más tontos que ellos.

			—Te dije que podría borrarte la memoria y hacer que despertases enamorada de cualquier persona que yo desease en la isla. Imagina despertar en el bosque, junto a Lana, siendo tu único propósito amarle en la vida. Corfh se quedaría con el corazón destrozado… Incluso podría hacer que despertases odiando a Brech, Kalito y todos esos productos que tanto te gustan.

			—No harás eso —la reté—. La audiencia…

			—La audiencia se volverá loca cuando vea lo que hemos preparado. Despídete de tus recuerdos, Hélamer.

			¡No!

			—Protocolo de seguridad 5023 activado —le dijo a alguien.

			Ahora lo comprendía. Ese era el verdadero protocolo de seguridad. Para qué sonsacarme información sobre mis planes si podían borrarnos la memoria a todos. ¿Quién sabe? Quizá Brech también la perdiese. Quizá todos los que conocían la verdad sobre la isla ya nunca supiesen que estábamos en otro planeta, incluso yo…

			 «Adiós, Hélamer», me dije.

		

	
		
		

		
			Capítulo 7

			MEMORIA

			(Brech)

			Tendría que haberme escogido a mí y no a Lana. ¿Cómo se le había ocurrido tal cosa? Si no fuese porque sabía que mi Diosa de ojos verdes no era ninguna ignorante, habría jurado que había perdido la cabeza. Aunque la noche de la Fiesta del Amor, cuando se emborrachó, juraría que así había sido.

			—Brech, Brech… ¡Brech! —gritó Spass.

			—¿Qué?

			—Guapo, no sé en qué estarás pensando, pero llevo un rato pidiéndote la bebida.

			Estábamos desayunando con los padres de las familias en el Templo, sin Lana y sin la Diosa. No tener a ese desgraciado de Lana era formidable, pero saber que estaba con ella en el bosque me cabreaba. Tal era mi malestar que cogí mi sombrero y lo tiré sobre la mesa con violencia, como si fuese Lana a quien lanzase.

			—Brech —dijo Corfh.

			—¿Tú también quieres bebida? —le pregunté molesto.

			—No. Solo iba a deciros que me gustaría que hicieseis una ronda de reconocimiento de demonios por la playa norte.

			—¿La norte? –preguntó Benlesa algo confundido.

			Todos sabíamos que las Supremas, las puñeteras neonitanas o como se llamasen, habían prohibido ayudar a nuestra Diosa, que estaba en la playa norte. Así que… ¡cómo no! Corfh estaba desafiando nuevamente las órdenes para protegerla, aunque se le daba fatal. La había abandonado durante días y, desde que había vuelto, no le hacía ni caso, de lo cual yo me alegraba, la verdad, pero, en el fondo, no tenía ni idea de qué pretendía ese ignorante. 

			—No hay problema, me llevaré a los patriarcas...

			—No —me cortó—. Panan y Pamaende te acompañarán.

			—¿Solo los tres? —pregunté confundido.

			—Sí. Creía que os alegraríais. —Esbozó una amplia sonrisa—. Si os encontráis con algún demonio, podréis demostrar vuestra valía, pero, si os asusta la idea, puedo enviar a otro en vuestro lugar —se mofó.

			Era una burla algo amistosa, que no me molestó en exceso, pero aun así, se la devolví:

			—Envías a los tres mejores aliados de la Diosa y a los más hábiles en la guerra a la playa norte, donde está desterrada la Diosa con el bicho de… —Benlesa dejó el vaso con brusquedad sobre la mesa al tiempo que Corfh perdía el tono cómico de la cara—. Parece que eres tú el que intentas demostrar algo, padre guerrero. —Me levanté y me despedí dándoles la espalda—. Que tengáis buen día, yo voy a hacerle el trabajo sucio a Corfh.

			Noté cómo se resignaba a mi espalda y me reí. Era divertido enfadar al guerrero.

			
			

			No sabía cuánto quería Corfh que nos acercásemos, ni si las neonitanas nos lo impedirían de alguna forma. Sabía lo que nos jugábamos y algo dentro de mí me decía que mi Diosa de ojos verdes tenía un plan. Tal vez intentase recuperar los brazaletes, H nos había dicho qué hacer con ellos para que los insectos que nos observaban dejasen de hacerlo. Claro que, eso solo era para emergencias. Aunque, si no era una emergencia estar sola con Lana, no sé qué lo sería. Todo se había puesto patas arriba desde que había llegado Corfh. Estúpido Corfh.

			—Si todo está en orden por aquí, podríamos ir a la playa sur —dijo Panan y todos comprendimos el motivo. Camino a ella estaba la guarida, allí podríamos hablar sin que las Supremas nos escuchasen y seguir avanzando en nuestro plan.

			—Oh, sí, seguro —dijo el otro con teatralidad—. ¿Cuándo ha estado algo en orden con Hélamer?

			Todos nos reímos por la broma. Cuando ella estaba cerca, el mundo se llenaba de problemas. Tenía ese don.

			Al final, nos acercamos más de la cuenta. Casi era la hora de comer cuando vimos en la distancia a Lana. Supe que ese bicho nos había visto, pero ni se molestó en dedicarnos una mirada. La Diosa no estaba con él. Que se hubiesen marchado juntos no significaba que tuviesen que estar necesariamente en el mismo lado de la playa. Me alegré de no verlo con ella.

			—Idiota. Nos ha visto y seguro que se lo dice a las Supremas —me dijo Pamaende.

			¡Era un ignorante!

			—Las Supremas nos ven en todas partes —le recordé poniendo una mueca algo descortés—, así que cierra esa bocaza o yo mismo les suplicaré a las súper Supremas que bajen a cerrártela.

			Su hermano se rio y le dio una colleja.

			Habíamos traído comida, pero insistí en cazar algo y, luego, la preparación de los alimentos se ralentizó, así que estábamos hambrientos debido a la espera.

			Al final, cazando, casi habíamos regresado al Templo. Por la tarde, inspeccionaríamos la playa norte o, más bien, le cubriríamos las espaldas a la Diosa para que Lana no le hiciese nada.

			—¿No podíamos simplemente comernos el pan?

			—Cómetelo tú, Panan, yo prefiero la carne que está preparando Brech.

			—Sí, yo también, pero es que me muero de hambre y no quiero esperar más.

			Entonces, los tres sentimos un calor intenso en la nuca. Lo supe por sus expresiones, iguales a la mía. Un dolor que se extendía por la cabeza, oídos y que presionaba desde dentro del cuerpo hacia afuera se apoderó de nosotros.

			Perdí el conocimiento.

			—¿Han sido las Supremas? —Oí la pregunta y me puse en pie con esfuerzo.

			—¿Estáis bien? —preguntó uno de los gemelos.

			No contesté. Ninguno estábamos bien. Toqué mi oído y noté un líquido en él; después, fui hasta Panan y vi que tenía sangre en la nariz. Los tres sangrábamos por los orificios, yo más que ellos, pero enseguida supe que era porque habían despertado antes y se habían limpiado en sus calzones rojos de guerreros.

			—¡Los brazaletes! ¡El sistema de emergencia! —dije alterado.

			Pamaende me mandó callar, pero yo me expliqué para que supiesen que nadie nos oía ahora:

			—Escuchad. La Diosa ha activado algo en los brazaletes de Lana. Una tecnología… magia —dudé sobre cuál sería el nombre correcto— que nos explicó H solo a ella y a mí. Estos son los síntomas. —Les enseñé la sangre de mis dedos procedente de mi nariz, boca y oídos—. Ahora mismo, los neonitanos  no pueden vernos ni usar a los demonios —mis oyentes sonrieron— y ella estará yendo a toda prisa hasta la guarida para hablar con H, pero necesita protección, y mucha. Esto va a hacer que se active el protocolo de emergencia y no sabemos si los neonitanos nos mandarán a miles de demonios nuevos y…

			—Y sabemos que llevan tiempo queriendo entrar en la guarida de Hélamer —aclaró Panan.

			—Brech, creo que se dice neonianos —interrumpió el otro.

			—¡Calla, idiota! —le regañó Panan.

			—Tenéis que ir a la guarida —ordené—. Yo iré a por Corfh, Teh y Benlesa. Necesitamos que vengan para contarles la verdad, hay que aprovechar que los insectos no pueden vernos.

			Esperaba que ese par de ignorantes hubiesen comprendido lo que les estaba explicando, aunque, con que protegiesen a la Diosa en caso de ser necesario, sería suficiente.

			El tiempo apremiaba y partí de inmediato. En veinte minutos, los neonitanos, neonianos o como se llamasen activarían su protocolo de emergencia. ¡Esperaba que viniesen ellos en persona! Seguro que eran unos tirillas y, por eso, se escondían detrás de sus falsos demonios.

			Llegué primero hasta el Templo. Había una revolución en él. Muchos hombres habían acudido a los Sabios en busca de medicinas o respuestas. Algunos espetaban que necesitaban a Lana. Supuse que todos se temían que esto pudiese ser otro ataque de alguna Suprema loca que había decidido usar sus dones para matar hombres, como había hecho Istiar Cuarta.

			Intenté entrar, pero la puerta estaba colapsada.

			—¡Dejadme pasar, ignorantes! —grité molesto, pero nadie oía a nadie con el bullicio.

			Escuché caballos galopar y espadas desenvainarse.

			—¡Yaaa!

			Corfh pudo poner a todos en su sitio. ¡Cómo no! Sus hombres hicieron el trabajo rápidamente y pronto la puerta se despejó.

			Me agarró del brazo y me metió dentro del Templo, mientras los Guerreros, los isleños y algunos sabios cruzaban palabras sobre lo acontecido.

			—¡Maldita sea! ¿No os dije que fueseis a la playa norte?

			—Y fui. Y ahora estoy aquí para…

			—¡Corfh! —Teh, el sabio, llegó en ese momento—. Ha sido en toda la isla ¿verdad?

			—Estaba a mitad de camino —comenzó él— entre el Templo y la playa sur y todos afirman lo mismo. —Me dirigió la mirada—. He mandado hombres a ambas playas para prevenir un posible ataque.

			—¿A la norte también? —preguntó Teh.

			—Corfh —insistí—, tengo que hablar urgentemente con vosotros dos, y si está Benlesa, mejor.

			En ese momento, escuchamos gritos alarmantes y salimos.

			Las llamas en lo alto de las torres de aviso que había por toda la isla estaban prendidas. Venían de la playa sur e indicaban que estábamos siendo atacados. 

			—¡Yaaa! —gritó Corfh y sus hombres se montaron veloces en los caballos—. Brech, trae a tus arqueros. Teh, informa a Benlesa y…

			—¡Espera! ¡Mirad! —grité alarmado— ¡Las llamas!

			A partir de aquella vez que los demonios nos habían atacado desde barcos y que habían venido demonios nuevos, la madre de los Guerreros y yo habíamos previsto diferentes tipos de avisos, según la amenaza. Por supuesto, aún no habíamos informado a Corfh de tales cambios.

			—¿Qué significa? —preguntó.

			
			

			—Los atacantes vienen en barco, aún no han llegado, pero pronto lo harán, y no son demonios que conozcamos, son otra cosa. 

			—Veo que no habéis perdido el tiempo en mi ausencia —dijo Corfh—, pero eso no cambia nada. Hay que darse prisa.

			Encontré por allí a Martinos, mi hombre de confianza, y le ordené que informase a los Naturales de la batalla que se avecinaba por el norte.

			—Corfh, Teh debería venir con nosotros. Tengo que hablaros de algo importante y él debería traer consigo sus drogas y medicinas. No sabemos cómo será el enemigo y…

			—Lo único que puede hacer Teh es salir herido si viene —dijo Corfh subiéndose al caballo.

			¡Maldito ignorante! ¿Por qué nunca me hacía caso?

			—Es Hélamer —dije para llamar su atención.

			Corfh me escrutó un momento y sus facciones cambiaron.

			—Teh —ordenó—, coge drogas y medicinas suficientes y ven rápidamente.

			El aludido se marchó. Corfh me dedicó una mirada intensa, con sus ojos muy abiertos.

			—Está en la guarida —le expliqué—. Ha hecho algo para que las Supremas no puedan vernos ni oírnos. Ahora mismo, estamos solos. Ellas no pueden ver nada de lo que estamos haciendo. ¿Sabes lo que quiero decir? —Corfh no contestaba—. Está protegiendo una cosa que guardamos en la cueva y todos los que vienen van directos hacia ella.

			Corfh inició el trote sin decir palabra.

			¡Ignorante! Exasperado, torcí los labios. ¡Cuánto podía llegar a odiar a ese engreído guerrero!

			Teh llegó a la puerta y ambos nos subimos al mismo caballo. Seguí a la familia de los Guerreros, que pronto se dividió en dos grupos, el que iba a la playa y el que se dirigía a la guarida, en el que, a mi pesar, se encontraba Lorbun. 

			Justo un poco antes de llegar a ella, varios guerreros cayeron fulminados de los caballos. Corfh dio la orden de usar los escudos, que ahora teníamos gracias a la insistencia de mi Diosa de ojos verdes. 

			Corfh se detuvo y, con él, el resto; después, hizo una señal al sabio.

			—Es una especie de somnífero —dijo Teh mientras inspeccionaba una extraña flecha pequeña que tenía uno de los cuerpos que se amontonaban en el suelo.

			—¿Está vivo entonces? —preguntó Corfh.

			—Sí… No sé si servirá, pero podemos probar algo…

			Teh, el sabio, nos venía perfecto en ese momento. Llevaba unas semillas de no sé qué planta que despertaban y activaban el cuerpo y él esperaba que, como contrapunto del somnífero, sirviesen para paliar los efectos. A pesar de ser un «tirillas», era listo.

			Teníamos semillas suficientes para todos, pero eso era porque no quedábamos muchos en pie. Nos las comimos y retomamos la marcha hacia la guarida cubriéndonos con los escudos.

			Nada más comenzar el trote, noté una mini flecha clavarse en mi nuca. Sentí un leve mareo, pero los bichos que las lanzaban no iban a poder conmigo tan fácilmente. ¿Eran demonios arqueros? Como nos habíamos cubierto con los escudos y los bichos estaban en los árboles, no habíamos conseguido ver cómo eran.

			—¿De verdad no pueden vernos ni oírnos? —Corfh se situó a mi lado y hablaba en alto mientras galopaba a toda velocidad.

			—Sí, de verdad —grité para que me oyese—. Tú y Teh tenéis que escuchar a la Diosa. Tiene un plan que hará que nunca más tengamos que enfrentarnos a los demonios, pero necesita vuestro apoyo y el de todos los de la isla. 

			
			

			Básicamente, siempre hablábamos de lo bueno que sería salir de la isla y librarnos de los demonios. La Diosa insistía en eso porque quizá no bastaba con decir que las Supremas nos habían engañado y eran neonitanas o neonianas, creo que siempre lo digo mal. Para mí era suficiente con salir de aquí, sobre todo, por Kalito, mi hijo, pues había podido comprobar que, desde que no vivía en mis tierras, mi preocupación era constante. Ahora, cada vez que había un ataque, solo podía pensar en dónde se encontraría y en si saldría vivo. Quería un lugar sin demonios para él.

			—Ese plan es peligroso —dijo Corfh como si supiese de lo que hablaba—. Istiar Cuarta mató a un montón de hombres con solo desearlo. 

			—No te tenía por un cobarde, Corfh.

			—No temo por mi vida, sino por la de ella… ¿Seguro que no pueden oírnos? —Asentí con la cabeza—. ¿De verdad creéis que habría dejado que la atasen a la cama como un sucio animal si no hubiese sido porque ellas me advirtieron de lo que podrían hacerle si no mantenía las distancias?

			¿Cuándo fue eso? ¿La ataron a la cama? Quizá fue cuando intentó matar a Lana, como castigo. No sabía nada. 

			Así que realmente habían amenazado al padre guerrero con hacer daño a la Diosa y por eso guardaba las distancias con ella. Una parte de mí se alegró. Necesitábamos a Corfh en nuestro bando, pero, por otro lado, me habría encantado tenerla a ella solo para mí y que este ignorante se hubiese hecho a un lado para dejarme espacio.

			Alguien gritó algo, pero no me dio tiempo a reaccionar, noté otra flecha pequeña en la nuca y el mareo fue en aumento.

			Aminoré la marcha, casi habíamos llegado a la guarida, y saqué mi arco. Comencé a disparar, le di a uno, que perdió su máscara dejando al descubierto su cara, y vi que los demonios no eran… ¡No eran demonios, sino personas como nosotros!

			—¡Son mortales! —gritó Teh desde el caballo de Rojo. Había acabado montado con él después del primer ataque. Me alegraba, porque, para disparar, habría sido un impedimento llevar a alguien más sobre el animal.

			Corfh ordenó a sus hombres atacar espada en mano y avanzar hasta la guarida.

			Puedo decir que, de haber sido más arqueros y menos guerreros, este combate habría terminado pronto. Mis flechas llovían veloces hacia los que estaban en los árboles. 

			Y, entonces, otra flecha pequeña se clavó en mi nuca. ¿Acaso tenían obsesión con esa zona de mi cuerpo?

			El mareo me sobrecogió. Me tambaleé y avancé hasta la guarida. Vi que había un caballo a la entrada, donde ella solía dejar el suyo. No había duda, estaba dentro.

			—¡Teh! —grité en busca del sabio para que me diese más semillas.

			Todo se volvió borroso y me toqué instintivamente la nuca. El último disparo no había sido con una, sino dos flechas a la vez. 

			Entré a la guarida, sabiendo que pronto caería, y la vi hablando con H a través del objeto al que ella llamaba miniordenador.

			—Hélamer —le dije con mi último aliento. Ella se giró para verme—. ¡Escóndelo! —Señalé el artilugio y me precipité contra el suelo.

			«Acudid al Templo. Las Supremas os darán respuestas».

			Aquella frase se repetía una y otra vez y se confundía con los sonidos reales del mundo exterior. 

			—¡Brech! ¿Estás bien?

			
			

			Conseguí despertar y noté que alguien tiraba de mi nuca. Pronto, la imagen tuvo sentido. Teh me estaba sacando las pequeñas flechas-somnífero.

			—¿Qué ha pasado?

			—Los mortales enmascarados nos atacaron. Hemos dormido todo el día y toda la noche. Acaba de amanecer. 

			—¿Y la Diosa? —pregunté con alarma y miré hacia todos los rincones de la guarida. Efectivamente, la habían registrado, pero donde antes estuvo escondido el cilindro y el miniordenador, ahora solo había un agujero vacío. Así que, si el cilindro no estaba, los insectos sí podrían funcionar aquí y, por tanto, las neonitanas podían vernos. Había que tener cuidado con lo que se dijese.

			—No lo sé. Muchos están despertándose aún. Vamos a buscarla.

			Me costó un poco incorporarme.

			Salimos juntos y la luz del amanecer nos cegó. 

			—¡Buscad a Hélamer! —ordenó Corfh y, después, se encontró de golpe conmigo—. ¿Estáis bien? —tuvo la deferencia de preguntarme—. Parece que todo ha vuelto a la normalidad. La orden de las Supremas es regresar al Templo. —Parecía que intentaba advertirme de que no hablase nada fuera de lugar. ¿Qué sabía Corfh de las neonitanas?

			—¡Hélamer! —gritó alguien con una voz desgarradora, que no auguraba nada bueno.

			Corfh y yo corrimos hacia el lugar de donde procedían los gritos. Algunos hombres nos siguieron.

			Rojo, el guerrero pelirrojo, sostenía la cabeza de mi Diosa de ojos verdes entre sus brazos y la zarandeaba alterado. Me temí lo peor. ¿Estaba muerta?

			Se encontraba prácticamente desnuda y envuelta en sangre, heridas, cortes y moratones. Su cuerpo parecía haber pasado de su habitual pálido al morado.

			—¡Voy a matarlas! —dijo Rojo y solo yo y los que sabíamos la verdad sobre la isla comprendimos que se refería a las Supremas.

			—¡Apartaos, Rojo! —le ordenó Corfh con una expresión de alarma—. ¡Dejadme ver y llamad a todos los sabios que haya cerca!

			El guerrero dejó con cuidado la cabeza de la Diosa y Corfh la cogió entre sus brazos. No pude verle el rostro a Rojo, pero sí lo observé marcharse llorando a cumplir las órdenes. ¿Qué le habían hecho?

			—Preciosa —le susurró Corfh—, ¡despertad! ¡Estoy aquí! ¡Soy Corfh! —la angustia en la voz de Corfh nos hizo alarmarnos a todos los presentes; ella no reaccionaba.

			—Déjame verla, Corfh —dijo Teh, que acaba de llegar.

			Me acerqué para observarla de cerca. Necesitaba saber que estaba viva, pero antes de que pudiese ver su rostro, recibí un puñetazo de Corfh y caí al suelo. Ese ignorante tenía una fuerza brutal y juraría que me había roto la nariz.

			—¡Es vuestra culpa! —gritó.

			Me levanté y saqué mi cuchillo de cazador. Adopté una postura defensiva y no quise formular la pregunta porque ya sabía la respuesta.

			—Yo jamás la he abandonado —le grité furioso.

			Volvió a arremeter contra mí cargado de cólera y me arrinconó contra un árbol, sujetándome con fuerza por el cuello.

			—Siempre la habéis puesto en peligro tramando cosas que no son posibles. —Las lágrimas le recorrían el rostro.

			Ver llorar al padre guerrero me estremeció.

			
			

			Moví con rapidez mis brazos y clavé mis puños en las articulaciones de sus brazos. Ejercí tanta fuerza que se vio obligado a soltarme. Cogí aire rápidamente para recuperarme y, a pesar de su altura, me las ingenié para atraparle entre mis brazos, de espaldas a mí, y rocé con mi cuchillo su cuello.

			—Se suponía que la protegeríais si yo no podía. Confiaba en que la amabais —dijo viniéndose abajo y cayendo al suelo de rodillas, devastado.

			Ya no necesité preguntar si había muerto, aquello me lo había confirmado. 

			Solté a Corfh y tiré el arma. Miré a los hombres, que tenían el rostro desencajado. Muchos de los que estaban allí sabían la verdad. Con ella, se iba nuestra esperanza de salir de la isla; con ella, se esfumaban muchas, muchas cosas. 

			No quise mirarla, no quise recordarla así. Hélamer siempre estaría viva para nosotros con su alegre sonrisa, su hermoso cuerpo y esa increíble fuerza para alentarnos a todos a salir de la isla.

			Me subí al caballo en el que ella había llegado a la guarida, dispuesto a marcharme de allí.

			—¡Brech! —oí una voz desgarrada, pero femenina. Solo podía ser de mi Diosa.

			Salté de la montura alentado por la esperanza y caminé al mismo tiempo que otros lo hacían hasta ella.

			Todo se paralizó dentro de mí cuando vi su rostro. 

			—Diosa —dije conteniendo la rabia y la frustración.

			Pronto, Corfh llegó y tomó su cabeza entre las manos.

			—Hay que trasladarla inmediatamente al Árbol de las Diosas. Ellas pueden darle un ojo nuevo.

			—No —dijo la Diosa con la voz desgarrada. 

			¿Cuántas horas habría pasado gritando mientras la torturaban? No cabía duda de que las neonitanas la habían mutilado. Sus preciosos ojos verdes… Le habían arrancado uno dejando en su lugar un agujero vacío, sangriento y que le provocaría unas feas cicatrices. ¿Hasta dónde eran capaces de llegar por diversión?

			—Preciosa —le susurró Corfh—, ¿quién os ha hecho esto? —Le puso una mano con dulzura sobre el rostro, acariciándola suavemente.

			Había sido mi nombre el que había gritado en primer lugar, pero era él quien estaba paliando su dolor mientras yo guardaba silencio y orquestaba internamente un plan para matarlas a todas, hasta la última de las neonitanas o neonianas, como demonios se llamasen.

			—¿Quién eres? —preguntó ella mientras su único ojo se llenaba de lágrimas.

			—Soy Corfh.

			—¿Corfh? —preguntó confundida—. ¿Conoces a Brech?

			—Sí —dijo él.

			—Estoy aquí, Diosa —dije, alegrándome porque necesitase de mi consuelo y no recordase al ignorante de Corfh.

			Ella me señaló con esfuerzo y su rostro se desencajó, empezó a temblar y a repetir mi nombre como si hubiese visto en mí a un monstruo.

			—Deberíamos llevarla al Árbol —insistió Teh.

			—Al Templo —ordenó Corfh.

			—Brech —repitió ella—. ¡Ha sido Brech! —La Diosa se incorporó con todo el dolor que debía producirle y buscó sus armas, que estaban tendidas a unos metros de su cuerpo herido—. ¡Matadle! —ordenó—. ¡Matad a Brech! ¡Ha sido él! Mi ojo… —Se llevó la mano a la cuenca vacía y se vino abajo, aún consciente, pero con pocas fuerzas.

			
			

			¿Qué sentido tenía aquello? Los hombres me miraban confundidos, pero ninguno parecía aceptar las palabras de la Diosa.

			—¡Arrestadle! —ordenó Corfh.

			Solo Lorbun y otro guerrero más que no conocía la verdad sobre la isla siguieron sus instrucciones. No opuse resistencia.

			—Corfh, jamás le haría daño y lo sabes —grité molesto—. ¡Esto no tiene sentido! Seguro que Lana la ha drogado o las propias Supremas la habrán…

			Corfh me dio un puñetazo y después me cogió de los cabellos con sus enormes manos y tiró de mi cabeza hacia atrás.

			—¿Os acordáis de vuestras palabras cuando veníamos hacia aquí a caballo? —No esperó a que le contestase, tampoco sabía qué sentido tenía aquello—. Aprovechasteis que la Diosa no podía oírnos para decirme que me odiabais. Por fin lo entiendo y yo también os odio, pero ahora ella sí puede oírnos. No lo olvidéis.

			El viaje al Templo fue una agonía. La Diosa gritaba mi nombre sin parar de forma estremecida. No parecía reconocer a nadie, solo a mí. Estaba claro que las Supremas lo habían organizado todo. Le habían hecho algo para evitar nuestro plan de fuga. 

			Por otro lado, tenía claro que Corfh sabía más cosas de las que nos había querido mostrar. Me había hablado de nuestra conversación mientras galopábamos hacia la guarida, pero la había cambiado por completo. Sabía que era una advertencia. Puede que Corfh sí me odiase en verdad, pero pretendía advertirme de que guardase silencio ahora que nos observaban. 

			Necesitaba hablar con la Diosa a solas. Ver si estaba fingiendo o si, realmente, la habían vuelto loca. Necesitaba saber si había podido esconder el miniordenador y el cilindro en otro sitio. Necesitaba también comunicarme con H para saber cómo seguir con nuestro plan. Ahora más que nunca, deseaba vengar a la Diosa por todo lo que le habían hecho. 

			—No sé por qué has decidido acompañarnos, Teh —le dije al sabio mientras nos adentrábamos en el bosque camino hacia alguna parte.

			—Quería recoger unas semillas para la memoria de Hélamer, para ver si la ayudan, y dado que hace unos días fuimos atacados por mortales enmascarados y las Supremas nos han advertido que pueden regresar, Corfh no me dejaba venir solo.

			Las Supremas nos habían contado otra de sus mentiras para justificar la presencia de los mortales en la isla, pero yo sabía que solo los habían enviado para evitar que hiciésemos algo inesperado. Los neonitanos eran unos cobardes y ni siquiera se atrevían a venir ellos mismos a pararnos los pies. Al menos, algo bueno había sacado de todo esto: habían anulado el destierro de la Diosa y Lana.

			Me desesperaba no saber a dónde me llevaban, pero, por alguna razón, tenía la sensación de que Corfh estaba orquestando cada una de las cosas que pasaba con alguna doble intención.

			—Ojalá funcionen —comenzó Pamaende—. Es muy extraño que no nos recuerde a ninguno de sus amigos y que diga que tú la atacaste.

			Ante la insistencia por parte de la Diosa y de Lana —al que ella sí recodaba y del cual parecía no querer separarse— de que yo era culpable, Corfh había ordenado a los gemelos que me vigilasen. Hasta que ella recobrase la memoria por completo, era sospechoso de haberla mutilado y, pese a que Lana ya me habría mandado de una patada con las Supremas, Corfh estaba por la labor de defenderme y de mantenerme en la isla, a salvo. 

			
			

			Habían pasado seis días desde que Hélamer nos había olvidado a casi todos. Amaneció el día séptimo y la normalidad había vuelto a la isla. 

			La prueba de hoy era darme caza a mí. En el juego, participarían todos —incluida la Diosa—, menos los padres de las familias, los niños, mis escoltas y Teh, que era el sabio encargado de la salud de mi Diosa de ojos verdes. 

			Todos se habían organizado en grupos para salir a cazarme, incluida la Diosa, que había seleccionado unos compañeros de lo más variopintos. El que consiguiese llevarme al Templo con vida ganaría la prueba y pasaría la noche con la Diosa de ojos verdes. Si era uno de sus escogidos, todo el grupo participaría de esa magnífica noche de sexo junto a sus perfectas curvas.

			Lo más lógico habría sido llevarme a la playa norte, pues era la más extensa, pero, precisamente por ser lo más obvio, estaba seguro de que Corfh habría escogido otro lugar. Solo los gemelos lo sabían. Ahora mismo, nos encontrábamos en las tierras de los Artistas, bordeando los acantilados, lo más lejos posible de los ojos de los hombres de la isla.

			—Esperad —ordenó Teh—, es aquí. Dadme unos momentos para coger las semillas.

			El sabio se adentró en el bosque durante varios minutos, que se me hicieron eternos. Los gemelos no eran mis enemigos y puede que, por eso, Corfh los hubiese elegido como mis guardianes. Su labor era llevarme a un lugar para que los demás me diesen caza, pero puede que, llegado el caso, también me protegieran. 

			Si H pudiese revelarnos dónde estaba el cilindro, si se comunicase con nosotros y pudiese hacer que los insectos dejasen de funcionar, podríamos volver a hablar sobre los planes de abandonar la isla. Seguro que también podría decirnos qué hacer para recuperar la memoria de la Diosa.

			—¿De verdad que no os reconoce? —pregunté.

			—Nada, que no se acuerde de este idiota es normal, ¡pero de mí…! —Puso un gesto de tío guapo mientras se señalaba.

			Los gemelos se rieron.

			—Así que no creéis que pueda estar fingiendo ¿no?

			—¿Por qué iba a fingir algo así?

			«Para protegerse de las neonitanas», quise decir, pero los insectos nos grababan.

			Oímos un ruido y, al girarnos, vimos a Teh sosteniendo el cilindro y el miniordenador. ¿Desde cuándo el sabio estaba al corriente y por qué tenía él esas cosas?

		

	
		
		

		
			Capítulo 8

			LA CAZA

			El dolor era desgarrador. 

			Lo sabía, en el fondo lo sabía, por eso no quería volver allí, con ellos. Pero estaban preocupados, gritaban mi nombre, me instaban a que regresase y, a pesar de sentir manos cálidas, dulces y cariñosas, yo no podía permitirme volver a la realidad. No podía porque, en el momento en que lo hiciese, tendría que admitir que nunca más sería lo mismo.

			Me rendí a su llamada y abrí el único ojo que tenía, mientras tomaba control de mi cuerpo y sentía cada uno de los golpes, cada una de las heridas, de las humillaciones. Mi cuerpo era un mapa de lo que me habían hecho. 

			BRECH, BRECH, BRECH. Ese nombre lo tenía grabado a fuego, como si lo hubiesen tatuado junto a mis heridas.

			—¡Brech! —grité siendo consciente de que mi voz sonaba desgarradoramente destrozada.

			Aquel al que había nombrado se acercó y noté cómo se rompía su alma al ver mi cuerpo.

			—Diosa —me dijo.

			Alguien ocupó pronto su lugar. Un hermoso rostro, casi más preocupado que el anterior, cogió mi cabeza entre sus manos mientras ordenaba:

			—Hay que trasladarla inmediatamente al Árbol de las Diosas. Ellas pueden darle un ojo nuevo.

			—No —dije con un hilo de voz.

			 Todo era un mar de confusiones dentro de mí. Como si quisiese buscar respuestas en un amasijo de información. Como si todo estuviese liado y, aunque supiese la respuesta, no fuese capaz de encontrarla. ¿Quién era el rubio que me sostenía con tanto amor? Lo sabía en algún lugar de mi memoria, pero no hallaba el recuerdo. 

			¿Por qué no quería regresar con las Supremas para que me curasen? Bien sabía que eran capaces de darme un ojo nuevo, pero algo dentro de mí me decía que no fuese con ellas, pero ¿por qué? Tampoco encontraba la respuesta.

			—Preciosa —me dijo aquel hermoso hombre, dedicándome una mirada a través de sus enormes ojos azules—. ¿Quién os ha hecho esto? —Me colocó una mano con dulzura sobre el rostro, acariciándome suavemente.

			Me gustaba. Aquel amor me gustaba y me era familiar. Sin embargo, la pregunta que hallaba respuesta en mi interior salió a través de mis palabras:

			—¿Quién eres? —Y las lágrimas anegaron mi único ojo.

			—Soy Corfh.

			—¿Corfh? —pregunté confundida—. ¿Conoces a Brech?

			—Sí —contestó él.

			—Estoy aquí, Diosa —dijo el otro de pantalones bombachos y piel aceitunada, alegrándose de que le llamase.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			
			

			De alguna extraña incontrolable forma, mi cuerpo empezó a temblar. Vi mi mano levantada hacia él, acusándolo, pero no sabía cómo mi cuerpo había llegado a ese punto. ¿De qué lo acusaba?

			—Deberíamos llevarla al árbol —dijo alguien a quien sí reconocí: Teh, un sabio.

			—Al Templo —ordenó el guerrero rubio.

			—Brech —repetí casi sin ser consciente—. ¡Ha sido Brech! —Intenté incorporarme y el dolor me sobrecogió. Debía encontrar mis armas. Sabía que aquel hombre de piel oscura me hacía temblar, algo dentro de mí gritaba que él me había hecho daño, pero no estaba del todo segura. Y, sin embargo, mi cuerpo parecía tenerlo claro. Era como si yo no tuviese el control, como si ya estuviese escrito lo que debía hacer y decir y me limitase a ser una mera espectadora de mis propios actos—. ¡Matadle! —ordené— ¡Matad a Brech! ¡Ha sido él! Mi ojo… —Me llevé la mano a la cuenca vacía y casi me desvanecí.

			¿Había sido aquel hombre mi agresor? ¿Quién era? ¿Por qué todos parecían conocerle y yo no? ¿Y quién era el rubio que tanto amor me entregaba? Sabía que en mi interior estaban todas las respuestas, pero no era capaz de encontrarlas en el laberinto de emociones y pensamientos.

			—Me he encontrado tantas veces en esta situación que creo que no habrá vidas suficientes para compensaros —me dijo aquel hombre enorme.

			Iba montada en el caballo con él, apoyando mi espalda en su enorme pecho. Era guapísimo, pero yo ahora solo pensaba en dormir. Quería dejarme llevar, abandonar el amasijo de dudas que tenía en mi interior. Quería olvidar que nunca más volvería a ver con dos ojos. Quería olvidar la tortura a la que había sido sometida. La tortura que me habían provocado… No… Había sido solo una persona, un hombre… Imágenes venían a mi cabeza… Se confundían con las de Brech, como si mi mente quisiese conectar el dolor que me habían hecho sentir con ese hombre. ¿Mi cuerpo trataba de recordar que era él el agresor?

			—No os preocupéis. Pronto descansareis y os encontraréis mejor.

			—Jamás volveré a encontrarme mejor. 

			Me llevé instintivamente la mano al ojo que ya no estaba.

			—Os juro que quien haya sido pagará con algo más que su vida —dijo aquel hombre demostrando su indignación. Realmente, parecía que me amaba. ¿Había algo entre él y yo?

			—Brech —repetí de forma instintiva, sin pensar.

			—¿Por qué os haría daño Brech? —La voz del jinete sonaba confusa.

			Pero yo no tenía respuesta. 

			Mi cuerpo tembló y así continuó hasta que el caballo paró frente al Templo. Aquellas manos cariñosas me cogieron con delicadeza. Me llevó en brazos hasta una cómoda cama de una estancia que, a pesar de tener solo un ojo, sí reconocí.

			—Preciosa —me dijo al dejarme sobre la cama—, lo siento, de verdad. —Rozó mi frente con sus grandes dedos—. Hay muchas cosas que deseo deciros. Yo… —Me sentía como una extraña presenciando aquella íntima escena entre ese hombre y la mujer a quien él buscaba en mí—. Yo… os dije que me habíais decepcionado por intentar matar a Lana, pero yo… Yo sí os he decepcionado tantas y tantas veces que… —Rompió a llorar. Hacía unos instantes, había ordenado a todos los hombres que nos dejasen a solas. ¿Había sido para esto?— Os amo. Os amo más de lo que jamás amaré a nadie. —Miró hacia arriba—. Lo siento, Diosas Supremas, pero, por favor, castigadme solo a mí. Soy el único culpable. —Cogió mi cabeza entre sus manos y la llevó hasta su pecho con infinito cariño.

			Me sentí querida y arropada. Su amor era tan fuerte que algo saltó dentro de mí. Una chispa de claridad, como si la verdad de todo lo acontecido quisiese esclarecerse, luchara por salir.

			—Corfh —le dije—, Corfh —susurré su nombre y supe que no era la primera vez que lo hacía.

			
			

			Apartó mi cabeza con cariño y me miró.

			—¿Os acordáis de mí?

			—Recuerdo haber susurrado tu nombre —le dije con un hilo de voz—, pero todo está muy confuso dentro de mí.

			—¿Quién os ha hecho esto? ¿Ha sido Lana? ¿Uno de los mortales enmascarados? Han sido las Supre…

			Aquella última palabra que no se atrevió a pronunciar me hizo sentir ganas de vomitar. Empecé a temblar.

			BRECH, BRECH, BRECH. ENEMIGO.

			—Brech —susurré.

			Sin tener claro si sería o no el culpable, era su nombre el que venía a mi cabeza.

			—Van a venir los mejores sabios a curaros, ¿de acuerdo? Pero no pienso separarme de vos ni un momento. Tendrán que matarme para que os abandone —dijo Corfh.

			Sus ojos, de un inmenso azul como el mar, me hicieron recordar aquella mirada. ¡Había visto esos ojos observándome en tantas, tantas ocasiones…! A mi memoria venían risas, sensaciones bonitas, recordaba unas trenzas pequeñas bailando delante de su mirada, pero no conseguía obtener una imagen clara, como si la puerta a mis recuerdos solo estuviese entreabierta y pudiese echar una ojeada rápida, nada más.

			Le besé. Tenía los labios hinchados y presionarlos contra los de Corfh era doloroso y, aun así, mi cuerpo había tomado el control nuevamente, intentando recorrer caminos que le eran familiares.

			Fue dulce, suave. Algo superficial, pero bonito. Un beso que me hizo sentir feliz y segura por primera vez desde que había despertado.

			Alguien entró en la sala interrumpiendo esa sensación. Corfh se giró y, al ponerse en pie, no vi el rostro del que había entrado.

			—Querido, ¿estáis bien? ¡Qué alegría!

			Corfh cogió al otro hombre por el cuello y lo arrinconó contra la pared. Conseguí discernir un cabello ondulado a media melena de un color plateado y una túnica blanca de estilo griego.

			—Juradme que no habéis sido vos.

			—Estaba en la playa norte —habló con una voz tranquila que me era familiar—, desterrado con ella. Yo he amanecido allí; en cambio, ella estaba en la sur y, sin embargo, me acusáis de haber hecho algo fuera de lugar.

			Corfh lo soltó y pude ver el rostro de mi visitante.

			LANA, MI PROTECTOR. LANA, MI PROTECTOR.

			Aquellas palabras se repetían una y otra vez mientras él se acercaba suavemente a mi cama, con Corfh detrás, que mantenía la mano en la espada, esperando a desenfundarla en cualquier momento.

			LANA, MI PROTECTOR.

			De repente, recordé a Lana sobre mí tocando uno de mis pechos, presionándolo con pasión. ¿Habíamos sido amantes también?

			LANA, MI PROTECTOR.

			Imágenes de Lana hablando conmigo y con otros hombres vinieron a mi cabeza. Los sentimientos se entremezclaban en una mezcla de terror, ansiedad y, al mismo al tiempo, voces internas que me gritaban que era el único en la isla capaz de defenderme.

			—Lana —dije al fin.

			—Querida. —Se sentó en la cama, a mi lado, y cogió mis manos entre las suyas.

			
			

			—Padre, es mejor que guardéis las distancias —le advirtió Corfh.

			Entonces, lo abracé. Abracé a Lana, recordando que era el protector de la isla, el mayor aliado de las Supremas, el único en quien podía confiar. 

			LANA, MI PROTECTOR. 

			Una extraña sensación me invadió cuando noté sus brazos en torno a mi cuerpo, esa situación de cercanía entre ambos también me era familiar.

			—¿Qué os ocurre, Hélamer? —preguntó Corfh cargado de confusión.

			—Lana, mi protector —repetí en voz alta las palabras que mi interior me gritaba—. Brech me ha hecho esto, pero no te preocupes —le dije al sabio—, los secretos de la isla están a salvo. Solo los compartiría contigo. —Y lo besé en los labios porque era lo que mi cuerpo me gritaba, algo dentro me instó a hacer aquello.

			—¿Ves, hijo? —dijo Lana a Corfh, cuyos ojos parecían haber pasado del azul celeste al rojo infernal debido a la ira que contenían—. Parece que, al final, la Diosa ha recobrado el sentido y ha comprendido quiénes son sus amigos y quiénes sus enemigos.

			—Debemos dejarla sola, tienen que curarla. —Corfh me escrutó—. Además, debemos hablar sobre los mortales enmascarados.

			Me di cuenta de lo atractivo que era Corfh. Iba prácticamente desnudo de cintura para arriba. Llevaba unas hombreras de pelo marrón que le hacían más imponente. Era alto y muy, muy fuerte. Tenía un gran parecido con Lana y, ahora que lo recordaba, era porque era su verdadero padre. Sí, Corfh me lo había contado en una ocasión. Lana se había enamorado de una Diosa Suprema y eso convertía a Corfh en un Semidiós.

			Sabios, medicinas, cuidados y miles de preguntas para las que yo no tenía respuesta ocuparon mi tiempo. 

			Me dieron un par de días para recuperarme en mis aposentos, pero una parte de mí solo tenía ganas de salir y coger mi arco, ver si podía ser capaz de cazar con un solo ojo.

			Rompí los espejos de mi habitación cuando me vi reflejada en ellos. No soportaba ver mi rostro y eché a gritos a todos los artistas que habían venido a ponerme guapa. Nunca más volvería a ser hermosa.

			LANA, MI PROTECTOR.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			Tal y como me había prometido, Corfh no se había apartado ni un momento de mi lado, y tampoco Lana, porque yo se lo había pedido. Aquello había confundido a Corfh como al que más. Le había suplicado al gigante rubio que matase a Brech, que lo encerrase o que lo mandase con mis hermanas, pero él se había negado hasta que recuperase la memoria. Yo me esforzaba, pero había notado que Lana parecía tener interés en que no lo hiciese.

			—La mente es sabia, querida —me había dicho—. Si has olvidado ciertas cosas y a ciertas personas, será por algo, mejor no hurgar en esas heridas o podrías recordar cosas más dolorosas.

			Quizá tenía razón. De alguna manera, mi cuerpo me gritaba que le hiciese caso, pero también me instaba a recordar, a darle sentido a diversas sensaciones y sentimientos que tenía y que me confundían, como que, cada vez que pensaba en Brech muerto, sentía lástima; o que, cada vez que Corfh estaba cerca, quería lanzarme a sus brazos y pedirle que me llevase lejos; o que Lana, en el fondo, me asustaba. 

			
			

			—Buenos días, preciosa —Corfh me despertó como cada mañana—. ¿Cómo os encontráis hoy? ¿Habéis recordado algo?

			—Solo que me muero de hambre —le dije algo divertida, me encantaba que este guerrero viniese a verme.

			—Eso tiene fácil solución. Os he traído el desayuno.

			Abrí mi ojo derecho —el único que tenía ahora— y vi la carita sonriente de Corfh acercándome un vaso con bebida afrutada. Lo ingerí y él hizo lo propio con otro.

			—¿Por qué te tomas tantas molestias en cuidarme?

			Su cara casi se desencajó.

			—En realidad, me esfuerzo, pero nunca lo consigo.

			—A mí me parece que sí. —Me levanté y cogí un trozo de ese pan dulce que me había traído—. Esto es delicioso —Di un bocado y él volvió a sonreír, feliz de verme contenta—. Toma. —Le metí un trozo en la boca con más fuerza de la esperada y derramé gran parte del bizcocho encima de él.

			Nos reímos y recordé algo: a Corfh tirándome una bola de arena en la playa. Fue solo una breve imagen, pero suficiente para saber que nos unía algo grande. Así que me dejé llevar y cogí otro trozo de pan dulce, corté una miguita y se la tiré a la cara de forma juguetona. Él hizo lo propio.

			Me puse en pie. Aún no estaba recuperada, pero sí lo suficiente como para echar una pequeña carrera por la habitación. Corfh me siguió. Ambos teníamos un trozo de pan dulce en la mano, esperando a que el contrincante se despistase y pudiésemos tirárselo a la cara. Era una estupidez de juego, pero me recordaba a la playa, a esa única imagen suya que había rescatado de mi amasijo de recuerdos.

			Me lanzó un trozo bastante grande y, al intentar esquivarlo, me caí y grité porque una de mis heridas se abrió un poco. Realmente, no había sido grave, pero al ver el hilo de sangre correrme por el brazo, me volví a sentir indefensa, pequeña y humillada.

			—¿Estáis bien? —Corfh me ayudó a ponerme en pie.

			La frustración y la rabia me recorrieron el cuerpo.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			Y las voces de mis hermanas, las Supremas, me susurraron una idea, justo en ese momento, que decidí llevar a cabo.

			—Sí —le dije apartando de mí cualquier resto de felicidad—. ¿Aún puedo bajar a desayunar con los padres de las familias?

			—Claro, están abajo. Solo me he ausentado yo para traeros el desayu…

			—Llevadme con ellos —le interrumpí.

			—Veo que regresa nuestra temible Diosa —dijo con un destello juguetón, pero, al ver mi rostro serio, regresó el guerrero formal e hizo lo ordenado.

			Sin querer perder tiempo en vestirme ni arreglarme, bajé tal cual me encontraba, ayudada por Corfh, hasta el Corazón del Templo.

			Todos se pusieron en pie. Allí estaban los padres de las familias: Lana, mi protector; Benlesa; Spass, al que no recordaba, pero del que me había hablado Corfh; y Brech, que, muy a mi pesar, seguía ocupando la silla en los desayunos como padre de los Naturales. Estaba escoltado por dos guerreros que eran idénticos entre sí y que tampoco reconocía.

			—Querida —comenzó Lana—, cómo nos alegramos de que hayas decidido honrarnos con tu presencia.

			
			

			Benlesa y Spass, que aún no me habían visto, recorrieron mi cuerpo y mi cara, sobre todo, mi ojo vacío, con un rostro que los delataba: no les gustaba lo que veían. Spass se llevó las manos a la boca y se contuvo de decir nada.

			—¿Qué hace él aquí? —le dije a Corfh, refiriéndome a Brech.

			—Defiende que es inocente y he querido darle esa oportunidad, ya que vos aún no recordáis nada con claridad.

			—Fue él. —Señalé mi ojo vacío. Yo misma me sorprendí de la acusación. No lo tenía claro, no lo recordaba mutilándome, pero mi interior me gritaba que era el culpable.

			—Pero, guapa, si Brech ha sido uno de tus mejores amigos —soltó Spass, enfadado.

			—Y tú eres su amante —dijo Lana—, así que dirías cualquier cosa por defenderlo.

			—Quizá es que nadie te ha recordado, Diosa —dijo Brech con una mirada pícara—, que Lana fue el que te torturó innumerables veces.

			El corazón me dio un vuelco y, de forma inconsciente, di dos pasos hacia atrás y me tambaleé. Aquellas palabras… 

			Mientras intentaba conectarlo todo en mi cabeza, los hombres habían empezado a discutir.

			—¡Basta! —gritó Corfh mientras me sostenía entre sus brazos. 

			¿Cuándo me había desvanecido? No lo sé, pero así había sido. Me ayudó a incorporarme y me senté en una silla. Lana se puso en pie junto a mí y presionó mi hombro hacia abajo con su mano. Aquel gesto me resultó familiar, incómodamente familiar y, aunque había muchas dudas dentro de mí, me dispuse a seguir los designios de mis hermanas.

			—El día séptimo es dentro de dos días —dije al fin, con voz decidida— y quiero realizar unas pruebas. Todos los hombres participarán de ellas, a excepción de los padres de las familias y los niños.

			—Me parece una idea fantástica, querida —dijo Lana.

			—A mí me parece que no estáis en condiciones de… 

			—¿De acostarme con los hombres como premio de la prueba? —interrumpí a Corfh. De repente, estaba enfadada, incluso con él—. ¿O es que acaso ahora ya no soy atractiva? —Le reté a que contestase, pero sin darle oportunidad—: Brech se esconderá en la isla y quiero que se le de caza. Los que me lo traigan pasarán una noche inolvidable conmigo.

			Las expresiones de todos los presentes se tornaron confusas. Todas menos la de Lana que, como era de esperar, aprobaba mis decisiones, como había hecho siempre… ¿verdad?

			Ultimamos los detalles y noté que Brech no me quitaba ojo de encima. Su mirada, a pesar de ser lasciva en algunas ocasiones, no me molestaba, y debería haberlo hecho, pues, por su culpa, ahora solo tenía un ojo y él no era nadie para mirarme así. Quizá no lo recordase, pero mi interior me gritaba que había sido él.

			Pronto llegó el día séptimo. 

			Había estado entrenando en mi habitación con el arco, pues aún no me veía con fuerzas para que los isleños viesen mi rostro demacrado y mi espíritu venido a menos. Y, aunque había poco espacio para disparar flechas en aquella estancia, me había servido de distracción. 

			Había escogido para acompañarme a un grupo de hombres que sí reconocía y que eran del agrado de Lana, pues yo también iría a la caza de Brech.

			Alguien tocó a mi puerta. Sabía que era Spass. Ya no habría vuelta atrás. Venía a prepararme para la caza y para que me viesen los hombres por primera vez y, aunque sabía que ahora parecía un monstruo, debía salir a la luz.

			
			

			—Adelante —dije.

			Corfh pasó con él.

			—Le he prometido que os dejaría vestir a pesar de que me opongo totalmente a que vayáis de caza —dijo Corfh.

			—Y yo me opongo totalmente a que no queráis enviar a Brech con las Supremas, así que, ya ves, ninguno conseguimos lo que queremos.

			Aquel cruce de palabras era real, pero fue de una forma juguetona y cariñosa, como había ocurrido estos días. Cada vez tenía más claro que Corfh y yo habíamos compartido algo más que una amistad. Además, no podía olvidar su declaración de amor entre lágrimas de hacía unos días.

			—Buena suerte —le dijo Corfh entre risitas al artista y se marchó.

			Spass se me quedó mirando de arriba abajo. Yo también a él. Su aspecto era como el de un gótico siniestro, algo afeminado, pero con unos collares de colorines que contrastaban con el negro de su atuendo.

			—¿Se puede saber qué pasa contigo, bonita?

			¿Cómo me hablaba con tanta confianza? No lo conocía o, al menos, no lo recordaba, y yo era su Diosa.

			—Vale que te olvides de todos los tontos que habitan en la isla, de Corfh, de Brech y de sus eternos debates por ver quién se gana antes tu corazón, ¿pero de mí? Soy uno de tus mejores amigos.

			Me quedé callada y él suspiró exasperado cruzándose de brazos con cierto toque desenfadado.

			—Vale. Siempre he confiado en ti, así que ahora también tienes mi confianza, sea lo que sea lo que te está pasando o estás tramando, pero recuerda que Brech siempre te ha defendido y ayudado.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			—¡Él me mutiló! —chillé histérica.

			—No me lo creo —me desafió—. ¡Está enamorado de ti! Por todas las Supremas —dijo gritándome. ¿Quién se creía que era para hablarme así?—, he sido su amante en ocasiones, sí; hemos compartido tiempo en la cama y por eso sé que te desea a ti. ¿Por qué querría dejarte el rostro así si siempre le has parecido estupenda?

			Tiré todas las cosas de la cómoda donde había pinturas de colores, colonias y demás.

			—¡¿Siempre le he parecido estupenda?! —chillé enfadada—. ¿Y ahora qué soy? ¡Maldita sea! —Las lágrimas anegaron mi ojo derecho.

			Caí al suelo y Spass sacó algo de la bolsa que traía consigo. Se aproximó hasta mí y me apartó el pelo de la cara.

			—Déjame cuidar de ti a mi manera, pequeña —me susurró con cariño.

			Spass. No conseguía recordarle y, sin embargo, vislumbré un sentimiento de amistad hacia él que salía de alguna parte de mi ser.

			Cuando terminó de ponerme algo en la cara, colocó un espejo encima de la mesita y me instó a ponerme en pie y a mirarme.

			Lo hice y, cuando me vi, mil imágenes pasaron por mi cabeza. La piedra hélamer, hombres fieles, voces amigas... Sentimientos e imágenes inconexas de personas que eran mis amigos, pero que no lograba reconocer.

			Spass había fabricado un parche circular de color negro, hecho con multitud de pequeñas plumas. En el centro, un símbolo, un pequeño hélamer cosido con otro material de un color verde vivo. Aquel parche cubría mis cicatrices a la perfección y adornaba mi cara, devolviéndome la belleza que creía perdida.

			
			

			—Siempre serás muy hermosa por dentro y por fuera y sé que, en el fondo, sabes lo que significa esto. 

			Trazó un círculo en el aire y una imagen de unos dedos dibujando un círculo en la arena vinieron a mi mente, como una especie de recuerdo. Después, señaló el hélamer de mi parche y los que aparecían en mis armas, que estaban ahí cerca.

			Hélamer... Esa era yo, pero ¿por qué? No era capaz de recordar con claridad cómo había conseguido ese nombre en la isla.

			—Te regalé un colgante antes de que todo esto pasase y, cuando te encontramos, no lo llevabas. Así que —señaló el parche— intenta no perderlo o creeré que odias mis regalos —bromeó.

			Spass me hizo sonreír. Consiguió que me sintiese «yo» otra vez, una «yo» distinta a la que acusaba a Brech y admiraba a Lana. Una «yo» real. Éramos dos amigos teniendo conversaciones triviales sobre colores, maquillajes, vestidos y cosas tontas. 

			Cuando hubo terminado, me sentí poderosa y atractiva. Ahí estaba, con mi parche de plumas a juego con un top de plumas verdes que solo cubría mis pechos. En la parte de abajo, unos pantalones negros que parecían de cuero, ceñidos, y unas botas altas negras como mi pelo. Este artista había jugado a la perfección con la combinación de colores.

			Mi piel aún se veía morada en algunos lugares debido a los golpes y contenía multitud de heridas, pero él pasó una crema plateada por mi cuerpo que me dio un aire especial. 

			Me dejó el pelo suelto, ondulado y largo como lo tenía, recogiendo únicamente con un par de trenzas pequeñas aquellos mechones que podían venirse a la cara y entorpecerme la visión.

			A pesar de haber creído estos últimos días que nunca más volvería a sentirme bonita, Spass lo había conseguido. Era una mujer hermosa y ahora daría caza a Brech, aquel que me había torturado y arrancado el ojo. Puede que no lo recordase, pero la rabia y la frustración estaban ahí y eran muy reales.

			—¿Has quedado contenta?

			—Sí, Spass. Gracias por todo. Espero recordarte pronto.

			Dibujó una carita feliz en el aire con sus dedos y me hizo mucha gracia, incluso juraría que no era la primera vez que lo hacía.

			—Así que me debes un favor, guapa, por haberte hecho brillar como siempre.

			—Sí. Te lo debo.

			Me encaminé hacia la puerta, pero Spass me cogió del brazo y me giró.

			—Hace unos días vine aquí con intención de ayudarte y me echaste casi a patadas porque no te acordabas de mí. —Sus palabras no pretendían herirme, pero me estaba haciendo sentir mal—. No hagas lo mismo con Brech, puede que ahora no lo recuerdes, pero suponte por un momento que te equivocas, como conmigo… Solo te pido que lo pienses, ¿vale, encanto?

			Asentí. No podía negarle nada a ese hombre gótico con piercings lilas.

			Cuando abrí la puerta de la habitación, Corfh me miró de arriba abajo y supe que le gustaba lo que veía. Estaba guapísima. Muchos hombres iban a querer yacer conmigo, a pesar de no tener dos ojos.

			—¿Está preparado mi grupo?

			—Lo está —dijo al fin.

			Había escogido, para acompañarme, a unos cuantos de la familia de los Guerreros entre los que se encontraban Lorbun y Axcelens. Según Lana, los mejores; según Corfh, nunca había simpatizado con ellos, pero como los reconocí y las Supremas me susurraron que los escogiese, me parecieron perfectos. 

			
			

			Nos acompañaba Corfh que, aunque no podía participar en la caza, me había asegurado que vendría para protegerme. A mí me encantaba tenerlo cerca y, además, él mismo había escogido el lugar para esconder a Brech, así que esperaba que, llegado el momento, pudiese sacar alguna ventaja de aquello.

			El Corazón del Templo estaba repleto de hombres. No me adentré. Les hablé desde la puerta.

			—Hombres de la isla. Los mortales enmascarados llegaron a nuestras tierras; de alguna forma, descubrieron cómo llegar hasta aquí desde el mundo de los mortales con el deseo de corromper el paraíso. Ese día fui mutilada y torturada por Brech, padre de los Naturales. —Notaba el odio crecer en los ojos que me miraban, incluso, desde detrás de algunas gafas de sol. Ellos no creían mis palabras, siempre habían sido la familia más unida—. Hoy os ordeno que me lo traigáis. Aquellos que lo hagan percibirán un premio y Brech recibirá su castigo por traicionarme.

			Corfh me había suplicado que no dijese aquello en voz alta, pero Lana me había instado a dar todo lujo de detalles de la tortura del natural.

			Lana explicó los términos de la caza. No dejó demasiado claro que debiesen traerlo vivo, por lo que Corfh se apresuró a decir:

			—Os recuerdo que es un delito matar a cualquier hombre de la isla. Solo las Supremas deben ejercer tal poder.

			Nadie dijo nada. Noté a los hombres confundidos, se cruzaban miradas y pensamientos que no llegaban a convertirse en palabras, sensaciones que, simplemente, flotaban en el ambiente.

			Pronto se forjaron los grupos y todos iniciamos la caza.

			—No hay ni rastro de Brech —dijo Lorbun.

			—No deberíamos estar aquí —me recordó Corfh por duodécima vez.

			—Tú no deberías estar aquí —le dije poniendo los ojos en blanco.

			Una inmensa mayoría de personas había ido a la playa norte, que era la zona despoblada más extensa de la isla y, por tanto, el lugar más sencillo para esconder a una persona. Por eso precisamente, yo no quise ir ahí. Llevé a mi grupo directamente a la casa de los Naturales, irrumpiendo entre los que se habían mantenido al margen de la prueba con la excusa de cuidar a los niños. 

			Todos mis acompañantes miraban la estancia con sorpresa.

			—¿Cómo conocías este lugar? —preguntó Lorbun, aquel gigante que llevaba dos negras y largas trenzas que le salían de la cabeza y que casi le sobrepasaban la cintura.

			—No lo sé. Simplemente, sabía que existía.

			Estábamos en una sala diferente al resto de la casa. Era como una especie de lugar para reuniones secretas y ninguno de esos guerreros habían estado nunca allí. ¿Cómo la conocía yo? Parecía ser un secreto solo digno de los Naturales. ¿En verdad Brech y yo habíamos sido amigos y me había enseñado este lugar? En tal caso, ahora estaba traicionando esa confianza viniendo a hurgar en su hogar.

			—Salgamos —ordené—, estoy segura de que el mejor sitio para esconder a un natural son sus propias tierras.

			Montamos a caballo e iniciamos la marcha, recorriendo cada centímetro de las tierras de los Naturales y sus alrededores. Ni rastro de Brech.

			Yo iba delante con Lorbun. Corfh nos guardaba las espaldas al final de la fila. Le escuché hablar con alguien ajeno al grupo y detuve a los hombres. Me giré y vi que mantenía una conversación con un joven. Reconocí que era un guerrero por la forma en que vestía, pero aún era demasiado niño para formar parte de ninguna familia.

			—¡Marchaos! Es una orden —le espetaba Corfh.

			
			

			—¿Quién es? —Me acerqué hasta el niño, pero no lo reconocí.

			—¡Entonces, es cierto! —dijo el muchacho cargado de emoción.

			—Este guerrero ya se marchaba, ¿verdad, Kalito? —Corfh lo empujó de forma juguetona, pero el pequeño se mantuvo firme.

			—¿De verdad tampoco te acuerdas de mí? —Me sonrió mientras enarcaba una ceja, divertido.

			—Lo siento, pero no —le dije con cariño—. ¿Kalito?

			—Sí. Soy el hijo de Brech.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			El corazón me palpitó y la información volvió a distorsionarse en mi interior. De repente, vi al pequeño sosteniendo un pastel en una especie de anuncio publicitario que instaba a comer «pastelitos Kalito». ¿Qué sentido tenía aquello?

			—Entonces, debes odiarme por querer matarlo.

			El niño se rio y Corfh volvió a amenazarle para que se marchase.

			—De hecho, he venido a decirte —Corfh intentó taparle la boca, pero el niño se zafó— que sé dónde se esconde.

			—¿Tu padre también te ha maltratado? —Intenté darle sentido a aquello.

			Kalito volvió a reírse.

			—Cuando lo recuerdes todo, nos vamos a reír mucho de estos días. —Enarcó una ceja, gesto heredado de Brech; esa misma mañana me lo había dedicado en el desayuno—. Menudo grupo has escogido —miró a mis acompañantes— y quieres matar a Brech y admiras a Lana. —Volvió a reírse y su actitud me exasperó—. ¡De verdad que nos vamos a reír mucho!

			—Kalito, deberíais marcharos ya —le instó Corfh.

			—No —ordené—. Llévanos hasta Brech.

			—Para eso he venido.

			El niño, que no perdía la ganas de reír, nos guio por las tierras, las que habían sido las suyas hasta hacerse guerrero, deduje. Efectivamente, yo tenía razón y se había escondido en el espeso bosque, detrás de su casa, donde muchas veces solían cazar. Allí había altos árboles.

			—Mi padre me ha dicho que te recuerde que solo necesitas un ojo para disparar —dijo el niño.

			—Marchaos ya, Kalito —le ordenó Corfh.

			—Está bien. Adiós, Hélamer.

			La actitud del chaval me dejó perpleja. ¿Por qué iba a mentir un niño? ¿Para salvar a su padre? Pero era él quien me había traído hasta Brech. El pequeño había sugerido que los guerreros que me acompañaban no eran mis amigos, justo igual que lo que había dicho Corfh.

			Ordené dejar los caballos y seguir a pie. Cogí mi arco y recordé las palabras de Kalito: «Me ha dicho que te recuerde que solo necesitas un ojo para disparar». Era cierto. Siempre disparaba con el ojo izquierdo cerrado. Ahora, no tenía ojo que cerrar, así que, al menos, tenía una ventaja, ese trabajo me lo ahorraba.

			—Hélamer —me susurró Corfh—, por mucho que me haya molestado la presencia de Brech en algunas ocasiones, os pido que no le matéis. No hasta que lo recordéis todo. Si se demuestra que fue él, yo mismo le daré muerte, le torturaré y haré lo que ordenéis, pero no así.

			«Bésalo y hazle callar». Las Supremas hablaron y yo, como buena hermana, las obedecí.

			—Corfh. —Me acerqué a él, bajé mi arco y lo besé.

			Le metí la lengua de forma sensual. Primero, lo noté confuso, pero pronto se dejó llevar.

			
			

			Después, mis hermanas volvieron a susurrarme unas palabras que, sin dudar, repetí en voz alta:

			—¿Os ha gustado, guerreros? —Todos afirmaron—. Pues esto es lo que os espera si me traéis la cabeza de Brech.

			—¡Hélamer! —gritó Corfh, molesto—. Vos no sois así. Nunca habéis sido cruel.

			Lo cierto es que habían sido palabras crueles, sí, pero cuando mis hermanas hablaban, yo obedecía… como siempre… ¿verdad?

			Pasé de Corfh, aunque me dolió no hacerle caso y, arco en mano, seguí con mi tarea.

			Las Supremas me prestaron algo de ayuda. Fueron guiando mis pasos hasta que lo vislumbré en lo alto de un árbol. Él no me vio a mí y aproveché el despiste para disparar.

			Brech calló del árbol, a varios metros de altura, con una de mis flechas en el brazo.

			Todos rieron menos Corfh.

			—La próxima podría ser en un ojo —le dije y todos rieron nuevamente.

			Brech taponó rápidamente la herida; después, miró a Corfh.

			—Se suponía que debía venir sola y no herirme.

			—¿Cómo se os ocurre mandar a vuestro hijo para tal información? —espetó Corfh, molesto.

			Así que el pequeño había sido enviado por su padre y Corfh había evitado por todos los medios que me contase nada.

			—¿Quieres que lo atravesemos, Diosa? —preguntó Axcelens y, después, profirió una risita histérica. Siempre que hablaba parecía algo trastornado.

			Todos los guerreros tenían sus espadas en torno al natural. Yo le apuntaba con mi flecha directamente al ojo. Mis hermanas guardaron silencio y, de alguna forma, me sentí perdida. Había esperado que ellas me dijesen qué hacer. Tampoco estaba Lana para instarme a tomar una decisión. Debía hacerlo sola. ¿Lo mataría? ¿Le arrancaría un ojo en venganza?

			Como si todas las cosas se mezclasen en mi interior, recordé a Spass pidiéndome clemencia; a Corfh y a Kalito sugiriendo que todo estaba al revés…

			—Quería que me encontrases —comenzó Brech— porque sé que la Diosa que yo conozco es justa y jamás mataría a un hombre inocente. Ni siquiera mataría a un hombre culpable.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			—¡Cállate! —le espeté estirando la tensión de la cuerda de mi arco. En cualquier momento, podría dispararle y asesinarlo.

			—¿Verdad, Lorbun? —Le miró con una mueca que me resultó familiar, frunciendo sus labios hacia un lateral. Él parecía comprender a qué se refería—. Lorbun y el resto de guerreros que has escogido hoy te traicionaron y Corfh los llevó al Árbol de las Supremas para que ellas los castigasen… Y tú los perdonaste.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			—¡Cállate! —repetí casi al borde de un ataque de nervios.

			Una mano se posó sobre mi brazo, instándome a que bajase la flecha.

			—Es cierto, preciosa —dijo el rubio con voz cariñosa—. Eres una mujer justa y, por eso, los perdonaste.

			En vez de bajar el arco, apunté en dirección a Corfh. Noté que temblaba. Era como si estuviese reviviendo la ira que había sentido mientras había sido torturada.

			—¡Tú no mandas, Corfh! —le grité enfadada—. Las Supremas y Lana Primero, su representante, son quienes me guían.

			
			

			Me giré de golpe para disparar a Brech, cargada de rabia y de odio, y justo cuando iba a hacerlo, él gritó un nombre:

			—¡Daniel!

		

	
		
		

		
			Capítulo 9

			RENACER

			Y tomé otro vaso más de bebida amarga, queriendo perderme en ella, queriendo marcharme de este mundo que tan poco sentido tenía.

			—¡Vamos, Diosa! ¿Un baile? —Axcelens se rio como un lunático.

			Bailamos. Un pequeño grupo de artistas se había quedado para amenizarnos la velada. El resto de guerreros de mi grupo seleccionado se nos unieron. Todos íbamos borrachos.

			Notaba la mirada de Corfh juzgándome. Él y los hermanos que eran iguales entre sí se habían quedado para protegerme, pero, en el fondo, parecía que Corfh estaba celoso porque me deseaba y no soportaba la idea de verme yacer con los vencedores de la prueba.

			Había requerido el Corazón del Templo para nosotros solos. Habíamos atado a Brech en el centro y lo habíamos desnudado, tal y como me habían susurrado mis hermanas que hiciese. Antes, había dejado que un sabio le curase la herida del brazo, no quería que se desangrase en mitad de la velada y nos estropease toda la diversión.

			Dejé de bailar y me acerqué hasta Brech. Rodeé su ojo con uno de mis dedos. Mi flecha se había desviado cuando él había pronunciado ese nombre, aquel nombre en el cual no quería pensar. Se había desviado de su destino y solo le había dejado un pequeño rasguño al pasar junto a su ojo.

			Al trazar aquel círculo sobre la cara de Brech, recordé unos dedos trazar un círculo sobre mi ojo, antes de perderlo. Recordé una voz que me decía: «Para que te acuerdes de mi buena voluntad, escogeré el izquierdo. Supongo que, si la mayoría de las cosas las hacemos con el lado derecho, será porque es más válido. Ya tendrás tiempo de comprobarlo».

			Di dos pasos hacia atrás. Aquella frase odiosa la había pronunciado mi torturador antes de mutilarme y, sin embargo, no parecía la voz de Brech.

			BRECH, BRECH, BRECH, ENEMIGO.

			Me llevé las manos a la cabeza. Brech emitió un gemido, quería decirme algo, pero yo lo había hecho amordazar para que dejase de repetir ese maldito nombre. El nombre que me había hecho sentir mal. No podía pensar ahora en él, en ese nombre. Debía olvidarlo, enterrarlo y seguir las instrucciones de las Supremas.

			«Acuéstate con tus ganadores». Llevaban así toda la noche y me sentía excitada. Sin embargo, esos hombres, muy en el fondo y a pesar de ser increíblemente guapos, me producían algo de repulsión.

			Me aparté de Brech y uno de los guerreros me hizo dar varios giros al ritmo de la música, poniendo sus manos sobre mi cintura desnuda. Me sentí mareada, pero me dejé llevar. Acto seguido, otro guerrero me cogió de la mano y me miró. Tenía unos bonitos ojos azules. Acercó su boca a la mía y me metió la lengua hasta la garganta. Mientras, situó sus manos en mis muslos y, después, sobre mis pechos, tocándolo todo de forma precipitada, como si se le agotase el tiempo.

			Estaba excitada, pero una parte lejana de mí me decía que aquellos hombres no eran los adecuados para esto.

			«Acuéstate con tus ganadores. Son muy guapos y los deseas».

			
			

			Me aparté del guerrero que acababa de manosearme y seguí bailando. Necesitaba espacio para pensar o habría acabado bajándome las bragas y acostándome ahí mismo con él. Estaba muy excitada.

			Oímos un gemido y nos giramos. Lorbun sostenía mi cuchillo y había cortado el pecho a Brech. No era un corte lo suficientemente profundo como para matarlo, pero lo había hecho sangrar.

			—¿Cuándo vamos a cargárnoslo, Diosa? —preguntó.

			«Antes, quieres divertirte con Brech. Tócale, es muy guapo». Repetí en voz alta las palabras de las Supremas y, de forma casi instintiva, le quité a Brech la mordaza y lo besé. Él me mordió de forma sensual. Como estaba desnudo, llevé mi mano a su entrepierna y pronto palpé su excitación.

			—Quizá, si me dejases yacer contigo, te volvería la memoria de golpe —dijo y me dedicó una mirada lasciva.

			Le abofeteé.

			Todos rieron, incluida yo, pero después me sentí mal. Parecía que era la primera vez que pegaba a alguien. ¿Esa era yo?

			—Daniel —volvió a decir Brech cambiando la expresión de su cara.

			Le tapé la boca.

			—Corfh —ordené—, amordázalo de nuevo.

			Corfh suspiró, molesto por la escena que estaba presenciando, pero acató mi orden.

			—¡Fuera la ropa! —propuse por la insistencia de mis hermanas.

			Los hombres no tardaron en hacerme caso. Lorbun fue el primero en venir hacia mí, ya desnudo. Me tumbó contra el suelo y empezó a quitarme la ropa y a manosearme con brusquedad.

			Mis hermanas me instaban a tener sexo con él, con todos. Me sentía excitada, pero una parte lejana de mí gritaba que parase. El alcohol no ayudaba demasiado a pensar claramente y me dejé llevar.

			Todos eran muy guapos y estaba realmente alterada. Mi cuerpo ardía en deseos por tener sexo, por tenerlos dentro, mientras que mi cabeza me suplicaba que me serenase.

			Pronto, Lorbun y otro más estaban encima de mí, tocándome y besándome con lujuria. Los demás se encargaban de sí mismos.

			Lorbun tocaba mis pechos con ansiedad y supe que llevaba tiempo deseándome. El otro guerrero empezó a quitarme las últimas prendas que me quedaban con algo más de lentitud, rozando cada rincón de mi piel, encendiéndome más aún.

			El calor que emanaba de mi entrepierna no era normal… Necesitaba apagar ese fuego tomándolos allí mismo, recorriendo con mis dedos cada una de las líneas de esos cuerpos fornidos y esculturales.

			Deseaba tener sexo como el sediento que ha vagado durante días por el desierto necesita beber agua.

			No podía esperar más, no aguantaba más, así que busqué con ansias el miembro de Lorbun para comprobar si ya estaba listo.

			Entonces, una imagen vino a mi cabeza. Unas manos forzándome contra el suelo. Me sentí a mí misma intentando resistirme. Era un recuerdo y el agresor no era Brech, sino Lorbun. Estábamos en el bosque y Brech me salvaba. Después, otro recuerdo: Vailon intentando violarme y Brech, nuevamente, salvándome.

			Comencé a gritar y pronto los guerreros se apartaron confundidos. Alguien se acercó ordenando a todos que me dejasen espacio.

			—¿Estáis bien? —era la voz de Corfh, inconfundible, preocupada.

			
			

			Yo seguí gritando porque no podía hacer otra cosa. De repente, todos los recuerdos habían vuelto. Sabía que esto podía pasar; desde que escuché ese maldito nombre, algo había cambiado. Ahí estaban las respuestas a mis preguntas.

			—Llamad a Teh, rápido, está entrando en shock.

			Corfh me sujetaba con fuerza porque mi cuerpo estaba convulsionando, reviviendo cada herida y cada golpe. Toda la tortura que había creído enterrar estaba emergiendo de nuevo en mi mente.

			—¿Está recordando? Es eso, ¿verdad? —preguntó Corfh a alguien.

			—Os dije que esto podía pasar. Si se recuerdan demasiadas cosas… difíciles, dolorosas… de golpe, una persona puede entrar en shock.

			—Hélamer, escúchame, soy Teh. Sujétala o va a hacerse daño —ordenó a Corfh.

			—Preciosa, tranquilizaos —me instó mi gigante rubio, ahora lo recordaba perfectamente.

			Yo seguía gritando y temblando.

			—Panan, trae a los hombres fieles a Hélamer. Lorbun, llevaos a los ganadores de la prueba. Pamaende, soltad a Brech y ponedle alguna ropa —ordenó Corfh rápidamente.

			—Vamos a darle un calmante —dijo Teh—, pero para eso necesito que abra la boca, ¿de acuerdo?

			Corfh intentó abrirme la boca, pero se lo impedí. No. No quería perder el conocimiento. Quería ser testigo de toda la verdad, por dolorosa que fuese.

			—¡Nooo! —grité—. ¡Dejadme recordar! —les chillé.

			—¡Corfh! —espetó Teh—. No puedes hacer siempre lo que ella quiera. Ayúdame, es peligroso que lo recuerde todo de golpe.

			—Necesitamos saber qué ha pasado —dijo Corfh con amargura en su voz.

			—Claro que sí —añadió Brech, que se había unido al grupo—. ¿Lo tienes? —le preguntó a Teh.

			—Sí. Tenemos veinte minutos. —Teh hizo una pausa y añadió molesto—: Está bien. 

			Veinte minutos. Lo recordé. Era el tiempo del que disponíamos antes de que activasen el protocolo de emergencia. Teh había conseguido esconder el cilindro, tal y como yo le había pedido el día del ataque, y lo tenía, justo ahora, activo, inhibiendo a los insectos videocámara.

			Teh dio indicaciones de cómo tenían que colocarme y noté que traían algo para que estuviese más cómoda en el suelo. 

			Al poco tiempo, llegaron mis hombres, los de Hélamer, y Brech fue el que ordenó que protegiesen la puerta con su vida para que nadie entrase. Solo quedaron conmigo Brech, Corfh y Teh. 

			Teh comenzó a hablarme en un tono suave:

			—Escucha mi voz, deja que te guíe. Solo son recuerdos, ya no puedes sentir el dolor. Puedes recordar cuantas veces quieras, pero no es real. Puedes hablarnos, nadie nos ve. Cuéntanos quién te hizo esto. ¿Fueron las Supremas?

			Teh pretendía tranquilizarme, pero yo seguí gritando. El dolor parecía real y aún no había conseguido ver a mi agresor. Solo notaba los golpes. No recordaba el rostro del que me había mutilado, pero sí cada herida, cada sentimiento de miedo, rabia y dolor.

			—Diosa —dijo Brech—, Teh lo sabe todo; Corfh no, pero tienes que volver a ser tú para contárselo. Sé que lo estás deseando.

			Otro golpe. Los notaba tan reales que casi parecía un engaño que me hiciesen creer lo contrario.

			—No gritéis, no es real, preciosa —me instaba Corfh con su voz cariñosa—. ¿Qué es lo que veis?

			—Piedras —grité—. Me tira piedras. —Noté cómo me zarandeaba intentando evitar que me diesen, pero no estaban ahí, solo en mi cabeza.

			
			

			—¿Quién las tira? —preguntó Corfh.

			—No lo sé —chillé—. Hay dos personas. Un hombre y una mujer.

			—¿Son enmascarados? —preguntó Brech.

			Entonces, la imagen saltó a otro momento y supe que no aguantaría mucho más.

			—No, Corfh, no le dejes, por favor, no —sentí un cuchillo rozar mi ojo—. ¡Nooo!

			—No es real. —Podía sentir cómo Corfh me acunaba entre sus brazos al tiempo que el cuchillo de mi recuerdo presionaba mi ojo—. No es real, preciosa.

			—¿Fue Lana? —preguntó Brech.

			—El tiempo se acaba —dijo Teh —. Si no desactivo pronto el cilindro, van a sospechar y…

			—Y, cuando lo desactives, la Diosa no debería decirnos lo que ha recordado, si es que han sido ellas o Lana —completó Brech.

			—¿De qué habláis? —preguntó Corfh.

			—No hay tiempo para eso ahora —dijo Teh—. Ella debe decirnos quién ha sido.

			Las dudas se iban disipando en mi interior. Las preguntas que no habían hallado respuesta en los últimos días fueron encontrando su sentido. Ahora todo estaba claro.

			Dejé de gritar y abrí mi ojo, miré directamente a Corfh, que suspiró al encontrarme algo más tranquila.

			Había visto el rostro de mi torturador y más cosas. Cosas que no recordaba. Había recordado un plan que se había ido trazando y, por más que me dolió tener que mentirles, en especial a Corfh, les dije:

			—Han sido las Supremas, ellas me hicieron esto, Corfh. Son unas mentirosas.

			Mi gigante tensó su mandíbula.

			—El tiempo se agota —dijo Teh—. No vuelvas a decir eso en voz alta. Voy a apagarlo.

			—Espera —comentó Brech—. Dentro de cinco días, iniciaremos tu plan. No lo olvides. 

			—Grita —dijo Teh— y después finge que te desmayas. Corfh, no menciones nada de esto.

			—Lo comprendo —dijo él—. Ojalá hubiese estado aquí para ayudaros, esto no habría pasado —me susurró al oído.

			—Es la hora— dijo Teh.

			Comencé a gritar y los demás fingieron que llevaba así un rato. Fingí desmayarme. Corfh, como siempre, me llevó en brazos a la habitación.

			DANIEL.

			Me desperté de golpe, gritando, envuelta en sudor.

			Alguien entró en la habitación.

			—¿Estáis bien?

			Lo abracé. Agarré su cuello con mis brazos, con fuerza, atrayéndolo hasta mí. Él me acarició la espalda con sus dedos, recorriéndola suavemente.

			—Casi está amaneciendo —me dijo Corfh con un tono suave en su voz—. Deberíais descansar. Ha sido una larga noche.

			No pude decirle nada. Me quedé allí, recibiendo sus abrazos, atesorando cada momento que nos dejasen tener, pues sabía que, en cualquier momento, los del programa decidirían que debíamos estar separados y se inventarían cualquier cosa para apartarlo de mí.

			
			

			Hacía tan solo unas horas, no había sido capaz de recordar a mi gigante y solo el nombre de Daniel había conseguido resquebrajar mi interior hasta darle sentido a los recuerdos perdidos.

			DANIEL. Hacía tanto tiempo que había decidido enterrar ese nombre y lo que significaba para mí que era verdaderamente doloroso tener que replantearme que lo seguía amando y que, a millones de kilómetros de aquí, él seguía pensando que estaba muerta.

			Las lágrimas anegaron mi rostro. Corfh las besó con dulzura y, de una forma natural, nuestros labios se encontraron.

			Lo empujé hacia la cama con ansiedad. Me quité la ropa y él retrocedió.

			—No —dijo.

			—¿Por qué no?

			—Porque os amo demasiado para permitir que vuestras hermanas os castiguen por amar a un hombre que no es un Dios.

			Nos miramos, comprendiendo aquellas palabras, su significado y su valor. Así que había sido eso todo este tiempo. Desde que regresó de estar con ellas, se había mostrado distante y solo ahora que sabía que ellas me habían herido, se abría a contarme sus sentimientos. Finalmente, tenía a Corfh de mi lado, quizá no supiera toda la verdad, pero empezaba a ser testigo de la inmensa maldad de la que ellas eran capaces y eso era necesario para mi plan.

			Reflexionando sobre todo aquello, me sentí miserable. Me estaba convirtiendo en una persona muy diferente a la que había llegado a la isla. Había estado a punto de matar a Brech por venganza, creyendo que él era mi agresor; después, había mentido a Corfh solo para forzarle a odiar a las Supremas para que, cuando llegase el momento, apoyase mi plan de huida.

			—Es a mí a quien debes fidelidad, Corfh, a nadie más —le dije, no como una orden, sino más bien como una súplica.

			—Todo lo que tengo es vuestro —me dijo.

			—Entonces, entrégame tu cuerpo.

			Me miró, escrutó mi rostro en busca de Hélamer y sé que me encontró, pero también un destello de oscuridad, de rencor, de rabia, de odio… Toda esa ira contenida me hacía quererlo poseer allí, en ese momento, tenerlo dentro y sentirme dueña de mis actos.

			Impaciente y deseosa de sentirlo cerca, me apresuré a besarlo y él no se resistió. A los pocos minutos, se relajó y se dejó llevar.

			Me coloqué encima de Corfh y situé sus manos sobre mis pechos, instándole a apretar mis pezones. La rabia y el sexo se entremezclaban en una locura pasional que hacía tiempo que no sentía.

			Me introduje su pene y comencé a cabalgarlo con furia. Corfh gemía suavemente y yo gritaba llena de rabia, a sabiendas de que estaría despertando a medio Templo.

			Le clavé las uñas en el pecho y Corfh se llenó de vida con cada una de mis embestidas.

			Mi gigante de ojos del color del cielo se levantó y nuestros pechos se tocaron. Sentados uno frente al otro, le mordí los pezones, que quedaban prácticamente a la altura de mi boca, mientras él presionaba mis nalgas con fuerza. Lo sentí tan, tan adentro, que casi me dolió.

			Tenía ganas de Corfh, ganas de sexo, necesitaba que mis penas se desvaneciesen y, con cada instante de placer, sentía cómo se liberaban toneladas de rabia.

			Lo saqué fuera de mí un momento, me situé a cuatro patas sobre la cama y le miré con mi ojo cargado de deseo, girando de forma sensual mi cabeza hacia él. Corfh vino y me embistió desde atrás, elevando las sensaciones a un nivel superior.

			
			

			Yo grité, eran gemidos de pasión que, de alguna forma, se confundían con los gritos que días atrás había proferido mientras me mutilaban y torturaban.

			Corfh notaba que algo no iba bien, me notaba diferente, llena de rabia, y se frenó varias veces. Acerqué mi cuerpo al suyo, instándole a que siguiese poseyéndome.

			Cuando mi gigante hubo terminado, una sensación de frustración se apoderó de mí. No podía alcanzar el clímax, no podía sentir la explosión de placer que buscaba porque estaba enturbiada por la ira.

			Corfh besó mi entrepierna, queriendo darme el mismo placer que yo le había dado, pero aparté su cabeza.

			—¿Todo bien, preciosa? —preguntó con preocupación.

			Me levanté de la cama, desnuda, en silencio y miré por la ventana. Los rayos de sol empezaban a brillar con fuerza. 

			¿Qué clase de persona sería ahora? ¿Activaría el cilindro a sabiendas de que los neonianos podían morir? ¿Atacaría la otra isla a sabiendas de que había humanos en ella? ¿Acabaría con la vida de mis enemigos a sangre fría? ¿Seguiría amando a Corfh a sabiendas de que aún quería a Daniel?

			—Hélamer —dijo él mientras me abrazaba por la espalda.

			Sentir su cuerpo desnudo, su calidez, sus manos y, en general, a todo él era un verdadero regalo.

			—Hélamer ya no está, Corfh —le dije sin quitarle ojo al inmenso bosque que se veía desde la ventana de mi habitación—. Y puede que no te guste la persona que hay ahora en su lugar.

			Me giró y nos miramos. Corfh sonrío.

			—Puede que no podamos ver nuestro corazón —me llevó la mano a su pecho y sentí sus latidos—, pero sabemos que está ahí. Puede que no veáis la persona que sois —llevó sus manos a mi cara y la acarició—, pero estáis ahí dentro luchando por sobreponeros.

			No pude sino sonreírle.

			Me sentí más relajada. Quizá Corfh lo notó y por eso me besó, aplastando mi cuerpo contra el marco de la ventana. Le noté excitado nuevamente y subí mis piernas a su cintura. Él se introdujo y me embistió.

			Fue algo rápido, sensual, pero lleno de amor. Me besó mientras me penetraba con fuerza, buscando únicamente darme todo el placer posible y pronto lo consiguió.

			Nos permitimos quedarnos unas horas en la cama, abrazados, sin decir nada. 

			Corfh recorría todo mi cuerpo con sus dedos, dibujando círculos de placer a su paso. 

			Le pregunté:

			—¿Cómo vais a preparar a los hombres para la nueva amenaza?

			—No he tenido ocasión de pensar en ello, la verdad. —Sus dedos habían llegado a mi pezón y estaban acariciándolo.

			—Sé que ya no soy la madre de los Guerreros, pero tengo algunas ideas de cómo deberíamos protegernos de los mortales enmascarados.

			—¿Ah, sí? —preguntó divertido—. ¿Qué ideas son esas? —Apretó mi pezón con sus manos y estiró hacia sí—. Quizá podríais hacerme una demostración práctica. —Me sonrío con ese aire juguetón suyo que me volvía loca.

			Y, aunque quise seguir por esos derroteros, tuve que ponerme seria y explicarle a Corfh algunas estrategias que quería que entrenase con los isleños; por supuesto, todo iba enfocado a defendernos de los mortales para que las Supremas no sospechasen, pero la realidad era que los estaba preparando para mi plan de huida.

			
			

			Spass me preparó un atuendo maravilloso, no sin antes soltar una risita de alegría al ver cómo Corfh salía de mi cama a la hora del desayuno.

			Bajé a desayunar con los padres de las familias y, antes de nada, anuncié algo que todos —especialmente, los del programa— debían conocer, para aclarar algunas dudas.

			—Debo deciros que he recuperado gran parte de la memoria. Vuelvo a recordar a mis amigos. —Pasé la mirada lentamente de unos a otros, escrutando cada uno de sus rostros— y ahora sé que no fue Brech quien me torturó ni mutiló. —Miré a mi gigante—. Así que os pido, Corfh, padre de los Guerreros, que le quitéis la vigilancia.

			—Así será. Panan, Pamaende, id a descansar —ordenó.

			Brech me dedicó una sonrisa torcida, algo pícara.

			—Querida —Lana comenzó con su voz dulce—, cuánto me alegra veros recuperada. Entonces, decidnos, ¿quién os mutiló?

			Lana, como siempre, se mostraba tranquilo. Yo imité su serenidad.

			—No lo recuerdo, Lana —Lo miré de forma intensa, queriendo decirle con mi único ojo que se acercaba su hora, que nada de lo que él hubiese planeado se cumpliría, que pronto iba a morir y serían mis manos quienes agotarían su vida—, pero algo está claro —miré en dirección al resto de padres—: si nos atacaron mortales, lo que más sentido tiene es que fuesen ellos los que me hicieron esto y, por ese motivo —saqué toda mi ira a relucir—, quiero que todos los hombres trabajen sin descanso para organizar la defensa de la isla en caso de otro posible ataque.

			Esperaba que mis palabras hubiesen sonado convincentes, sobre todo, para los neonianos.

			El desayuno fue algo tenso para todos. Lana, mi torturador, se sentaba a un lado; Corfh, mi amante, al que aún no había podido contarle la verdad, al otro. 

			Brech, al que casi había matado el día anterior, y Spass conocían la verdad sobre la isla y, como yo, sabían que este sería el último lunes que pasaríamos aquí, pues, de una forma u otra —es decir, vivos o muertos—, esto se acabaría en cinco días.

			—Brech —dije cuando vi que había terminado de desayunar y se disponía a marcharse—, me gustaría que me entrenases. Necesito algunos ajustes. —Me señalé el parche.

			—Claro —dijo sin más.

			No sabía si el natural estaría enfadado conmigo. 

			—Necesito organizar a mis hombres, después puedo acompañaros —anunció Corfh—. Es más —se dirigió a Brech—, deberíamos reunirnos al terminar el desayuno para valorar las opciones de defensa contra esta nueva amenaza.

			Quise explicarle que no era necesario que me acompañase, pero había jurado no separarse de mí y, la verdad, dado que había perdido una parte de mi cuerpo recientemente, no me importaba tener algo de protección extra.

			El desayuno había terminado. Me levanté al mismo tiempo que Corfh y Brech dispuesta a acompañarlos a su reunión. Quizá sí podría ser como en los buenos tiempos: juntos preparando la defensa de El Portal o, más bien, su abandono.

			Lana cogió mi brazo y me retuvo.

			—Querida.

			Me giré bruscamente y le puse el cuchillo en el cuello. Mi cuerpo reaccionó de forma automática sin que mi cabeza hubiese podido pensar en lo que estaba haciendo. La tensión volvió a ser palpable en la sala. 

			
			

			—Hélamer. —Corfh cogió mi mano con la suya. Mis dedos temblaban. Me bajó la mano lentamente, apartando el cuchillo del cuello de Lana.

			—Cuando des con tu torturador, deberías darle las gracias por haberte dejado el derecho. —Señaló mi lado de la cara bueno—. Está claro que te basta para atacar a cualquier presa. —Lana me dedicó una sonrisa dulce.

			Le miré con odio. Él sabía que yo lo sabía, que recordaba nuestra conversación y, por eso, se creía intocable, porque, en el fondo, creía que yo lo necesitaba y ese era su seguro, su salvavidas. Estaba claro que Lana era inteligente, debía reconocerle que más que yo, pero eso iba a cambiar.

			—¿Estáis bien? —preguntó Corfh.

			—Perfectamente —dije con una fingida sonrisa.

			—Simplemente —prosiguió Lana—, quería recordaros que hoy es el día primero y que, como cada semana, las Supremas han encomendado unas nuevas pruebas.

			—¿No pueden dejarnos ni un momento de descanso? —se expresó Benlesa algo molesto mientras sus rastas se agitaban a la par que él—. ¡Su hermana acaba de perder un ojo!

			Aquello sí que fue sorprendente. Benlesa, el padre de los Constructores, que siempre parecía quedarse al margen de nuestras intrigas y nuestras idas y venidas, acababa de dejar claro su descontento general. No era algo que yo no supiese, pero sí resultaba extraño que se dejase llevar y lo dijese en voz alta.

			—Está claro que aquí nunca nadie puede tener un respiro —dijo Brech con cierto tono cómico.

			—Las Supremas, siempre llenas de infinita sabiduría —mi torturador hablaba tan despacio que me ponía de los nervios—, han decidido que cada día cenes con un hombre que ellas han seleccionado previamente. El día séptimo, tú misma escogerás al que más te haya gustado de todos ellos para otra prueba sorpresa.

			¡Genial! Tendría que cenar cada noche con un hombre mientras, seguramente, ellas me susurrarían que me acostase con ellos. ¡Era lo último que deseaba! Por los puños apretados de Corfh, deduje que a él la idea tampoco le hacía gracia. Por otro lado, no tendría que escoger a ninguno, el domingo ya no estaríamos en la isla.

			DÍA PRIMERO

			Lana me cuenta que el primer seleccionado para mis cenas nocturnas es Kalito, de la familia de los Guerreros. Me pilla desprevenida que seleccionen a un niño, porque prácticamente lo es, y eso me enfada. 

			A lo largo del día, me las ingenio para entrenar con Brech y pedirle disculpas por haber instado a toda la isla a darle caza. También hablo con el natural y con Corfh sobre mis ideas para proteger la isla de los mortales. En realidad, eran medidas que nos ayudarían en nuestra fuga.

			DÍA SEGUNDO

			Me desespero porque H no se ha puesto en contacto conmigo. Mientras haya cámaras, me cuesta avanzar con la planificación de la huida. Aunque ya lo dejamos todo atado con H en su momento, necesito organizar a los hombres. Por otro lado, no puedo contarle a Corfh la verdad sobre Neon Primero y eso me pone nerviosa. Necesito que lo sepa. Tenemos el cilindro o, más bien, Teh lo tiene, así que podemos inhibir lo que queramos en cualquier parte con solo activarlo. ¿Por qué H no lo hace?

			El segundo escogido para la cena es Spass. Estas dos elecciones tan extrañas me hacen sospechar que los del programa planean algo terrible, así que me pongo a pensar en una forma de conseguir el cilindro de Teh sin que las cámaras lo vean.

			
			

			Me paso la tarde leyendo diversos libros. No es algo extraño, a veces lo hago, pero siempre en viernes. Para que nadie sospeche, he cogido una pila de libros aleatorios y he fingido aburrimiento hacia varios de ellos y especial interés por otros que realmente no me aportan nada. Todo es por algo.

			DÍA TERCERO

			El tercer escogido para la cena es Teh, otro amigo, lo cual me empieza a mosquear verdaderamente. «Da igual», me repito, el domingo estaré fuera de aquí y no tendré ocasión de comprobar qué nueva locura se han inventado los alienígenas.

			Me las ingenio para que Teh vea mi plato vacío al terminar la comida. Con los restos he dibujado un cilindro. No creo que los del programa se percaten, pues me he sentado con los niños que estudian en el templo y todos hemos jugado con la comida. 

			Spass me pone guapa y le hago un encargo especial: quiero que me rice el pelo con esas planchas rudimentarias que tiene y, además, le he pedido que mi atuendo incluya cuerda. Quiero hacerme unos brazaletes con ella.

			Teh trae el cilindro —ha entendido mi mensaje— y el miniordenador a la cena y lo activa. Las cámaras están inhibidas, pero H no contesta. Busco a Corfh para contarle la verdad, pero está reunido con Lana en la Sala de los Seis.

			Recuerdo que, ahora, la sala donde solía trabajar Lana, donde me torturó tantas veces, ya no tiene cerradura, Corfh la mandó quitar y cualquiera puede entrar si consigues convencer al guerrero que la guarda —para evitar que nadie coja drogas innecesarias—, pero, como es del grupo de Hélamer, no hay problema. Necesito algunas cosas de esa habitación ahora que no hay insectos videocámara. Con Teh como guía, cojo rápidamente aquello que me será útil y le ordeno que no cuente nada a nadie.

			DÍA CUARTO

			El seleccionado por las Supremas para cenar conmigo es Brech. Corfh se molesta por las posibilidades de que me acueste con él. Discutimos y le recuerdo que, en el bosque, cuando me llevó a mi destierro, él mismo se acostó conmigo y después dijo que lo hacía porque lo ordenaban las Supremas. Es un pequeño recordatorio de que solo somos títeres en este lugar.

			Solo queda un día para marcharme de la isla y necesito a Corfh de mi lado, ya no solo a un nivel emocional, sino en términos estratégicos. Esto será una guerra y él es el mejor guerrero. Y, lo que es más importante, la mayoría de los hombres solo van a seguirme si él lo hace. Así que intento que el enfado no trascienda, pero ambos necesitamos sincerarnos lejos de las cámaras y, desgraciadamente, ese momento aún no ha llegado.

			Durante la cena, las Supremas me instan a acostarme con el natural —en las anteriores cenas se habían mantenido en silencio.

			Enfadada con Corfh, alterada por la ausencia de H y excitada por el maldito chip, casi yazco con Brech. Afortunadamente, H rompe su silencio y lo evita, activa el cilindro y se comunica con nosotros. Nuevamente, Corfh no está para contarle la verdad, ha preferido dejar a otros a mi cuidado mientras cenaba con Brech. 

			Hay algunos hombres de Hélamer cerca, Corfh siempre se asegura de que así sea. Unos vigilan que nadie ajeno a los que saben la verdad nos pille y otros forman parte de la reunión con H. Repasamos el plan de huida. Nos explica a todos que los mortales enmascarados forman parte de otro programa de televisión que tiene mucha menos audiencia donde, al parecer, los entrenan desde jovencitos con el único propósito de ser armas de guerra. Luego, los neonianos los usan en misiones fuera de las cámaras de vez en cuando.

			
			

			H nos da una buena noticia: Istiar Cuarta, actriz de renombre en Neon Primero, se une a la causa de los H y desvela públicamente los maltratos a los que someten a los humanos y a los que, según asegura, ella misma fue sometida. 

			Numerosos neonianos se suman a las revueltas por los derechos de los humanos gracias a sus comentarios. Al parecer, también por mi reciente mutilación —al menos, perder un ojo ha servido de algo positivo— y por el vídeo que grabé para los H desde la cueva:

			«Voy a salir del programa y lo haré con todos los humanos que hay aquí. No solo eso, voy a liberar hasta el último humano que haya en Neon Primero. Me habéis visto organizar batallas y unir hombres distintos con el propósito de salvarnos de los demonios. Ahora me veréis uniendo a todos los humanos para salir de aquí. Da igual la tecnología que tengáis, da igual lo inteligentes que os creáis, porque la libertad siempre prevalece, siempre se abre camino. A todos aquellos neonianos buenos, os pido que nos ayudéis, que imaginéis cómo sería la situación a la inversa, con vuestro pueblo sometido por los humanos. Y para todos los que no queríais ayudarnos, os advierto de algo. Tengo una misión: salvar a los humanos, y os aseguro que la voy a cumplir».

			La ley H326, la que nos permitirá a los humanos ser considerados seres por encima de los animales en Neon Primero, está a punto de aprobarse, según H, pero yo no puedo confiar en esa ley, así que decido seguir adelante con el plan a pesar de las consecuencias.

			DÍA QUINTO

			Adiós, isla. 

		

	
		
		

		
			Capítulo 10

			MI PROPIO PLAN

			No puedo decir que durmiese mucho aquella noche, la que iba a ser la última en la isla. Me sentía nerviosa, asustada y, al mismo tiempo, emocionada. No era estúpida, sabía que muchas cosas podían salir mal y quizá lo pagase con mi vida y con la de otros, pero debía intentarlo. No tenía ni idea de qué iba a pasar a partir de ese momento. Había planes, pero, en el mejor de los casos, si se cumplían... ¿qué clase de vida tendría ahora en la Tierra? ¿Qué sería de Corfh, de Daniel y de mí? ¿Qué sería de todos cuantos habían vivido confinados en la isla y engañados?

			Por otro lado, no paraba de darle vueltas a mi propio plan, del que solo yo era conocedora. ¿Finalmente sería capaz de llevarlo a cabo?

			«Vídeo activado».

			Aquella era la señal que resonó en nuestras cabezas. La voz de H se proyectó en Brech y en mí para iniciar nuestro plan de huida, tal y como habíamos acordado.

			Brech ya estaría avisando a todos los Naturales de que recogiesen sus pertenencias más queridas y partiesen de inmediato a la playa sur con sus armas. 

			Era mi turno. Salí de la habitación, en la puerta estaba Rojo y otro guerrero que me era fiel. Corfh estaría con Panan y Pamaende, como yo había previsto, lejos de aquí, lejos de mí.

			—Es la hora, vamos —dije.

			Noté la tensión en ambos guerreros, pero, valientes como eran, me siguieron por los pasillos del Templo. Bajamos las escaleras, después cruzamos la entrada y subimos a la alta torre. Prendimos fuego a la hoguera que sería vista por toda la isla y propagaría así el mensaje. 

			Las llamas eran de un azul cielo perfecto, como los ojos de Corfh, y ardían altas.

			Entre las medidas nuevas de defensa de la isla, había sugerido añadir más códigos al aviso por fuego y, gracias a nuestro sabio Teh, habíamos dado con una clave de colores. Aquellas llamas azules avisaban de que, por seguridad, toda la isla debería acudir a la playa sur y, mejor, armados.

			—¡Hélamer! ¿Vamos?

			—¿Qué? Perdona, Rojo. ¡Vamos! —Le sonreí.

			Me había quedado perdida por un momento mirando el horizonte, las copas de los árboles y toda la isla a través de las azules llamas. Era una vista preciosa, sin lugar a dudas, y quizá hasta la echase de menos.

			En el vestíbulo, ya cundía el pánico entre los Sabios, aún no había rastro de Lana. 

			Nos encontramos con Teh y me dio el miniordenador y el cilindro. Hasta este instante, lo había guardado porque los del programa no desconfiarían de él, pero sí de mí o de Brech, pero ahora era el momento de que yo lo custodiase. 

			Spass apareció hablando como un loco:

			—¡Guapa! Pero ¿dónde vas con esas pintas?

			—¡Spass, vamos, rápido! —le insté a acompañarme.

			Rojo, Spass, otro guerrero y yo subimos a mi habitación por última vez.

			
			

			—¿Así que podemos hablar libremente, eh? —me preguntaba Spass mientras me ayudaba a ponerme mi armadura a toda prisa.

			—Sí —le dije por enésima vez con una sonrisa más brillante de lo habitual.

			—¿Y no se darán cuenta de que es mentira? Las Supremas, digo… Bueno, los neonianos… —Puso cara de que todo le parecía una locura.

			—Eso espero. H tiene mucha tecnología que, ya sabes, es como los dones de las Supremas y puede hacer lo que vosotros llamáis «magia».

			—Ajam —dijo mientras se mordía el piercing lila del labio.

			Después de darle muchas vueltas, H había dado con la clave para sacarnos a todos de aquí. Tenía que reconocerle su gran inteligencia y su eficaz tecnología. Ni siquiera yo era capaz de comprenderla.

			Teníamos claro que necesitábamos más de veinte minutos para sacar a todo el mundo de la isla y sabíamos que, si inhibíamos las cámaras para salir, pasado ese tiempo, se iniciaría el protocolo de emergencia y acabaríamos como la otra vez o peor: con los enmascarados atacándonos. Tampoco podíamos activar el cilindro desde primera hora de la mañana porque eso solo nos daba un par de horas, tres a lo sumo, si no queríamos matar definitivamente a los neonianos que trabajaban en el programa. Pasadas esas horas, si no tomaban un antídoto, morirían. Nosotros necesitábamos más tiempo, pues se tardaba unas seis horas en ir andando desde el templo a la playa. Si activábamos el cilindro, para cuando llegásemos allí, todos los neonianos habrían muerto. Así que teníamos que buscar otra forma de pasar inadvertidos, al menos, hasta que llegásemos a la costa.

			Los H habían creado una especie de virus informático que inhabilitaba las cámaras sin alertar al programa y, lo que era mejor, para que nadie se diese cuenta, en lugar de ver cómo preparábamos la huida, se proyectarían imágenes de un viernes cualquiera en la isla. Al parecer, les había costado muchísimo dinero y tiempo porque habían tenido que mover numerosos hilos para crear algo así: una mezcla de imágenes reales de anteriores programas y otras recreadas. Gran parte de ese dinero que Istiar había ganado trabajando para el programa era el que estaba haciendo posible toda esta tecnología. Irónico.

			—¡El tiempo apremia! —dijo Rojo desde la puerta—. ¡Ya no queda casi nadie!

			Era justo lo que pretendía, pero mi amigo artista se percató de mi extraña lentitud y me dijo:

			—Vamos, bonita —Spass terminó de cerrar la armadura.

			—¿Habéis visto a Lana pasar? —grité a los que se encontraban fuera de la habitación.

			—No —respondieron los dos guerreros a la vez.

			«Perfecto», me dije. 

			—¡Y lista! ¡Si con este atuendo no te siguen hasta el mundo de los mortales o donde quiera que nos lleves, es que están locos! —Spass dibujó una sonrisa en el aire con uno de sus dedos y, después, me dio un empujón juguetón hacia la puerta.

			Lo cierto es que sí, esa armadura era increíble. La primera vez que la había llevado fue precisamente el día que salí por vez primera de la isla. Esperaba correr ahora la misma suerte.

			Las hombreras y brazaletes sobresalían en forma de picos. El color negro, más propio de los Artistas que de Hélamer, en contraste con las gasas plateadas, que formaban la falda con dos aberturas laterales, me daban un aire grandilocuente. Y el toque final lo daba un parche nuevo, negro y de un material que parecía más resistente que los que había llevado estos días atrás. En el centro, había un hélamer verde, que era simplemente perfecto.

			—Spass —me giré y lo abracé—, gracias por haber sido uno de mis mejores amigos. Pase lo que pase hoy, tienes que saber que me has alegrado la vida. Toma —saqué el cilindro y se lo entregué, él se quedó perplejo—, es mejor que lo lleves tú, por si acaso.

			
			

			—Oh, vamos, preciosa, no te pongas así, que parece que fueses a irte sin mí y te recuerdo que vamos todos en el mismo paquete. —Se rio y escondió el arma. Nadie sabía que él la llevaba, fue una pequeña licencia que me había tomado y que formaba parte de mi propio plan.

			Salimos a la puerta.

			—¡Por Hélamer! —dijo Rojo e hizo amago de iniciar la marcha.

			—¡Esperad! ¡Hay algo que tengo que hacer!

			Se giraron algo confusos. El plan era marchar cuanto antes a la playa sur con todos los isleños.

			—Lo que ordenes.

			Rojo, siempre tan respetuoso. Era un guerrero realmente joven y fiel. Su cabeza estaba rapada por un lado y llena de trenzas pelirrojas por el otro. Su rostro tenía divertidas pecas que lo hacían muy hermoso. ¿Cómo sería su vida cuando saliese de aquí? —si salía—. Lo había escogido para estar hoy conmigo por su gran fidelidad.

			Me dirigí hacia el otro guerrero:

			—Llévate a Spass y asegúrate de que haya dos caballos para Rojo y para mí, los más veloces.

			—No —dijo Spass—, esto no me gusta. No era el plan, ¿no? Debemos ir todos juntos.

			—Spass —le dije cogiéndolo de las manos—, no fueron las Supremas. —Me señalé el ojo ausente—. ¡Lana aún no ha salido del Templo porque yo he querido que así sea!

			Mis tres compañeros se miraron y pronto ataron cabos. Me volví en dirección a la habitación de Lana, con Rojo blandiendo ya la espada. A mi espalda, Spass me gritaba que parase esa locura, que me fuese con ellos, pero el guerrero lo arrastraba fuera del Templo.

			Cada paso, cada centímetro recorrido era un avance hacia la venganza, hacia la consecución de mi propio plan, del que solo yo era conocedora. Lana, mi más temible enemigo, por fin iba a probar su propia medicina.

			Llegamos a su puerta y Lorbun y Axcelens estaban dormidos. Lana había sido precavido poniendo a su cuidado guerreros fuertes y leales en un Templo que, desde que volví mutilada, solo había estado rodeado por guerreros fieles a la llama de la esperanza, es decir, a mí. Y todo por orden de Corfh, su hijo. 

			Si dos de mis hombres hubiesen estado tendidos en el suelo, enseguida alguien habría sospechado que algo pasaba, pero al ser los de Lana, ninguno de los míos se molestó en preguntar. 

			Tras ser alertados de que debíamos ir a la playa, los Sabios, tan asustadizos como siempre, no habrían ido a buscar a Lana, pues era Lana Primero, casi un Dios para ellos, por lo que, como ya había comprobado en el pasado, su ausencia no preocuparía a nadie. Pensarían que él lo habría querido así, incluso creerían que el propio Lana habría dormido a sus guerreros guardianes en pos de algún plan secreto. Así pues, había pasado desapercibida mi argucia para vengarme de él.

			Lana, el ser más hábil con las drogas, uno de los más inteligentes de la isla y, seguramente, el mejor tramando planes secretos, había olvidado algo muy simple: nunca menosprecies al enemigo.

			Había sido fácil interceptar el agua que cada noche llevaban a su habitación para él y sus guerreros. Un mero tropiezo con Axcelens, una disculpa forzada y unas gotas de somnífero habían caído dentro de ella. Claro que, había tenido la suerte de que Teh me pudo aconsejar cuando robé varias drogas de la habitación de Lana.

			—¿Quieres contarme antes la estrategia? —preguntó Rojo cuando vio a los guerreros dormidos.

			—Solo necesito que me ayudes y… —tragué saliva— lo siento, siento haberte escogido, pero sé que puedo confiar en ti.

			
			

			—Siempre he creído en ti, lo sabes, y Lana… Bueno, él es un hombre despreciable, así que no tengo motivos para impedirte lo que sea que vayas a hacer.

			—Gracias —suspiré con el miedo apoderándose de mí.

			Me permití un segundo para escuchar la soledad del Templo. A esas alturas, todos se habrían ido ya y eso era fantástico. Hoy abandonaríamos esta isla de una vez por todas.

			Abrimos la puerta despacio y, tal y como había supuesto, Lana dormía profundamente en su cama.

			—Ayúdame a atarlo.

			Rojo buscó algo para dicha tarea, pero yo le señalé mis brazaletes. El guerrero sonrió y cogió las cuerdas que me rodeaban los brazos. Esas extrañas pulseras me las había fabricado días atrás Spass por petición propia y ahora atenderían a su verdadero cometido: atar a mi enemigo.

			El sabio ni se despertó y, por un momento, temí haberme pasado con la dosis. Le di un frasco a Rojo para que lo acercase a la nariz de Lana; según Teh, con eso, forzaríamos su despertar.

			El miniordenador sonó. Me sorprendió, pero atendí a la llamada. H y su amiga estaban en la pantalla.

			—¡Mierda! ¿Qué estás haciendo, Hélamer? ¿Vas a jugar a las venganzas? —preguntó divertida la voz de la chica, aquella neoniana amiga de H.

			Miré a ambos a través de la pantalla. Él, como siempre, parecía pelearse con ella.

			—Ha sido idea mía llamarte —dijo H.

			—Yo te habría dejado jugar, me interesa mucho saber cuál es tu propósito.

			—¿Es que vosotros sí podéis vernos? —pregunté mosqueada porque aquello me pareció extraño… Muy extraño.

			—Sí —dijo H—, pero ese no es el caso. Tienes que ceñirte al plan.

			—¿A tu plan, H? —pregunté algo molesta—. ¿Por qué no me dijiste que podríais vernos?

			—Hélamer, está despertando —Rojo llamó mi atención y me giré para comprobar que Lana ya empezaba a estar con nosotros, confundido.

			—Lo necesitas —comenzó H— para que todos los hombres de la isla quieran seguirte y, si crees que no vas a convencerlo para salir de la isla, déjalo ahí atado y vete —concluyó.

			—Te equivocas, querido —dijo Lana despertándose y hablando al aparato sin mostrar la menor sorpresa en su rostro al ver a un neoniano en un aparato tecnológico—, ya le dije a la Diosa que deseaba salir de aquí tanto como ella y, de hecho, la ayudé.

			Puse el ojo en blanco, exasperada.

			—¿De qué está hablando? —preguntó H.

			—¡Guau! —exclamó la chica—. Parece que Hélamer está más guerrera que nunca. ¿Qué nos has ocultado?

			—H —le dije solo a él, intentando mantener a todo el mundo alejado de la conversación—, Lana me mutiló.

			El silencio se hizo al otro lado del aparato.

			—Oh, vamos, querida, contado así, suena terrible. En realidad, H, querido amigo de la Diosa —Lana hablaba como siempre, con su habitual indiferencia al peligro, como si fuese el dueño de todo y nada malo fuese a pasarle—, Corfh volvió del paraíso dispuesto a confiar en las Supremas por encima de todo y a acatar sus órdenes, y todos sabemos que, sin el apoyo de Corfh, la mayoría de la familia de los Guerreros no iban a sumarse a esta fuga. Así que hice un trato con Hélamer…

			Lana desveló ante H y Rojo aquello que solo yo había conocido hasta ese momento. 

			Me había torturado, me había mutilado y, sin embargo, cuando fueron a borrarme la memoria, Lana había aparecido para advertirme:

			
			

			—Ya te lo he dicho, recuérdalo: no hay tecnología capaz de hacerte querer algo que no deseas.

			—¿De qué hablas? —Estaba tan aturdida por la pérdida de sangre, los golpes y la conmoción por haber sido mutilada que no comprendía nada de lo que sucedía alrededor.

			—Yo también quiero salir de la isla, he oído cosas y no me gustan los planes que tienen para mí. Y sabes que, sin mi apoyo ni el de Corfh, no tendrás suficientes hombres. —Lana hablaba de cosas que no debería saber y, sin embargo, las conocía, ¿por qué?—. Dile a Corfh que fueron las Supremas quienes te mutilaron, sabes que es la única forma de convencerlo para que vaya en contra de ellas. Intenta resistirte, piensa en algo que te ate a tus recuerdos, algo profundo, y no podrán borrarte la memoria. Nos vemos pronto, querida.

			Lana se despidió y yo me quedé aturdida, intentando procesar toda la información. Era cierto, Corfh era uno de los hombres más fieles a las Supremas y, si le decía que eran ellas las que me habían mutilado, puede que tuviese que poner en una balanza su amor por mí o por ellas y, quizá, tal vez quizá, me escogiese a mí. 

			Entonces, empezó todo. Sabía que estaban haciendo algo para borrarme la memoria. Introducían imágenes de Brech, Corfh, Spass, Kalito, Panan, Pamaende y otros tantos mientras unas voces fuertes me repetían que los olvidase, que todos mis amigos debían quedar enterrados. Eso era lo que Lana me había prevenido, me harían olvidar, pero debía encontrar algo que fuese más fuerte. Pensé en Corfh, lo que sentía por él, los momentos vividos en la isla, pero el borrado de la memoria me estaba dejando el cerebro frito y me sentía divagar en un mundo sin cordura. Entonces, lo vi, a Daniel: sus ojos castaño claro, su pelo a media melena, su diente torcido y todos esos años que habíamos vivido juntos, nuestra boda, el día que desempaquetamos al osito imprescindible… Todo eso era muy real y estaba grabado a fuego en mí. DANIEL, a él no podían quitármelo otra vez porque ya me lo habían arrebatado antes. No pueden quitarte lo que no tienes. 

			DANIEL. 

			Intenté repetirme ese nombre hasta que solo quedó eso y un mar de confusión.

			Pronto, no quedó nada, solo oscuridad.

			Lana terminó de contarle a H la historia y él empezó a decir palabrotas.

			—Hélamer —me dijo—, si Lana sabe esto, puede que los del programa también. Creo que…

			—¿Qué? —pregunté al ver sus ojos apartarse a otro lado.

			—Que nuestro hacker infiltrado ha podido traicionarnos —dijo la chica.

			—¡Joder! —gritó H—. Tienes que ceñirte al plan y salir de ahí cuanto antes. Vamos a hacer unas consultas para asegurarnos de que estáis a salvo. Te llamo pronto. ¡Suerte!

			Nos despedimos y dejé el miniordenador frente a la cama. Tecleé un último mensaje solo para H y le presté atención a la escena que tenía ante mí.

			Me quedé mirando a Rojo y a Lana, esperando a que mi interior tomase una decisión. ¿Seguir adelante con mi propio plan o ceñirme al que habíamos planeado Brech y yo junto a H?

			—La verdad, estoy sorprendido, querida. Ni me di cuenta de que usaste un somnífero.

			—Hélamer —dijo Rojo—, decidas lo que decidas, te apoyo, pero debes darte prisa.

			—Lo sé, Rojo, lo sé.

			Me senté frente a Lana, cogí una silla y la puse mirando hacia él. Le escudriñé.

			—¿Realmente quieres salir de la isla o los neonianos lo saben todo y esto es una trampa?

			Lana se rio dulcemente.

			—¡Contesta! —Rojo lo amenazó con el filo de su espada.

			
			

			—Hay algo que deberías saber a estas alturas, querida. Tengo dos leyes que nunca quebranto. La primera es que jamás haría nada que pusiese en peligro a Corfh y, la segunda, que siempre busco estar en un lugar privilegiado donde pueda mandar y ser escuchado.

			¡Maldito Lana! ¿Qué se suponía que tenía que sacar yo en claro de aquellas palabras? 

			—¡No! —grité mientras sacaba mi arco y le disparaba una flecha que dio justo donde quería: junto a su cabeza.

			Ambos hombres se sobrecogieron. ¡Estaba harta de los jueguecitos de Lana! ¡Siempre jugaba conmigo y eso se iba a acabar!

			—¿Sabes? Jamás he torturado a nadie, Lana —le dije—, y nunca se me habría pasado por la cabeza lo del ojo por ojo, aunque —me reí algo nerviosa— quizá ni conozcas esa expresión, pero, dadas las circunstancias, viene al pelo.

			Saqué de mi bolsa las planchas rudimentarias que Spass usaba para moldearme el pelo. Los del programa no le habían dado importancia al hecho de que Spass las olvidase en mi habitación, pero era yo quien había forzado ese descuido para usarlas ahora.

			—¿Qué es eso? —preguntó Lana con desprecio, como si no me creyese capaz de hacerle nada.

			—Lo que quería contarte, Lana —dije mientras las calentaba en las ascuas de la chimenea—, es que, como nunca había pensado en torturar a nadie, no tenía ni idea de cómo se hacía.

			—¿Tenías?

			—Ajam —dije sintiéndome poderosa—. ¡Tenía! Pasado. Pero todo es remediable. Han sido muchos días en la isla, muchas horas en las que no tenía nada que hacer y leí montones de libros. Sabía que lo había visto en alguna parte y necesitaba contrastar si era verdad y… ¡lo es!

			—Oh, querida, estoy tan orgulloso de ti, ¡ya hablas como yo! Con rodeos, alentando a tu presa a que sienta miedo, sin contarle exactamente lo que vas a hacer.

			Lana aún creía que tenía la sartén por el mango o, quizá, quería hacerme creer que así era, pero lo cierto es que su voz mostraba cierto temor.

			Me reí mientras sacaba las planchas del fuego y las acercaba a su cama.

			—Yo no hago esto por diversión, así que no te atrevas a compararnos y, ahora, dime, ¿quieres salir de la isla o es una trampa de las Supremas?

			Lana miró las planchas, estaban al rojo vivo, mucho más calientes de como las pasaba Spass por mi cabello.

			Nos mantuvimos la mirada un momento. Él sabía lo que iba a pasar y era como si lo esperase, como si no le importase el dolor que iba a padecer.

			Tenía claro lo que quería hacer…

			El olor a carne quemada era tal que casi sentimos ganas de vomitar. Las planchas al rojo vivo habían desgarrado la piel para luego ir profundizando. El dedo de Lana estaba totalmente pegado al artilugio de tortura que había improvisado. 

			Él gritaba y yo me sentía llena y vacía al mismo tiempo. Cada uno de sus gritos me otorgaba la venganza que había ansiado. Cada palabra de súplica me vaciaba un poco de la ira que había acumulado.

			Todo lo blando ya estaba quemado, había llegado al hueso. Era el momento de girar y presionar, tal y como había leído en uno de los libros. Al parecer, el calor no era suficiente para cortar el hueso, debía tirar hacia mí con todas mis fuerzas y conseguiría romperlo.

			Un tirón y el final de aquello llegaría. Ya no habría vuelta atrás. Lana me habría quitado un ojo y yo a él un dedo. Él me había torturado docenas de veces y yo solo en esta ocasión. Ni siquiera era com parable el dolor que yo había sufrido estando en sus manos al poco que yo le estaba causando, pero daba igual, aquello era un comienzo y necesitaba esa venganza.

			¿Sería capaz de presionar para arrancarle el dedo?

			—Querida…

			Aquella dulce voz me sacó de mi ensoñación. No había sucedido. Solo había ocurrido en mi cabeza decenas de veces en los últimos días y justo ahora. Lana tenía sus dedos en perfecto estado y yo aún sostenía las planchas ardiendo al rojo vivo, dispuestas a arrasar con aquello con lo que se encontrasen.

			—Me decepcionas —Lana suspiró lentamente— o, más bien, me aburres. Verás —sonrió—, si no empiezas a torturarme, no tendrá sentido aquello que tengo que decirte.

			Me sentí tentada de acercarle las planchas a la lengua y callar para siempre esas palabras venenosas.

			Lana comenzó a reír en voz muy alta y noté que algo no iba bien.

			—¡Es la hora! —gritó.

			Miré a Rojo, pero fue demasiado tarde. Axcelens y Lorbun entraron en la habitación muy despiertos. El primero puso su espada contra la de Rojo y, el segundo, desató a Lana con su espada desenvainada en mi dirección.

			—Oh, vamos, querida —decía Lana mientras era liberado—, ¿realmente pensabas que no iba a prever esto?

			—¿Es una trampa? —le pregunté con la voz encendida en rabia.

			—Nooo —dijo riéndose pausadamente mientras se ponía en pie junto a la cama—. Tú me has tendido la trampa, pero yo sabía perfectamente que no me dejarías ir libremente contigo. —Se acercó hasta quedar a unos centímetros de mí, con Lorbun cubriéndole las espaldas—. Además, soy un experto en drogas, ¿realmente creías que no iba a darme cuenta? —Se rio con intensidad.

			—Fuiste tú el que me arrancaste el ojo y me torturaste hasta casi matarme, Lana, ¿qué más quieres hacerme? —La rabia de mis palabras era digna de la furia que sentía dentro.

			—Oh, sí, es cierto, y no puedo negar que disfrutase haciendo todo aquello. —Pasó sus dedos suavemente por mi cuello y, después, los subió hasta tocar mi parche—. Fue por una buena razón, para que Corfh nos ayudase a salir de la isla.

			Prestaba atención a cada una de sus palabras, midiendo al detalle lo que decía y lo que no, para completar aquella conversación y darle sentido a todo.

			—Siempre has sabido que las Supremas nos tenían engañados. Sabías que usaban a los hombres de la isla y te ha dado igual; al menos, dime por qué, Lana.

			Me miró y sonrío. El resto de la sala permanecía en silencio observando aquella escena cuyo destino era incierto. ¿Llegaría mi final a manos de Lana? ¿Había condenado a Rojo a la muerte por mezclarlo en mi propio plan? Si este era el fin, me llevaría a Lana conmigo.

			—No existe un porqué, Diosa. Simplemente, yo estaba en una situación ventajosa, de poder, ¿para qué iba a cambiar eso?

			Lana extendió la mano y me quitó el cuchillo, acercó su hoja hacia mi otro ojo.

			—Lana, como le hagas algo a Hélamer, no saldrás de aquí con vida —gritó Rojo.

			Sabía que el guerrero podría ganar a Axcelens si se lo proponía, pero Lorbun era harina de otro costal, quizá por eso Rojo había aguardado a ver cómo se desarrollaba la situación.

			—Tranquilo, Rojo —le dije, necesitaba que comprendiese que aún no era el momento de atacar. Me centré en Lana de nuevo—. Si me matas o me haces algo, Corfh lo sabrá y jamás saldrás de la isla.

			
			

			Lana apartó el cuchillo de mi ojo y lo observó de cerca.

			—Y, sin mi apoyo, la mitad de los hombres no seguirán tus pasos. Incluso con Corfh de tu lado, muchos no irán en contra de las Supremas. —Hizo una pausa—. Sin embargo, yo quiero salir de la isla y nada me garantiza que no vayas corriendo a contarle a Corfh mis fechorías. —Se rio—. Oh, pero tranquila, ya he pensado en todo.

			El sabio me devolvió el cuchillo y, con la duda en el cuerpo, lo tomé entre mis manos. Después, ordenó a Axcelens y Lorbun que bajasen las espadas y, de inmediato, Rojo se colocó junto a mí, en posición defensora. Aquello era muy extraño, Lana no iba a torturarme.

			El miniordenador sonó. Lana y yo nos miramos y me señaló el aparato, como dándome permiso para responder.

			—¿Qué has averiguado? —le pregunté a H.

			—Parece ser que es cierto que no nos engaña, tiene motivos para salir de la isla. Tengo aquí el listado de propuestas para esta temporada y los del programa querían que acabase contigo matando a Lana.

			La conversación con H no se alargó mucho más. Nos instó a darnos prisa. 

			Que los neonianos pensasen en cargarse a Lana no significaba necesariamente que esto no fuese una trampa, pero H era el hijo de la directora del programa y, si había conseguido las propuestas para la temporada y entre ellas estaba acabar con el sabio, era de esperar que Lana quisiese marcharse de aquí. Lo medité unos momentos y quise creer que realmente tenía sentido que desease salir de la isla. Incluso me había sacado un ojo para convencer a Corfh, además de para divertirse.

			—¿Entonces qué, Lana? —pregunté con ironía—. ¿Esta vez no solo no me vas a torturar, sino que dejarás que nos marchemos todos juntos?

			—No, querida, no voy a torturarte. Me he dado cuenta de que no sirve de mucho. He cambiado de estrategia. ¿Recuerdas cuando intentaste encerrarme en mi calabozo secreto? Corfh me pilló dándote la paliza que te merecías y me envío con las Supremas. Bien —puso su mano sobre mi hombro, presionándolo hacia abajo y me sentí tentada de romperle la muñeca, pero sabía que no era el momento, aún tenía un as en la manga y debía esperar—, descubrí que fue Teh, uno de mis hombres, quien realizó el informe que constataba que te había violado y golpeado. Bastante exagerado, querida, y no solo eso, sino que he descubierto que ha confabulado contra mí en más de una ocasión, y eso —alzó su fina voz— ¡me molesta! —Apartó su mano de mi hombro y se cruzó de brazos, adoptando una posición realmente propia de un sabio hablando a sus discípulos—. Puedo esperar de ti que me traiciones, pero jamás de uno de los míos. Así que —sonrío con malicia—, para asegurarme de que me sacas de aquí sano y salvo, he drogado a Teh con una sustancia mortal de la cual solo yo conozco el antídoto. 

			¿Qué? ¡Oh, no! El corazón me latió a mil por hora. Mi plan se estaba desmoronando cada vez más. No pude sino recordar que ya había muerto un sabio por mi culpa: mi amigo Etlen. 

			Antes de que pudiese decir nada, escuché alboroto fuera y lo primero que hice fue recoger el miniordenador y esconderlo para que no cayese en las manos equivocadas.

			—¿Hélamer? —era la voz de Corfh.

			—¡Corfh! —grité.

			Supuse que habría ido a mi habitación a buscarme y, de ahí a esta estancia, apenas había unos pasos de distancia.

			—No olvides la vida de quién está en juego —me dijo Lana en voz baja.

			Corfh irrumpió en la habitación, con los gemelos detrás, todos con las espadas desenvainadas. 

			Los mexicanos, a quienes yo llamaba así en mi foro interno, tenían una expresión de disculpa respecto a Corfh, como si no hubiesen podido evitar que viniese en mi busca. Porque yo les había pedido  que partiesen con él hacia la playa para llevar a cabo mi plan… Pero claro, olvidaba que Corfh no me dejaría atrás tan fácilmente.

			—¿Estáis bien? —me preguntó desde la puerta, inspeccionando la habitación y buscando alguna explicación para que nos hallásemos todos ahí. Pero no la encontró, a priori, no había signos de lucha ni de ningún tipo de tortura nueva, solo unas planchas del pelo.

			—Eso creo.

			Corfh posó la mirada sobre su padre, escudriñándolo intensamente. Mi guerrero siempre había sabido la verdad sobre su maldad, pero, muchas veces, su devoción por las Supremas y el amor por su padre lo habían hecho mirar hacia otra parte.

			—Hijo —comenzó Lana suavemente—, discutíamos sobre los acontecimientos que van a suceder hoy. Tienes que saber que…

			—Corfh —interrumpí, dejando claro que no me importaba lo más mínimo lo que Lana tuviese que decir—, vamos a la playa norte, no hay tiempo para nada más.

			—Venimos de allí, he hablado con las patrullas y no han visto demonios, ¿quién ha prendido las llamas azules? —Los perfectos ojos de mi gigante estaban confundidos. Aún no había podido contarle toda la verdad sobre este lugar ni que hoy nos iríamos para siempre.

			Me acerqué a él con Rojo a mis espaldas, que apartó a Lana hacia un lado, dejándome espacio para estar con Corfh.

			—He sido yo —le dije mientras le dedicaba una de las miradas más sinceras que jamás le había ofrecido—. Te dije que la isla era una mentira y tengo pruebas. Ahora, necesito que me dejes ser la madre de los Guerreros para guiaros a todos fuera de la isla, a un lugar seguro, lejos de quienes nos han causado tanto dolor. —Me toqué el parche y supuse que Corfh pensaría que me refería a las Supremas—. He conseguido que ellas no puedan vernos, pero solo hoy, así que no saben lo que hacemos y no enviarán a nadie a luchar contra nosotros. Tenemos que marcharnos.

			Mi guerrero me miró confundido.

			—¡Por Hélamer! —gritó Rojo. Los gemelos lo imitaron.

			—¡Por Hélamer! —dijo Lana con su aterciopelada voz.

			Aquel gesto del padre de los Sabios me sorprendió, pero era su teatro particular. Ahora nos mostraría su apoyo para salvarse de las neonianas y poder quedarse en el bando de los que intentábamos huir de ellas.

			Corfh me sonrío y vi en él ese atisbo de juventud que tanto me gustaba.

			—¡Por Hélamer! —concluyó dedicándome una sonrisa perfecta y llena de cariño.

			Marchamos rápidamente hasta la playa. Quise contarle tantas cosas, por fin tenía la ocasión de sincerarme con él, sin cámaras de por medio. Pero tuve que esperar porque galopábamos a toda velocidad. 

			«Aguanta, Hélamer», me dije. Solo unos minutos más y Corfh sabría toda la verdad. 

			El viento soplaba más fuerte de lo normal aquel día y tuve que tener cuidado con las ramas de los árboles, que se zarandeaban en una danza impulsada por el aire, intentando invadir nuestro camino.

			Corfh lideraba la marcha. Lana iba atrás con sus propios guerreros escoltándolo. No podía olvidar que la vida de Teh estaba en juego. No había sido capaz de torturar a Lana porque sus hombres nos habían interrumpido, pero, de todos modos, de no ser así, ¿lo habría hecho? ¿Y ahora? ¿Llevaría a cabo mi segunda parte de mi plan secreto, a sabiendas de que Teh podría morir? El pecho se me oprimía al pensar en las opciones, pero no, no podía dejar que Lana ganase otra vez. Estaba cansada de que el sabio siempre consiguiese lo que pretendía y estaba decidida a ponerle fin.

			
			

			—¿Qué ha pasado? —fue la forma que tuvo Brech de recibirnos al llegar a la playa, enarcando sutilmente una de sus cejas.

			—Parece que todos estáis al tanto menos yo —dijo Corfh a modo de saludo.

			—Discutía con Lana los términos de su apoyo —le expliqué a Brech en voz bastante alta para que todos los presentes nos escuchasen.

			—Necesito hablar con Hélamer en privado, después lo haré con los demás y me explicaréis muchas cosas —dijo Corfh más serio de lo habitual.

			Me cogió por el brazo de forma algo brusca y pensé que estaba enfadado. Me llevó a su tienda y me metió dentro.

			—¿Cómo de segura estáis sobre que no puedan vernos las Supremas?

			—Al cien por cien.

			—¿Segura? —Me cogió de los brazos y me acercó a él de forma brusca, alterado.

			—Sí —dije con un hilo de voz.

			Me soltó y se paseó por la habitación. Me quedé algo desconcertada, parecía que se había vuelto loco.

			—Corfh —le dije animándolo a relajarse—, nadie puede vernos ni oírnos. —Bueno, H y los suyos sí que podían, pero él ni siquiera sabía quién era H aún.

			Entonces, de todas las cosas que esperaba que hiciese, me sorprendió girándose hacia mí y besándome. Sus manos pasaron ansiosas por mi cara, rozando cada rincón con dulzura, pero, al tiempo, con ansiedad y necesidad.

			—Lo siento —dijo y lo escuché sollozar—. Lo siento. —Apoyó su cabeza sobre la mía y se dejó caer poco a poco hasta quedar de rodillas a mis pies.

			—Corfh. —Le insté a ponerse en pie.

			—Me dijeron que me apartase de vos. Me dijeron que un mortal no podía enamorarse de una Diosa. Me enseñaron lo que te harían si no os alejaba de mí —sus lágrimas se acumulaban en su rostro— y yo, estúpido de mí, me dejé llevar. Yací con vos en el bosque…

			—La noche que me desterraron —recordé en voz alta mientras sostenía su cabeza entre mis manos.

			—Ellas me susurraron que lo hiciese y yo quería… quería realmente, pero solo me estaban poniendo a prueba y fallé y, por eso, os arrancaron el ojo… Fue culpa mía, perdonadme.

			Me arrodillé para quedar a su altura. Había tantas cosas que no nos habíamos podido decir hasta ahora que las palabras se atropellaban en mi interior. 

			Había supuesto que Corfh estaba distante conmigo porque lo habrían obligado, pero no podía negar que me había enfadado con él desde su regreso en innumerables ocasiones y lo había culpado de no estar ahí cuando lo había necesitado. Escuchar su confesión y la verdad sobre lo que había vivido ponía en orden mis sentimientos y me hacía comprender que, realmente, siempre había intentado protegerme.

			Lo abracé. ¿Qué importaban ahora las palabras? No teníamos suficiente tiempo para aclarar todas las cosas que los del programa nos habían obligado a hacer o decir, por lo que me rendí a sus brazos.

			Permanecimos así unos minutos, hasta que me obligué a volver a la realidad: teníamos que prepararnos para huir.

			—Corfh —le susurré muy suavemente, cerca de su oído.

			—Decidme, preciosa. —Sus dedos recorrieron suavemente mi cara, apartando un mechón de pelo que se había situado frente a mi ojo.

			
			

			—Lo que vas a escuchar va a ser duro para ti, pero necesito que confíes en mí… Yo… —nuestros ojos se encontraron y supe que Corfh era mío, eternamente mío— te…

			—Te quiero —me ayudó él.

			Nos entregamos un último beso, como cerrando un pacto, el pacto de confianza, de posesión mutua y ya nada podría separarnos, aunque realmente… había demasiadas cosas que podrían interponerse entre nosotros.

			Salimos de la tienda y nos dirigimos hacia los hombres que se habían congregado cerca de la arena de la playa buscando algún rayo de sol en un frío día para lo que solía ser la isla.

			Llegamos hasta Brech, Lana, Spass y Benlesa que, al parecer, acababa de llegar.

			—Entonces —dijo Corfh algo divertido—, deduzco que Brech y Spass están al corriente de lo que sea que pase.

			—Y Lana —añadí resignada.

			Corfh me escudriñó, a la espera de una respuesta que diese sentido al hecho de que Lana estuviese al tanto de un supuesto plan secreto personal.

			—¿Qué sucede? —preguntó Benlesa.

			—Mejor que todos se enteren a la vez, no hay tiempo —concluí.

			Aún no habían llegado en su totalidad los hombres de la isla, solo aquellos que se encontraban cerca o que habían tenido caballos a su disposición.

			Alentamos a la gente a que se acercase a nuestra posición para escuchar mejor.

			Aunque habría preferido quedarme en la calidez de la arena de la playa, busqué una piedra relativamente alta y me subí a ella, para que todos pudiesen verme y oírme con claridad.

			«Respira hondo», me dije. Si iba a haber algún momento verdaderamente importante en mi vida, era este. Había dado muchos discursos en las cenas de mi empresa —tan irreales ahora en la distancia—, en la isla desde que había llegado, a los hombres para alentarlos a hacer mil y una cosas, pero este era el más relevante, el que marcaría la diferencia y cambiaría el curso de la historia de los humanos en Neon Primero.

			—Sabios, Guerreros, Naturales, Constructores y Artistas —respiré atropelladamente—, soy Hélamer, Diosa y hermana de las Supremas. Así es como ellas han querido etiquetarnos. Hoy estoy aquí para mostraros la verdad y haceros entender las falsedades que os han hecho creer. Tengo pruebas, que os mostraré si me prestáis un momento de atención. —Por supuesto, muchos ya desconfiaban de lo que tuviese que decir, mientras que los que ya conocían la verdad estaban ansiosos por que lo compartiese con el resto—. Yo vengo de un lugar llamado planeta Tierra —cogí una piedra pequeña y la elevé con la mano izquierda— y, aunque os sorprenda, vosotros también nacisteis allí. Es en ese lugar donde vive la gente sin manchas, como vosotros y como yo. Las Supremas residen en un planeta llamado Neon Primero. —Cogí otra piedra con la mano derecha y la puse en alto para que todos la viesen—. Ahí vive la gente con la piel manchada. Hace miles de días, estos dos mundos no sabían de la existencia del otro. Los de Neon Primero —amenicé la historia moviendo la piedra correspondiente al planeta del que hablaba, haciendo eco de mis dotes como guionista— dieron con la Tierra y secuestraron personas para traerlas con ellos, bebés que crecieron aquí, niños, hombres y unas pocas mujeres, y nos contaron mentiras sobre que eran Diosas y sobre que os habían creado, pero solo lo hicieron para entretenerse. Mandan demonios para ver cómo nos enfrentamos a ellos, nos susurran cosas en la cabeza solo para someternos y divertirse. Hoy tengo un plan para salir de esta isla, de Neon Primero, y volver a la Tierra. No os creáis que son más poderosos, porque lo que ellos tienen nosotros también lo podemos obtener. Vosotros pensáis que todo eso es magia, que son dones, pero solo es tecnología al alcance de cualquiera y tengo la prueba.

			
			

			Saqué el miniordenador y les pusimos el mismo vídeo que había enseñado a los que ya conocían la verdad. Una especie de resumen de lo que eran Neon Primero y la Tierra y lo que representaba el programa, aunque no iban a comprenderlo todo en un solo día, eso era imposible.

			Tuvimos que enseñar el miniordenador varias veces, los hombres se iban acercando por turnos.

			Lana me dio la mano para ayudarme a bajar de la piedra, pero la rechacé y me mantuve firme.

			—Querida, creo que los hombres necesitan que alguien corrobore tu historia.

			—No te necesita —le escupió Brech.

			—¿Sabíais todo esto? —Corfh cogió a Lana por los hombros enfadado. Se sostuvieron la mirada de una forma tensa.

			—Queridos hombres de la isla —Lana apartó muy lentamente la atención de su hijo y, a pesar de no estar subido a mi piedra, se dirigió a los oyentes—, he podido comprobar muy recientemente —recalcó la palabra— que lo que cuenta Hélamer es cierto. —«Mentira», pensé, «siempre lo supiste»—. Yo mismo dudé, pero esa… tecnología de la que habla es real. 

			Lana se quitó la túnica —que hoy le tapaba más de lo normal— y enseñó una especie de ropa realizada con un material que jamás había visto. Era del color de la tez y, de no ser porque se la quitó, nadie se habría percatado de que no era piel de verdad. Me la entregó y la sujeté en alto. Después, el sabio cogió la espada de Corfh, que se la cedió a disgusto. Lana intentó atravesar aquella camiseta extraña con el arma y no fue capaz. El material era como una especie de chaleco antibalas muchísimo más resistente e infranqueable. Incluso yo me quedé alucinada. Los hombres no daban crédito a lo que veían.

			Brech fue el primero en decir que su familia creía en mis palabras, Lana se sumó; después, Spass y, seguidamente, Benlesa, que no se lo pensó mucho. Solo faltaba Corfh.

			—¿Corfh? —pregunté en voz baja.

			—No es posible. —Sus ojos expresaban la mismísima locura encarnada—. ¡No existen las Supremas! ¡Nuestra vida ha sido una mentira! Vos… —Me miró desquiciado—. No sois una Diosa.

			—No lo soy, Corfh, soy como tú —bajé de la piedra y le puse la mano sobre su pecho desnudo, notando el latir desbocado de su corazón—, soy humana, mortal. Me secuestraron y me trajeron aquí, como a todos ellos, como a tu madre.

			Nos miramos intentando ver más allá el uno del otro. Ahora que lo pensaba, quizá Corfh era uno de los pocos que habían nacido aquí, en Neon Primero, en cautiverio.

			Pasó su mano sobre mi parche; después, bajó sus dedos por mi cuello, queriendo rozar cada una de las cicatrices que mi paso por la isla me había dejado. 

			—Si vos no sois una Diosa —dijo en voz alta—, yo no os debo lealtad alguna ni ninguno de los hombres. —Me temí lo peor, quizá esto había superado a Corfh, pero entonces, desenvainó una de una de sus dos espadas y añadió—: Así que no os juraré lealtad porque alguien me obligue. No os juraré lealtad por algún designio divino. No os juraré lealtad por ser una Diosa. No instaré a mis hombres a seguiros por ser el padre de los Guerreros. Yo, Corfh, un simple hombre que ha tenido la suerte de conoceros, os juro lealtad porque sois mucho más que una Diosa, que una Suprema: sois una buena persona que ha hecho lo imposible por demostrarnos cuál es la verdad y por ayudarnos a mejorar nuestras vidas, y lo habéis pagado en vuestras propias carnes.

			Y sí, ese sí era un buen discurso, ni estudiado ni preparado, simplemente, Corfh estaba hablando desde lo más hondo de su ser, dejando relucir aquellos sentimientos que lo hacían ser tan apasionado, que lo hacían ser él, mi gigante de ojos marinos. Y yo había llegado a dudar de que me seguiría.

			Se arrodilló y todos le siguieron, incluido Lana, que por fin sabía cuál era su sitio. Ahora estaba claro, tenía el apoyo de todas las familias y, por fin, saldría de la isla.

		

	
		
		

		
			Capítulo 11

			LA HUIDA

			—¿Todos? ¿Aquí? Sería mejor tener algunos libros del Templo… —Teh lo pensó un momento mientras sus ojos claros miraban hacia el bosque, como si ahí pudiese hallar la respuesta.

			—No hay tiempo para volver —le dije—. Tienes que hacer un listado de todos los venenos mortales, sin excepción, y sus antídotos.

			—No deberían ser muchos con las características que mencionas: que la persona no se encuentre mal en las primeras horas tras haberlo ingerido y que exista un antídoto.

			Teh empezó a explicarme los diferentes tipos de antídotos y cómo conseguirlos y, aunque no quise ser descortés con él y mucho menos revelarle que era para salvarle la vida, tuve que interrumpirle:

			—Teh, date prisa en conseguirlos, la vida de un hombre está en juego.

			—Si pudiese ver al paciente, sería…

			—Ya te he dicho que nadie puede saberlo. —Puse el ojo en blanco algo molesta.

			Finalmente, el sabio se puso a realizar su cometido. Yo fui en busca de Corfh.

			No les habíamos dado a los hombres demasiados detalles del plan de huida. Por el momento, solo sabían que debíamos marcharnos en los barcos que estaban en la playa norte atracados desde hacía tiempo. Así que dos grupos se organizaban para ponerse manos a la obra. Los primeros barcos contendrían a los hombres más diestros en el arte de la guerra —solo por si acaso— y, detrás, irían los niños junto a los que menos posibilidades tuviesen de sobrevivir en caso de una lucha armada.

			Nos habíamos distribuido rápidamente. Yo me había quedado con Spass, Lana y Benlesa organizando a los hombres nuevos que llegaban. Primero, les contábamos la verdad —con las respectivas pruebas— y, después, los mandábamos a hacer unas cosas u otras, dependiendo de sus habilidades. No me hacía gracia estar con Lana, pero era necesario para convencer a algunos a huir de aquí. Por otro lado, Brech y Corfh organizaban a los diestros en la guerra para prevenir un posible ataque en la otra isla donde nos dirigíamos.

			Solo me había escapado unos minutos para reunirme con Teh y buscar el antídoto, pero la tentación de hablar con Corfh un momento tras haberle hecho conocedor de la verdad había podido conmigo y allí estaba, buscándolo a lo largo de la playa.

			Lo encontré. Lo vi de espaldas, con sus anchos hombros enmarcados por unas hombreras color marrón. Llevaba el pelo recogido en dos trenzas de raíz que terminaban en un hermoso pelo suelto. Incluso sin ver su cara, aquel peinado ya lo hacía atractivo. De fondo, estaba el mar, de un azul que lucía apagado debido a la escasez de luz.

			—Os dejo un momento —le dijo el guerrero con el que hablaba Corfh cuando me vio llegar.

			—No quería interrumpir —le comenté cuando se giró y me vio.

			—¿Realmente esto no es un sueño? —Su sonrisa divertida siempre me maravillaba.

			Nos quedamos a dos metros de distancia, como temerosos de acercarnos, con miedo de enfrentarnos a la realidad que ahora nos rodeaba.

			—No, Corfh, un sueño ha sido esta isla, ahora es cuando empieza lo que es verdaderamente real.

			
			

			—Daniel… está en la Tierra y… yo os maldije por querer escapar junto a él. Creía que erais una Diosa, que vuestro sitio estaba aquí. Lo amabais y solo queríais regresar y… ahora… —Me dedicó una suave sonrisa y dio un pequeño paso hacia mí, algo tímido—. Ahora pienso ayudaros a volver a la Tierra.

			El nombre de Daniel en los labios de Corfh siempre me hacía sentir incómoda.

			—Corfh —me encantaba pronunciar el suyo, me hacía sentir que esto era auténtico; al menos, lo que sentía por él había sido una verdad en medio de un río de mentiras—, quise huir por Daniel, es cierto, pero ahora —di otro paso hacia él y quedamos mucho más cerca, casi a punto de tocarnos— no se trata de eso. —Tomé aliento, nerviosa, buscando las palabras que siempre habían querido salir y que, por miedo a las cámaras, jamás había pronunciado—. Al principio, solo me importaba salir de aquí —di otro paso más y nos quedamos sumamente cerca, rozándonos—, pero tú hiciste que me importasen más cosas. He visto en ti a un verdadero líder, preocupado por sus hombres, por su deber, por mí. —Sus ojos encontraron los míos cargados de un amor infinito—. Ahora quiero sacaros a todos de aquí, daros la vida que os merecéis, que siempre debisteis tener. Quiero que conozcáis la Tierra, quiero… —le toqué el pecho con mis manos— que tú formes parte de mi mundo.

			Corfh posó sus manos en mi cintura.

			—Resulta que mi Diosa alocada no lo es tanto —dijo divertido y nuestra boca se encontró. Juntamos nuestras lenguas retorciéndolas hacia ambos lados, excitándonos, más allá, entregándonos el uno al otro.

			Nos apartamos un poco y él añadió en un susurro:

			—Cuando me quedé con vos, alejado de Istiar Cuarta, la que creía entonces una Suprema, ya os había entregado mi corazón, pero cuando pensé que corríais peligro si yo os amaba porque ellas os herirían, perdisteis mi cuerpo, pero jamás mi atención. Ahora ya no hay nada que me impida daros lo que deseo, que es todo, si me dejáis, si de verdad queréis estar conmigo en la Tierra. Si me escogéis a mí… yo seré todo para vos.

			«Si me escogéis a mí…».

			¡Oh! Sabía que Corfh no era idiota, ya había caído en la cuenta de que Daniel también estaría en la Tierra. Yo lo había pensado, pero había apartado mis pensamientos de esa situación que aún parecía lejana. Primero, debíamos salir de aquí con vida; después, recorrer miles de millones de kilómetros para llegar a mi planeta… Si conseguíamos todo eso, suponía que me sería fácil enfrentarme al amor que sentía por Daniel y por Corfh. Ahora solo sabía una cosa: estaba perdidamente enamorada de Corfh y él de mí, ya no había duda.

			—Corfh —una pequeña lágrima brotó de mi ojo—, gracias. —Lo abracé.

			Nos dimos un momento y, después, él fue más fuerte que yo y me instó a prepararnos para que nuestra huida saliese perfecta.

			El sol se ocultaba tras unas nubes que amenazaban lluvia. La niebla adornaba el horizonte que albergaba nuestro destino. El mar se agitaba algo furioso, como instándonos a retroceder, avisándonos del peligro que nos aguardaba. El viento agitaba nuestros cabellos y las velas de los barcos que estaban atracados a lo largo de la costa.

			Más de quinientos hombres aguardaban a que yo diese la señal para partir hacia la Tierra, nuestro planeta. Un viaje del que no todos saldríamos con vida. Un viaje, sin lugar a dudas, del que solo yo era consciente de la gran dificultad que conllevaba. 

			Muchos me seguían por miedo a quedarse solos en la isla; otros, porque realmente estaban cansados de su vida aquí; algunos, porque aún sentían devoción por mí o por los padres de las cinco familias que tan fácilmente se habían rendido a mi plan de huida. Fuese como fuese, estaba segura de que,  después de todo lo que habían vivido en la isla, esos hombres tenían más valor que muchos humanos de la Tierra alcanzarían jamás.

			Sabía que tenía que tomar una decisión respecto a Lana y Teh. Todos estaban listos para partir y H ya nos había confirmado por el miniordenador que el cilindro se activaría en los próximos diez minutos. Me había explicado qué botones debíamos pulsar, pues, para activarlo al completo, él no podía hacerlo a distancia. Yo me había guardado solo para mí la información de que lo llevaba Spass. A partir de ahí, los neonianos que trabajasen en la isla colindante que nos controlaba —hacia la que nos dirigíamos— se quedarían fuera de juego instantáneamente, sin tiempo para avisar a los enmascarados. Por otro lado, los humanos que trabajaban en aquel lugar no opondrían resistencia alguna o, al menos, eso esperábamos H y yo. 

			Respiré aquel extraño aire que me había hecho marear tantas veces al principio y me sentí libre, aún sin haber salido todavía. Me sentía feliz al verlos a todos unidos por fin. Había esperado que algunos se quedasen, pero el vernos juntos, a las cinco familias y a Hélamer, había hecho que ningún hombre dudase de mis palabras y de que lo mejor era partir. En la Tierra había naciones, países, ciudades, fronteras… Aquí, ahora, no existía nada de eso, todos éramos uno y yo podía resquebrajar esa unión si llevaba a cabo mi venganza hacia Lana.

			—Querida, es la hora —me dijo el sabio.

			Estaba en el centro de la playa con todos los padres de las familias. Yo debía dar la señal.

			Me dirigí solo a él, aunque sabía que los más cercanos, los padres, me escucharían. Quise darle una última oportunidad de hacer algo bien.

			—El antídoto, ahora —le ordené con voz firme mientras extendía mi mano hacia él.

			—Querida, cuidado con no seguir los detalles del plan o no podremos salir de aquí —me advirtió tranquilo, como siempre.

			—Lana —le dije casi suplicando—, mira alrededor. Si alguna vez te han importado estos hombres, dame el antídoto o lo perderás todo —yo también le previne.

			Corfh se llevó la mano a la espada y se acercó a Lana.

			—Padre, si estáis tramando algo, os ruego que lo abandonéis. Dadle lo que os pide y salgamos de la isla, todos unidos, por una vez. —Corfh no le estaba suplicando ni advirtiendo, le estaba amenazando. Su voz sonaba rígida, como la del gran guerrero que era, y su mano estaba presionando fuertemente la espada: era una clara manifestación de intenciones.

			—Corfh —comenzó Lana de forma aterciopelada—, no estoy tramando nada. Le he dado la razón sobre partir de aquí porque la tiene, no sé de qué antídoto me está hablando, la verdad, quizá... —se dirigió a mí— estás confundida y fue a Etlen a quien se lo pediste, digo a Teh, perdona.

			Corfh dio un paso amenazante hacia Lana. 

			Yo había entendido perfectamente la indirecta. Me estaba recordando que había matado a Etlen y podría hacer lo mismo con Teh.

			—Lana —le dije con desprecio—, no me dejas otra opción que mostrarles a todos quién eres.

			Su rostro cambió cuando me vio sacar el miniordenador. Quizá por un momento comprendió lo que iba a pasar, quizá no, pero tuvo miedo y aquello me hizo sentir bien.

			Sabía que Teh podría morir, pero después de que me dijese que no conocía ningún veneno con las características que le había contado, que todos los que no mostraban síntomas al principio eran mortales, había supuesto que mi amigo estaba condenado a muerte de todas formas. Aunque no fuese así, no podía confiar en Lana, debía creer que, cuando estuviésemos fuera, la célula H podría curar a Teh.

			Le escribí un mensaje a H en el ordenador. «El vídeo que te pedí de Lana. Ahora. Gracias».

			
			

			—Hombres de la isla —dije en voz alta—. Hoy es el Día de la Verdad y quiero que conozcáis al verdadero Lana.

			El miniordenador sonó y contesté. Vi que, al mismo tiempo, Brech y Corfh retenían a Lana, que había empezado a buscar a sus hombres de confianza, los cuales ya me había asegurado de que estuviesen lejos para llevar a cabo mi plan.

			—Hélamer —era la voz de H—, pon el miniordenador debajo de la vela del barco que tienes a tu espalda. Vamos a intentar que todos puedan verlo y oírlo.

			—Gracias —le contesté, quizá las gracias más sinceras que le había dedicado jamás.

			—Lo hago porque tenías razón, para mí esto ha sido mucho más fácil que para ti. Los míos nunca comprenderemos por lo que habéis pasado los humanos en la isla y en los laboratorios de Neon Primero. Así que aquí tienes tu primera venganza. Tras cruzar el mar, comenzará la más importante para tu gente.

			Hice lo que ordenó y dispuse aquel aparato denominado lorbun por los alienígenas debajo de la vela. El dispositivo emitió algunos sonidos extraños y pronto salieron de él como unos apliques, adhiriéndose a la madera que sostenía la vela. 

			Una imagen de Lana en su habitación se proyectó sobre la tela. Parecía como una representación a gran escala. Habría sido un detalle saber antes que el miniordenador podía hacer aquello.

			—¿Qué es esto? —preguntó el protagonista, pero alguien lo hizo callar y su imagen proyectada tomó la palabra con un sonido lo suficientemente fuerte para que casi todos los hombres lo escuchasen:

			«Tengo dos leyes que nunca quebranto. La primera es que jamás haría nada que pusiese en peligro a Corfh y, la segunda, que siempre busco estar en un lugar privilegiado donde pueda mandar y ser escuchado».

			Miré a Lana y sonreí, él tenía la derrota grabada a fuego en su rostro. Este había sido mi verdadero plan desde el principio, del que nadie sabía nada. Había puesto a grabar el miniordenador mientras Lana confesaba todos sus crímenes. Imaginaba que tendría un as en la manga, que no sería tan fácil dormir al sabio y torturarlo; además, esa no sería suficiente venganza para mí. 

			Yo también me había guardado un as en la manga, un plan B que estaba a punto de culminar.

			Lo había pensado mucho, ¿qué puedes quitarle a un hombre así? Marcar su cuerpo o intentar quebrar su espíritu, como él había hecho conmigo, no habría servido de nada, así que ¿qué le puedes quitar a una persona como Lana? La respuesta había llegado clara: ¡su poder! Ahora, todos verían la clase de hombre que era y todo atisbo de respeto o credibilidad se vería apagado por la avalancha de mentiras y maldad que estaba dejando entrever en ese vídeo.

			A continuación, yo salía en la imagen:

			—Fuiste tú el que me arrancaste el ojo y me torturaste hasta casi matarme, Lana, ¿qué más quieres hacerme? 

			—Oh, sí, es cierto, y no puedo negar que disfrutase haciendo todo aquello —contestaba el Lana del vídeo.

			Escuché el asombro de los oyentes. Corfh, que había retenido a Lana hasta ese momento, lo soltó y dio unos pasos hacia atrás; después, se quedó inmóvil.

			El vídeo siguió mostrando las confesiones de Lana en su habitación: que había envenenado a Teh; que sabía todo lo de las Supremas, pero que, como estaba en una situación ventajosa, le había dado igual; las veces que me había torturado…

			H me había hecho un buen regalo al montar el vídeo en tan poco tiempo. De repente, en la improvisada pantalla, salieron imágenes que casi me hicieron vomitar. Eran vídeos de programas anteriores:  la primera vez que Lana me había torturado, drogándome, desnudándome y pegándome, susurrando que sabía cómo no dejar marcas. 

			Los espectadores no daban crédito al cúmulo de imágenes que se proyectaban y, hasta yo misma, que las había vivido, me sentí violenta.

			Reviví cada una de aquellas torturas rápidamente, en un vídeo que, aunque era corto, conseguía ser muy explícito.

			Vimos la muerte de Etlen a manos de Lana, la tortura de Spass, los muchos otros suplicios que me había hecho a mí, sus manoseos, las veces que me había encerrado en la mazmorra… También vi imágenes, que no había presenciado, de Lana drogando a otros hombres de la isla con a saber qué propósitos y, finalmente, haciendo lo mismo con Vailon para que me violase.

			Nos habíamos quedado tan perdidos en lo que estábamos presenciando que, cuando las imágenes terminaron, el silencio se había apoderado de la costa y las más de quinientas almas que allí estábamos no emitíamos sonido alguno.

			Spass me abrazó.

			—Bonita, no sabía cuán grave había sido —dijo casi en un susurro.

			Ni siquiera yo había sido consciente hasta verlo en las imágenes.

			Observé a los que estaban más cerca de mí. Lana tenía la cara desencajada y solo miraba en una dirección: la de Corfh, que se la sostenía como si, de alguna forma, se estuviesen comunicando sin que ninguno nos enterásemos.

			Benlesa, Brech —que apuntaba a Lana con un arco— y el resto, alternaban su visión entre Lana y su víctima principal: yo.

			Corfh desenvainó sus espadas y Lana se arrodilló abriendo los brazos hacia el cielo, como esperando su muerte. Me miró y sonrío.

			—Por fin tengo una digna sucesora —me dijo y cerró los ojos.

			Corfh se acercó hacia Lana elevando sus espadas, dispuesto a cortarle la cabeza, una salvajada que no le había visto hacer nunca. Iba a matar a un hombre desarmado, iba a matar a su propio padre, su verdadero padre.

			El filo de la hoja reflejó un pequeño rayo de sol y su brillo me cegó. 

			¿Cómo me sentía ahora? Había supuesto que estaría llena de satisfacción, pero, en realidad, me sentía sucia, como si yo fuese la misma persona cruel que era Lana. 

			«Por fin tengo una digna sucesora».

			Yo había tramado todo esto en contra de Lana, una argucia más propia de él que de mí o… o quizá siempre fui como él. Desde que había llegado a la isla, había conspirado con Vailon, con Brech, con Spass y con otros tantos para llevar a cabo mis planes en pos de mis propias necesidades, justo como él.

			Corfh se dispuso a blandir las espadas, a asestar el golpe final que acabaría con su padre para siempre, que quitaría a mi torturador de en medio y nadie en toda la isla se lo iba a impedir.

			—¡No! —grité.

			Corfh desencajó su mandíbula y detuvo las espadas a unos centímetros del cuello de su padre. La tensión y la angustia se reflejaban en su rostro, creando una escena de lo más dramática y triste. Era su padre, no solo el hombre que lo había criado, sino el que poseía su misma sangre. Corfh me amaba y bien sabía que yo también lo quería a él, pero su deber, su valor como persona, su fidelidad hacia mí y para con el resto de isleños le habían obligado a blandir la espada para matar a Lana, que nos había traicionado y herido, para vengarnos a todos y asestarle un castigo que, de otra forma, jamás le llegaría.

			
			

			Me coloqué delante de Lana, entre Corfh y él, y observé su inmensa tristeza. Se debatía entre matarlo por haberme herido y dejar vivir al que había sido su padre.

			Alcé la voz para que todos me oyesen:

			—Yo misma he intentado torturarlo esta mañana —hablaba para todos, pero mis palabras y mi corazón eran para Corfh, quien más me importaba—. Quería venganza por todo el dolor que me había infligido, pero no somos como Lana. Los humanos no somos como los neonianos… Como las Supremas —aclaré—. Ellos nos hieren, juegan con nosotros a su antojo y Lana se ha comportado como un neoniano. Comportémonos como humanos, dejémosle vivir, aquí, solo en la isla, para que lo haga con el tormento de que nosotros, los humanos, permaneceremos unidos y a salvo, mientras que él se pudre a merced de los neonianos, sabiendo que es un juguete para quienes quieran manipularlo.

			La tensión estaba ahí. Corfh aún no había bajado las espadas, Brech tampoco su arco y, si alguien mataba a Lana, nadie se lo echaría en cara. Una parte de mí quería que muriese, pero no quería ser como él.

			El miniordenador sonó, Spass me lo trajo y tuve que contestar, evadiéndome así de la escena.

			—Debes activar el cilindro y salir ya.

			—De acuerdo.

			Colgué y volví a la realidad. Corfh había bajado sus armas.

			—Lo siento, hijo. Nunca he querido fallarte. Yo… antes no era así. —Lana parecía hablar con sinceridad por primera vez en su vida—. Vivía engañado, como todos —elevó la voz—, pero me enamoré de una mujer de las que trajeron, una Diosa. Se quedó embarazada de Corfh —dijo a todos y volvió a reparar en su hijo—: la amenazaron, a ella y a ti. Lo erais todo para mí. Así que tuve que ser el hombre que ellas quisieron y la devolvieron a la Tierra, me lo juraron, me juraron que ella estaría a salvo y te dejaron aquí conmigo para recordarme que, si no hacía lo que deseaban, tú lo pagarías.

			Aquella historia consiguió conmoverme. Imaginaba a la madre de Corfh, rubia, con ojos azules, hermosa, alta y esbelta. ¿Realmente hubo un tiempo en que Lana fue tan amable como para enamorar a una chica?

			Corfh soltó sus espadas y le pegó un puñetazo a Lana que le reventó automáticamente la nariz.

			—Debemos irnos —dije intentando detener aquello.

			—Tú mejor que nadie lo entiendes, hijo. La amas y por ella harías cualquier cosa —Lana se lamentaba desde el suelo—, por eso lo hice. Por eso intenté que no te enamorases de ella, porque sabía que la usarían en tu contra.

			—Fuiste tú —escupió Corfh con rabia mientras le cogía del pelo y lo arrastraba por la playa— quien la mutilaste y torturaste, no las Supremas. Si hubieses sido un hombre de verdad, antes que herir así a nadie, habrías acabado con tu vida.

			El guerrero puso a Lana contra un árbol y ordenó que lo atasen y amordazasen. Le dedicó una mirada profunda, se giró y vino hasta mí.

			—¡Vamos! —dijo devastado.

			—Corfh —le dije.

			—Nunca debisteis mentirme. —Me señaló el parche y, después, cogió las espadas del suelo y las alzó—. ¡Vamos a la Tierra! ¡Yaaa!

			Los Guerreros imitaron su característico grito y todos los hombres subieron a los barcos. Él el primero. Al final, yo no había dado la señal, sino que me había quedado ahí plantada, con el corazón sobrecogido y las piernas temblorosas.

			Fue Benlesa quien me cogió del brazo.

			
			

			—Vamos, Hélamer —me dijo mientras me miraba de forma cariñosa—. Después de todo, ya no habrá más Diosas que nos digan qué hacer, pero espero que, en la Tierra, haya lugar para un constructor. —Me sonrío.

			Llamé a Spass y le pedí el cilindro. Lo activé como me había dicho H y se lo devolví. Era mucho más seguro que el miniordenador y el arma no viajasen juntos.

			Subí al barco de Corfh. Cada padre iría en una embarcación diferente, tal y como habíamos planeado. La de Brech navegaba paralela a la nuestra y las de Benlesa y Spass, en segunda línea.

			Iniciamos la marcha para adentrarnos en la espesa niebla. Miré hacia atrás y vi cómo la isla se hacía pequeña mientras Lana seguía atado a un árbol. ¿Qué pensaría ahora mi torturador? Seguramente, estaría sonriendo mientras observaba cómo desaparecíamos en el horizonte. Aquel mal hombre por fin había tenido lo que se merecía: el abandono del respeto de sus hombres.

			Unos brazos fuertes me rodearon y me sobresaltaron. 

			—No le dediquéis ni un segundo más, por favor.

			Aparté la mirada de Lana y me giré, para encontrarme con ese gigante rubio de ojos marinos.

			—Yo… —me costaba hablar, aún aturdida por las imágenes que había revivido de las torturas y la casi posterior decapitación de Lana— creía que, si os decía que habían sido las Supremas, me ayudarías a salir de la isla y necesitaba que los hombres de Lana viniesen… Yo… —Mi voz sonaba entrecortada, al borde de un ataque de ansiedad, algo que no podía permitirme en esos momentos.

			Corfh me abrazó.

			—Si me hubieseis dicho que había sido él, lo habría matado al instante, delante de los ojos de las Supremas y, seguramente, ahora ninguno estaríamos saliendo de la isla. —Hizo una pausa y me abrazó con más fuerza—. Y su muerte me habría perseguido hasta el fin de mis días.

			—Lo siento —le dije devolviéndole el abrazo.

			—Yo sí que lo siento, preciosa.

			El miniordenador volvió a sonar. Era H para explicarnos cómo guiarnos en la espesa niebla para no perdernos. Activamos una especie de GPS.

			No tardaríamos mucho en llegar a la otra isla y allí unos vehículos nos dirigirían por un camino seguro hasta un lugar apartado de ojos neonianos, donde la célula H nos esperaba para llevarnos a un espacio donde estuviésemos a salvo. Al parecer, el hecho de que Istiar Cuarta se hubiese puesto del lado de los humanos provocó la simpatía de muchos famosos adinerados y, por fin, los H habían podido conseguir suministros y medios para ayudarnos. Una vez en lugar seguro, H había jurado que nos devolvería a la Tierra, pero yo no pretendía regresar a casa sin más; antes, quería asegurarme de liberar a todos los humanos cautivos de Neon Primero. ¿Cómo iba a hacerlo? Ni idea.

			Apenas nos habíamos introducido en la niebla y ya sentía los brazos cansados. Debíamos remar con fuerza para llegar cuanto antes a la otra isla.

			La flecha que aparecía en la pantalla del miniordenador —la que nos indicaba el camino— desapareció un momento y su lugar lo ocupó el rostro de H. Dejé de remar y le presté atención. Mis brazos lo agradecieron.

			—Tenéis que quitaros el controlador ya. 

			—¿Sabemos algo de la isla?

			—En la televisión sigue reproduciéndose nuestro vídeo y nuestro infiltrado nos ha pasado un mensaje anunciando que los neonianos ya han caído. Ahora se desplomará todo lo tecnológico, así que date prisa.

			—Gracias, H. Así lo haremos.

			
			

			Avisamos mediante señales a todos los barcos para que procediesen a la extracción. Los Sabios se habían repartido entre todos los barcos para poder guiarnos a la hora de sacar ese maldito chip de nuestras nucas. No creía que fuese muy complicado, yo lo conseguí una vez.

			—Teh —era el sabio de mi barco y, hasta ahora, no había tenido ocasión de dirigirle ni una palabra—, ¿estás bien?

			—Sí —dijo con una expresión fría.

			—Donde vamos hay muchas medicinas. Siento lo que ha pasado…

			—Lana siempre ha sido un mentiroso, así que igual ni me ha envenenado. Has hecho bien en no traerlo al nuevo mundo.

			«Nuevo mundo». Aquella expresión me hizo gracia. Pero eso era para ellos: la oportunidad de conocer la vida más allá de la isla. No imaginaba las caras que pondrían cuando viesen el mundo exterior. Neon Primero o la Tierra, daba igual, ambos lugares tenían muchas cosas que les sorprenderían y volverían locos.

			—Creo que una vez soñé con esto —me dijo Corfh con una sonrisa juguetona mientras sostenía el chip que Teh le había sacado de la nuca. —¿Chiii? —preguntó divertido.

			—En realidad, ellos lo llaman controlador y, en la Tierra, lo denominaríamos microchip, porque es pequeño. —Le sonreí.

			Se puso a remar denotando la fuerza de sus brazos. Sus músculos eran impresionantes. Esperaba que su capacidad para reponer fuerzas fuese tan rápida como sus cambios de humor, ya que quizá tendríamos que luchar contra los humanos que trabajaban en la otra isa.

			—¿Mi-cro-chip? ¿Es como un don de Diosa? —preguntó curioso.

			—Algo así. —Lo pensé un momento—. Se llama «tecnología». Los neonianos los usan para controlarnos, hacer que suenen voces en nuestras cabezas, hacernos enfermar, sentir rabia o ganas de tener sexo.

			—Entonces, sin ese mi-cro-chip —decía cada sílaba de forma muy graciosa—, ¿nunca más sentiremos esas cosas? —Sus ojos me miraron muy alarmados mientras remaba con energía.

			—Claro que las sentiremos —me reí—, pero serán ganas de verdad, porque tu cuerpo las desee y no porque nadie le diga que debe sentirlas.

			—Menos mal. Si los hombres hubiesen creído que nunca más tendrían ganas de sexo, estos barcos irían vacíos.

			Ambos nos reímos.

			H volvió a comunicarse conmigo.

			—A partir de aquí, estás sola. Vamos a freír toda la tecnología. El lugar es enorme, subid al edificio más alto y os mandaré los vehículos en cuanto sea seguro para la tecnología adentrarse en la zona.

			—¿Y si alguno de esos humanos quiere sumarse a nuestra fuga? ¿Habrá hueco para ellos, H?

			—Sinceramente, no conozco bien a los de tu especie, pero diría que, con el dinero que les han prometido, lo más probable es que tengáis que matarlos para llegar al edificio.

			¿Matar humanos?

			Nos despedimos y mi corazón dio un vuelco, porque, a partir de este momento, las cosas iban a complicarse para mí.

			Teh se acercó para quitarme mi chip, le había dicho que yo debía ser la última.

			—Entonces —comenzó Corfh—, ¿hablaréis en otra lengua?

			—No hay tiempo —instó Teh, mientras acercaba el cuchillo a mi cuello.

			
			

			—Yo no conozco el neoniano porque no nací aquí; tú, sí. El controlador me hace hablarlo, por eso me entiendes, pero, en cuanto me lo quite, hablaré en castellano. —Le acaricié uno de sus grandes pómulos—. No te preocupes. Encontraremos la forma de entendernos.

			Teh procedió a la extracción.

			—¡Au! —chillé cuando noté el corte. Fue un monosílabo en plan gracioso, pero lo cierto es que fue doloroso.

			Los primeros hombres en quitárselo habían sufrido la torpeza de Teh, que nunca había hecho algo similar, aunque a casi todos los hombres, si se fijaba bien, se les notaba una pequeña cicatriz que guiaba los pasos de su cuchillo fácilmente. Cuando el sabio había llegado a mí, ya era un experto.

			En cuanto Teh hubo terminado, me puse a remar junto a Corfh. Los escuchaba hablar y decirme cosas, pero sus palabras sonaban ahora en otro idioma en mis oídos. Supuse que la mayoría se entendería entre sí porque hablaría neoniano, pero como los alienígenas también habían secuestrado a personas adultas, algunos utilizarían sus idiomas de origen. En algún momento, debía comprobar si Panan y Pamaende, a quien yo llamaba los gemelos mexicanos, hablaban castellano.

			A los pocos instantes, escuchamos gritos. Era curioso porque, aunque nadie me había enseñado neoniano, me parecía entender lo que estaban diciendo. Los gritos alertaban de la presencia de un hombre, un natural bastante mayor, que había comenzado a sangrar por la nariz y los ojos y a echar espuma por la boca. 

			El barco donde iba el natural se puso a nuestra altura y pudimos ver cómo moría en apenas unos momentos. El sabio de ese barco, responsable de extraer los controladores, miró en la nuca del cadáver y sacó un trozo de chip. Le explicó algo a Teh con los ojos llenos de lágrimas.

			Escuchaba con atención cada una de sus palabras y, tal y como me había dicho H, al final acabaría entendiendo y hablando neoniano. Al fin y al cabo, llevaba más de un año escuchando ese idioma sin saberlo y en mi memoria estaban todas esas palabras grabadas.

			—Lo siento —les dije a Corfh y Teh cuando comprendí lo que había pasado—. H me advirtió de lo peligroso que podría ser dejarnos los controladores si toda la tecnología iba a dejar de funcionar, pero no sabía que fuera tan lejos.

			Corfh me silenció, no entendía ni una palabra de lo que les estaba diciendo porque yo hablaba en castellano.

			En esta ocasión, no se habían inhabilitado los controladores temporalmente, sino que nos los habíamos cargado con una bomba —el cilindro—. El sabio del otro barco le había dicho a Teh que el chip del natural se había partido al sacarlo y, al parecer, una pieza bastante grande se había quedado dentro sin que nadie se percatase.

			—¿Es lo que nos habría pasado de no quitarnos el mi-cro-chip, Hélamer? —me preguntó Corfh en neoniano, pero lo entendí a la perfección.

			—Mae —dije, y supe automáticamente que eso significaba «sí».

			Corfh estaba muy serio. Por un momento, pensé que conocía al natural y sentía pena por él, pero ni yo había oído hablar mucho de ese hombre.

			 —¡Tierra! —gritó Panan en neoniano. Así que no, no hablaba castellano.

			La atención de todos se centró en la costa de la nueva isla, que, poco a poco, iba acercándose, al mismo tiempo que la niebla se disipaba.

			Me quedé sorprendida, una vez más, al ver toda la vegetación salvaje, tan parecida a la de la isla de donde veníamos. Detrás de ella, había un enorme muro que se perdía a lo ancho y a lo alto de nuestra vista. Había tenido tan poco tiempo de planear los detalles con H que no se me había ocurrido preguntarle si el edificio alto que debíamos buscar estaba detrás del muro, aunque era obvio que sí.

			
			

			Atamos los barcos a los troncos de los árboles por si acaso había que volver a usarlos. Rápidamente, los hombres se fueron organizando en silencio. Los meses que habíamos invertido preparándonos para defendernos juntos de los demonios habían servido para algo. Aunque los más organizados siempre eran los Guerreros y los Naturales, parecía que todas las familias llevasen años entrenándose para algo así.

			Brech se acercó a mí y me habló en neoniano, muy fuerte, como si yo fuese sorda, pero enseguida entendí que me estaba preguntando cuáles eran mis indicaciones. Enarcó suavemente una ceja algo divertido, dispuesto a cazar todo aquello que se interpusiese entre nosotros y los vehículos que nos sacarían de aquí.

			—Detrás del muro habrá muchas construcciones —comencé, pero rápidamente me di cuenta de que hablaba en castellano. Lo pensé y me vino a la mente una palabra—: Aroameda.

			Venía a significar «el lugar más alto». En la isla, había escuchado esa palabra mil veces, ahora lo sabía, pues cada vez que habíamos sido atacados por demonios, los Guerreros visitaban los lugares más altos de las torres y árboles para inspeccionar el terreno. Ahora que lo pensaba, no teníamos una sola palabra en castellano que significase lo mismo.

			Corfh ordenó a varios hombres que pasasen dicha información a todos por si alguien se perdía. 

			—¡La torre más alta será nuestra!  —dijo Brech divertido.

			—¿Será más alta que las de nuestra isla? —preguntó Kalito, que había ido en el barco con su padre.

			—Eso creo —dije otra vez en castellano, sonaba rarísimo en comparación con su neoniano.

			—La escalaremos. —Brech le revolvió el pelo a su hijo y se dirigió a Corfh—: Bueno, parece que nuestra rivalidad ahora tiene menos sentido, pero sigues sin caerme bien —comentó queriendo bromear.

			Corfh se mantuvo serio, más de lo normal, como si no estuviese allí. ¿Estaba en alerta por si había pelea o le pasaba algo más?

			Mi gigante dio la orden y empezamos a avanzar. 

			Me sentí nerviosa. Había leído mil historias de batallas, peleas, avances de tropas… Pero vivirlo era algo diferente. Por el momento, todo parecía muy normal. Un montón de hombres y una mujer de un solo ojo avanzando por una selva desprovista de demonios, otros humanos o neonianos.

			La vegetación parecía bastante más salvaje que la de nuestra isla, como si nadie pasase por allí habitualmente. Deduje que tendrían otros caminos habilitados, seguramente subterráneos, que formarían alguna especie de conducto de comunicación entre ambas islas desde nuestro Árbol de las Supremas y que recorrerían con un submarino o como sea que llamasen aquí a esos vehículos.

			El tiempo en esta otra isla seguía igual de revuelto. Las ramas agitadas disimulaban nuestro trote mientras todos marchábamos en silencio. Me aferraba a mi armadura que, aunque era muy práctica, abrigaba poco a no ser que el sol se reflejase en ella.

			Tras un paseo no demasiado largo, el muro se presentó frente a nosotros.

			—Arqueros —ordenó Brech en un susurro mientras hacía una señal para que todos se percatasen.

			Los Naturales arqueros treparon a los árboles para inspeccionar el terreno. Conocía bien la mecánica, porque yo misma había ido introduciendo la participación de los Naturales en las estrategias de defensa de la isla cuando pensaba que mi verdadero enemigo eran los demonios. 

			Mientras esperábamos agachados, le cogí la mano a Corfh con una tierna caricia, él me miró de soslayo y me dedicó una suave mirada, aún fría y distante.

			—¿Estás bien? —le susurré. Me maldije por seguir hablando en castellano. Sabía que las palabras neonianas estaban ahí, dentro de mi cerebro, pues no tenía problema para entenderlos a ellos. H ya  me había advertido de que era imposible saber cuánto tiempo tardaría en hablar y entender neoniano. Al menos, lo había podido comprender desde el principio.

			Corfh apretó mi mano con fuerza, se la acercó a sus carnosos labios y la besó.

			—Cuando pienso en todo lo que habéis pasado. —Volvió a besarla—. ¿Cómo podría quejarme de nada? —La soltó con delicadeza y siguió prestando atención al frente.

			Se sinceró conmigo, pero él pensaba que no lo entendía, así que no sabía muy bien qué deducir de sus palabras, si había algo más de lo que yo no me estaba percatando.

			Le cogí la mano un instante. Se giró y me sonrío, dejándome entrever al divertido Corfh, que parecía perdido. Después, volvió a mirar hacia el muro y su rostro se volvió amargo.

			Escuché un ruido detrás y, al girarme, vi a Brech.

			—No hay ni rastro de demonios, humanos o neonianos. Hay varias puertas que, desde lejos, parecen cerradas.

			Ambos discutieron un par de cosas o, más bien, Brech hizo alarde de lo buen estratega que era y de lo que él haría, y Corfh, por una vez, le escuchó con verdadera atención.

			—De acuerdo. —Mi gigante se puso en pie y rápidamente ordenó a varios guerreros avanzar hasta las puertas para comprobar si se podían abrir. Él dio ejemplo en contra de mis deseos y se marchó con ellos, dejándome atrás, a la espera.

			—No sé cómo has podido perdonarle la vida a Lana —me dijo Brech, que se había quedado aguardando conmigo.

			—No quería ser como él.

			Enarcó una ceja.

			—No te entiendo —gesticulaba cada palabra—. ¿Tú me entiendes a mí? —decía en neoniano.

			—Mae —contesté afirmando en su idioma. 

			—No ha servido de nada dejarlo vivo —dijo Kalito—, porque la cosa esa lo habrá dejado… —Hizo un gesto de muerte.

			«Porque la cosa esa lo habrá dejado…».

			¡Por eso Corfh estaba así! Después de haberle perdonado la vida a Lana, se había quedado atado a un árbol, con el controlador dentro, el chip que nadie le había sacado y que ahora sabíamos a ciencia cierta que mataba a quien lo llevase si el cilindro estaba activado.

			Después de todo, mi torturador estaba muerto. El corazón me dio un vuelco, sentí unas palpitaciones en la cabeza y me tambaleé. Brech me agarró de la cintura y me miró con su ya habitual expresión pícara.

			—¿Estás bien?

			—Lana está muerto.

			—Las puertas son seguras y lo que hay detrás es impresionante —la voz de Corfh ahora sí sonaba sorprendida—. Todo lo que habéis dicho es verdad —me dijo.

			—Pues claro, ignorante —le dijo Brech—. Ella nunca mintió, es que tú no querías creer…

			—¡Brech! —le llamé la atención.

			Corfh me miró confundido.

			—Sí —le explicó Brech—, puede entendernos, aunque no dice muchas palabras en nuestra lengua.

			No hubo más comentarios. 

			
			

			Caminamos hacia las puertas. Había tres cercanas, así que nos dividimos en otros tantos grupos, repartiendo equilibradamente a Guerreros, Naturales y al resto de hombres. Brech lideraría un grupo; Corfh y yo, otro; y, el último, Spass y Benlesa, asesorados por los gemelos.

			Insté a todos a darse prisa. Si no queríamos que los neonianos muriesen, debíamos salir cuanto antes de allí para que H pudiese llevarles un antídoto y evitar así que todas esas muertes cayesen sobre mi conciencia. Porque sí, al final, el dinero de los que nos habían apoyado había provocado que H consiguiera los antídotos necesarios.

			Cruzamos las puertas del muro. No me sorprendía que estuviesen abiertas, parecían muy tecnológicas y el cilindro las habría anulado.

			El silencio escrupuloso que habíamos mantenido las más de quinientas personas que nos movíamos se rompió en cuanto los ojos de los hombres presenciaron las maravillas de un mundo totalmente nuevo.

			Sabía que aquello no era una clásica isla neoniana, pues parecía como un espacio donde se reunían los alienígenas y humanos en la tarea de vigilarnos. Aun así, era impresionante. 

			Los edificios, los colores, las texturas… Incluso para mí, que podía estar más acostumbrada a toda aquella tecnología, era alucinante. 

			Cuando vi toda esa civilización moderna ante nosotros, sonreí. Finalmente, lo estaba consiguiendo, iba a sacar a todos esos hombres de allí.

		

	
		
		

		
			Capítulo 12

			FINAL Y COMIENZO

			Estaba claro que podríamos haber pasado horas allí, admirando aquel nuevo mundo que se abría ante nosotros, pero Corfh tenía tan claro como yo que era primordial llegar a aroameda, el lugar más alto. Por ello, el guerrero señaló al edificio de más altura y los tres grupos iniciamos la marcha.

			Era como estar en un Madrid elevado a cien, parecido a la isla que me llevó H en mi única visita turística por este planeta: edificios elevados, colores llamativos, pantallas muy diferentes a las de la Tierra y, en general, una tecnología que bien podría ser la que tuviésemos los humanos de aquí a quinientos años.

			Nadie hablaba, ni nosotros ni los autóctonos, porque, de hecho, no había nadie en las calles salvo nuestros hombres. Aquello me alarmó, se suponía que, en este lugar, trabajaban miles de personas y no había ni rastro de vida humana o neoniana. 

			Preocupada, busqué entre los edificios algún signo de vida o de una emboscada, algo que explicase la quietud del lugar. No hallé nada. 

			—Cuan —dije en neoniano. Significaba ventana, ahora lo sabía.

			Corfh me miró y, rápidamente, comprendió que algo pasaba. Ordenó a un guerrero que pidiese al grupo liderado por Brech que observasen exhaustivamente las ventanas. 

			Diferentes naturales avanzaron por delante de los quinientos hombres. Escalaron con algo más de dificultad con la que lo hacían habitualmente, pues estaban acostumbrados a los árboles, no a los edificios.

			Debido a la distancia que había entre la avanzadilla y nosotros, no podía escrutar bien los rostros de los hombres al mirar a través de las ventanas. ¿Qué habrían encontrado tras ellas?

			Todo estaba resultando demasiado sencillo. Casi habíamos llegado al edificio más alto sin encontrarnos ningún impedimento. Sabía que algo no iba bien.

			La avanzadilla de naturales regresó con Brech y este instó a todos los grupos a avanzar más rápidamente. Corrió hacia Corfh y hacia mí.

			—Monstruos. Todos dicen lo mismo, que han visto monstruos. Ni humanos ni neonitanos —aún le costaba decir neonianos— ni demonios. Han visto monstruos. 

			—¿Qué estaban haciendo? —pregunté. 

			Nadie me entendía y yo necesitaba saber más. El corazón me palpitaba, la adrenalina empezaba a recorrerme todo el cuerpo. La angustia por temor a que los del programa tuviesen algún as en la manga me estaba bloqueando y no podía pensar con claridad. ¿Y si H estaba en el ajo? ¿Y si nos había traicionado? 

			No encontraba las palabras para traducir en neoniano aquella pregunta cuya respuesta necesitaba. 

			—¡Aroameda! —grité lo más alto que pude mientras disparé una flecha hacia el edificio que teníamos a unos cien metros de distancia.

			Todo el mundo entendió rápidamente que mi orden era llegar allí lo antes posible. Yo corrí en primer lugar, con Corfh y Brech a mi lado instándome a que les explicase qué narices pasaba por mi cabeza, pero no tenía una respuesta clara.

			
			

			Cuando llegamos, me encontraba mucho más agotada que ellos. Tomé aliento un momento y grité a todo el mundo que esperase, mientras reforzaba con gestos mi indicación, ya que nadie entendía mi idioma.

			Di unos pasos hacia la puerta del edificio, Corfh me detuvo.

			—Esperad. No es buena idea que entréis primero.

			Cogí su mano cºn delicadeza y la aparté de mi brazo, me quité la armadura y todas mis armas rápidamente, ante el desconcierto de mis hombres. 

			—Estás genial —dijo Brech mirando mi cuerpo casi desnudo—, pero espero que esto tenga algún sentido aparte de volvernos locos a todos.

			Corfh le lanzó una mirada asesina y Brech se rio.

			—Preciosa —me dijo mi gigante—, necesito saber qué estáis pensando.

			—No puedes entenderme —le expliqué.

			Su rostro se desencajó turbado por la frustración de no poder comprender mi idioma.

			Ahora que me sentía más ligera habiéndome quitado todo lo pesado, me dispuse a escalar el edificio hasta dar con una ventana desde la que poder ver a esos monstruos.

			Cuando Corfh comprendió lo que estaba haciendo, me siguió. No se lo impedí. Brech hizo lo propio y era mejor escalador que ninguno de los dos. No obstante, se mantuvieron por detrás de mí, dejándome que fuese la líder en la que me había convertido.

			Llegué a la primera ventana y no vi a nadie. Había un montón de aparatos, mesas y sillas. Parecía una sala de ordenadores de la casa de unos ricachones. El estilo era igual que el que vi donde me llevó H, sofisticado, elegante y muy moderno, con objetos que no había visto nunca. Toda la tecnología parecía estar apagada y no vi ni rastro de ningún monstruo.

			Seguí escalando para ver más pisos.

			—Parad, Hélamer, es muy peligroso —me advirtió Corfh.

			—Peligroso será para vosotros dos, no para mí —le replicó Brech con cierto tono de humor.

			—Lo que va a ser peligroso es mi puño contra vuestra cara como no os calléis.

			Miré por otra ventana y nada. Más de lo mismo.

			—Antes, vuestra cara se estamparía contra el suelo —bromeó Brech.

			—¡Callaos! —gruñí enfadada y me resbalé—. ¡Taicos!

			Al final, mi cerebro había despertado al encontrarme en una situación de peligro y había pedido ayuda en neoniano.

			Corfh me sujetó con un solo brazo, mientras que, con el otro, se agarraba a un saliente del edificio. Brech se condujo hábilmente por la fachada hasta nosotros y me sujetó del otro brazo. Así fue fácil volver a aferrarme a la pared y dejar de estar en peligro. Bajamos con cuidado.

			Al llegar al suelo, Corfh me acarició la mejilla un momento mientras yo me volvía a poner mi armadura.

			—Ma rue aloranet —dije algo molesta por su preocupación por mí. Lo que debería preocuparnos eran los monstruos de los que habían hablado los arqueros.

			Corfh me miró y sonrío. Brech enarcó una ceja y, entonces, caí. Estaba empezando a hablar en su idioma de forma fluida. Acababa de decirle a Corfh en neoniano que estaba bien sin necesidad de pensarlo.

			—¡Aroameda! —grité en voz alta alzando la espada en dirección al edificio.

			El reparto de los tres grupos que se habían formado inicialmente había dejado de tener sentido ahora que estábamos en el edificio más alto —aroameda—. Así que el nuevo primer grupo lo formaban  los más preparados para la batalla; el segundo, entre los que estaba yo, los siguientes adiestrados en la guerra, que básicamente eran muchos naturales y algún que otro miembro de otra familia. En tercer lugar, los niños y hombres que nada tendrían que hacer en caso de tener que participar en la lucha.

			Entramos sin saber qué hallaríamos dentro.

			En el interior del edificio, predominaban los mismos colores que los de la piel de estos alienígenas: negro, rojo y blanco. Formaban unos diseños sofisticados y muy elegantes. Parecía que el edificio en sí fuese un homenaje a los propios neonianos.

			Nada más entrar, había unas escaleras amplias al frente. Subimos por ellas a la segunda planta, la que ya había visto desde fuera. Su mobiliario recordaba lejanamente al de una oficina y mostraba una extraña tecnología. Las escaleras estaban en el centro del espacio, lo que nos permitía observar casi la planta completa desde ellas. La decoración seguía el mismo esquema del hall: bonita, elegante, sencilla, pero algo más tecnológica en este piso. También había bastante vegetación para ser un interior.

			Subimos a la siguiente planta y a la siguiente y a la siguiente. Todas parecían similares y no había rastro de humanos o neonianos.

			Sabía que algo iba mal. Lo presentía, pero daba igual, todos estábamos dispuestos a luchar.

			Nos manteníamos atentos, alertas, mirando a cada lado, observando detenidamente dónde poníamos nuestros pies y hacia dónde dirigíamos nuestros cuerpos. Cada elemento era nuevo para mis hombres y sospechosamente peligroso bajo mi perspectiva. Tanta quietud era preocupante.

			Conté casi veinte plantas cuando nos encontramos con las primeras escaleras que daban a una puerta. Diferían de las anteriores, pues eran verdaderamente amplias. ¿Habíamos llegado ya al final del edificio? ¿Se encontraría tras ella la azotea en la que nos recogerían los H? Temía que no fuese así y alguna sorpresa terrible nos aguardase al traspasarla.

			Corfh y Brech retrocedieron hasta mí para indicarme que iban a cruzarla, que estuviésemos alertas. Después, se giraron para marcharse.

			—No —le dije en neoniano a Corfh mientras atrapaba su brazo para impedirle marchar—. Es peligroso.

			Sabía que había sido absurdo pedirle que se quedase, pero estaba asustada. No podía perderle. Lo amaba.

			—Lo siento, preciosa, soy el padre de los Guerreros. —Me dedicó una sonrisa juguetona—. Tengo que protegeros a todos.

			—Los arqueros les cubriremos, nada puede salir mal —añadió Brech con chulería.

			Miré a dos de los seres más importantes de la isla para mí, saqué mi arco y me quedé relegada a un segundo lugar. 

			Corfh, los gemelos, Lorbun y algunos otros guerreros encabezaron el grupo que abriría la puerta.

			Yo, junto con Kalito, otros guerreros y varios naturales, esperaba a los pies de la escalera, bastante retirada de la misma. Si algo les pasaba a Brech o Corfh, debía seguir liderando el ataque.

			Respiré hondo y pensé en por qué estaba ahí. Llevaba un año esperando ese momento.

			—Yo te protejo, Hélamer —me dijo el niño, ahora ya convertido en guerrero.

			—Nos protegeremos mutuamente —le corregí medio en castellano medio en neoniano. Aún no controlaba demasiado bien el lenguaje.

			Kalito se rio, pero, al instante, su cara cambió, supe que alguien había detrás de mí y no traía buenas noticias. Me giré.

			—¡Spass! No puedes estar aquí, es peligroso. —Entonces, sí hablé en su idioma, preocupada.

			
			

			—Lo siento, bonita —se mordió el labio ahí donde llevaba uno de sus piercings lilas—, pero tenía que decírtelo. Teh está muy enfermo.

			Quise ir a verlo, a pedirle perdón, a decirle que aguantase, que estábamos muy cerca, que los H le curarían, que todo iba a salir bien, pero justo en ese momento, el grupo que se había adelantado abrió la puerta del final de las escaleras y se escuchó un estruendoso ruido. 

			Miramos al techo, alarmados. Era como si en el piso de arriba estuviesen arrastrando un montón de sillas.

			El día estaba agitado y no entraba demasiada luz por las ventanas, pero, de repente, había más claridad en el lugar y venía de arriba. El techo sobre nuestras cabezas estaba desapareciendo para dar lugar a un cristal traslúcido. Parecía un sistema rudimentario, sin tecnología porque la habíamos anulado. Pronto, cuando el mecanismo hizo que todo el techo fuese transparente, los vi. Los monstruos nos observaban desde lo que era para nosotros el techo.

			Escuché a varios guerreros gritar la palabra «monstruo». Intenté darle sentido a lo que sucedía. El cilindro —el arma neoniana— había funcionado, habíamos destruido toda su tecnología, por lo que no podían ser demonios ni nada similar. Un hombre había muerto por no quitarse el controlador. Así que no, no podía tratarse de monstruos tecnológicos.

			Todos los hombres alrededor de mí se preparaban para luchar contra esos seres y yo solo podía mirarlos para encontrarles un sentido. No parecía que lucieran su piel, sino ropa. Sí, eran trajes que albergaban vida dentro. Prendas muy elaboradas que me recordaban a trajes espaciales, pero con glamour. 

			Me fijé detenidamente y vi que, en la parte del pecho, casi todos llevaban escritas unas palabras, y que, entre ellas, se encontraban algunos de nuestros nombres: Brech, Corfh, Kalito, Spass, Pamaende y… Hélamer.

			Hélamer se pronunciaba igual en neoniano. Ahora lo recordaba. Una palabra que mi controlador no tradujo porque, en la Tierra, no existía aquella piedra preciosa color verde que aviva las llamas tornándolas de un verde esperanza. Ese era mi nombre en su idioma y esos monstruos lo habían escrito en sus trajes. 

			En medio del caos que se estaba apoderando de mis hombres, busqué algo parecido a una silla y, cuando la encontré, la subí a una mesa y trepé hasta quedar en pie en ella para acercarme lo máximo posible al techo traslúcido. Los monstruos se agitaron al verme hacer aquello y uno se agachó. Toqué con mi mano el techo y él hizo lo propio con su suelo. Nos miramos lo más cercanamente que pudimos y, dentro de su traje, vi a una jovencita con la piel roja en su mayoría, los pómulos negros y unos ojos rosados, enmarcados por unas ojeras negras. Me sonrío y me saludó con la mano. 

			Mi conmoción fue tal que me caí. Quizá los muebles se tambalearon debajo de mí o fueron mis piernas, pero me quedé unos instantes tumbada observando a los cientos de neonianos que, con esos trajes «espaciales», habían sobrevivido a la toxina que el cilindro había liberado. No eran monstruos, eran espectadores. Estaban ahí para ver la matanza que se avecinaba. Esto era una trampa. Alguien nos había traicionado. ¿Lana? ¿H?

			Los hombres que habían trepado habrían visto, en pisos inferiores, a los alienígenas con sus extraños atuendos y, ante su nula experiencia con el mundo fuera de la isla, los habían llamado monstruos. Pero, en el fondo, no iban desencaminados. Esos neonianos que veían el programa eran unos monstruos carentes de conciencia.

			Un hombre me ayudó a ponerme en pie y mi cerebro trabajó a toda velocidad para traducir al neoniano en un grito desesperado:

			—No son monstruos, son neonianos, debéis romper sus trajes. Es una trampa. Preparaos para luchar.

			—¡Hélamer! —corearon mi nombre en el idioma alienígena.

			
			

			Y el momento llegó.

			Cientos de humanos enmascarados y armados con espadas aparecieron en la cima de las escaleras. No eran neonianos, claro que no. Los del programa habían reclutado a más humanos para acabar con nosotros, los mismos que nos atacaron la última vez, a los que nosotros llamábamos «enmascarados». La pregunta era: ¿esta vez se conformarían con dormirnos mediante dardos? Sabía que la respuesta era «no». Todos los espectadores habrían pagado un dineral para estar aquí y vernos luchar. Llevaban trajes con los nombres de sus personajes favoritos, ahora todo tenía sentido.

			Aquellos humanos provistos de armaduras y extraños antifaces, una mezcla entre unas gafas futuristas y unas máscaras venecianas, se cernían sobre nosotros.

			La situación fue de mal en peor. A pesar de que las escaleras eran anchas, muchos enmascarados se agolpaban para salir a la vez.

			Los arqueros, situados conmigo al pie de la escalera, no paraban de disparar flechas, pero los otros humanos iban provistos de armaduras, que no les tapaban al completo, pero sí dificultaban la tarea a nuestros Naturales y Guerreros. 

			Maldije en silencio a Lana Primera y a su odioso programa. Yo había jurado liberar a los humanos de Neon Primero, no solo a los de mi isla, sino a todos y, en vez de sacarlos de aquí, los estaba masacrando.

			—¡Usad los muebles para protegeros! —exclamé. Parecía que el neoniano me resultaba cada vez más fácil.

			Rápidamente, el segundo grupo de ataque, el mío, dispuso los muebles en forma de fuerte para dificultar el avance a los enmascarados. Aún no habían traspasado las escaleras, pero era cuestión de tiempo.

			—¡Arqueros, a cubierto! —grité al ver que el avance de los atacantes era inminente—. ¡Cazadores, avanzad! —ordené y comprendí que ya hablaba bien en neoniano.

			Mi grupo avanzó con los cuchillos en la mano para sumarse a la lucha de los Guerreros, mientras que yo me quedé con los arqueros disparando a diestro y siniestro.

			—¡Kalito, no! —le ordené cuando le vi la intención de salir a luchar.

			—Soy un guerrero —protestó.

			—Eres mi escolta personal. Yo no soy tan buena como tú con la espada.

			El niño aceptó quedarse, mi protección le importaba tanto como para sacrificar lo que para él era una muestra de honor: participar en la batalla.

			Disparé todas las flechas que pude, pero aquello era una locura. Nunca habían caído tantos de los nuestros en tan poco tiempo. Los muertos ya se contaban por decenas y la batalla se acercaba por las escaleras hasta casi llegar a nuestro fuerte.

			—Spass, divide el tercer grupo en dos.

			Agradecí que mi amigo se hubiese quedado por temor a salir de allí, porque así podía transmitir mi mensaje al tercer grupo, que esperaba bastante más atrás de los dos primeros.

			—¿No pensarás enviar a esos hombres aquí, bonita? —me preguntó cargado de miedo.

			—Hay demasiados enmascarados. Escucha —dejé de disparar y le agarré de los hombros—, envía a luchar a los que crean que puedan aportar algo; el resto, que descienda unos cuantos pisos y organice un fuerte. Si no lo conseguimos, diles que se rindan.

			—Hélamer —dijo él con lágrimas en los ojos—, ven conmigo.

			—No puedo, Spass. Esta es mi lucha más que la de nadie.

			—No…

			
			

			—Vete ya —le ordené.

			Mi amigo se fue llorando, porque sabía, como yo, que esta era una batalla perdida.

			Pronto, todos los que sabían empuñar mínimamente una espada o un cuchillo estaban luchando contra los enmascarados humanos.

			Los arqueros casi se habían quedado sin flechas y sabíamos lo que eso significaba: abandonar nuestra posición de seguridad para adentrarnos en la lucha cuerpo a cuerpo.

			Con tantos hombres moviéndose de un lado a otro, les había perdido la pista a Corfh y Brech desde que las puertas se abrieron. Suplicaba por que estuviesen bien. 

			Las flechas se me agotaron. Miré hacia el fuerte. Muchos de la familia de los Naturales se encontraban como yo: confundidos, sin saber qué hacer. No teníamos nada con qué disparar.

			Me tomé unos momentos para respirar. La mayoría me miraba esperando a que diese la orden de salir a luchar, pero no podía hacerlo. Sabía que era enviarlos a morir, como había hecho incluso con los hombres del tercer grupo, pero mandar a los arqueros era distinto. Ellos eran muy útiles disparando, el problema era que no había munición.

			Tuve una idea.

			—¡Los mejores arqueros, dad un paso atrás! —grité en su idioma.

			Se cruzaron algunas miradas de confusión. Calo, patriarca de los arqueros, retrocedió y, con él, se sumaron algunos más.

			—Ahora hay dos grupos: arqueros y reponedores. Nuestra tarea —dije mirando a todos los que no habían dado el paso atrás— es recoger flechas del campo de batalla y devolvérselas a los arqueros. ¡Reponedores, a por las flechas!

			—Kalito, es hora de usar la espada.

			—Por fin —dijo el pequeño.

			—¡Hélamer! —alguien gritó mi nombre con tanta fuerza que me detuve antes de atravesar los muebles que habíamos dispuesto a modo de parapeto.

			—Eres muy buena arquera —me dijo Calo—, quédate.

			—Soy mejor con la espada que la mayoría de los que acabo de mandar ahí fuera. —Y aun así, no era ni de lejos tan buena como los Guerreros que estaban dándolo todo.

			Me agarró del brazo con fuerza.

			—Hélamer, si te pasa algo, los hombres…

			—Los hombres gritarán mi nombre con tanta intensidad que las espadas cobrarán vida y acabarán con nuestros enemigos —dije y me soltó el brazo—. Y ahora, Calo, patriarca de los arqueros, dispara tantas flechas como puedas.

			Kalito me había esperado. Nos miramos y nos sonreímos con cariño. Nos preocupábamos el uno por el otro, pero sabíamos que era necesario salir a por esas flechas.

			Atravesamos la barricada y pronto empezamos a recoger saetas. Muchas no habían dado en el blanco, así que había bastantes por los suelos. Al igual que el resto del grupo de reponedores, evitábamos entrar en combate, por lo que nos afanábamos en esquivar a los enmascarados.

			Me sentí realmente realizada cuando vi cómo algunos de mi grupo volvían con suministros para los buenos arqueros. El problema era que, en la zona menos peligrosa, que era en la que estábamos ahora, un poco alejados de la batalla, ya no quedaba nada que recoger. 

			Di unos pasos hacia adelante con cuidado, repitiéndome que, como había muchos hombres luchando, los enmascarados no tenían por qué atacarme a mí. Sin embargo, y como era de esperar, una vez nos adentramos, a cada paso había una espada enemiga intentando matarnos. 

			
			

			—Aquí —me dijo Kalito.

			Había un par de muertos con varias flechas clavadas. El niño estaba sacándolas a toda prisa. Fui a ayudarle, pero algo me empujó y fui a dar contra la espalda de un enmascarado. Se giró y me atacó. De forma instintiva, paré sus embestidas con mi espada. 

			A pesar del ruido de tantas personas luchando, pude escuchar a mis seguidores removerse en el techo traslúcido. Muchos neonianos gritaban mi nombre animándome y aquello desconcertó a mi atacante lo suficiente como para que yo pudiese dar unos pasos hacia atrás y llegar hasta Kalito. 

			—Toma, ya hay suficientes. —Le entregué todas mis flechas y el niño salió corriendo hacia los arqueros. Mi intención era acompañarle, no sé si para protegerle o para que él me protegiese a mí, pero, en cualquier caso, no pude.

			De no haber sido por la armadura que Spass me había hecho, ya habría muerto. Dos golpes fuertes en la espalda me desestabilizaron hasta hacerme caer al suelo. Desde ahí, tuve que levantar mi espada e impedir que un enmascarado me atravesase con la suya. Notaba su fuerza y sabía que estaba bien adiestrado. Yo no iba a durar nada, pues, aunque me había entrenado duramente, eso no sería suficiente frente a estos hombres que habían dedicado su vida a la guerra. Además, no eran robots dirigidos por un programa que pretendía preservar sus productos favoritos para la audiencia. Ahora, la lucha era de verdad.

			Alguien golpeó a mi atacante, que se giró para defenderse, dejándome un momento de respiro para ponerme en pie.

			Aún escuchaba los gritos de los neonianos animándome a matar a más humanos. Humanos muertos a manos de humanos, eso éramos ahora: asesinos de nuestra misma especie. ¿Qué sentido tenía aquello?

			Un enmascarado que tenía cerca acababa de matar a uno de nuestros hombres y centró su mirada en mí. Retrocedí para evitar su envite y, sin darme cuenta, acabé metiéndome más en el grueso de la batalla. La parte positiva era que había perdido de vista a ese agresor. La negativa es que ahora estaba rodeada de cientos de ellos. 

			Alguien me agarró por el cuello e intentó ahogarme. Al instante, cayó muerto a manos de una flecha. «Gracias, arqueros», pensé en mi foro interno.

			Di dos pasos hacia la izquierda, intentando evitar otra espada y caí contra un mueble. Escuché un sollozo y me asomé. Había alguien detrás. Era Corvex, el hermano adoptivo de Corfh, que había sido convertido en guerrero precipitadamente con escasos ocho o diez años.

			Me miró y se secó las lágrimas. Estaba claro que se había escondido para no luchar. Yo no lo culpaba, pero si alguien de la familia de los Guerreros se enteraba, perdería su honor. Aunque ¿qué importaba ahora el honor?

			—Corvex —le dije con voz autoritaria—, te ordeno que te pongas a salvo con el resto de los niños—. Diles que te he mandado a protegerlos.

			El pequeño asintió muerto de miedo, pero ambos sabíamos que aquella orden solo le salvaría la vida si conseguía salir del grueso de la pelea.

			Me enderecé, porque no podía permitirme quedarme escondida, aunque también estaba muerta de miedo.

			Me encontraba en medio de la batalla y no tenía poderes para invocar a fuerzas divinas que matasen a nadie por mí. Esto era una pelea a muerte, de verdad. 

			Grité en mi foro interno con todas mis fuerzas, haciendo acopio de valor, y comencé a atacar a todos los enmascarados que pude siguiendo una nueva estrategia. Sabía que no podría enfrentarme sola a ninguno porque era, en general, más pequeña que todos ellos, así que intenté pasar inadvertida  y atacar solo a los que ya estaban luchando contra otros. Lo hacía por la espalda, como una sucia rata. No había aprendido esto de Corfh ni de ninguno de sus hombres, porque no había honor en ese tipo de lucha, pero yo no buscaba honor, pretendía matar.

			La sangre de unos y otros me salpicaba. Los neonianos gritaban mi nombre y yo arrasaba con vidas y más vidas atacando por la espalda, cortando piernas y, en general, luchando de la forma más deshonesta que jamás alguien hubiese visto en este programa. Y a ellos les encantaba.

			Mi espalda chocó con un guerrero y me giré. Era Corfh, que, al verme en pleno corazón de la batalla, cubierta de sangre y poseída por la sed de venganza, se quedó helado. Su mandíbula se desencajó y la preocupación invadió su rostro.

			No pudimos decirnos nada porque llegaron más enmascarados. Al menos, estábamos vivos.

			Vi cómo acababa con dos de una sentada, impidiéndoles llegar hasta mí. A uno de ellos, se le calló la máscara dejando tras de sí un rostro infantil. Era un joven de apenas quince o dieciséis años, seguramente, más mortal —en el sentido bélico de la palabra— que muchos de nuestros versados Guerreros, pero no dejaba de ser prácticamente un niño.

			La puerta de salida de aquella planta estaba ahora vacía. Todos peleaban contra los enmascarados con el fin de matarlos, habiendo olvidado que nuestro objetivo había sido el de ir a la parte más alta del edificio para huir.

			¿Sería H conocedor de lo que estaba pasando? Si no lo sabía, enviaría los vehículos a por nosotros, pero ¿podrían llegar hasta aquí? ¿Qué más cosas tenía preparadas Lana Primera?

			Gracias a la desesperación de Corfh por protegerme, pude avanzar libremente hasta el final de la escalera. Atravesé la puerta y vi el siguiente piso, muy diferente a los demás. Todo era de cristal o de algún material similar. Había varias puertas a cada lado, que daban a las salas donde estaban los neonianos con los trajes espaciales. Muchos se pusieron en pie al verme llegar. Se apretujaban contra el cristal, queriendo alcanzarme.

			Fui hasta una de esas puertas e intenté abrirla. Todos me miraban, emocionados. Yo era su estrella. Sonreí a mi público y les lancé un beso. Mis fans enloquecieron y se apretujaron contra una de las salidas. Pensé que el cristal iba a ceder.

			No sé qué sucedió a continuación, pero los neonianos consiguieron abrir una puerta para dejarme acceder hasta ellos y el caos se desató. Mis fans se agolparon contra mí.

			—No debéis sentir miedo —les dije en su idioma.

			Mis fans me aplaudieron, creyendo que éramos amigos. Les sonreí ofreciéndoles la calma que precede a la tempestad.

			—Debéis sentir lo que he sentido yo en la isla: terror.

			Levanté mi espada y rasgué todos los trajes que pude. Había, al menos, cien seres allí, pero ninguno era guerrero, así que nadie me lo pudo impedir. Los neonianos empezaron a caer al suelo en cuanto sentían la toxina recorrer sus pulmones. 

			Oía sus gritos de desesperación y me alimenté de ellos. Esos neonianos que habían pagado un dineral por verme matar humanos ahora me verían acabar con los de su propia especie.

			Sabía que esa no era yo. Al menos, no la que llegó a la isla hace más de un año, pero… ¿qué había conseguido siendo bondadosa? Nada. Además, H aún podría curarlos con el antídoto. O, al menos, eso me repetía.

			—¡Basta! —gritó alguien a mi espalda.

			Me giré cargada de odio y vi a Lana Primera dentro de un traje espacial. No tenía nada que escuchar de esa mujer, así que me dispuse a atravesarle no solo el traje, sino el corazón.

			—¡Daniel! —gritó ella.

			
			

			—¿Qué? —Me detuve sorprendida.

			—Espero que tu propósito sea que Daniel viva… Para ello, debes dejar tu espada.

			Bajé unos centímetros mi arma, con la confusión recorriéndome todo el cuerpo. Entonces, una figura humana se movió detrás de Lana Primera. Era «él». 

			Lo primero que reconocí fue su pelo castaño claro, con el mismo corte a media melena que recordaba. Sus ojos avellana me miraban llenos de lágrimas. Sus labios parecían igual de carnosos, pero estaban secos. Su aspecto en general estaba algo desmejorado, pero no cabía duda, era Daniel.

			Me quedé paralizada. Él también. Estaba aquí. Daniel, mi Daniel. Mi marido, aquel por el que tantas veces había suplicado. Aquel por el que había intentado salir de la isla en tantas ocasiones. 

			Quizá debí seguir siendo el hélamer de mis hombres, pero, en ese momento, fui mi yo anterior, fui la mujer que una vez amó a Daniel, la que nunca había empuñado una espada ni conducido a cientos de hombres a la guerra.

			Bajé el arma y mi ojo se desbordó de lágrimas. Mi espíritu se deshizo y él lo abrazó. Sus brazos me encontraron y nos unimos en un mar de sollozos y tristeza.

			—¡Lo siento! —repitió él una y otra vez en un bonito castellano.

			—Daniel —susurré.

			Nos miramos de cerca. Sostuvimos nuestras cabezas con nuestras manos y nos besamos. Los besos —desesperados y cortos— se mezclaban con la congoja y la angustia de dos amantes cuyo corazón ha sido arrebatado y destrozado.

			—He intentado sacarte de aquí. Lo he intentado, pero no he podido, lo siento, lo siento. —Nunca le había visto llorar de ese modo.

			—No puedes estar aquí —le dije entre lágrimas—. Tú no. Tú también, no. Tú estabas a salvo… en casa. Tú eras mi casa, Daniel. ¿Por qué estás aquí?

			Quizá las preguntas no eran las adecuadas, ni las palabras de uno y otro parecían decir demasiado, pero ambos estábamos conmocionados.

			Por un momento, en sus brazos, volví a sentirme en casa, en mi hogar, porque él siempre había sido eso, un hogar al que regresar. Daniel había representado aquel sitio pacífico en mis sueños donde todo era normal, un sitio en la Tierra al que yo acabaría volviendo.

			Un par de enmascarados lo apartaron de mis brazos y se lo llevaron, mientras que otros cuatro me sostuvieron para evitar que me liase a espadazos contra Lana Primera.

			Grité, formulé preguntas sobre por qué mi marido estaba aquí, maldije y dije cosas inconexas. Dio igual, porque no obtuve respuesta.

			—Me has dado uno de los mejores programas. Pero esto se acaba aquí —dijo Lana Primera en nenoniano.

			Me condujo hasta el comienzo de las escaleras. Mis hombres seguían luchando contra los enmascarados, ajenos a mí, a Daniel y a todos los neonianos que había condenado a muerte rasgándoles el traje.

			Lana Primera dijo una serie de números en alto y los enmascarados se detuvieron. Después, se dirigió a los míos:

			—Tengo a Hélamer.

			Mis hombres se quedaron quietos.

			—No os detengáis —ordené.

			Noté la duda en las manos de los Guerreros, que se debatían entre matar a los enmascarados que ahora permanecían quietos y abandonarme a mi suerte o detener la lucha en un intento por salvarme.

			
			

			Lana Primera volvió a decir unas series numéricas y los enmascarados abandonaron sus puestos y se amontonaron en las escaleras. Si los míos querían salvarme, tendrían que esquivar un muro de luchadores bien entrenados.

			Encontré unos ojos azules clavados en mí: Corfh.

			¡Qué destino más triste les auguraba a los hombres de mi vida!

			—Corfh, los humanos no son nuestros enemigos. —Mi ojo le atravesó el alma y sé que él me vió alicaída, como me sentía. Entonces, intenté reponerme y me dirigí a todos—: Los neonianos controlan a los enmascarados. Ellos —señalé a las personas de los trajes espaciales— son los verdaderos enemigos. Usad los muebles para llegar al techo —grité llena de odio.

			—¡Yaaa! —gritó él.

			Los supervivientes de aquella batalla entendieron mi mensaje. Puede que no pudiesen salvarme porque más de cien enmascarados se lo impedían, dispuestos en una formación infranqueable, pero sí podían atacar el techo y matar a los neonianos.

			Y así cruzamos una línea que jamás había traspasado, pues no eran demonios, no nos estaban atacando, estaban indefensos, pero yo acababa de dar la orden de matar al público.

			Rápidamente, dispusieron los muebles para poder acceder al techo traslúcido y lo golpearon con sus espadas para romperlo.

			Empecé a reírme al ver la cara de Lana Primera. Ella siempre se creía más lista que los humanos. Pensaban que estaban por encima de nosotros, pero no había contado con que yo estaba dispuesta a sacrificarme.

			—¿Qué vas a hacer cuando te quedes sin espectadores? —me mofé de ella.

			—Mi propósito, Diosa —dijo frunciendo sus labios hacia adelante—, va mucho más allá de lo que puedas imaginar. Abre bien tu ojo.

			Alguien me puso algo en la cabeza. Intenté resistirme, pero no conseguí nada. A lo lejos, escuchaba los gritos de los neonianos que temían por su vida y los de mis hombres intentando romper el techo para matarlos.

			—Mira —me susurró Lana Primera.

			Abrí el ojo y comprendí que me habían puesto una máscara como de oxígeno. Después, repitió unas palabras extrañas, como si de una orden se tratase.

			Los enmascarados lanzaron una especie de gas y todos los humanos del lugar, desprovistos de mascarillas cayeron al suelo.

			«¡No!», grité en mi foro interno.

			—Cuando despierten, volverán a la isla y te odiarán por haberles hecho creer que podían tener una vida mejor. Peor aún, Diosa, la nueva temporada será mucho más horrible gracias a ti.

			Me hervía la sangre, pero, al menos, estaban vivos. Tenía tantas preocupaciones, que me sentía desbordada.

			En contra de mi voluntad y pese a mi oposición, los cuatro enmascarados y Lana Primera me condujeron hasta la azotea del edificio.

			Sabía muy bien qué iba a pasar y, al parecer, ellos también. Estábamos esperando a los H, porque, si no sabían nada de esto, vendrían a buscarnos.

			—¿Cómo lo habéis sabido? ¿Fue Lana quien nos traicionó?

			—¿Lana? No.

			No obtuve más respuesta. Al menos, mi torturador había dicho la verdad por una vez y los H tampoco nos habían traicionado. Entonces, ¿quién?

			
			

			Me ataron a una especie de pequeño poste, de forma que parecía que estaba ahí esperando a mis salvadores, sola.

			Iban a matar a los H y después ¿qué me harían a mí? ¿Qué sería de Corfh? ¿Y de Daniel? Tenía el corazón tan desbocado de emociones que no era capaz casi ni de mantenerme en pie. Las piernas me temblaban y mi cara estaba empapada de lágrimas. Todo lo que había hecho no había servido para nada. Quizá debería haberme quedado en la isla siendo una Diosa, poniéndome vestidos bonitos, amando a Corfh en silencio, añorando a Daniel y acostándome con hombres guapos cada semana. Habrían pasado unos años y, si todo hubiese ido bien, me habrían devuelto con Daniel. Unos años de terapia y habría conseguido convencerme de que todo había sido una mala pesadilla. Pero no, tenía que ser una heroína e intentar sacar a todo el mundo de un maldito planeta alienígena… ¡Qué idiota!

			Escuché unos sonidos que me eran familiares. Un helicoche, como yo los llamaba, apareció en el cielo. El vehículo descendió hasta quedar muy cerca de mí.

			—Es una trampa —grité.

			Dentro, iba la amiga de H, esa chica jovencita que siempre decía lo que pensaba. Me escuchó, pero la advertencia llegó tarde.

			De repente, aparecieron un montón de vehículos en el cielo y un grupo enorme de personas vestidas iguales en la azotea.

			Por los mensajes que le lanzaron a la chica, deduje que debía ser una especie de cuerpo de policía neoniano.

			Consiguieron detener a la amiga de H con poco esfuerzo. Estaba claro que solo era buena conduciendo y siendo una bocazas, pero en absoluto debía ser una luchadora, porque no intentó escapar.

			Le lanzaron preguntas sobre el resto de los rebeldes.

			—¿De verdad pensáis que íbamos a venir todos? —Se rio la chica—. Joder, que se supone que os creéis más listos que los humanos. Yo era la avanzadilla. Nadie más vendrá ahora que os habéis delatado. —Volvió a reírse como si le hiciese gracia estar detenida, como si le gustase su situación.

			Alguien le pegó una bofetada tan fuerte que cayó al suelo.

			Me dejaron allí sola otro rato.

			¿Cuántas horas habían pasado? Tenía sed, hambre y me dolía todo el cuerpo. Hacía frío. Era de noche y seguía atada en la azotea.

			Una luz me apuntó a la cara. Cuando dejó de deslumbrarme, conseguí reconocer el rostro. Era tan parecida a su hijo, el líder de los H, que asustaba. 

			—Esperaba que hoy murieses, pero te aferras a la vida —dijo con sinceridad Lana Primera—. Vas a morir, tenlo claro. No tengo intención de devolverte a la Tierra, has sido un producto muy caro, me has costado verdaderos destrozos. He tenido que sacrificar un montón de productos debido a tu causa. Aunque también me has dado más dinero que nadie, pero, aun así, eres de las que nunca se detienen. Si te devolviese a la Tierra, seguirías intentando salvarlos. Bien —hizo una pausa, pero su tono de voz parecía totalmente vacío de sentimientos—, tengo a Daniel y controlo lo que le pasa a Corfh y al resto de los que hayan sobrevivido hoy, así que, tienes una última oportunidad de hacer lo que te digan, Diosa. Si tu propósito sigue siendo desafiarme, ellos morirán y luego tú. Si obedeces, solo tú morirás.

			Alguien me pinchó algo en la nuca. Quise hablar, chillar, defenderme, pero solo sentí un frío intenso y, luego, oscuridad.
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			Capítulo 13

			ELECCIÓN

			«Si tu propósito sigue siendo desafiarme, ellos morirán y, luego, tú. Si obedeces, solo tú morirás». 

			Esas palabras eran lo único que resonaba en mi mente. Como si hubiese un inmenso vacío y solo ese recuerdo en medio de la nada. 

			Parpadeaba de cuando en cuando y esos escasos segundos que mi ojo permanecía abierto me permitían ver luz y vegetación.

			Sabía que debía estar triste. Mi interior me gritaba que me pusiese manos a la obra con algo que no conseguía recordar.

			De forma natural, deslicé mi mano derecha por todo mi cuerpo, acariciándome desde el cuello, deleitándome en mis pechos y bajando hasta el centro de mi sexo. La caricia se intensificó y, pronto, no podía pensar en otra cosa que satisfacer las necesidades de mi cuerpo.

			Estaba sexualmente alterada, de una forma casi animal. Mi respiración se agitó desorbitadamente y me desperté al fin. 

			Estaba tumbada en un lecho de flores blancas. Había pétalos por todas partes. Miré a la derecha y vi a dos hombres que sabía que conocía. Ellos también estaban despertando, aturdidos, como yo.

			No pude evitar fijarme en sus cuerpos desnudos y, al momento, comprendí que yo también lo estaba. 

			Olía deliciosamente bien. A perfume, flores, naturaleza…

			Unos ojos azules encontraron los míos y me perdí en ellos. Él se puso en pie, llegó hasta mí y me abrazó. Noté su miembro duro contra mi cuerpo.

			Sentí el frenesí recorrerme de arriba abajo y pronto mis manos se agarraron a sus nalgas para forzarle a presionar su pene contra mi sexo.

			El otro hombre, de piel más oscura, se nos acercó. Me besó —más bien, me mordió— el cuello desde la parte de atrás y supe al momento que también quería lo mismo.

			Había algo que me decía que parase, pero mi mente estaba turbada por la necesidad enfermiza de copular. Los hombres eran guapos y sabía que eran mis amantes o, en tiempos remotos, lo habían sido. Mi cuerpo y el de ellos se acomodaban como si ya fuesen expertos en estar entremezclados y, por eso, fue tan fácil continuar.

			El rubio metió sus dedos dentro de mí, humedeciéndome más aún. Yo masajeé su pene para darle placer. El de piel más oscura me mordía el cuello y tocaba mis pezones con ferocidad mientras se masturbaba cerca de mis nalgas.

			Quería más, más de eso, quería más placer para mí. Era como si no existiese nada más que sexo en mi mente. Eran increíblemente atractivos, sí, pero estaba segura de que, de no haberlo sido tanto, me habría acostado igualmente con ellos, pues me sentía inmensamente excitada.

			El suelo y nosotros pronto fue uno. El de piel aceitunada… Brech, sí, recordaba su nombre, intentó tocar al rubio… Corfh, también lo recordaba, pero éste lo apartó de un manotazo. Eso no rebajó nuestra excitación ni por un segundo.

			
			

			Me subí a horcajadas encima de Corfh y cabalgué con ferocidad y éxtasis sobre él, al tiempo que Brech y yo nos besábamos y nos tocábamos. 

			Jadeaba, jadeaban.

			Gemía, gemían.

			Cabalgaba con fuerza sobre Corfh porque le quería llenándome como nunca. Mientras, mi lengua se retorcía de forma salvaje con la de Brech y le aprisionaba las manos para que jugase con mis pezones.

			Entonces, algo cambió en los azules ojos de Corfh. Se quedó mirando hacia arriba y dejó de prestarnos atención. Se apartó de ambos, empujándome fuera de él. 

			Me enfadé porque quería yacer con los dos de una manera tan intensa que casi dolía.

			Deseaba sexo, más y más sexo. Lo quería todo y, si él no me lo daba, Brech se encargaría.

			Aquel cuerpo escultural color avellana se abalanzó sobre mí y empezó a embestirme de forma brutal. Era placer y dolor, era éxtasis. Pellizcaba mis pezones y yo estaba a punto de irme, de terminar. Quería, realmente quería. Es más, lo necesitaba. 

			Agarré sus nalgas urgiéndole a que aumentase el ritmo. Él también estaba a punto de tener una explosión de placer, lo notaba.

			Entonces, alguien le dio un puñetazo y lo apartó lejos de mí.

			Me sobresalté e intenté traer a mi cabeza algo que tuviese sentido, pero solo había un deseo imperante: sexo.

			El rubio le dio a Brech varios puñetazos, mientras le gritaba cosas que no tenían sentido para mí. ¿Por qué Corfh quería detener esto? ¿Por qué no deseaba perderse en el placer como yo? Entonces, Brech, con la cara llena de sangre, miró arriba y noté cómo su rostro cambió. Cruzaron palabras que yo no era capaz de procesar.

			Tenía que hacer algo. Mi cuerpo, mis sentidos, mi mente y todo en mí me gritaba que quería continuar copulando. Fui hasta ambos e intenté tocarles, pero me apartaron, evitándolo.

			—Hélamer —Corfh me zarandeaba por los brazos mientras gritaba mi nombre en neoniano, ahora lo recordaba—. Mirad hacia arriba. Esta no sois vos, es el mi-cro-chip.

			Intenté besarle de nuevo, pero me apartó con delicadeza.

			—No hay armas y no veo ninguna salida —dijo Brech. 

			Me aparté de Corfh. Me senté en el suelo y comencé a darme placer a mí misma. Lo hice de forma sensual y seductora, quería convencerlos para que me siguiesen. Corfh me miró y desencajó la mandíbula. Después, vino hasta mí y cogió mi cabeza entre sus manos.

			—Escuchadme, preciosa. Hay cientos de neonianos mirando, arriba. —Giró su cabeza hacia lo alto y luego la mía—. Tenéis que parar.

			Algo muy pequeño reaccionó en mi interior ante la palabra «neonianos» y observé el cielo, pero no había cielo como tal, sino una enorme cúpula de un material que parecía cristal. Nosotros estábamos dentro de ella y los neonianos estaban fuera mirándonos.

			El corazón se me desbocó y, de repente, la cordura volvió a ser mi amiga. Dejé de masturbarme y me sentí sucia, observada y casi violada.

			—¿Corfh? ¿Brech? —No eran preguntas como tal. Sabía que eran ellos, pero no podía dar crédito a lo que nos habían hecho hacer. Me habían obligado a tener sexo con ambos; justamente, con ellos dos. Como si la rivalidad palpable hasta entonces no hubiese sido suficiente, la habían alentado haciéndome entregarles mi cuerpo a la vez. 

			
			

			Despreciable, aquello había sido despreciable. Pero les daba igual. Nosotros solo éramos piezas de ajedrez en un tablero sexual y nuestros sentimientos no importaban.

			—Sí. —Corfh me abrazó.

			Me palpé desesperadamente la nuca y después la de ellos, pero ahí seguían las heridas que nos había dejado la extracción de los controladores a manos de los sabios de la isla. No parecía que hubieran puesto nuevos chips.

			—No hay chips. Es otra cosa… Nos han drogado —dije—. ¿Os sentís mareados?

			Ambos hombres afirmaron.

			La cúpula empezó a generar unos sonidos extraños. Miramos hacia arriba y vimos cómo se oscurecía el cristal. Los neonianos se estaban levantando de sus butacas. El show había terminado.

			La cúpula ocultó del todo la visión de los espectadores y Corfh me abrazó.

			—¿Sabéis algo de Kalito o de algún otro? —preguntó Brech en la oscuridad.

			—No —contestó Corfh.

			Entonces, las luces del interior de la cúpula se encendieron. De repente, los tres notamos un pinchazo en el cuello y pudimos comprobar que alguien nos había lanzado un dardo. Caímos al suelo.

			—¿Estáis bien? —preguntó mi guerrero mientras se desplomaba.

			—Sí. Son dardos paralizantes —expliqué. No es que fuese una experta, pero había visto mucho cine y, dado que podíamos seguir hablando y pensando con claridad, parecía que la misión de esas pequeñas jeringuillas era la de dejarnos fuera de juego.

			Miré hacia todas partes a la espera de saber qué iba a pasar a continuación. Ese lugar no parecía pertenecer a nuestra isla. ¿Dónde estábamos?

			La cúpula volvió a proyectar luz natural. Los cristales, antes oscurecidos, nos dejaban ver el exterior. Había una especie de patio de butacas redondo. Eran varios pisos de asientos, dispuestos como si de un circo se tratase. Desde esas butacas, podía verse a la perfección lo que acontecía dentro de la cúpula.

			Ahora nadie ocupaba los asientos.

			El techo se abrió apenas unos metros y una especie de brazo mecánico entró y me cogió.

			—Hélamer. No dejaré que os pase nada, os lo juro —eran las palabras de Corfh, siempre intentando protegerme.

			¿Cómo iba a hacerlo? Ninguno podíamos movernos por el dardo paralizante.

			Brech también gritó algo, pero no supe el qué porque ya estaba demasiado lejos. El brazo mecánico me dejó en el patio de butacas y regresó al interior para recoger a Brech. Antes de que pudiese volver a hablar con él, unos enmascarados aparecieron. Dos de ellos me cogieron en brazos y me llevaron a través de las butacas.

			El lugar era muy extraño. Parecía algo rudimentario, más humano que neoniano. Había algún que otro aparato tecnológico, pero era como si los hubiesen puesto a posteriori sobre una construcción que parecía bastante antigua, vieja y desgastada.

			Salimos de la edificación y divisé un paisaje salvaje alrededor. Conseguí ver a muchos de los nuestros a lo lejos o, al menos, pensé que eran los hombres con los que había vivido más de un año, porque no conseguí distinguir rostros concretos. 

			Estaban recolectando comida o construyendo pequeñas y sencillas cabañas donde cobijarse. Intenté forzar la vista y, por los vaqueros raídos y las túnicas griegas que divisé, todos parecían Constructores y Sabios. Apenas había un puñado de sombreros extravagantes y crestas de colores chillones, por lo que de las familias de los Naturales y los Artistas casi no había nadie, pero, sin lugar a duda, no  había rastro de los Guerreros. También me fijé en que, por cada uno de los míos, había, al menos, cuatro o cinco enmascarados bien armados vigilando.

			Los humanos enmascarados siguieron llevándome a través de lo que deduje definitivamente que sería una isla diferente a la nuestra.

			A los pies de la inmensa cúpula, por la parte externa, había unas especies de celdas cuyos barrotes daban directamente a la selva. Pasamos por varias de ellas y pude ver en su interior a mis Guerreros, uno por celda. Los primeros no se percataron de que yo estaba allí, desnuda.

			—¡Rojo! —grité al ver a mi amigo guerrero. Siendo consciente, por primera vez, de que, realmente, le habían puesto el nombre en castellano del color de su cabello: rojo.

			—Hélamer. —Sonrió al verme, se puso en pie y gritó—: ¡Hélamer está viva!

			Pronto se armó tal alboroto entre las celdas que los enmascarados acudieron y empuñaron sus espadas contra los barrotes. Era curioso, porque ninguno de esos humanos hostigadores hablaba, parecían meras máquinas siguiendo órdenes básicas.

			Me metieron en una de las celdas, me lanzaron algo de ropa para cubrir mi desnudez y me reí. Fue una risa histérica, porque, en realidad, reía de alegría. Mi gente estaba viva. Corfh y Brech estaban bien y… y Daniel... No sabía cómo encauzar los sentimientos que me producía el saber que él estaba en Neon, pero, al menos, estaba vivo también y, mientras yo me limitase a hacer lo que quisiesen los del programa, todos seguirían bien o, al menos, todo lo bien que se podía estar en manos de esos neonianos.

			La celda era bastante rudimentaria. Parecía hecha de piedra, como si hubiesen aprovechado la existencia de una cueva natural para crearla. Los barrotes eran muy pesados y se abrían y cerraban de forma tecnológica. Ahora que lo observaba todo, me recordaba bastante a la gruta de los demonios, donde había ido a rescatar a Corfh.

			En el techo de la cueva, parecía que había algo tecnológico también, aunque, a simple vista, no podía saber qué era.

			Al cabo de un rato, mi cuerpo empezó a responder y pronto intenté acceder al techo, tocar los barrotes y, en general, curiosear mi nuevo hogar que, para pretender ser un calabozo, era bastante amplio y podría haber albergado a muchas más personas sin problema. No tenía cama ni asientos, nada de nada. Al menos, las vistas eran buenas, se veía toda una nueva isla salvaje y preciosa ante nosotros.

			No era El Portal, pero era una isla. Lo sabía porque en Neon no había grandes extensiones de tierra, solo islas.

			Notaba el estómago vacío y estaba sedienta. Me quedé dormida.

			—¿Ahora trabajáis para ellos? —una voz áspera me despertó—. Los Naturales nunca fuisteis unos verdaderos guerreros.

			—Cállate, Lorbun. ¿Qué quieres que hagamos? Yo solo sé cocinar. Los que nos teníais que haber defendido erais vosotros y mira dónde estamos —respondió otra voz.

			Se inició una discusión entre ambos hombres. Me asomé y observé que Lorbun estaba justo en la celda junto a la mía. Un natural le llevaba comida. Un par de enmascarados sacaron sus espadas y apuntaron al natural que, ayudado de otro, iban repartiendo fruta a todos los encarcelados. 

			—Seguimos confiando en salir de aquí —me dijo el natural al llegar a mi celda.

			No lo conocía personalmente. Sabía que se ocupaba de la comida, pero no recordaba su nombre.

			—Brech está vivo —le dije—. ¿Y Kalito?

			Asintió y pasó a la siguiente celda, apremiado por los enmascarados.

			Quise saber de Spass, de Teh y de los demás, pero no hubo tiempo.

			
			

			Engullí la comida con ansiedad y, al terminar, me sentí con energías y ganas de pararme a pensar en qué narices iba a hacer. 

			Tenía la sensación de que no terminaba de concluir nada a derechas. Lo único que había conseguido era que Lana muriese a manos de su controlador. Salvo que mi torturador ya no estaba entre nosotros, todo lo demás había ido a peor. Ahora no gozábamos de ningún tipo de libertad. Antes nos controlaban mediante el engaño de las Supremas y las voces en la cabeza. Ahora ni siquiera se habían esmerado en volver a mentirnos, simplemente, nos tenían como a perros enjaulados. Al menos, me reconfortaba saber que los menos peligrosos podían disfrutar del aire libre.

			¿Quién nos había traicionado? ¿Había fallado el vídeo que los H habían implantado el día de nuestra huida? No. Tenían trajes para evitar la toxina y habían preparado el escenario para vernos luchar contra los enmascarados desprovistos de tecnología. Esto lo habían sabido desde mucho tiempo atrás y, aun así, nos habían dejado llevar a cabo nuestros planes. Supuse que con la intención de pillar de una vez por todas a los H. Ahora tenían a la amiga de Uron, el líder de la célula H. ¿Conseguirían sacarle la información que necesitaban para acabar con los H y quedaríamos abandonados a nuestra suerte?

			Me di cuenta de que, en realidad, poco sabía de nuestros salvadores. Eran un grupo de rebeldes sin demasiados apoyos ni peso político como para influir en los altos cargos que decidían sobre nosotros. Si conseguía un plan nuevo para sacar a los hombres de Neon Primero, estaba claro que debía pensar en servirme de mis propios medios y no confiar tanto en que un grupo de jóvenes extraterrestres nos ayudase.

			Escuché un sonido en mi celda que provenía del techo. Miré y, acto seguido, un dardo salió de él y me dio en el cuello.

			Volví a caer sobre el suelo, inmóvil. Mi cuerpo no respondía. Al momento, la celda se abrió y dos enmascarados me sacaron a rastras.

			—¿Dónde me lleváis? Soy humana como vosotros, deberíais atacar a los neonianos, no a nosotros.

			Los guardias hacían oídos sordos a mis súplicas. ¿Quizá no me entendían? Ahora todo el tiempo hablaba en neoniano, así que no creía que ese fuese el problema.

			Me arrastraron hasta el patio de butacas y me colocaron sobre una silla. La noche estaba cayendo y yo llevaba apenas un trapo para cubrirme, así que sentí el frío en todo mi cuerpo.

			Llegaron más enmascarados custodiando a tres artistas. Los conocía, aunque ninguno de ellos era Spass.

			—¿Estás bien? —preguntó Zamek mientras me incorporaba.

			No sabía qué contestar. Ellos, sin embargo, sí parecían saber lo que debían hacer. Me lavaron, vistieron, peinaron y maquillaron a toda velocidad.

			—Hélamer —me susurró otro—, la familia de los Sabios está recolectando semillas.

			Recibió un puñetazo en la cara de un enmascarado y el artista guardó silencio.

			—Gracias —dije cuando concluyeron—, dad saludos a todos, y a Spass.

			Uno de ellos negó con la cabeza y supe qué quería decir. No habían visto a mi amigo.

			Empezaba a sentir mi cuerpo de nuevo y, aunque estar guapa era lo de menos ahora, me alegraba que me hubiesen lavado y vestido. Me sentía un poco menos animal y más persona.

			El brazo mecánico me cogió y me metió dentro de la cúpula. 

			Mientras bajaba, pensé en lo que había dicho el artista: estaban recolectando semillas. Recordé que Lana me enseñó unas semillas con las que se elaboraba el veneno con el que me había atacado tantas veces. ¿Era eso? ¿Estaban buscando formas de rebelarse contra el programa? ¿Podríamos basar un nuevo ataque en envenenar a todos? Pero ¿y si los veían a través de las cámaras? Porque… Puse a trabajar mi cerebro a marchas forzadas. ¿Había insectos videocámara en esta nueva isla? No  teníamos controladores, parecía que las cosas eran diferentes. ¿Y si ya no retransmitían el programa? ¿Y si solo vendían los asientos para vernos en directo? Eso me llevó a mi siguiente temor: ¿me habían puesto tan atractiva para que me acostase con más hombres delante del público?

			Llegué hasta el suelo gracias al brazo mecánico y la cúpula se cerró. La oscurecieron para que no viera el exterior. 

			Yo estaba en el centro y podía moverme a duras penas debido al dardo paralizante. Entonces, los vi: Kalito, Brech, Spass y Teh estaban atados a unas especies de brazos de árboles bastante robustos. Yo quedaba en medio de un círculo de ramas amplio y ellos, amordazados, me miraban con los ojos cargados de miedo.

			—¿Qué está pasando? —grité angustiada.

			Intenté moverme un poco, pero una especie de lianas salieron del suelo y me agarraron las piernas, inmovilizándome. 

			Pasé la vista por mis amigos. Me alegraba ver que Teh seguía vivo, el veneno aún no lo había matado, pero tenía muy mal aspecto. Brech y Kalito no dejaban de mirarse, temerosos el uno por el otro. Spass lloraba desesperado.

			Chillé e intenté moverme, pero fue inútil.

			Escuchamos ruido fuera, parecía una aglomeración de gente. Neonianos, sin duda, acomodándose para ver el siguiente espectáculo. Me sentí como los antiguos gladiadores en los coliseos: a la espera de que diesen la orden para que los enmascarados nos ejecutasen o realizasen con nosotros alguna otra atrocidad mientras el público miraba y se divertía.

			Sonaron unas voces por encima de las demás. Parecía que había unos presentadores explicando en qué consistía el show. 

			Aplausos y vítores. Risas y ansiedad por vernos actuar.

			La cúpula se volvió traslúcida y vimos a nuestros fans. Eran neonianos de todas las edades, sexos y colores. Había pancartas tecnológicas sujetadas por los espectadores. En una de ellas, conseguí leer: «Escoge a Brech, así Corfh sabrá de verdad que lo amas». En otra, ponía: «Todos con Kalito. Él no».

			Mi respiración era cada vez más agitada. En el fondo, lo sabía, poco a poco comprendía para qué estábamos aquí y eso me ponía de los nervios. Esto ya no era un programa donde cada producto valía dinero. Aquí ya no había demonios programados. Ahora parecía que querían sangre de verdad y, a diferencia de la otra isla, Corfh no aparecería justo en el último momento para salvarme, porque este era un show muy distinto.

			Sobre el techo de la cúpula, aparecieron unas imágenes y el público guardó silencio. Éramos Lana y yo. Solo hacía unos días de eso. Mi torturador me decía:

			—Las Supremas, siempre llenas de infinita sabiduría, han decidido que cada día cenes con un hombre que ellas han seleccionado previamente y, el día séptimo, tú misma escogerás al que más te haya gustado de todos ellos para otra prueba sorpresa. 

			Eso era. Había pasado la última semana cenando con Kalito, Spass, Teh y Brech, y yo misma me había preguntado por qué las Supremas habían seleccionado a mis mejores amigos. 

			Una cara conocida de una neoniana apareció en la pantalla, era la misma que presentaba el programa, la misma que vi en televisión en la casa de H.

			—Hoy es el día de la prueba —le decía al público—. Hélamer, nuestra Diosa, deberá escoger a uno de estos hombres para que se enfrente a… —la mujer hablaba con emoción y el público estaba excitado por la presentación de los acontecimientos— nada más y nada menos que al mejor guerrero del programa LETHAL. —La gente chilló emocionada—. Por primera vez en la historia, vamos a presenciar  un combate singular entre LETHALS y HUMANS. El combatiente escogido por nuestra Diosa podrá solicitar tres objetos, ya sean armas, venenos o cualquier otra cosa, para enfrentarse al mejor LETHAL.

			En la pantalla, salió la imagen de un enmascarado posando victorioso para las cámaras.

			Procesé rápidamente la información. Aquellos a quienes nosotros llamábamos «enmascarados» venían del programa del que H me había hablado: estaban entrenados desde niños para matar. El programa, al parecer, tenía el nombre en inglés LETHAL, que significaba «mortífero». Los neonianos usaban el idioma inglés para hacer más atractivos los nombres de sus programas.

			—Diosa —dijo la mujer de la pantalla—, dinos, ¿cuál es tu elección? ¡Ah! Y como sabemos que nuestra Hélamer es una rebelde sin causa —la mujer rio y guiñó un ojo a la cámara, el público rio—, en caso de no escoger a ninguno, todos tendrán que enfrentarse por orden de edad, empezando por el más joven. —Volvió a reír—. Los fans de pastelitos Kalito preferiríamos que te decidieses, Diosa, y no nos quites a nuestro dulce niño. —Más risas por el chiste de comparar a un ser humano con un pastel—. Así pues, ¿cuál es tu elección?

			Este era uno de esos momentos en los que alguna vez todo el mundo ha pensado… ¿Y si te diesen a escoger a qué persona de tu vida salvarías? Si supieses que matando a un amigo salvabas a otro, ¿a quién elegirías? En uno de mis guiones, el protagonista habría encontrado una salida que no implicase la muerte de ninguno, pero esto era la realidad. Debía escoger o todos morirían, empezando por Kalito.

			La opción más lógica era Brech, porque era el mejor luchando de entre todos los que aquí estaban, pero bien sabía que, por muy bueno que fuese, mi Will Smith agricultor no era el mejor guerrero. Corfh lo había vencido en combate singular y, además, era poco más alto que yo. El lethal de la pantalla había parecido más bien un gigante como Corfh. Kalito era solo un niño, lo que lo dejaba fuera de juego, aunque fuese el único de la familia de los Guerreros. Spass era uno de mis mejores amigos y no tenía absolutamente nada que hacer en un enfrentamiento de ningún tipo. Por último, estaba… Teh. Esa era mi única salida digna: condenar a muerte a la misma persona que ya lo estaba desde que decidí no traer a Lana conmigo. El veneno acabaría con él tarde o temprano, así que era la opción lógicamente más adecuada.

			El público se alteraba y gritaba. Ahora comprendía esas malditas pancartas. Algunos me incitaban a escoger a Brech; otros, a no hacerlo… ¿Cómo habían podido llegar los neonianos a esto? Por un momento, me pregunté si, en caso de haber sido a la inversa, si hubiésemos sido los humanos quienes hubiésemos encontrado vida evolucionada, pero menos inteligente que nosotros, si habríamos hecho lo mismo. La respuesta era «sí».

			—El tiempo se acaba, Diosa —decía la presentadora.

			El público gritaba nombres. Todos mis amigos tenían fans a favor y en contra.

			Miré a Brech, él asentía con la cabeza, preparado para ser seleccionado, pues era el más fuerte para luchar. Después, miré a Kalito, que negaba con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas. También pensaba que escogería a su padre. Luego, busqué a Teh, que estaba casi ido. Seguramente, los neonianos no sabían que había sido envenenado, ya que fue un acto orquestado por Lana que se había desvelado cuando las cámaras estaban apagadas. Por el aspecto de todos mis amigos, supuse que los habrían despertado directamente para esta prueba y, al no tener heridas superficiales, habrían dado por supuesto que Teh estaba bien.

			—Teh —grité—. Escojo a Teh.

			Y así, se hizo el silencio y mi corazón volvió a romperse por una nueva decisión que me alejaba de la mujer que había sido tiempo atrás. Porque yo ya no era aquella damisela dulce que llegó a este planeta… Tantas cosas se habían roto dentro y fuera que, ¿qué más daba una más? ¿Qué importaba condenar a muerte a otro amigo si con ello salvaba la vida de quienes más me importaban?

			
			

			Una vez pasada la conmoción inicial por mi elección, la presentadora comentó lo poco que se esperaban esa decisión y que estaba enviando a la muerte a uno de los más débiles del grupo.

			Maldije en mi foro interno a Lana Primera. ¿Desde cuándo habían sabido lo de nuestra huida? Habían preparado esta prueba días antes de que intentásemos escapar, lo que significaba que ya lo habían averiguado todo y, luego, nos lo habían permitido. Habían jugado con nosotros… una vez más.

			Miré a Teh y le grité:

			—Lo siento, Teh. Lo siento, perdóname.

			Las ramas que lo retenían lo soltaron y cayó al suelo. Vomitó y, después, se incorporó. Tenía muy mal aspecto. Esto iba a ser un asesinato en toda regla. Un crimen que yo había permitido.

			Escuchaba a Brech gritar de fondo, enfadado por mi elección. Su orgullo lo habría llevado a morir solo para demostrarme que era capaz de ser tan guerrero como cualquiera. Pero mi corazón no podría verlo muerto, porque el padre de los Naturales era alguien muy importante para mí.

			La presentadora ahora se dirigió a Teh. Primero, hizo algunas bromas sobre su mal aspecto, el cual atribuía al miedo que sentía un sabio nada versado en el arte de la guerra. Después, le explicaron las reglas del combate: para ganar, uno de los dos debía morir a manos del otro. Nosotros permaneceríamos en el escenario para recordarle que, si se negaba a luchar, el lethal podía herirnos a los demás e, incluso, llegado el caso, matarnos en su lugar. 

			Tras algunos abucheos por parte del público, que no deseaban verme muerta a manos del lethal en caso de que Teh no quisiese luchar, se procedió a hacer la pregunta:

			—¿Qué tres armas u objetos escogerás para el combate?

			Teh no me quitaba ojo de encima. No sabía si me odiaba o, simplemente, estaba buscando una mirada amiga. Era el segundo sabio bueno y amigo mío que iba a morir por mi culpa. Yo le repetía una y otra vez que lo sentía. Esperaba que él comprendiese que era la elección más lógica, pues su vida se iba a agotar de todas formas.

			Pidió una antorcha prendida y dos tipos de sustancia que yo no conocía. Seguro que Teh intentaría sobrevivir. Él era inteligente y, al escuchar sus peticiones, albergué la esperanza de que quizá sobreviviese usando sus conocimientos sobre ciencia. Tal vez, como premio, los neonianos le salvasen la vida del veneno que Lana le había hecho ingerir o podía ser que hubiera pedido la cura para su veneno. Ahora que ya conocía los síntomas, seguramente había descubierto cómo revertir el efecto. Sabía que eran pensamientos irrisorios, pero debía aferrarme a ellos para que la culpabilidad no me destruyese por dentro.

			Mientras preparaban sus peticiones, vi a varios neonianos comentar en la pantalla mi elección. También había dos presentadores personados en el patio de butacas. Todos hablaban sobre mi decisión y hacían bromas. El público reía y abucheaba o vitoreaba, según fuese el tema sobre el que conversaran. 

			—Teh, escúchame, lo siento —aproveché para repetirle ahora que nadie nos prestaba atención.

			Él estaba desatado y caminaba por el escenario de la cúpula, como analizando el terreno.

			Seguí insistiendo en mi perdón y, al final, me miró.

			—Yo también lo siento, Diosa —dijo con algo de rencor.

			—Yo… no soy tu Diosa.

			—Lo es quien decide sobre la vida o la muerte de otra persona.

			Nadie acepta su propia muerte de buena gana, así que sabía que era normal que Teh me odiase, pero no podía soportarlo. De todos modos, ¿qué esperaba, que me fuese a dar las gracias por haberlo escogido? Eso habría sido más propio de Brech, pero no podía mandar a la muerte a mi amigo el natural, pero… ¿sí había podido enviar a la muerte a mi amigo el sabio?

			
			

			Llegaron sus peticiones. Las cogió y empezó a hacer algo con ellas rápidamente. 

			El brazo mecánico se movió al mismo tiempo que el público se volvía loco. Nos trajo consigo al lethal que acabaría con la vida de Teh.

			Era enorme. Llevaba una gran armadura, haciéndolo aún más mortífero. Sus hombros eran anchos. Sus brazos y todo su cuerpo eran tan gruesos que, de lejos, habría parecido una persona obesa y, de hecho, parecía una mezcla entre una persona obesa y fuerte por igual. ¿Cuánto debía pesar? Al menos, Teh sería más ágil y quizá pudiese… ¿envenenarlo?

			Los presentadores dieron la orden y casi se me paró el corazón. El lethal, que iba provisto de un buen escudo y una máscara, empuñó su espada contra Teh de forma violenta. Usaba una técnica que había visto mil veces en los hombres de Corfh, pero, a la par, una brutalidad y una fuerza de lo más salvaje. Teh esquivó los golpes y juraría que tenía claro lo que estaba haciendo.

			Parecía que el sabio iba lanzando algo al suelo mientras aferraba la antorcha con su vida. Si hubiese querido prendernos fuego a todos, creo que lo habría conseguido con facilidad, pues el escenario, cuya superficie era como de roca, no ardería fácilmente, pero estaba rodeado de vegetación que luchaba por brotar en cualquier resquicio que la piedra le dejase libre. Aquellas ramas alienígenas arderían muy rápidamente.

			Entonces, el lethal que, hasta ese momento, no parecía haberse esforzado demasiado, sino que, más bien, había estado jugando con Teh para provocar más emoción en el espectador, emprendió la acción de matarle y le atravesó un brazo con la espada. El sabio lanzó la antorcha al suelo y todos comprendimos qué había estado haciendo: rodeó al guerrero de alguna sustancia química que, al contacto con el fuego, prendió rápidamente creando un círculo de fuego que lo aprisionaba.

			El lethal aún no había muerto y, si no tenía demasiado miedo a quemarse un poco, estaba segura de que podría escapar de las llamas, pero, al menos, mi amigo había ganado algo de tiempo.

			Cortó rápidamente un trozo de tela y se dirigió hacia mí.

			—Presiona mi herida, Hélamer. 

			Mis manos estaban libres, así que hice lo que me pidió. Con el trozo de tela, creé un torniquete, esperando que no se desangrase y tuviese más trucos en la manga.

			El lethal emitió un profundo alarido de dolor. Nos giramos en su dirección y vimos que había salido del círculo y estaba ardiendo. Se restregó contra la piedra del suelo y, poco a poco, su ropa se fue apagando.

			Se hizo el silencio entre el público. Todos estaban a la expectativa de si el lethal aún seguía con fuerzas como para ponerse en pie y rematar la faena o quizá Teh lo había conseguido y era el ganador.

			El luchador se puso en pie y aferró su espada con orgullo. El público vitoreó.

			Teh me agarró la cabeza mientras gritó:

			—¡Basta!

			Por un momento, los neonianos callaron y no comprendí qué pretendía el sabio. Él me abrió la boca y metió algo dentro. Forzó mi mandíbula para que tragase mientras gritó con fuerza:

			—Solo yo conozco el antídoto de lo que acabo de darle. Si queréis que viva, exijo ser liberado junto con todos los niños y hombres no peligrosos de la isla. 

			¿Esto era venganza o realmente Teh era un auténtico héroe y solo quería salvar vidas? En realidad, daba igual, porque había un problema. Teh pensaba que yo era importante para los del programa, tanto como para darle lo que pedía a cambio de mi vida, pero la triste verdad es que Lana Primera había dejado claro que me quería muerta, así que Teh acababa de sentenciarnos a muerte a los dos.

			Todo el mundo se quedó congelado por un instante.

			
			

			—Lo siento, Teh. —La cara de la presentadora a través de la pantalla expresaba sorpresa—. Me dicen que eso no puede ser.

			Acto seguido, el enmascarado se lanzó contra Teh. Lo apartó de mí y le cortó la cabeza delante de todos. Sin esfuerzo, sin vacilar, sin la más mínima duda. Un corte limpio y contundente.

			La sangre me salpicó y comencé a sentirme enferma. ¿Era el veneno o la angustia de ver a otro amigo arrancado cruelmente de los brazos de la vida?

			El público comenzó a abuchear. Estaban enfadados con el programa. No les había gustado la muerte del sabio. Más aún, después de que demostrase su valor en la pelea y su posterior preocupación por los niños de la isla. No les gustaba que el programa fuese a dejarme morir. Teh había asegurado que era el único que conocía el antídoto de lo que me había dado. ¿Había sido un farol? Realmente, ¿le había dado tiempo a crear un veneno y una sustancia que favoreciese la expansión del fuego con tan solo los dos elementos que había pedido? Aquello no tenía sentido para mí. Nunca pensé que Teh fuese un hombre rencoroso. Cuando le conté que Lana lo había envenenado, me dijo que había hecho bien en no aceptar su chantaje, incluso aunque significase su muerte y, ahora, ¿me había envenenado por venganza? No tenía sentido.

			Mi destino, una vez más, era incierto.

			Me caí y me retorcí en espasmos lanzados por mi organismo. Sentí espuma en mi boca y noté cómo todos mis sentidos se colapsaban.

			Las ramas soltaron mis pies y el brazo mecánico me sacó de ese escenario de piedra. 

			Veía a los neonianos gritando como animales, alzándose contra el programa. Los presentadores tuvieron que ser escoltados por los lethals.

			Sonreí porque, aunque muriese, al menos aquello había sido una pequeña victoria. «Gracias, Teh», pensé. Sin público, no habría programa.

			Entonces, me dejé llevar por la oscuridad. 

			—Mamá, joder, te digo que puede salvarla. No hay neoniano mejor con los venenos que él. Encontrará el antídoto y seguirá viva para los fans que pagan tu puto programa.

			—Odio que hables como los humanos. Además, quizá debería dejarla morir. —Aquella voz parecía la de Lana Primera. Su falta de emoción en las palabras la delataban.

			—Mátala si quieres, pero no así. El público se te echará encima. Te culparán. —Y esa era la voz de H, su hijo—. Sálvala hoy y serás una heroína. Y mañana, la matas haciendo que parezca un accidente—. Mierda, mamá, que le habéis cortado la puta cabeza cuando el tío, sin ser guerrero, casi puede con el mejor de los lethals.

			—Deja de hablar como los humanos.

			Se oyó un golpe. Abrí los ojos un momento y vi a H, el líder de los H y, al mismo tiempo, el hijo de Lana Primera. ¿Qué hacía ahí? Nunca los había visto juntos ni sabía que H trabajase con su madre, la directora de un programa que maltrata humanos. Además, él era, al mismo tiempo, el líder de la revolución que iba en contra de esos maltratos. Pensándolo bien, tampoco debía sorprenderme encontrarlo aquí.

			Me desvanecí de nuevo.

			—Hélamer —alguien susurraba mi nombre con extraña familiaridad—, Hélamer, despierta, tenemos solo unos momentos.

			—¿H?

			Estábamos solos en una especie de sala de hospital rudimentaria, como si la hubiesen improvisado.

			—Escucha. Le dije a Teh que, si lo escogías, debía envenenarte para que pudiésemos hablar.

			
			

			—¿Tú has…? ¿Sabías todo esto…? —me costaba hablar.

			—El plan, al final, tuvo que cambiar. No podíamos sacaros de El Portal, así que decidimos traeros a esta isla. Descubrimos que nuestro infiltrado se había cambiado de bando y le dejamos que pasase información a los del programa sobre nuestro plan de huida.

			—¿Me mentiste? ¿Has dejado que Teh muera? ¿Sabías que enviarían a los lethals a por nosotros? ¿Y tu amiga? Vino a la azotea a buscarnos, como si realmente no supiese nada… —Lloré y juraría que, a pesar de mi malestar por el veneno, golpeé a H en la cara.

			—Te lo dije en su día, Hélamer —H intentaba sujetarme—, no tenemos recursos para liberar a tantos humanos, pero tú insististe... Los recursos debéis ser vosotros mismos. Por eso, convencí a mi madre de que os trajese a esta isla e hiciese una versión del programa exclusiva para ricos. No hay tanta tecnología aquí, no hay cámaras salvo en el plató del programa y en las celdas. Escucha. De esta isla, se extrae la toxina más peligrosa que existe para los neonianos. La que usamos para la bomba. —El cilindro, recordé—. Solo yo lo sé. Tienes que encontrarla. 

			—¿Qué estás diciendo? —Mi cabeza daba vueltas intentando procesar toda esa información.

			—Intentaré que la próxima prueba sea con surcadores. Recuérdalo. Ese día, saldréis de aquí y tienes que llevar la toxina. Esa sustancia es lo más importante.

			Lo más importante era salvar a los humanos de los alienígenas, no una maldita toxina… ¿De qué iba todo aquello?

			Alguien llamó a la puerta. H se giró y volvió a mirarme.

			—Él es el único que puede ayudarte. Intenta no odiarme y recuerda que, por mucho que te joda —sonrío un poco—, como decís los humanos, es un experto en venenos.

			¿Qué? ¿De qué narices hablaba H? Todo me daba vueltas.

			La puerta se abrió y la figura que apareció por la puerta me hizo ponerme en pie, agarrar un objeto que tenía cerca —seguramente, nada parecido a un arma— y tirárselo a la cara. Ni siquiera recuerdo qué era. La conmoción fue tal que, en ese momento, quise estrangularlo con mis propias manos; a él y a H por haberme mentido.

			—Querida —dijo Lana—, tú siempre tan mansa.

			H me retuvo con todas sus fuerzas.

			Lana, mi enemigo, mi torturador, al que daba por muerto, seguía vivo.

			—Oh, vamos —dijo con su tono de voz suave y su forma de hablar pausada—. Deberías estar contenta de tenerme aquí. Primero —me apartó el pelo de la cara para dejar a la vista mi cuenca del ojo vacía y observarla con superioridad—, ahora todos saben de qué soy capaz y de qué eres capaz tú. Me dejaste sabiendo que moriría a manos de ese aparatito de la nuca. Menos mal que fui lo suficientemente listo como para desatarme y quitármelo. Lo que nos lleva al punto segundo: gracias a eso, ahora estás viva y podremos regresar a tu tan amada Tierra, juntos. Y eso, querida mía —hizo una pausa demencial—, me lleva al tercer punto y es que yo no os traicioné y ahora soy el único capaz de construir armas para matar a los neonianos.

			—¿De verdad él está en el plan? —conseguí preguntarle más calmada a H.

			—Él es un recurso —contestó el joven neoniano de ojos rojos.

			Lana sacó una especie de jeringuilla y se inyectó algo en el brazo. 

			—Es un rastreador —explicó H—. Confían en Lana, no saben que intentó ayudaros a escapar, así que no sospecharán de él ni le inspeccionarán. Cuando salgas de aquí, podré localizarte si permaneces con Lana. Y —H me dedicó una mirada intensa— necesito poder hacerlo, Hélamer: una vez que salgas de esta isla, solo yo podré guiarte en mi mundo.

			—¿Cómo puedo confiar en ti, H? Daniel está aquí. ¿Eso también lo sabías? —pregunté furiosa.

			
			

			Alguien entró en la habitación sin llamar y mi pregunta quedó sin respuesta. 

			H y Lana hablaron como si yo estuviese dormida. H se situó delante de mi cara para que el neoniano que acababa de entrar no pudiese verme. Cerré los ojos y fingí no estar presente.

			Una vez más, el destino de Lana y el mío se veían estrechamente entrelazados. Mi verdugo, a quien había estado a punto de torturar yo también, a quien había salvado de la muerte para después abandonarlo a su suerte, aquel que, después, había dado por muerto, había regresado para ayudarme a construir las bombas que acabarían con la vida de miles de neonianos en pos de un futuro mejor para los humanos de Neon Primero.

			¿Realmente estaba preparada para todo eso? ¿Acaso tenía elección? Tomé mi camino el día que decidí no acatar las órdenes de las voces de mi cabeza, el día que decidí escapar de la isla… Así que, digamos que nunca hubo alternativa. Yo siempre había sido una luchadora y mi elección siempre sería la de pelear.

		

	
		
		

		
			Capítulo 14

			PRUEBA DE AMOR

			Su sangre aún teñía mi piel. No podía quitar de mis pensamientos la imagen de la cabeza de Teh rodando por los aires a manos del lethal. 

			Aunque Lana me había dado la cura para el veneno y me habían mantenido en observación, aún me sentía mareada. La nueva isla donde estábamos pasaba borrosa ante mí.

			Los lethals que me llevaban de vuelta a mi celda se detuvieron y pude sentir los primeros rayos del sol sobre mi cara. ¿Cuánto hacía que no dormía del tirón en una cama? Había ido enlazando varios días caóticos, donde la noche se mezclaba con las horas de sol en un mar de confusión.

			Me habría dejado ir de no ser por los gritos. Reconocí una voz, era la de Corfh. Extendí la mano, como si pudiese alcanzarlo con la punta de mis dedos. Solo toqué el aire.

			Él gritaba improperios que no le había escuchado antes. Sonaban ruidos metálicos, como de espadas chocando contra el hierro de la celda.

			Me giré hasta que mi mirada lo alcanzó. En realidad, no se encontraba muy lejos de mí, pero estaba tan ida que aquella parecía una distancia infranqueable.

			—¡Corfh! —grité.

			Tenía la cara amoratada y el cuerpo ensangrentado. ¿Lo habrían hecho pelear o se habría ganado una paliza de los lethals intentando salvarnos a todos? Siendo él, cualquiera de ambas opciones podría ser cierta.

			Un grupo grande de enmascarados estaba en su celda golpeando los barrotes para hacerle retroceder.

			El caos se estaba extendiendo por la nueva isla y pronto supe el porqué de tanto malestar. Varios lethals escoltaban a Lana. Él sonreía a los hombres de la isla, como si fuese realmente bienvenido. La respuesta de mi gente, la que antes era su gente, era de desprecio.

			Corfh, enfurecido en su calabozo, no daba crédito al regreso de su padre y al hecho de que siguiese con vida.

			—¡Corfh! —volví a gritar.

			Comencé a sentir mi cuerpo y me agité, estirándome hacia él. Mis guardias me habían dejado sola para ayudar a los que intentaban hacer retroceder a Corfh. Seguramente, habrían pensado que dormía y, realmente, mis músculos así lo estaban en gran medida. Corrí todo lo rápidamente que pude y conseguí acercarme hasta casi tocarle. Un lethal me interceptó.

			—¿Hélamer? ¿Estáis bien? ¿Os ha hecho daño Lana? —La fuerza de su preocupación era tan grande que casi pensé que iba a romper los barrotes que nos separaban.

			—No, Corfh. El problema no es Lana. Tenemos que hablar. ¡Corfh! —chillé con todas mis fuerzas.

			Alguien me golpeó y casi perdí el conocimiento. Eso hizo que Corfh y los otros encarcelados se alterasen más aún. Los oía gritar mi nombre y el de Lana y maldecir a los neonianos.

			Daniel, Corfh, Brech, Spass, Kalito, Rojo, Panan, Pamaende… La lista de personas que me preocupaban era demasiado larga.

			
			

			Llevaba tumbada un rato en el suelo de mis nuevos aposentos: paredes de piedra, suelo pedregoso y unos aparatos tecnológicos en el techo. Me preguntaba si habría alguna persona mirándome en esos momentos en alguna pantalla alienígena. H había dicho que las celdas y la cúpula estaban vigiladas por cámaras. Eso quería decir que Lana, al que habían dejado vagar libremente por la isla, podría buscar la toxina que mataba a los neonianos, pero, gracias a mí, ahora nadie le respetaba, así que estaba solo. Nadie le ayudaría a buscarla y la necesitábamos a toda costa. ¿Qué podía hacer estando encerrada? 

			No sabía si las cámaras también captaban el sonido.

			Tenía algunas ideas rondándome la cabeza, pero nada concreto ni decidido. Cada vez que intentaba trazar un plan, Daniel venía a mi cabeza y, cuando intentaba recordar que estaba vivo y que no debía preocuparme, entonces, veía a Teh. No podía evitar sentirme culpable por su muerte y eso me traía a la memoria el fallecimiento de tantos otros… Y volvía la preocupación por que mis amigos muriesen o que algo les pasase a Daniel, a Corfh, a Brech, a Kalito… Iba a volverme rematadamente loca si seguía encerrada en esa cueva.

			—Saludos de Lana, creo que eres el único amigo que le queda en la isla —dijo una voz con un toque de ironía.

			Me asomé entre los barrotes y vi al mismo natural que me había servido comida la última vez. Volvía a traer fruta. Lorbun retuvo su brazo con fuerza, molesto, pero sin perder su tono divertido en la voz, propio de todos los de la familia de los Guerreros.

			—Más bien dirás que es «tu» —Lorbun recalcó la palabra— amigo. Los Naturales siempre odiasteis a Lana, pero ahora que no hay ningún guerrero para protegeros, bien que lo habéis recibido con los brazos abiertos. —Le soltó el brazo, se rio y se adentró en la celda—. Por mí, podéis matarle o mataros entre vosotros —su voz sonaba cómica, pero, al tiempo, hastiada.

			El natural llegó a mi celda y me dedicó una sonrisa cariñosa mientras me daba tres piezas de fruta.

			—Los Sabios —comenzó a decir en voz baja— están fabricando somnífe…

			—No —le dije y miré hacia arriba. No entendió, no estaba familiarizado con el concepto de cámaras de vídeo—. Las Supremas nos escuchan —dije en voz baja y ahora sí comprendió. 

			—¡Hélamer! —chilló de repente—. ¡Naturales, Guerreros! Escuchad, las Supremas no podrán con nosotros. ¡Hélamer! —Pronto, las voces de todos los encarcelados se sumaron a corear mi nombre.

			Él me miró con complicidad. Recibió un golpe del lethal y cayó al suelo. Se formó tal ruido en el ambiente que podíamos hablar sin que las cámaras lo percibiesen, así que aproveché aquella distracción que el natural había creado.

			—Buscad aquello que os diga Lana. Es una especie de toxina, puede que sea como un veneno, semillas… Pero no os fieis de él del todo. Necesito que…

			El enmascarado que lo custodiaba lo arrastró lejos de mí y ahí se terminó la conversación.

			Mientras me comía la fruta, medité sobre los hombres que estaban libres. Tenían valor, no había duda, y muchos aún no comprendían bien el concepto de que estábamos en un planeta que no era el nuestro, sometidos por la raza neoniana. En realidad, daba igual que lo entendiesen o no porque, al parecer, lo que mueve a las personas es el sentimiento de fidelidad y todos me eran fieles.

			Tenía que confiar en que los hombres menos válidos para la guerra, que eran los únicos que campaban a sus anchas fuera de estos barrotes, fuesen, al menos, expertos en encontrar la toxina y urdir un plan para sacarnos de aquí. Esperaba también que Lana nos ayudase de verdad y esta no fuese otra de sus artimañas para conseguir algo en beneficio propio.

			Por otro lado, aún no terminaba de entender toda la información que H me había dado sobre que su infiltrado los había traicionado y que habían tenido que cambiar el plan y traernos a esta isla para  conseguir una toxina letal para los neonianos… Me resultaba demasiado extraño todo y ya no estaba segura de que pudiese fiarme de él.

			Pasé parte de la mañana durmiendo y recuperando fuerzas para lo siguiente que se avecinase.

			En apenas cuarenta y ocho horas, ya había estado dos veces en la cúpula y mucho me temía que cada día iba a ser así. Había que sacar dinero de los programas en directo ahora que no estaban retransmitiendo las veinticuatro horas y dudaba mucho que me dejasen fuera del escenario demasiado tiempo; al fin y al cabo, era su protagonista.

			Después de reponer fuerzas, decidí hablar con el guerrero que habitaba la celda colindante.

			—¡Eh, Lorbun! ¿Estás ahí?

			—No, estoy en la playa matando un par de demonios —contestó con ironía, no sé si riéndose de mí o, simplemente, porque él era así, como todos los Guerreros.

			¡Maldita sea! Había empezado con mal pie, pero era imposible que esta conversación fuese bien. Él y yo nunca habíamos sido amigos.

			—Escucha, Lorbun —me acerqué a los barrotes, pero no le vi asomado—, sé que no me aprecias lo más mínimo, pero…

			—Ni tú a mí —se rio—, así que, sea lo que sea lo que vayas a decir, no me interesa. A no ser que vayas a usar tu don falso de Diosa falsa para hacer que estos hierros se partan y pueda salir de aquí.

			¡Uf! Me ponía de los nervios. Todos los Guerreros eran igual de insolentes. Corfh también era así a veces, pero él, al menos, era divertido. Lorbun me resultaba insoportable.

			—Necesito que te asomes a través de los barrotes —le ordené molesta, sacando a relucir ese genio de jefa que tan bien me había venido en la isla.

			—Yo necesito que te calles, es mi hora de matar mentalmente a unas cuantas Diosas, entre las que… ¡Sorpresa! ¡Estás tú!

			—Muy bien —le dije con ironía—. Esperaba compartir contigo el truco para salir de aquí, pero ya veo que no te interesa.

			Golpeé los barrotes con una piedra, provocando un fuerte estruendo. Después, me puse en pie y arrastré mis pies por el suelo, creando la sensación auditiva de que me estaba escapando de allí. Tiré la piedra fuera de la celda y supongo que lo convencí, porque, al segundo, estaba mirando a través de sus barrotes esperando verme fuera de la estancia. Cuando comprendió que lo había engañado, su cara fue de auténtico odio y no pude evitar reírme. Antes de que se diese la vuelta, conseguí estirar el brazo y agarrarle una de sus largas trenzas color azabache. Se giró furioso y yo le señalé el suelo. Escribí sobre la tierra unas letras con mi dedo mientras pronunciaba otras en voz alta para disimular.

			—¿No estás aburrido como yo de estar solo? Al menos, podríamos hablar.

			—Vale —aceptó.

			Su tregua solo fue porque las palabras que le había escrito habían llamado su atención: «Nos observan».

			Una vez tenía a mi disposición a Lorbun, justo en la postura que quería, fue fácil contarle todo.

			Había estado pensando en las cámaras, no las necesitaban fuera de las celdas porque los lethals ya estaban ahí para vigilarnos. Respecto a las de dentro, estaba convencida de que su ángulo de visión era muy amplio para cubrir la extensa estancia y, seguramente, verían también parte de la puerta de la celda. Encontré lo que para mí era un punto muerto. Si me ponía en el lateral de la celda, pegada a la roca, justo donde se acababan los barrotes, mi cuerpo y la roca impedirían que la cámara viese lo que yo escribía en el suelo o, al menos, eso esperaba. Lorbun estaba justo en la misma posición, pero en la parte más cercana a mí; así que, entre ambos cuerpos y la pared, las cámaras no captarían los mensa jes del suelo o, al menos, es lo que habría sucedido con tecnología humana; si la neoniana funcionaba de otra forma, estábamos perdidos.

			Escribía dos o tres palabras sobre el suelo arenoso mientras iba hablando con Lorbun de cosas que los observadores verían como normales: le contaba lo de las pruebas, mi preocupación por Corfh y otros asuntos. La realidad es que este fue mi mensaje: 

			«Lana, H, yo, plan escapar. Cuando venga comida tú armar escándalo. Mucho».

			Los mensajes eran algo cavernícolas, pero el espacio que las cámaras no veían, según mi teoría, era más bien pequeño, por no hablar de que mi neoniano escrito no era muy fluido. Una cosa era hablar ese idioma alienígena y otra bien distinta, escribirlo. Me ayudé de algunos dibujos.

			Me aseguré de que Lorbun lo estuviese entendiendo mirándole a la cara para escrutar sus expresiones, aunque era difícil, porque hablábamos una cosa y escribíamos otra.

			«Hablar solo aquí». 

			Le señalé el punto exacto entre las dos celdas y me aseguré con gestos de que entendiese cómo debíamos colocarnos. 

			«Tú pasar mensaje igual manera, todos pasar mensaje».

			Transcurrió el resto de la mañana mientras seguimos escribiendo cosas sobre la arena. Le expliqué mis planes de huida; al fin y al cabo, en la celda que tenía al otro lado no había nadie, así que mi única opción de que todos los encarcelados supiesen mis planes era Lorbun. Era el único que podía difundir el mensaje de uno a otro, hasta que hubiese una celda vacía y se cortase la difusión.

			La hora de comer llegó como un paraguas en medio de una lluvia torrencial. Era el momento.

			—Para caerte tan mal, no dejas de venir a darme comida —dijo Lorbun con recelo.

			—Para ser el único que te alimenta, no dejas de tratarme mal —contestó el natural.

			Me preparé para darle el mensaje al hombre que nos traía la comida. Lorbun lo cogió por los brazos y lo golpeó, tirándolo hacia mi lado.

			—¡Los Naturales tenéis la culpa de todo! ¡No supisteis luchar cuando llegó el momento y mira dónde estamos!

			Lorbun empezó a gritar y a golpear los barrotes con piedras. Armaba todo el escándalo que podía, pero no sabía si sería suficiente. Los lethals llegaron para apaciguar su mal humor y aproveché el momento para hablar con el natural.

			Me acerqué todo lo que pude a él, atrayendo su cuerpo con mis brazos.

			—Diles a los Sabios que tienen que encontrar algo que inhiba los efectos de los dardos paralizantes que nos pinchan.

			—Vale. Yo tengo otro mensaje: están fabricado somníferos suficientes para dormir a todos los enmascarados.

			—Perfecto. Pero no podemos usarlos hasta que no podamos revertir los efectos de los dardos que nos lanzan a los que nos llevan a la cúpula.

			Y hasta ahí llegó nuestra conversación.

			Lorbun llevaba horas sin decir palabra. Sabía que le habían dado una paliza por armar semejante follón, pero era un hombre grande, lo superaría y, además, ¿debía preocuparme por él? Había ayudado a Lana a torturarme, me había chantajeado y casi violado… Pero le necesitaba.

			Mis pensamientos navegaban una vez más de un lado a otro en un río de preocupaciones y sinsentidos. ¿Cómo había llegado Daniel a Neon Primero? ¿Por qué el infiltrado de los H nos había traiciona do? ¿Qué sentía por Corfh y por mi marido? Ahora que ambos estaban en el mismo planeta, que sabía que él había intentado salvarme y que, probablemente, habría sido maltratado por mi culpa, ahora que él estaba aquí… ¿qué me decía mi corazón? 

			La tranquilidad del atardecer se vio enturbiada por un grupo de hombres de todas las familias, a juzgar por sus ropas, que empezaron a tirar piedras a los lethals, gritando para que nos dejasen libres. ¿A qué venía todo esto? No iban a conseguir nada más que una paliza.

			La agresividad de los hombres era tal que temí que algún guardia los matase. Estos intentaban contenerlos sin usar sus espadas. Quizá tenían orden de no atacar a los que estaban libres, tal vez aún se consideraban valiosos, aunque solo fuese para alimentar a los encarcelados. De otra forma, no se explicaba que los enmascarados no los hubiesen atravesado ya con sus armas.

			Y todo esto ocurría justo delante de mi celda. Parecía demasiado raro y algo dentro de mí me alertó, me preparó para cualquier cosa que pudiese suceder a continuación.

			Un grupo de lethals nuevo que llegaba portaba una especie de máquina o arma extraña. Demasiado bonita para ser peligrosa, pero lo era, no cabía duda. La máquina hizo un ruido y, al instante, todos los hombres de la revuelta estaban en el suelo.

			¿Estaban muertos?

			El natural que traía y llevaba mis mensajes a las horas de las comidas apareció, sacó una jeringuilla del cuello de uno de los caídos recientemente, me la enseñó fugazmente y se la guardó.

			Le sonreí, aunque él ya no miraba. Habían planeado todo esto porque sabían que no les matarían. Ellos debían haber visto aquella arma en acción y sabían que podían conseguir un dardo paralizante. Porque eso era lo que habían usado: los mismos dardos que nos dejaban paralizados.

			Sabía cómo funcionaba la familia de los Sabios. Necesitaban analizar la sustancia del dardo para encontrar algo que revirtiese los efectos.

			Antes de que llegase la tan deseada cena para volver a recibir mensajes del exterior, del techo de mi celda provino un ruido. Sabía lo que iba a pasar y presté atención para analizarlo. Un dardo salió y me disparó en el centro del cuello. Intenté quitármelo, pero actuaba tan rápidamente que ya no sentía el cuerpo para cuando quise extraerlo.

			Me iban a llevar a la cúpula. H me había dicho que fuese con la toxina, pero era demasiado pronto, no había tenido tiempo suficiente para organizar nada.

			 Los lethals me sacaron de allí. Me arrastraron camino de la cúpula. Busqué con la mirada a Corfh, pero su celda estaba vacía cuando pasé delante de ella. Siempre me preocupaba, aunque era Corfh, ¿qué podría pasarle al guerrero más fuerte de la isla? Esperaba que la respuesta fuese «nada».

			Igual que el día anterior, los mismos artistas acudieron para lavarme y ponerme guapa. Mientras me arreglaban, pregunté por los hombres y niños libres y me aseguraron que estaban bien, pero que habían muerto casi cincuenta en la batalla contra los enmascarados en aquel edificio donde nos habían tendido la trampa. No podíamos intercambiar demasiadas frases porque los guardias golpeaban a los artistas si decían más de dos o tres palabras seguidas.

			Cuando terminaron de arreglarme, ya comenzaba a sentir los dedos de mis pies vivos otra vez.

			El brazo mecánico me metió dentro de la cúpula y, conforme bajaba, no pude sino mirar hacia al fondo para ver qué me esperaba esta vez; cuando lo supe, deseé haber estado en otro sitio. Aquello era algo a lo que no podía enfrentarme. No había espada suficientemente poderosa para luchar contra esa tentativa para mi corazón. Y así, mi preocupación por si esta era la prueba con surcadores —fueran lo que fuesen— sin que yo llevara la toxina quedó totalmente en el último puesto de lo que era relevante.

			
			

			Daniel y Corfh estaban cada uno a un lado, retenidos y amordazados. Era algo elegante y siniestro a la par. 

			Corfh vestía las mejores galas que le había visto jamás: aseado, guapo y bien peinado, con sus hombreras y brazaletes de guerrero, con su pecho descubierto y unos músculos tensos, que marcaban unas líneas esbeltas, simplemente perfectas. Estaba retenido por un inmenso árbol con cientos de ramas, muy parecido al Árbol de las Supremas. Claramente, su decoración era así por algo. Era la representación de la fidelidad que él había sentido siempre por las Diosas y por mí, la del falso mundo que los neonianos habían creado para ellos.

			Daniel también estaba guapísimo. Llevaba unos vaqueros como los que le había visto mil veces y una camiseta de manga corta de los Beatles. No es que él fuese fan de ese grupo, aunque cualquier persona en la Tierra los había escuchado. Supuse que, para los neonianos, sería el típico atuendo humano, incluido el retrato en la camiseta de uno de los grupos más famosos de nuestra Tierra. Estaba sentado en un sillón precioso, algo extraño si pretendían que fuese terrícola. Llevaba unas zapatillas de estar por casa de Homer Simpson. Junto a él, había una mesita con una lámpara y un objeto que rozaba la crueldad: una imitación de mi osito imprescindible, aquel muñeco que significaba tanto para nosotros. Las manos de Daniel reposaban sobre los brazos del sillón, pero parecían adheridas a él con algún mecanismo, y su boca estaba amordazada. Era una escena tierna o, al menos, lo habría sido si no hubiese sido porque estaba retenido en un planeta alienígena.

			Cuando el brazo mecánico me dejó sobre el escenario, sentí que me iba a desvanecer, pero, rápidamente, del suelo empezaron a salir unas ramas que me colocaron tal y como los neonianos habían previsto: semirrecostada sobre una cama que parecía muy humana y deliciosamente blandita. Las ramas subieron por encima de las almohadas y me acomodaron, reteniéndome por los brazos y piernas. Noté la presión sobre mis muñecas y quise gritar los nombres de mi amante y de mi marido, pero las ramas me amordazaron. Acto seguido, otro dardo paralizante me arrebató el tacto de aquel lecho.

			Observé que Daniel y Corfh iban moviéndose cada vez más. Su efecto paralizante ya se estaba pasando, como lo habría hecho el mío de no ser porque me habían inyectado otro. ¿Qué tenían en mente los neonianos? Una cama, mi marido y mi amante. Casi habría preferido ahogarme con mi propia culpabilidad y no tener que enfrentarme a la situación que tenía delante. ¿Y si me daban a escoger? ¿Y si querían que eligiese la muerte de uno en pos de dejar vivir al otro? ¿Y si nos forzaban a tener sexo los tres? No, no podía. Corfh tenía una mentalidad sobre el sexo bastante más abierta que Daniel, por cómo se había criado y, sin embargo, estaba segura de que él no podría con aquello. Y el que había sido mi marido… Algo así lo destrozaría de por vida. 

			Ahora que lo pensaba, ¿cuánto sabía Daniel de mí y de Corfh? ¿O de lo que había estado haciendo en la isla durante este último año? No tenía ni idea de nada, así que yo no era la única que ocultaba cosas. Daniel también tendría que darme muchas explicaciones. Claro que las suyas versarían sobre cómo narices había llegado a un planeta extraterrestre y, las mías, sobre por qué me había acostado con decenas de hombres.

			Mientras nuestras miradas se cruzaban y esperábamos con ansiedad y preocupación nuestro destino, escuchábamos a los ricachones ocupar sus asientos. La cúpula estaba oscurecida y suponía que nos habían amordazado para no perderse detalle de nuestro reencuentro a tres bandas.

			La mecánica fue idéntica a la de la noche anterior, cuando Teh había acabado sin cabeza y yo envenenada para ser salvada por Lana. Los presentadores hablaban y los neonianos reían y gritaban, abucheaban o vitoreaban. ¿Qué sería esta vez? No matarían a Corfh, era su favorito, y yo, en realidad, también lo era, así que eso me hacía pensar en Daniel, él no era nadie. ¿Me iban a obligar a verlo morir?

			El llanto y yo pronto fuimos uno. Sollocé produciendo gemidos desesperados. Era lo único que podía hacer: gemir, gritar ahogadamente y llorar.

			
			

			Corfh y Daniel se revolvían cada vez más y mi llanto no les ayudaba a calmarse, sino todo lo contrario. Tenía claro que habían tomado el control de sus cuerpos. Corfh era fuerte y se agitaba como alma que lleva el diablo. ¿Podría romper las ramas que lo retenían y sacarnos de allí?

			La cúpula volvió a ser traslúcida. Un foco me apuntó a mí y lo demás se quedó a oscuras. Los guías del programa me presentaron como un tesoro: al parecer, nadie sabía que seguía viva después de lo de la jornada anterior y ahí estaba yo, vestida como una fulana con un atuendo que dejaba poco a la imaginación, tumbada sobre una cama y con mis amores, presente y pasado, a cada lado.

			Después, la luz enfocó a Corfh, cuya presentación fue acogida con un gran «¡Yaaa!» coreado al unísono por los neonianos. Hablaron de su fuerza y su amor por mí, de cómo había tenido a todos pegados a la pantalla cada vez que nos enfadábamos, cada vez que nos acostábamos. Explicaron que lo nuestro había sido un romance prohibido y casi castigado con la muerte. 

			El foco se desplazó hacia Daniel y el silencio en el teatro fue descomunal. Nadie sabía que estaba en la Tierra ni conocía su cara, salvo por el retrato que pedí dibujar al artista Strabski. 

			Los presentadores dijeron que este acontecimiento era único en la historia del programa. Jamás habían traído a un familiar de una Diosa. Aclararon que él había venido a Neon Primero por propia voluntad y que esa noche se conocería toda la verdad sobre por qué estaba aquí. También hubo un momento para revivir nuestro amor. Hablaron de lo intensos que habían sido los capítulos donde yo había intentado huir por él, donde había llorado y gritado su nombre. Mencionaron que, cuando perdí la memoria, no fue Corfh el que me hizo recuperarla, sino la mención del nombre de Daniel.

			Y, mientras los demás revivían mis dos historias de amor, mi corazón se volvía a resquebrajar una vez más. Los amaba, los amaba con todo mi ser y, si hoy perdía a alguno de ellos, estaba segura de que no podría seguir viviendo, ya no…

			La luz envolvió entonces todo el espacio al completo y los presentadores nos saludaron y dieron la bienvenida. Primero, anunciaron al público que hoy tocaba una prueba que habían titulado «Prueba de amor», para descubrir lo que sentíamos los allí presentes. Después, explicaron que ya no llevábamos controladores, salvo Daniel, pero solo para entender y hablar el idioma neoniano. Por tanto, todo lo que dijésemos o hiciésemos, sería veraz, nadie nos obligaría a nada. Además, estábamos conectados de alguna forma que no comprendí a una especie de máquina de la verdad neoniana.

			Explicaron que Corfh y Daniel podían sentir todo lo que aquí pasase y que yo tenía el cuerpo sedado para mi propia protección. «Para que podáis hacer conmigo lo que queráis», pensé.

			Necesitaba que me quitasen la mordaza para gritarles e insultarles, para decirle a Daniel cuánto sentía esta situación, para convencer a Corfh de que seguía amándolo. Sabía que, con Daniel aquí, Corfh querría hacerse a un lado para dejarnos espacio. Su honor le hacía ser así, pero yo no deseaba a Corfh lejos de mí. El problema era que seguía queriendo también a mi marido.

			Entonces, empezaron a explicar las normas de la prueba y el mundo se me hizo añicos para luego romper cada rincón de mi corazón en mil pedazos. No quería seguir escuchando, solo deseaba mi arco para dispararles a todos. 

			Comenzó la prueba de amor.

			—Y para que nuestra Diosa haya comprendido bien la mecánica, vamos a realizar la primera pregunta. Es un poco controvertida. —El presentador guiñó un ojo y el público rio—. Vamos a hacer una prueba para que todos conozcan los efectos de la descarga. Hélamer, ¿con quién quieres que la probemos? ¿Daniel o Corfh? —El público se alarmó—. Ya os advertí que esta noche iba a ser inolvidable… —hizo una pausa y volvió a guiñar un ojo— en muchos sentidos. —El público rio y yo sentí asco—. ¡Que suenen los tambores! —ordenó.

			Había entendido bien la mecánica, pero era incapaz de tomar una decisión. Iban a hacerme una serie de preguntas. Si mentía o no contestaba, Daniel y Corfh recibirían una descarga. Lo habían ex plicado con todo lujo de detalles y, aunque yo no sabía demasiado sobre el cuerpo humano, me había quedado claro: aquello iba a ser doloroso. Al parecer, la descarga alteraba todos los nervios, produciendo un estruendo de dolor inmenso en el organismo, como si un millón de agujas se les clavasen por todas partes. Así lo habían relatado. Si contestaba a la pregunta al haber terminado de sonar los tambores y decía la verdad, ambos se salvaban. 

			Nos habían quitado las mordazas y, si hablábamos sin que nos preguntasen, ambos serían torturados. Por ahora, yo me libraba… Por ahora.

			Los tambores dejaron de sonar.

			—¿Y la respuesta es?

			Tenía que escoger a uno para ser torturado o ambos lo serían. Y yo sabía quién era el único acostumbrado al dolor físico…

			—¡Corfh! —grité y le miré—. Lo siento, lo siento.

			Supe que fue a decirme algo, pero el dolor le irradió el cuerpo y vi cómo se le saltaban las lágrimas. La descarga apenas duró un par de segundos, pero noté el sufrimiento de mi gigante. A pesar de su musculatura y su fortaleza, tanto externa como interna, aquello había sido muy doloroso.

			—¿Qué opina el público de esta elección? —preguntó el presentador.

			Me permití mirar en todas direcciones y noté la furia en muchos rostros. Corfh era el ganador de esa noche para ellos y mi elección no les había gustado.

			—Bien, hay algo que no os hemos explicado. Cada respuesta es una prueba de amor, hacia uno u otro. El que recibe la prueba de amor se libra de la descarga, pero el otro, no. ¿A quién ha escogido nuestra Diosa para ser torturado? —El público gritó con furia el nombre de Corfh—. Por lo tanto, eso es una prueba de amor hacia Daniel… ¿No? —preguntó con picardía—. Si amase más a Corfh, no lo habría escogido. Así que… —gritó con efusividad—: ¡Corfh pierde una Suprema y recibe una descarga! —hablaba como si estuviese retransmitiendo un partido de fútbol.

			En el techo de la cúpula, había dos pantallas. Encima de Daniel, veía cinco iconos de Supremas; en el de Corfh, ahora que había perdido una, solo había cuatro. Las Supremas los protegían, según habían explicado, y cuando uno de los dos llegase a cero Supremas, se acababa la prueba y perdía. 

			Corfh recibió otra descarga y, aunque tenía claro que debía guardar silencio, lloré y le supliqué que me perdonase. Él me miró cargado de infinito amor, intentando recomponerse. Me susurró algo. Tuve que leer sus labios: «Volverás a casa». 

			—¡Corfh! —grité entre sollozos. Después, intenté contenerme.

			—Segunda pregunta. Es un poco maquiavélica, pero recuerda que estás conectada a nuestra tecnología neoniana que… bueno, es mucho más inteligente que la humana. —El presentador rio y, con él, el público—. Si mientes, lo sabremos. La pregunta es —hizo una pausa dramática—: ¿Has escogido a Corfh para torturarlo porque amas más a Daniel? ¿O hay otro motivo?

			Tambores.

			Tenía que pensar. Debía decir la verdad, pero si daba pruebas de amor por uno, castigarían al otro. 

			Más tambores.

			Sabrían que mentía, así que no había más opciones que ser honesta.

			Los tambores finalizaron y el presentador me repitió la pregunta.

			—Si… em… no… —balbuceé nerviosa.

			—¿Si amas más a Daniel o no?

			Respiré hondo y pensé: Daniel podrá aguantar, al menos, una descarga. 

			—He escogido a Corfh porque es más fuerte que Daniel y está más acostumbrado al dolor.

			
			

			El público levantó una tierna ovación.

			—Y… —el presentador hizo una pausa como para que alguien le confirmase que era cierto— nuestra tecnología neoniana nos dice que ha dicho la verdad. Así que, has protegido a Daniel, pero crees que Corfh es más fuerte. ¿Para quién es la prueba de amor? Hora de que el público intervenga. 

			El presentador, al que nosotros veíamos en la pantalla y el público pasearse por las rudimentarias butacas, me resultaba de lo más desagradable. No era el mismo de la noche anterior. Quizá, después de ser escoltados por los lethals para evitar ser apedreados por el público, no habían querido regresar. 

			Este neoniano se veía implacable, vicioso, disfrutaba con el espectáculo y se regodeaba en nuestro sufrimiento.

			Los tambores cesaron y los neonianos ya habían votado en sus aparatos tecnológicos, sus lorbuns. Casi el cien por cien del público había votado que no tenían claro qué demostraba mi respuesta y un pequeño porcentaje habían votado a Corfh; apenas nadie a Daniel.

			Una Suprema desapareció de la pantalla de Daniel.

			—Aguanta, Daniel —le grité desesperada, siendo consciente de que eran las primeras palabras que le dedicaba después de habernos vuelto a ver.

			Haber visto sufrir a Corfh fue duro, pero ver ese espasmo de dolor en Daniel me hizo querer salir corriendo a protegerlo. En el mundo real, donde la fuerza física no importaba nada, Daniel y yo nos cuidábamos el uno al otro. Él era mi hogar, pero yo también era el suyo. Ahora, verle sufrir de esa forma me revolvía el estómago. Corfh, en cambio, era fuerte, rudo y estaba acostumbrada a que él aguantase todas las embestidas por los dos. Me había salvado en tantas ocasiones que había perdido la cuenta. Porque mi gigante era precisamente eso: un gigante, un luchador, una persona físicamente fuerte, capaz de aguantar cualquier cosa. A Daniel lo veía más débil y mi instinto me obligaba a querer protegerle. ¿Significaba que lo amaba a él? ¿Estaba escogiendo a Daniel por encima de Corfh?

			—Tercera pregunta. Esta, por cambiar un poco la dinámica, es para Corfh. —El público se alborotó, pero era justo lo que querían: emoción—. Pero, primero, aclaremos algo. Daniel se embarcó en una gran aventura, guiado por los rebeldes H desde la Tierra hasta Neon Primero. —En la pantalla, aparecieron imágenes de Daniel haciendo lo que contaba el presentador. Yo no sabía si eran reales o una recreación, pero, desde luego, habría jurado que eran imágenes suyas de verdad—. Mintió a los cuerpos se seguridad de su mundo y a nuestros vigilantes neonianos. Mintió sobre su identidad con el propósito de venir a salvarla.

			Miré a Daniel y encontré en él todo el amor que lo había llevado a hacer esas cosas.

			—Todos en su mundo pensaban que ella había muerto —continuó relatando el presentador—, pero él, guiado por su amor, dio con la respuesta y llegó hasta nuestras instalaciones en la isla de trabajo Humans, donde se infiltró para poder salvarla. 

			Escruté el rostro de Daniel y él me miró. Realmente, nuestro amor había sido tan grande como para dar vida a la historia que acababan de relatar. Había recorrido un verdadero infierno para encontrarme. Y yo también para llegar hasta él. Al menos, al principio, mi meta había sido salir de la isla para regresar a sus brazos.

			—Corfh —continuó el presentador—, ¿crees que Hélamer se irá con Daniel ahora que está aquí? Es decir… Si pudiese escoger, ¿a quién crees que escogería de los dos ahora que sabe la verdad sobre qué trajo a Daniel a Neon Primero?

			Los tambores sonaron y daba igual cuál fuese la respuesta; de una forma u otra, uno de los tres, o puede que todos, sufriríamos una descarga.

			La cuenta atrás concluyó. Corfh me miró con sus ojos azules como el cielo, grandes como dos estrellas. Yo alternaba mi mirada entre él y Daniel. No podía ni respirar, agotada por el esfuerzo de sobrevivir psicológicamente a esta situación.

			
			

			—Creo que su honor le haría escoger a Daniel. —Entonces, Corfh miró a mi marido—. Yo no le conocía y siempre le he envidiado por el amor que sentía Hélamer por él. Ahora sé por qué lo amaba. Daniel es un hombre honorable, que la quiere. Hélamer lo escogería, sin lugar a duda. —Corfh agachó la cabeza.

			Aunque sabía que ahora solo debía preocuparme de que siguiésemos vivos, me sentí infinitamente triste al descubrir que Corfh creía que lo abandonaría. Debía sentirse hecho pedazos por dentro también.

			Declararon la prueba de amor a favor de Daniel, así que Corfh recibió otra descarga y perdió una Suprema, iba perdiendo tres a cuatro, aunque me preocupaba más su estado de salud: sus ojeras se habían oscurecido y tenía mal aspecto.

			—Volvemos a la mecánica de antes. Diosa Hélamer —se regodeó en mi nombre—, hay algo que no sabes, ni tú ni el público. —El corazón me palpitó—. Los H tenían un infiltrado que les pasaba información y hemos contado que fueron ellos quienes ayudaron a Daniel a venir desde la Tierra. Bien, ese infiltrado era él. 

			El público se revolucionó. Yo también, porque, aunque era una deducción lógica, no quería creerlo y algo dentro de mí sabía cómo iba a continuar esta historia.

			—El caso es —prosiguió— que Daniel un día vio a su mujer acostándose con otros hombres voluntariamente sin más propósito que el del disfrute. —Se reprodujeron en la pantalla imágenes de Daniel viendo mis vídeos, enfadándose, reaccionando como lo haría un marido ante el descubrimiento de unos cuernos monumentales—. Luego, fue peor, porque descubrió que, después de haber venido desde otro planeta a salvarla, ella se había enamorado de Corfh. —El público gritó, no supe si me abucheaban a mí, al presentador o a Daniel—. Y… Neon Primero, escuchad bien lo que os voy a contar: su odio —señaló a Daniel— le hizo traicionar a los H, a su propia raza humana y a su mujer. Fue él quien nos previno del intento de fuga de Hélamer y su gente de la otra isla. Gracias a Daniel, aún podemos conservar a nuestra tan amada Diosa en nuestro programa.

			Miré a Daniel. Había sido él. Todo cuadraba. Él era el infiltrado. Cuando habían empezado los ataques de los pequeños demonios, él me había transmitido mensajes a la cabeza, salvándome. En el fondo, lo había sabido desde que le vi con Lana Primera, pero no había querido aceptar la triste realidad: él me había traicionado.

			—No fue así —me dijo con apenas un hilo de voz.

			—¿Dejasteis que murieran mis hombres por rencor? —gritó Corfh enfadado.

			El público nos miraba desorbitado, emocionado, lleno de pasión, disfrutando de cada una de nuestras palabras.

			—No tuve más opción.

			—Me obligaron, Daniel —le grité entre lágrimas—. Pusieron un maldito chip en mi cabeza y me obligaron a tener sexo.

			—Lo sé —gritó él comenzando a llorar también—, pero nadie te obligó a enamorarte de él ¿no?

			Daniel era dulce, era suave. Me lanzaba una acusación dolorosa y, aun así, su voz flaqueaba vacía de fuerza.

			—¿Y por eso permitisteis que muriesen humanos como vos? —gritó Corfh. Él poseía la tormenta, la ira, la fuerza, la determinación. Su mandíbula estaba desencajándose—. Ella siempre os ha amado. Quería salir de la isla para regresar a casa. Si la hubieseis dejado, ahora la tendríais para vos y, en vez de eso, está aquí por vuestra culpa. Condenada a…

			—¡Basta, Corfh! —conseguí decir.

			
			

			No habían impedido nuestra discusión porque era jugosa para el público y parecía que, de los tres, yo era la única que me daba cuenta.

			—Cielo, yo… —dijo Daniel.

			—No —le contesté llena de odio, quizá no directamente hacia él, pero odio igualmente—. He pasado un infierno y tú eras lo único correcto en mi vida. Me lo han arrebatado todo. —Agaché la cabeza.

			—Me obligaron a traicionarte… —concluyó Daniel alicaído.

			El silencio se hizo al momento.

			—Y ahora, para romper esta tensión, lancemos la pregunta. —El odioso presentador narraba como si no le importasen lo más mínimo nuestros sentimientos—. ¿Podrás perdonarle a Daniel su traición, Hélamer?

			Era una pregunta cruel. Ahora mismo, estaba enfadada y habría pronunciado cualquier cosa para herirle y sentirme un poco mejor. Aun así, dije que sí podría perdonarle. 

			Unas alarmas sonaron y se anunció que había mentido. Como castigo, ambos fueron torturados y perdieron una Suprema cada uno. La respuesta demostraba mi amor por Corfh, así que Daniel perdió otra más y recibió otra descarga.

			Los dos me importaban muchísimo; probablemente, más que nadie en el mundo. Ambos estaban sufriendo por mi causa. Sentí que, en algún momento de esta odisea por salir de la isla y descubrir la verdad sobre las Supremas, debía haber muerto. Daniel habría regresado a la Tierra —probablemente— y Corfh habría seguido siendo un atractivo guerrero que gozaba de popularidad y del favor de las mujeres. 

			El guerrero había recibido en total más descargas, pero, aun así, ambos tenían un aspecto terrible y tuvieron que darnos un momento porque Daniel vomitó. Las ramas salieron del suelo, lo limpiaron y reestablecieron el orden para poder seguir con esta estúpida prueba.

			—Esta pregunta es para Daniel y, por favor, no nos vomites encima. —Todo el mundo se rio con el presentador—. Háblanos de lo que sentiste al observar todas esas imágenes de tu mujer acostándose con otros hombres. Cuando la viste con Corfh, ¿crees que tú en su lugar le habrías sido infiel a tu mujer? —Hizo una pausa muy dramatizada—. ¿Lo he dicho bien? —Risas—. Verás, Daniel, es que aquí, en nuestro planeta, no entendemos del todo vuestro concepto de fidelidad sexual. Háblanos de eso, pero… Antes de que contestes, déjame decirle al público que Daniel ha sido testigo de todo lo que ha pasado en el programa.

			Daniel me sostuvo la mirada mientras sonaban los tambores. ¿A dónde nos conducía todo esto? Esa pregunta no iba a demostrar nada. Pero claro, esto no se trataba de descubrir a quién amaba yo, sino de darle al público lo que quería: el morbo de una triste historia de amor a tres bandas, la posibilidad de reírse de la fidelidad humana entre dos personas que se amaban.

			—Sentí que el corazón se me rompía —Daniel hablaba con un hilo de voz—. Me sentí… —parecía que iba a resquebrajarse en cualquier momento y tuve la necesidad de abrazarlo, a pesar de su traición— decepcionado. Pensé que, por muy difícil que hubiese sido la situación, yo…

			—¿Tú habrías hecho lo mismo? —preguntó el presentador.

			—No. Yo no soy así. Jamás me habría acostado con otras mujeres.

			Aquello me enfureció.

			—Tengo un solo ojo, Daniel. ¿Lo has visto? —chillé fuera de mí, desorbitada y, de haber sentido mi cuerpo, estaba segura de que habría conseguido arrancar las ramas que me retenían a la cama—. ¿Sabes todo lo que me hicieron? 

			—Lo sé… y lo siento.

			
			

			—No, no lo sabes, Daniel. No sabes lo que es estar ahí. Todo estaba mezclado y llegué a creer que era una Diosa. ¡Maldita sea, Daniel! Maldita sea… —La congoja me dominó y ya no tuve palabras.

			—Bien, esta pregunta va enlazada a otra que es para Corfh y Daniel. ¿Podríais perdonar a Hélamer una infidelidad?

			Sonaron los tambores.

			—Sí —respondió Corfh en primer lugar.

			—Yo… lo… intentaría —contestó Daniel.

			El público se estremeció por la respuesta de Daniel, algunos incluso rieron. El presentador comentó sobre lo absurdo de la fidelidad humana. Dieron por mejor respuesta la de Corfh, que no había dudado ni un momento. Así que le quitaron una Suprema a mi marido, dejándolo solo con una.

			La nueva descarga le quitó la poca vitalidad que le quedaba. Casi parecía un cadáver.

			Miré al osito imprescindible y, por un instante, quise volver a un tiempo más feliz. Quise ser la jovencita alocada que le puso ese nombre al peluche. Quise que nada de esto hubiese pasado y Daniel y yo volviésemos a estar juntos, sin rencor, sin nada más. Pero la realidad era que Corfh existía y ocupaba una parcela ampliamente valiosa en mi corazón.

			—Bien, lancemos la pregunta, que podía ser la última, ya que Daniel solo está a una Suprema de perder.

			Antes de que el presentador continuase, Corfh me miró.

			—Hélamer —me susurró, ahora más calmado—, ¿lo seguís amando ahora que sabéis que os traicionó?

			El público se calló y, en vez de castigarnos por hablar sin ser nuestro turno, nos escucharon con interés.

			—Ojalá pudiese decirte que no —contesté llorando.

			—Entonces, preciosa, protegedle, yo puedo cuidarme solo.

			Sabía por qué lo decía. Daniel estaba en las últimas. Tenía que intentar ser sincera y, a la par, probar mi amor por Daniel, no por Corfh. Si volvían a castigar a mi marido, podía morir.

			—Un momento emotivo, sin duda —dijo el presentador con ese tono de voz de reportero de fútbol—, pero no adelantemos acontecimientos. Siguiente pregunta: ¿amas más a Daniel que a Corfh?

			Tambores.

			Ni siquiera sabía cuál era la respuesta. ¿Cómo podía decir la verdad o mentir sobre algo que no sabía? Pero algo estaba claro: debía proteger a Daniel. Si perdía, quién sabe qué destino le auguraba y… y Corfh era más fuerte, podría defenderse, pero… ¿Y si forzaba la situación para proteger a Daniel y luego Corfh acababa pagándolo con su vida?

			Fin de los tambores.

			—¿Amas más a Daniel que a Corfh?

			—Sí —contesté.

			Daniel levantó su mirada y me lanzó una pequeña sonrisa. Pude ver su diente torcido, que era sumamente perfecto para mí y que me recordaba tantos momentos preciosos a su lado. Después, miré a Corfh, también me sonrío y me alentó a ser fuerte. Su honor y su inmenso amor por mí le hacían quererme incluso cuando yo acababa de decir que amaba más a Daniel. No había rencor en él. Realmente, lo único que le importaba era verme feliz, pero se equivocaba, yo no iba a ser feliz al completo si él no formaba parte de mi vida.

			Parecía que el presentador se disponía a quitarle una Suprema a Corfh y anunciar la descarga cuando las alarmas sonaron.

			
			

			Era mentira. Yo acababa de mentir. La máquina detectaba que no amaba más a Daniel, lo que significaba demasiadas cosas para poder procesarlas a la vez.

			La locura se desató en el plató. El público gritaba victorioso. Sus dos personajes favoritos confirmaban así su amor de forma irrevocable… Y acababa de condenar a Daniel.

			Las ramas que retenían a Corfh lo soltaron, pero le recordaron que yo aún seguía atada y que, de hacer algo en contra de la seguridad de los neonianos, lo pagaría.

			Corfh me miró y se rio con esa risa juguetona e infantil que tenía. Después, dijo algo totalmente fuera de lugar:

			—Deberíais aprender a mentir mejor, preciosa.

			Pensé que vendría hacia mí, que me besaría y abrazaría, que secaría mis lágrimas y me haría sentir su cariño, pero, en vez de eso, fue hasta Daniel y gritó a la pantalla —supongo que pensando que ahí había una persona de verdad.

			—Como ganador de la prueba… quiero cambiar mi premio por otra petición.

			Su premio era yo. Lo habían anunciado al principio. El ganador podría yacer conmigo. Para eso era esta maldita cama.

			—Dinos la petición y valoraremos el cambio. —El público abucheó. Querían ver cómo Corfh y yo yacíamos ante sus miradas.

			—La última descarga de Daniel quiero que sea para mí en vez de para él.

			¿Qué?

			Daniel levantó su mirada hasta sostenerla frente a Corfh. Mi gigante había ganado en todos los sentidos y ahora mi marido lo sabía, y yo también. No solo estaba dispuesto a sacrificarse por mí, sino a cuidar de Daniel por mí.

			En contra de todo pronóstico, el programa aceptó, aunque no a cambio del premio, así que igualmente debíamos acostarnos delante de todos. La última descarga fue para Corfh, quien acabó por los suelos, intentando aguantar la compostura como el gran guerrero que era.

			El brazo mecánico sacó a Daniel. Primero le amordazaron y luego le pincharon. Intenté decirle algo, pero no me salieron las palabras. Él, malherido, apenas me dedicó una mirada de soslayo.

			Suspiré tranquila al descubrir que, aunque Daniel hubiese perdido, no se lo habían hecho pagar con su vida.

			Entonces, el cristal se volvió oscuro, pero sabíamos que ellos podían vernos. 

			Las correas que me sujetaban me liberaron y comencé a sentir mi cuerpo.

			Corfh me besó con ternura y dejé salir toda la tristeza y la preocupación, todo el dolor y la angustia. La máquina había dicho que amaba a Corfh, que él era mi elección y, aun así, yo sentía un vacío enorme en mi corazón. Los besos de mi gigante, que tiempo atrás me resultaron tan naturales, ahora me hacían sentir incómoda. No merecía aquel amor. Daniel había atravesado la galaxia para encontrarme y yo le había dado la espalda. ¿Acaso era justo?

			—Hélamer, preciosa —me dijo Corfh—. Sabes que tenemos que hacerlo.

			—Lo sé, Corfh, lo sé.

			Lo habían explicado al principio. El ganador yacería conmigo para deleite del público. De negarnos, nos drogarían como el primer día y nos obligarían a acostarnos con personas diferentes. Ninguno queríamos eso. 

			—Siento todo lo que ha pasado —me susurró al oído mientras acariciaba dulcemente mi rostro.

			—Yo también. Te quiero —le besé con ternura—, pero…

			—Pero a Daniel siempre lo querréis. No importa.

			
			

			—¿No te importa que le siga amando?

			Sonrió juguetón.

			—He tenido que compartiros en la isla con cientos de hombres, pero no sois mía para decidir por vos. Solo Hélamer puede escoger lo que haga Hélamer. Ningún hombre es quien para decidir por una mujer. Vos sois la dueña de vuestro cuerpo y vuestro corazón. —Me acarició el cuello con tanta suavidad que sus dedos parecían las plumas de un ángel—. No importa a quién améis, solo deseo que seáis feliz y, si queréis tenerme a vuestro lado para veros sonreír… —tocó mi boca, juguetón, ahora que me había hecho sonreír—, entonces, estaré encantado de estar aquí —tocó mi corazón—, junto a vos.

			—¡Oh, Corfh, te quiero tanto!

			Nos besamos con delicadeza. Nos tomamos nuestro tiempo para desnudarnos y nos olvidamos del mundo. No fue fácil, pero intenté repetirme que los neonianos ya me habían visto practicar sexo en la isla, esto no iba a ser diferente. Claro que, ahora el público estaba tan solo a unos metros. Era más incómodo. Aun así y aunque era lo que menos me apetecía tras lo acontecido, intenté disfrutar del momento.

			El placer que me daba Corfh se convirtió en una extensión de mí. Se esmeró en satisfacerme, en que estuviese cómoda y en verme feliz. 

			Recorrí su cuerpo con mis manos, dibujando cada línea de sus músculos y sus pectorales.

			A pesar de ser más pequeña que él, me empujaba contra la cama sin hacerme daño, dejándome espacio para respirar. Se adentraba en mí llegando hasta lo más profundo. Quiso ser delicado. En algún momento, ansié más, pero me dejé llevar por su paz, por su amor, por esa sensibilidad que Corfh me estaba ofreciendo. Era sexo, era amor, era pasión, pero sobre todo, éramos Corfh y yo.

			Consiguió hacerme sentir feliz, a salvo y segura. Por eso, no fue un sexo salvaje, sino tranquilo, porque él quería transmitirme todo eso, quería llenarme de él lentamente, para que en mi cuerpo quedase tatuado un mapa de su cariño. Aquello sería la fuerza de la que me alimentaría los próximos días.

			Cuando terminamos, pudimos permanecer abrazados un tiempo mientras oíamos al púbico desalojar el lugar.

			Respiré hondo. Estábamos vivos y nos amábamos. Ahora tenía que centrarme en el plan para sacarlos a todos de aquí y eso incluía a Daniel. Fuese como fuese, también le quería muchísimo y debía salvarlo.

		

	
		
		

		
			Capítulo 15

			SURCADORES

			Estaba muy preocupada. ¿Acaso algún día conseguiría sentir paz? Intentaba tranquilizarme recordando a Corfh la noche anterior mientras recorría mi cuerpo. Ahora, yo me tocaba ahí donde antes habían estado sus manos y, de alguna forma, era como si fuesen las suyas. Su amor, incluso el amor que Daniel había demostrado viniendo a rescatarme, me daba fuerzas para aguantar.

			¿Regresarían los niños? A primera hora de la mañana, se los habían llevado a todos, incluso a los bebés. Sabíamos que estaban en la cúpula porque oíamos el ruido a lo lejos de los neonianos, sus risas, sus abucheos, sus vítores. 

			Al parecer, también hacían programas matinales en directo. 

			Cuando nos habían traído el desayuno a los encarcelados, el natural encargado de ello me había dicho que casi tenían ya algo para revertir los efectos de los dardos paralizantes.

			También había hablado con Lorbun mediante nuestro sistema de escritura sobre el suelo arenoso a la entrada de la celda. Me había dicho que había conseguido pasar mi mensaje, así que todos sabían que había un plan. Estaban preparados para que yo diese la orden, pero ¿cuál iba a ser esa orden exactamente? Podríamos dormir a los lethals con los somníferos, podríamos evitar ser paralizados por los dardos, pero… ¿y después? ¿Cómo íbamos a salir de la isla? 

			¡Surcadores! H había dicho que intentaría que la próxima prueba fuese con surcadores. Después, fui a la cúpula y solo estábamos Corfh, Daniel y yo, así que H aún no lo había conseguido, pero pronto lo haría, o eso esperaba. Pero ¿qué eran los surcadores? ¿Algún tipo de vehículo que nos ayudaría a salir volando de la isla? Harían falta muchos para los más de cuatrocientos hombres que estaban retenidos. Y… ¿Cómo sacaría de las celdas a los encarcelados? Tenía demasiadas preguntas sin respuesta y, después de todo lo que había pasado, cualquier persona en su sano juicio habría sido consciente de que no había escapatoria, pero yo estaba rematadamente loca o, quizá, tenía el don de tener esperanza en cualquier situación.

			El techo de la estancia emitió unos sonidos. Me alarmé y esperé que un dardo paralizante me atravesase, pero no fue así.

			Miré anonadada el aparato tecnológico insertado en la piedra de la cueva. Producía unos ruidos extraños, pero no pasaba absolutamente nada, solo se repetían, así que, quizá por aburrimiento, decidí prestarles atención y analizarlos. 

			Siete golpes sonoros; después, un silencio de duración mediana; luego, un golpe, un silencio corto, tres golpes, otro silencio corto, nueve golpes, un silencio de duración mediana, cuatro golpes… Parecía una especie de código morse, pero yo no conocía ese sistema. Me costó bastante conseguir anotar los golpes, pero, como no tenía nada mejor que hacer, conseguí descifrar la secuencia que se repetía de igual forma después de un silencio bastante largo. Anoté dos medidas de silencio: cuando era corto, lo puse como un guion; y, cuando era largo, como dos.

			Este fue el resultado: 7—1-3-9—4-5-2-2—1-0-3. 

			Sabía que debía memorizar ese número. Debía tener algún sentido. Quizá H me estaba mandando una clave. Pensé que, tal vez, fuera una palabra. Dibujé en la salida de la cueva, ahí dónde la cámara no alcanzaba, un abecedario para aclararme. Primero, a todos los números les asocié una letra según  su orden numérico en el abecedario, pero la palabra no tenía sentido: «FACHDEFFAOC». Probé varias combinaciones, pero nada cuadraba; además, el cero no se correspondía con ninguna letra. ¿Y si era neoniano? No conocía el abecedario alienígena… Después de pensarlo mucho, me percaté de que los silencios tenían que significar algo también. Así que hice varias combinaciones de letras y números, según varias hipótesis. Nada tenía sentido para mí. Quizá solo era un fallo en su tecnología neoniana y yo me había vuelto loca pensando que alguien me estaba mandando un mensaje.

			Sí, estaba desesperada.

			El código llevaba repitiéndose horas y yo me sentía realmente estúpida. Tenía varias combinaciones ya formadas y aprendidas, según si se consideraban números, letras o una mezcla de ambas, pero no conseguía comprender el mensaje. Quizá no había mensaje o mi nivel de neoniano era demasiado bajo para entenderlo.

			A la hora de la comida, el natural y yo no tuvimos ocasión de hablar de nada relacionado con el plan de huida.

			Mi pan venía envuelto en una hoja enorme, de un verde intenso. Me llamó la atención de que se hubiesen tomado la molestia de envolver así la comida. Demasiado trabajo solo para adornarlo ¿no? Claro que, tampoco tenían nada mejor que hacer.

			Retiré la hoja y noté algo raro en ella: había un mensaje escrito. Disimulé lo mejor que pude, pero si ahora dejaba de comer y me iba a la entrada de la celda a leerla podrían alertarse con mi extraño comportamiento.

			Mastiqué con toda la naturalidad que me fue posible, esperando que el mensaje no me avisase de que la comida estaba envenenada o algo así. Lo cierto es que sabía muy extraña y llegué a pensar en lo absurdo que sería si moría envenenada por no haber leído la nota.

			Cuando hube terminado, procedí a leer el mensaje. Justo, en ese instante, los niños regresaban de la cúpula. Los escruté y me pareció que no faltaba ninguno. Los hombres los recibieron cariñosamente. Estaban demasiado lejos de mí para descifrar qué se decían, pero, a priori, nadie lloraba ni se produjo ningún ataque a los lethals, así que deduje que ningún pequeño estaba herido. Una preocupación menos.

			Aproveché que los enmascarados prestaban atención al regreso de los niños para sacar la nota y leerla.

			«La comida te hará sentirlo todo».

			¿Y ya está?

			«La comida te hará sentirlo todo».

			Volví a pensar que era una auténtica inútil. De haber tenido que pertenecer a una familia, estaba claro que nunca habría sido a la de los Sabios, pues ellos eran inteligentes. ¿Qué quería decir aquello?

			Escribí en la tierra un mensaje para Lorbun: «¿Tu comida tenía un mensaje?».

			«Sí», escribió.

			El maldito código sonoro-numérico seguía sonando para recordarme lo tonta que era. Mis aliados y amigos trataban de ayudarme, de decirme algo, pero ¿qué?

			De repente, noté un chispazo en mi celda, me sobresalté y miré al techo. La tecnología parecía haberse vuelto loca, emitía luces y sonidos variados. También una especie de descargas de corriente. 

			Los lethals acudieron a mi celda. Uno intentó tocar los barrotes y cayó al suelo automáticamente debido a una sacudida eléctrica.

			Pasaron muchas cosas a la vez y pude retenerlas todas. Era como si mi concentración se hubiese ampliado al máximo para mantenerme alerta. 

			Las luces del techo no paraban de parpadear y lo comprendí. No era H el que era un hacker, no era H quien había saboteado mil veces los sistemas del programa, sino Daniel, él era su infiltrado. Vino aquí  para salvarme y, de alguna forma, acabó trabajando para los neonianos, pero, en el fondo, siempre quiso sacarme de aquí y parecía que seguía intentándolo. ¿Quién mejor que él para hackear esa tecnología infinitamente enrevesada y moderna? Daniel era un experto en esos temas y mucho más inteligente que yo.

			Las luces en el techo de mi celda dibujaban una D claramente. Una D de Daniel. Después, las luces formaron otro dibujo: una máscara.

			Miré al lethal caído. Reparé en su máscara y extendí el brazo con cuidado. No sabía muy bien qué quería que hiciese Daniel, pero le quité la máscara al individuo. Entonces, lo escuché. Un código numérico se repetía: tres, cuatrocientos siete, ocho, sesenta y seis mil treinta y ocho, nueve. Intenté retenerlo en mi memoria. 

			Esa máscara, a la par elegante y aterradora, no era solo meramente estética, sino que constituía la forma en que los neonianos daban las órdenes a sus combatientes. Por eso, nunca los habíamos escuchado hablar; por eso, parecían máquinas. De alguna forma, los controlaban mediante códigos numéricos.

			Mi celda volvió a la normalidad y tuve tiempo de darle sentido a todo. 

			Hoy sería el día en que intentaríamos huir, no cabía dudas. Tenía claro que los hombres de fuera de las celdas lo sabían; por eso, nos habían dado de comer la sustancia que inhibiría los dardos paralizantes. Tenía que ser eso. «La comida te hará sentirlo todo». ¿Qué otra cosa podía significar?

			El código solo era numérico. Por eso, Daniel había querido que me acercase a una máscara. Ahora sabía que los guiones que yo había marcado solo indicaban el fin del número. No eran números sueltos de una sola cifra, sino que, al igual que en el código que había escuchado, algunos eran compuestos. Ahora tenía claro cuál era la cifra y de qué forma decirla. También había comprendido que ese número ordenaría a los enmascarados a hacer algo, pero ¿el qué? Por último, aunque no menos importante, solo me faltaba saber en qué momento lanzarles la orden. ¿Y si era una clave para que los lethals nos dejasen salir de las celdas y tenía que usarla de inmediato? 

			Me insté a ser precavida, pues si daba una orden en un momento incorrecto, quizá todo el plan de Daniel y H se fuese al traste. Tenía que ser paciente. H me había dicho que tendría que escapar en la prueba con los surcadores, así que debía esperar. Estaba convencida de que, de alguna forma, H habría conseguido que soltasen a Daniel y estaban tramando esto juntos.

			Lo cierto es que no quería pensar demasiado en todas las veces que H me había mentido. Tenía que aferrarme a la idea de que, a pesar de haberme ocultado cosas, siempre quiso ayudarnos. Porque creer eso era la única esperanza que nos quedaba.

			Avisé a los hombres encarcelados mediante mensajes en el suelo arenoso: debían estar atentos a cualquier señal que diesen sus celdas, preparados para escapar y luchar. Compartí el código con ellos y les insté a usarlo solo cuando yo diese la orden o si veían que todo se convertía en un caos. Les dije que, seguramente, las celdas se abrirían hoy. Estaba convencida de que, si Daniel había hackeado el sistema para que, con las luces de mi celda, se dibujase una D y una máscara, conseguiría abrirlas todas.

			No sabía si esta noche yo iría a la cúpula, pero, por si acaso, encargué a los demás que debían transmitirle al natural que nos traía la comida el mensaje de que debían estar preparados para usar los somníferos y la toxina. 

			Esperaba que Lana continuara siendo el aliado que había fingido ser y no nos traicionase. Realmente, dependíamos de él: era el que se había encargado de bucar la toxina de la que nos habló H y el que, seguramente, había descubierto cómo revertir el efecto de los dardos paralizantes.

			
			

			Esperaba que entendiesen mi mirada. Sabía que estaban deseando alzarse contras los lethals, pero no era el momento. Había que esperar a los surcadores.

			Todos estaban allí, incluso Spass. ¿Lo habría preparado H así?

			Había una gran cantidad de hombres de las familias de los Guerreros y los Naturales y buenos amigos míos. No había nadie que no conociese; es más, se podría decir que estaban los hombres que más me importaban de la isla, incluido el hijo de Etlen, que ahora tendría apenas dos años y que no dejaba de llorar porque había sido desprovisto de su nuevo padre adoptivo y no había ni rastro de él.

			Tenía los nervios a flor de piel, pero intentaba aparentar calma. Al fin y al cabo, se suponía que estaba paralizada.

			Hacía apenas una hora, nos habían trasladado a las butacas que rodeaban la cúpula para arreglarnos. Antes, nos habían disparado los dardos paralizantes, que no habían funcionado al cien por cien gracias a la comida que nos habían preparado los hombres libres, que llevaba, sin lugar a duda, alguna sustancia especial para contrarrestar sus efectos.

			Así pues, los guerreros que se encontraban aquí querían empezar a pelear, pero yo negaba con mi cabeza mientras los artistas terminaban de ponerme guapa.

			Todos estábamos amordazados y, aun así, Panan y Pamaende —que estaban a escasos dos metros de distancia— seguían siendo cómicos. Ponían caras cada vez que me miraban o que un artista les arreglaba y emitían sonidos divertidos. Lo cierto es que, en medio del estrés por nuestro nuevo intento de fuga, aún seguían haciéndonos reír a todos con su teatralidad.

			El cielo casi se había oscurecido del todo. Supe que era el momento de que empezasen las pruebas nocturnas.

			El brazo mecánico comenzó a meter hombres en el interior de la cúpula. Cuando me llegó el turno, el artista que me había arreglado tropezó y cayó encima de mí.

			—En el bolsillo, con el calor —me susurró.

			El brazo mecánico me arrastró lejos de él y, aunque hubiese querido, la mordaza me habría impedido preguntarle a qué se refería. 

			Llevaba un traje que parecía preparado para la guerra, pero no era la armadura que Spass me había diseñado cuando intentamos fugarnos de El Portal. Tenía grabado en el pecho un dibujo que parecía el Árbol de las Supremas. El parche que cubría mi cuenca izquierda también tenía el mismo dibujo. Los Artistas habían diseñado el traje con bolsillos a propósito, porque en ellos habían dejado algo que debía ser expuesto al calor para ayudarnos a salir de aquí. ¿La toxina? 

			Fui la última en entrar en aquel foso redondo, con altas paredes de piedra y rematado con una cúpula que, detrás de mí, se cerró. 

			Tuve que forzar mi mirada para instar a los hombres a estar tranquilos y no moverse. 

			El escenario ahora me parecía más grande. Las otras veces que había estado en la cúpula, los focos se centraban en el centro, de forma que los laterales quedaban casi a oscuras. En esta ocasión, todo estaba muy iluminado y pude observar que el lugar era mucho más amplio de lo que pensaba. 

			Yo ocupaba el núcleo, atrapada por unas ramas que salieron del suelo, como en veces anteriores. También había surgido una especie de pequeña cúpula que me tenía atrapada solo a mí. Era traslúcida. Me preguntaba por qué estaba allí.

			Los hombres estaban situados en círculo en torno a mí, muy cerca, también atrapados por ramas. Yo quedaba en una posición de superioridad, mientras que ellos estaban situados de tal forma que parecía que me estuvieran adorando. Iban vestidos solo con unos calzones blancos. En cada lado, había un símbolo: a la izquierda, una cruz cristiana; y, a la derecha, una luna con una estrella, el símbolo  de la religión islámica. Estaba claro que a los neonianos les interesaba mucho nuestra obsesión por la religión. ¿Qué extraña prueba tendrían preparada para esta ocasión?

			Encontré a Corfh y me tuve que obligar a mostrarme serena. No tenía muy mal aspecto para haber sido torturado la noche anterior.

			La cúpula se oscureció y oímos al público entrar. Le siguieron las presentaciones y las ovaciones.

			Esperaba que esta fuese la última noche que tuviese que pasar en cautiverio. Sabía que era una estupidez pensar que, después de un año intentándolo, por fin tendría éxito y me escaparía, pero dicen que la esperanza es lo último que se pierde. También cuentan que el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra. En mi caso, la piedra estaba ya aburrida de verme tropezar.

			Al fin, se hizo la luz y los presentadores nos dieron la bienvenida. 

			Cuando vi niños entre el público —por primera vez en las tres noches—, me estremecí. Por una parte, significaba que la prueba no sería tan terrible —a menos que permitiesen ver a sus pequeños cualquier cosa—, pero, por otro lado, si escapábamos, temía que algunos de ellos acabasen muertos. En realidad, no era una posibilidad, sino una certeza. Si en el bolsillo tenía la toxina y la conseguía activar, todos esos neonianos morirían si nadie les aplicaba un antídoto.

			Aquellas palabras que tanto me habían dolido regresaron a mí: «Por fin tengo a una digna sucesora». Era la frase que Lana me había regalado antes de creer que Corfh le cortaría la cabeza. ¿Era yo como él? Lana permitiría que unos niños muriesen en pos de la salvación. ¿Iba yo a hacer lo mismo?

			El mismo presentador desagradable de la noche anterior tomó la palabra:

			—Hoy, nuestra Diosa luce el atuendo de guerrera típico de nuestros ancestros. En su pecho, el Árbol de las Supremas, que es, a su vez, el árbol que adoraban en la antigüedad. Hoy, aquí, en las ruinas sagradas de Bhasia, que llevaban cerradas años al público —dedicó una sonrisa brillante a sus oyentes—, vamos a ser testigos, nada más y nada menos, que de un enfrentamiento con… —hizo una pausa muy dramática— ¡surcadores! —El público levantó una ovación de miedo, como si aquello de lo que hablaba fuese algo muy peligroso, pero luego, rompieron en aplausos—. Habrá dos surcadores y, por tanto, dos grupos. A un lado, podemos ver el símbolo de la cruz cristiana; y, al otro, la luna y la estrella islámicas.

			Habló largo y tendido sobre ambos símbolos religiosos. Explicó que eran las religiones humanas más extendidas de la Tierra y que, por ellas, nos matábamos como primitivos que éramos. Mientras relataba todo aquello, me paré a reflexionar cómo debían vernos y llegué a entender por qué nos consideraban inferiores. 

			Ellos no se ataban a ninguna religión ni al matrimonio, se sentían libres, mientras que nosotros éramos capaces de cometer crímenes pasionales o religiosos, acabando con la vida de los nuestros en el proceso. Sí, puede que los entendiese, puede que fuesen superiores en algunos aspectos, pero el hecho de que estuviesen pagando por vernos así demostraba que, a su manera, ellos también eran primitivos.

			—Cada grupo —prosiguió— se enfrentará a esos temibles animales —¿así que los surcadores eran animales?—, como lo hicieron nuestros ancestros, pero la piel de los humanos no se mimetiza con el entorno, como la de ellos. Así que… —se produjeron más gritos de miedo— creemos que muchos morirán hoy. —Se hizo un silencio dramatizado al máximo y, después, el presentador volvió a su agresiva forma de hablar, como si de retransmitir un partido de fútbol se tratase—. Pero hoy estamos para divertirnos, así que empecemos a organizar los grupos. Es una elección difícil, pues aquí tenemos a los hombres más fuertes de la isla y también a los más queridos por la Diosa. Comencemos, Hélamer, ¿quiénes serán los líderes de los dos grupos?

			La mordaza desapareció y tuve que pasarme la lengua por los labios para humedecerlos. Juraría que tenía alguna herida debido a la presión con la que me había retenido la cuerda.

			
			

			Cuando apareciesen los surcadores, nos iríamos. Eso dijo H, pero solo había dos animales. ¿Cómo iba a sacar a más de cuatrocientos hombres sobre dos bestias?

			Aún con mi plan de huida en mente, sabía que debía escoger bien a los líderes, solo por si acaso. Debía compensar bien los equipos para intentar que todos sobreviviesen.

			Fui a hablar y el presentador me interrumpió para explicar al público que, en sus butacas, tenían las caras de todos los participantes de la prueba. Debían pulsar sobre los que creyesen que iba a seleccionar.

			Cuando me llegó el momento, escogí a Brech y Corfh. Eran los mejores líderes. Sus caras aparecieron en la cúpula automáticamente, cada una en un lateral. 

			Miré a los protagonistas y noté en sus ojos la ansiedad por terminar de una vez con todo esto. Querían pasar a la acción. Y es que, aunque pudiesen morir, los hombres de la isla habían crecido así, pensando nada más que en llevar a cabo sus labores: luchar o cazar. Justo como los lethals, que no conocían otra cosa que el arte de la guerra.

			Después, el presentador pidió al público que votasen a dos personas, uno para ir con Corfh y otro con Brech.

			El resultado dio lugar a que Kalito acabase en el grupo de su padre y Lorbun en el de Corfh. Parecía ser que gozaban de popularidad y quizá por eso habían sido de los primeros en ser escogidos.

			—Estimado público, ¿creéis que habéis seleccionado bien? —Los espectadores rieron mientras afirmaban—. Yo creo que, de haber sabido lo que os voy a contar ahora, la elección podría haber variado. ¿Alguno queréis ver muerto a Kalito? —La negativa como respuesta fue clara—. Entonces, no es bueno que los grupos estén tan descompensados, ya que el grupo perdedor tendrá un castigo: la muerte.

			Mis hombres empezaron a girar sus cabezas. La noticia no solo los alteró a ellos, al público también. La respuesta de las gradas pronto se convirtió en gritos, abucheos e insultos.

			Algo tenía que reconocerle a Lana Primera y es que sabía crear buenos guiones. Después de que el público mostrase su descontento, el presentador afirmó que podrían salvar de la muerte a sus favoritos pagando una cuota económica. 

			Nuestras vidas tenían un precio.

			Y entonces, me llegó el turno: ahora yo debía escoger a quienes formarían cada grupo, pero ¿cómo? 

			Tenía que ponerme en lo peor. Si no conseguíamos escapar, uno de los dos equipos moriría. Casi todos los hombres presentes me importaban, aunque también había algunos que me eran menos allegados y que estaban aquí por su fuerza o popularidad, como Lorbun. Podía intentar compensar los grupos para darles la oportunidad a ambos de ganar o podía meter en uno de ellos a los que más me importaban con los mejores guerreros y apostar por que se llevasen la victoria. Esa idea era horriblemente cruel. Pero ¿podía soportar que muriese Spass? No. En cambio, Lorbun podría llegar a serme indiferente. Sea como fuere, Corfh, Brech y Kalito ya estaban separados.

			Tic-tac, tic-tac.

			Tenía que tomar una decisión y así lo hice.

			—Spass con el grupo de Corfh y Panan con el de Brech.

			El público aplaudió mi elección. Parecía que les gustaba que equilibrase la balanza.

			—No cantemos victoria aún —dijo el presentador con energía—. Panan y Pamaende son dos piezas que van unidas, así que ambos pasan al grupo de Brech. ¿Qué sería del uno sin el otro, verdad? —El público rio.

			Corfh me miró algo angustiado. Yo también a él. Acababa de darle una gran ventaja a Brech, los gemelos juntos eran una pieza muy importante. Se podría decir que Lorbun, Corfh y los gemelos eran  los mejores y cada pareja estaba en un grupo, pero en el bando de los gemelos estaba también Brech, tendrían la ventaja de tener a un gran cazador y estratega, y los surcadores eran animales… La balanza parecía descompensada.

			Esperaba que realmente pudiésemos huir porque, de no ser así, mi corazón no podría superar esa noche. Me animé a ser fuerte, había pensado lo mismo los días anteriores y, a pesar de la muerte de Teh, aún mantenía viva la esperanza.

			Las pantallas de ambos lados se iban llenando con las caras de los seleccionados. Escogía el público, luego yo y así seguíamos rotando.

			Había algo claro: de todos, Corfh era quien más me importaba y una parte de mí me decía que metiese en su grupo a los más fuertes. Ese pequeño demonio egoísta interior me convencía diciéndome que seguro que el público salvaría a Brech y Kalito. Pero cuando pensaba en perder al natural, mi alma también se resquebrajaba. Era importante para mí… Todos lo eran.

			A pesar de mi lucha interna, intenté equilibrar los equipos para dejar que fuese el destino quien decidiese.

			Y la selección terminó. 

			En el grupo de Corfh, había cuatro buenos guerreros, entre los que se encontraban Rojo y Lorbun y, como carga, tenían a Spass —que no era luchador— y a Corvex, el hermano adoptivo de Corfh que, aunque guerrero, aún era un niño llorica incapaz de hacer nada. 

			El grupo de Brech era más pintoresco al tener mezclados hombres de más familias. Se podía decir que tenían ventaja porque eran más al contar a los gemelos como uno. Además, mientras que Corfh tenía a Corvex y Spass —dos hombres que no sabían luchar—, Brech solo tenía a Strabski —el artista que pintó el retrato de Daniel—, que era el único no diestro en el arte de la guerra.

			Genial. En el grupo de mi guerrero solo lucharían de verdad cinco y en el de mi Will Smith agricultor, siete. Así que Brech tenía todas las de ganar. 

			Lo había intentado. Había puesto todo mi empeño en que los grupos estuviesen equilibrados por lo que pudiese suceder, pero el público también había tomado sus propias decisiones y ese fue el resultado final.

			Si todo salía mal, estaba convencida de que el público no dejaría morir a Corfh… A él, no.

			«A él, no».

			—Y las sorpresas continúan… Anoche, muchos fuisteis testigos desde casa y otros aquí en directo de cómo Daniel perdía la prueba de amor de Hélamer. Hoy recibirá su castigo. —Una pausa demasiado larga del portavoz hizo que tanto al público como a mí nos palpitase el corazón por lo que fuese a acontecer—. ¡Que entren los surcadores!

			La energía del presentador me recorrió todo el cuerpo, como si me hubiesen inyectado veneno. Realmente, nuestra muerte o sufrimiento no le importaban; al contrario, era un divertimento que no se cansaba de retransmitir. 

			¿Cuál era el castigo para Daniel?

			Primero, escuchamos los gritos. Unos sonidos tan graves que el suelo casi parecía retumbar por la vibración. Los animales emitían unos gruñidos feroces a unas frecuencias verdaderamente bajas. 

			La cúpula se abrió y, desde el cielo, descendieron dos surcadores, cada uno de ellos agarrado a un vehículo aéreo enorme.

			Cuando los animales llegaron al escenario, un montón de ramas salieron del suelo para mantenerlos amarrados.

			Los animales en sí eran atroces, salvajes, pero, al mismo tiempo, preciosos. Y aunque me habría quedado mirando su belleza y deleitándome en ella, lo que llevaban me llamó más la atención.

			
			

			El presentador comenzó a explicarlo todo: cómo sería, por qué portaban lo que portaban, las normas, la mecánica de la prueba y un sinfín de cosas más.

			—¡Voy a mataros a todos! —grité, pero ellos no me escuchaban—. ¡Sois unos animales! 

			Repetí las frases hasta casi quedar afónica.

			—¡Oh —el presentador parecía haberme escuchado—, no, Diosa, los animales sois vosotros, por eso estáis aquí para entretenernos! —El comentario hizo reír a algunos, pero molestó a otros en el público.

			El bebé de dos años, el hijo de Etlen, mi amigo sabio muerto a manos de Lana para protegerme, estaba sobre uno de los surcadores. No me había percatado de en qué momento se lo habían llevado para subirlo a la bestia. Y aunque verle ahí me sobrecogió el corazón, en el otro animal estaba Daniel, lo que me rompió por dentro aún más.

			Corfh debía rescatar al bebé y Brech a Daniel. Así lo habían explicado. La prueba terminaba cuando uno de los grupos consiguiese «el paquete», así habían llamado a los dos seres humanos que se encontraban sobre los surcadores. Si ganaba Corfh, el bebé se salvaría, pero no solo Brech y su grupo moriría, sino que Daniel también. Por contra, si mi marido conseguía ser rescatado, no solo Corfh moriría, sino que un bebé de dos años también. El hijo de aquel que había dado su vida por salvarme.

			Una vez más, me ponían en una situación comprometida. Todos mis seres amados corrían peligro.

			Un brazo mecánico trajo dos cajas, una para cada grupo, con armas variadas: arcos, espadas, flechas y cuerdas.

			Las ramas del suelo se movieron con agilidad para situar a la izquierda al grupo de Corfh y, a mi derecha, al de Brech. Al parecer, según habían explicado, Corfh representaba a la religión cristiana y Brech a la musulmana. ¿Qué religión ganaría? Bromearon sobre la cantidad de muertes humanas que esta pregunta había generado en nuestra Tierra. Hoy hacían honor a esa práctica terrestre obligándonos a morir. 

			Se inició la cuenta atrás. Cuando terminase, los hombres serían liberados de sus ataduras y empezaría el intento de rescate.

			Empecé a darle vueltas a todo lo que iba a acontecer, como si, retenida como estaba, pudiese hacer algo. 

			Para mayor preocupación de todos, los surcadores estarían sueltos por la cúpula y yo seguiría amarrada en el centro de la misma, así que también debían protegerme para que el animal no me comiera. Así pues, habían puesto la pequeña cúpula en torno a mí para evitar que yo sufriese daños, pero, según afirmaban, los animales eran tan salvajes que podrían destrozar el material y llegar hasta mí. 

			Al parecer, esa bestia era el mayor depredador de Neon Primero, un animal que ahora solo se criaba en cautiverio por seguridad y que, en tiempos pasados, se había alimentado principalmente de neonianos. Se podía deducir que ese era el motivo por el que la piel de los de este planeta era tan extraña: había evolucionado para ayudarles a mimetizarse con las que, probablemente, serían las plantas más abundantes en este lugar. Aquellas negras y rojas que me habían llamado la atención tantas veces.

			Casi podía reproducir las imágenes en mi cabeza a modo de documental del canal Historia: los primeros autóctonos de este planeta huyendo de esos enormes depredadores, buscando cobijo en cuevas, detrás de esas plantas que eran iguales a su piel para mimetizarse y que las bestias no los alcanzasen. Quizá por eso aquí adoraban tanto a la figura de los árboles. Tal vez esa era su religión, a su manera, porque habían afirmado no tener creencias, pero, sin duda, adoraban a su madre naturaleza, que los había protegido para que esos animales no acabasen con ellos. Por eso también, la vegetación abundaba tanto, incluso en los interiores de los edificios alienígenas.

			Caí en la cuenta de que, aunque yo no las había visto, seguro que existirían plantas negras y blancas para que los que habían sido como H o Lana Primera hubieran podido mimetizarse con ellas.

			
			

			De no haber sido porque las personas que amaba y yo misma estábamos en peligro, me habría dejado llevar por la maravillosa historia de este planeta.

			Imaginaba estas ruinas llenas de surcadores, tal vez por eso había tantas celdas y tenían ese tamaño tan grande para un humano. Quizá, en tiempos remotos, retenían ahí a esos animales voladores. 

			Surcadores y toxina juntos… H me había dicho que, en esta isla, se encontraba la sustancia más letal para ellos. Así pues, estábamos en la isla más peligrosa para los neonianos.

			Era la primera vez en la historia de este planeta —nos habían explicado— que un surcador y un humano estaban en el mismo hábitat y no tenían ni idea de qué iba a suceder. ¿Cómo reaccionaría el animal? Habían explicado que no se habían hecho estudios al respecto por falta de interés comercial, así que esto era nuevo para todos.

			La cuenta atrás llegó a su fin y la cúpula se dividió en dos. En cada parte, quedó un grupo con un surcador. Yo era lo único que formaba parte de ambas mitades, con un brazo en cada lado. El panel que los dividía se había colocado alrededor de la pequeña cúpula que envolvía mi cuerpo. 

			Mis hombres tuvieron que correr de inmediato para evitar ser arrasados por los dos surcadores. 

			La locura se apoderó del interior de la cúpula debido a esos animales salvajes.

			Medirían aproximadamente cinco metros. Un gran número de enormes plumas —o algo parecido— blancas se amontonaban a lo largo del animal. Su cuello era largo, lo que le hacía parecer tan grande y tan estrecho. A simple vista, habría dicho que ese pescuezo era su punto débil. Las alas eran inmensas, pero parecían muy ligeras. Aunque esos animales podían parecerse a un ave, tenían una boca más parecida a la de un monstruo que a la de un pájaro, con dientes afilados que recordaban a los de un lobo.

			—¿Cuál es la orden? —me gritó Corfh cuando los animales anduvieron sueltos y estuvo libre de mordazas y cadenas.

			Me alegré de que el material de mi cúpula fuese tan fino como para escucharle a la perfección, pero, por otro lado, no podía imaginar lo que esas bestias tardarían en romperlo si llegaban hasta mí.

			Todos me miraron apenas unas décimas de segundo, hasta que comprendieron que yo no mandaba, lo hacían los animales.

			Mientras veía con angustia el ir y venir de todos al antojo de los surcadores, pensaba con rapidez en qué se suponía que debía ordenar.

			El presentador había advertido que, si los hombres intentaban algo en contra de la seguridad de los neonianos, les dispararían dardos paralizantes, lo que los llevaría a una muerte segura a manos de los animales. La parte buena de eso era que, gracias a los Sabios, ahora éramos inmunes.

			No había pasado ni un minuto y los hombres ya tenían las armas en su poder y se movían desorganizados; simplemente, intentaban no morir. Aún no habían fijado una estrategia. 

			Los gruñidos feroces de los animales casi nos impedían comunicarnos y su rápido vuelo, desplegando aquellas preciosas alas blancas y moviendo su cabeza hacia todas partes, hacía que los hombres no pudiesen estarse quietos ni un momento. A todo eso, había que sumarle el hecho de que la cúpula estaba totalmente cerrada y los surcadores estaban cada vez más inquietos por no poder volar libremente.

			Daba igual lo buenos guerreros que fuesen, se enfrentaban a una bestia y el grupo de Brech contaba con hombres versados en la caza. Sin duda, ellos eran los únicos capaces de salvar la situación.

			El miedo que Lana Primera nos había hecho sentir en ese momento era tal que, gracias a ella, ya no había nada más que perder. No podía sentir más pánico. Todos mis seres queridos estaban allí luchando, el hijo de Etlen y Daniel encima de unas fieras y yo misma atada sin poder defenderme. Así pues, decidí que había llegado el momento y di la orden:

			
			

			—La orden es hacerse con los animales. ¡Domadlos! Son la clave para salir. —O, al menos, eso había sugerido H.

			Ni siquiera sabía si los espectadores de la cúpula habían escuchado mis órdenes debido al gruñido de los animales y su aleteo, pero mis hombres sí lo hicieron y se pusieron manos a la obra.

			Alternaba la mirada rápidamente de un lado a otro, temiendo por la vida de todos y por la mía misma.

			El grupo de Corfh estaba bien organizado. Estaba formado prácticamente por guerreros que habían peleado cientos de veces juntos, así que la organización no era un problema. Avanzaron en círculo, dejando dentro a Spass y Corvex, los más débiles. Sus espadas estaban desenvainadas y, cada vez que el animal se acercaba a ellos, se movían con gracia para intentar defenderse. Conseguí ver que Spass estaba haciendo algo con una cuerda.

			El grupo de Brech se encontraba más disperso y, sin embargo, iban mejor encauzados en la tarea de domar al surcador. Los arqueros habían atado cuerdas a las flechas y las estaban disparando en varias direcciones, intentando hacer una red con ellas. Brech y Kalito trepaban por las cuerdas apoyándose en la pared de piedra de aquellas ruinas. Estaban consiguiendo alcanzar una buena altura, pues casi habían llegado ya a la primera línea de butacas, donde comenzaba la cúpula de cristal. Quizá intentaban atacar al animal desde arriba. Los gemelos, con sus espadas desenvainadas, y el artista dibujante se dedicaban a perseguir al animal, atrayéndolo hacia las cuerdas. Al principio, había pensado que ese grupo era un caos por la variedad de familias que lo componían, pero ahora que los veía, comprendía que Brech los había organizado a todos según su talento. Era un líder nato, un gran cazador y estratega, sin lugar a duda. 

			Volví a prestar atención a Corfh. Temía que su grupo fuese el más débil de los dos. Spass había realizado una especie de lazada con la cuerda y ahora estaban intentando lanzársela a la cabeza del animal para retenerlo. Era muy buena idea, pero no estaba dando resultado porque era como enhebrar una aguja que se mueve a toda velocidad. 

			El público gritaba y rebosaba adrenalina. Yo, más.

			Cuando me giré hacia la derecha, el corazón casi se me para. Strabski, el joven dibujante, estaba en el centro de la enredadera de cuerdas y el surcador lo tenía preso contra la pared. Intentaba comérselo o morderlo o lo que el animal tuviese en mente hacerle.

			Pronto comprendí que Strabski era un cebo para poder atraer al surcador justo hacia donde querían. El animal estaba quedando atrapado entre las cuerdas que pasaban, en paralelo al suelo, a diferentes alturas. Aprovechando que tenía dificultad para volar a la vez que estaba pendiente de su presa, Brech y el otro cazador intentaban atarle las extremidades, esas extrañas patas de pájaro. Los gemelos defendían la posición de los naturales de su grupo, moviendo sus espadas de aquí para allá para evitar que el animal los golpease. Así que la peor parte se la estaba llevando mis mexicanos, que tenían ya varias heridas y sangraban por todas partes.

			Kalito había llegado casi a lo alto de la cúpula. Ahora tenía claro que el material del que estaba fabricada no era cristal, pues las flechas se quedaban atrapadas en él y era lo suficientemente resistente como para aguantar las embestidas del animal. Los arqueros seguían disparando flechas con cuerdas para tejer una red inmensa donde atraparlo. Y así fue como entendí que Kalito no estaba trepando, sino tensando esas cuerdas y atando unas con otras para hacer más firme la improvisada red.

			Desde mi perspectiva, parecía que el grupo de Brech casi lo había conseguido y me alegré por Daniel. Apenas podía verle la cara, ya que al animal no paraba quieto, pero comprobé que todo él tenía muy mal aspecto. Estaba amordazado y atado por completo y sujeto al animal a conciencia. No iba a ser fácil rescatarlo sin matar al surcador y no podíamos hacerlo, era nuestro vehículo. Al menos, eso había dicho H, yo no lo veía nada claro.

			
			

			—No lo matéis. Tenéis que haceros con él —le recordé a Brech.

			El grupo de Corfh se mantenía en formación similar a la del principio, llevando a cabo una estrategia que se basaba más en la fuerza, ya que no eran cazadores, sino guerreros. Su surcador tenía una pata herida de gravedad. No sabía en qué momento había ocurrido, pero, a pesar de no ser cazadores, aquello me dio esperanza.

			Por otro lado, no tenía demasiado claro que fuésemos a conseguir domar a esos animales.

			De repente, algo chocó contra mi cúpula y la resquebrajó al completo, dejándome sin la protección de esa especie de vidrio. Me arrebujé por miedo a que los propios trozos que habían salido volando pudiesen cortarme al hacerse añicos. 

			Desde el público, se oyeron gritos de terror.

			Al parecer, el surcador del grupo de Brech, en su desesperación por salir de la red, había arrancado literalmente un trozo de cúpula y lo había lanzado al aire. Así que, una especie de roca gigante había estado a punto de aplastarme.

			Entonces, pasó algo de lo más extraño: los surcadores me miraron casi al unísono. El del lado de Corfh llegó en apenas unos segundos hasta mí; el de Brech, lo intentó, pero como estaba atrapado entre las cuerdas, lo tenía más complicado.

			Pensé que iba a morir. Por alguna razón, los animales habían decidido comerme al mismo tiempo. 

			Noté que Brech hacía lo imposible por retener a su surcador, pero solo era cuestión de tiempo que se soltase. 

			Corfh mandó a sus hombres a proteger mi vida, pero no llegarían a tiempo. El animal ya estaba aquí, a unos centímetros de mí, y nada se interponía entre ambos. Nadie podría salvarme porque era físicamente imposible. 

			Abrió su boca para comerme.

			Mi gigante gritó con rabia y desesperación, sabiendo, como yo, que este era mi final.

			Sentí su aliento, su saliva y la calidez de su lengua, pero… no me estaba mordiendo. Me estaba lamiendo y se había calmado.

			Me reí de forma histérica. El animal, de repente, había decidido que era mi amigo.

			Quise comprobar si el hijo de Etlen permanecía con vida encima de aquella bestia, pero, en ese instante, Corfh llegó para atravesarlo con la espada.

			—¡No! —grité—. Espera, no quiere hacerme daño.

			Primero, vi la expresión de Rojo; luego, la de Spass; y, por último, la de Corfh. Todos, preocupados, miraban en la otra dirección. Escuché los gruñidos salvajes y supe que el otro surcador no quería mi amistad. Giré hacia la derecha y pude comprobar que Brech y su grupo habían perdido el control de su bestia y estaba a punto de atacarme. Gruñía con ferocidad.

			Ahora sí podía ver a Daniel, que entreabría los ojos: enfermo, ido, casi ajeno a lo que estaba pasando.

			Entonces, el surcador de la derecha le comenzó a gruñir al de la izquierda. Uno me amaba y el otro quería comerme y parecía que, entre ellos, se estuviesen peleando, como si uno quisiese defenderme del otro, que solo pensaba en arrancarme la cabeza.

			Aprovechando esa distracción de los animales, los gemelos atravesaron el corazón del que quería matarme y cayó al suelo muerto.

			—Sacad a Daniel de ahí —apremié—. Corfh, tienes que coger al bebé.

			Unos dardos paralizantes salieron del suelo y apuntaron al grupo perdedor, el de mi guerrero, pero ninguno hizo efecto.

			
			

			Mi gigante se acercó con cuidado al surcador para rescatar al bebé, pero, en cuanto el animal notó su tacto, gruñó.

			—Tranquilo —le dije son suavidad al surcador, mientras le miraba a esos enormes ojos y a sus afiliados dientes. Después, me giré al otro lado—. Tenéis que intentar soltarme, ha llegado la hora de huir.

			No tenía ni idea de por qué uno de los dos animales se había vuelto manso solo conmigo, sobre todo, teniendo en cuenta que esto ya no era un programa de Diosas y yo no era realmente ninguna elegida especial. ¿O acaso el animal llevaba un controlador y esto formaba parte del show? Sea como fuere, pensaba aprovechar ese golpe de suerte.

			Corfh pudo sacar al bebé y deseé con todas mis fuerzas que de verdad «fuese de goma», como solíamos decir en la Tierra de los niños tan pequeños, porque, con todos los vaivenes que se había llevado, podría estar gravemente herido. Me tranquilicé cuando lo observé de cerca y vi que la sujeción del pequeño parecía muy diferente a la de Daniel, como más segura, provista de una extraña tecnología que lo había protegido. Corfh necesitó de todo su ingenio para sacar al pequeño de ahí. 

			—Vais a tener que enseñarnos unos cuantos trucos, Hélamer —rio Corfh de forma algo divertida, aunque cauta, sin quitarle ojo al animal.

			Spass se hizo cargo del bebé y pude ver que se agarraba con sus manitas a mi amigo. Así pues, estaba vivo.

			—¡Daniel! —grité para traerlo a la realidad.

			Kalito había conseguido desatarme. Los dardos paralizantes no nos hacían efecto y ahora todos pasamos al lado del surcador manso a través del hueco donde yo había estado retenida.

			Cogí a Daniel de un brazo, ayudando a uno de los gemelos a cargarlo.

			—¡Daniel! ¿Para qué es el código numérico?

			El público gritaba, el presentador nos advertía de que estábamos poniendo en peligro a los neonianos y podía constituir un delito que iba más allá del programa. Iban a tomar cartas en el asunto, debíamos darnos prisa.

			Pasé mis manos por la cara de Daniel y sentí que podía morir en cualquier momento. Las descargas de la noche anterior y haber estado subido a una bestia que no había parado de zarandearse lo habían dejado KO.

			—Danah —susurró.

			—¿Es mi nombre? —pregunté cauta. Hasta ahora, seguía sin recordar cómo me llamaba y él no me había mencionado ni una sola vez. 

			—Danah —repitió y señaló al suelo.

			Seguí su mirada y noté unas chispas. Todos las notamos. Era lo mismo que había pasado en mi celda.

			Alguien estaba hackeando el sistema. La cúpula se abrió y los neonianos empezaron a gritar.

			—Corfh, es la hora —le dije—. Los bolsillos —recordé en voz alta y enseguida me entendió.

			—Coged lo que tenéis en los bolsillos —ordenó a nuestros hombres— y, cuando os acerquéis a los Supremos, frotadlo entre vuestras manos para calentarlo.

			Me seguía resultando gracioso que, para ellos, los neonianos fuesen todavía Supremos y Supremas, pero era algo lógico y, en el fondo, también triste.

			—Daniel —seguí insistiendo, pero él estaba ido—. ¿Para qué es el código?

			—No sé de qué código hablas —susurró.

			—Pero alguien ha hackeado mi celda hoy. Pensaba que habías sido tú…

			—Ha sido Danah.

			
			

			¿Quién narices era Danah?

			La cúpula se abrió del todo y el pánico cundió en el público, pues ahora podríamos acceder libremente al patio de butacas. El presentador nos advertía una y otra vez que bajásemos las armas.

			Entonces, cientos de lethals comenzaron a surgir de todas partes para defender a los neonianos. Yo apenas contaba con veinte hombres para luchar.

			 Nos pusimos en posición de ataque. Strabski me dio un arco y él y Spass sostuvieron a Daniel y se ocuparon del bebé para darme la oportunidad de ser la líder que los humanos de Neon Primero necesitaban.

			Di unos pasos, adelantándome a mi grupo, y grité:

			—Neon Primero —mis palabras resonaron nítidas y el público guardó silencio para escucharlas—, os lo dije hace tiempo. Pienso rescatar a todos los humanos que hay sometidos en vuestro planeta. Podéis ayudarme o morir.

			Cuando finalicé mi discurso, el caos y los gritos regresaron.

			—Preciosa —me dijo Corfh—, espero que vuestro surcador sea capaz de cargarse, al menos, a cien enmascarados.

			—Corfh —rio Brech—, si le dejamos todo el trabajo al animal, sería muy aburrido para nosotros ¿no?

			Mis chicos siempre tan elocuentes, incluso al borde de la muerte.

			Oímos unos gritos nuevos y vimos entonces a nuestros hombres libres y a nuestros niños humanos correr por todas partes mientras disparaban somníferos contra los lethals con un rudimentario sistema que llevaban en la boca. Estos no caían al suelo inmediatamente, solo se quedaban algo aturdidos, así que la sustancia no funcionaba demasiado bien, pero algo era algo.

			Aunque la tal Danah había hecho desaparecer la cúpula, acceder desde donde estábamos al patio de butacas, que quedaba a unos metros por encima de nosotros, no iba a ser tarea fácil sin el brazo mecánico. Y entonces fue como si alguien hubiese leído mi mente: los propios lethals empezaron a tirarse al escenario, huyendo de los somníferos por un lado y, por otro, con la intención de matarnos; nosotros éramos su verdadero enemigo, no unos niños y unos Constructores, Sabios y Artistas con improvisados somníferos que ni siquiera funcionaban correctamente.

			Mi grupo estaba ya listo para pelear. Unos metros más y los tendríamos encima. 

			Mi surcador estaba inquieto, pero permanecía a mi lado. 

			Corrí hacia los lethals mientras gritaba una advertencia para Corfh:

			—Ni se te ocurra detenerme.

			—Por todas las Supremas —dijo él molesto al ver que me había lanzado sola sobre nuestros enemigos.

			Los lethals me agarraron rápidamente y, cuando tenía a un grupo grande en torno a mí, pronuncié el código numérico que la tal Danah me había dado. Lo repetí una y otra vez. Me soltaron y dejaron sus armas en el suelo. Fue como desactivar a una máquina. Justo en ese instante, el surcador llegaba junto a mí y comenzó a arrancar cabezas a diestro y siniestro, zarandeado con agilidad su largo cuello. Por alguna extraña razón, se desvivía por protegerme.

			Con aquello solo había conseguido deshacerme de diez lethals, los demás seguían atacándonos. Corfh, Brech, los gemelos y el resto del grupo ya tenían encima a otros tantos que se precipitaban desde el patio de butacas. Miré hacia arriba y vi que el resto de nuestros hombres libres, a duras penas, conseguía dormir a los lethals que se habían quedado para defender al público. 

			Todo era un caos, porque los neonianos corrían de un lado a otro.

			
			

			—Guardad la toxina en los bolsillos y repetid el código —grité y, después, les recordé los números. Ahora no era momento de atacar a los neonianos; nuestro principal problema eran los enmascarados.

			En poco tiempo, conseguimos que casi todos los lethals depusiesen las armas sin necesidad de matarlos. No me hacía demasiada gracia acabar con la vida de humanos, aunque, el animal, que parecía no despegarse de mí, no pensaba igual que yo e iba arrancando la cabeza a todo aquél que se atreviese a intentar herirme.

			Pronto habíamos sometidos a los lethals gracias a que los hombres libres habían dormido a los que pudieron y el resto habían sido desactivados con el código. 

			El público seguía aterrado. Unos intentaban pelear, otros se abrazaban a sus familias. Algunos, simplemente, corrían a cualquier parte.

			A lo lejos, sonaban los gritos de los encarcelados. Por fin llegaban el resto de guerreros y cazadores. La tal Danah había hackeado las celdas para dejarlos salir. Aquel sonido cada vez se acercaba más y más hasta que los vimos llegar.

			Lana los encabezaba a todos. Parecía que, a falta de un líder mejor, finalmente, los isleños lo habían seguido. Junto a él iba Benlesa. Ambos se abrieron paso entre el público y nuestros hombres libres, y se pararon al borde del patio de butacas. Lana nos miró desde arriba y gritó:

			—¡Es hora de usar la toxina! —Miró con desprecio al público.

			Los humanos vitorearon la decisión y los vi dispuestos a hacerlo. Incluso yo misma había estado a punto de coger un puñado de mi bolsillo.

			Solo debía hacer entrar en calor aquellas especies de semillas que notaba en mi bolsillo y los neonianos caerían fulminados, pero, sin un antídoto, morirían. Después de ser consciente de que H no tenía casi recursos, sabía que no dispondría de nada para ayudar al público si yo decidía usarla.

			—¡No! —grité, pero todo seguía siendo un caos. Tuve que elevar mi voz como nunca antes—: ¡Neonianos, os habla Hélamer! ¡Callaos o moriréis! —Entonces, se hizo el silencio. El miedo se reflejaba en sus rostros, pero también confiaban en mí porque eran mis fans—. Hemos ganado —aclaré. Era cierto. Los neonianos de a pie estaban sometidos por nuestros hombres—. Aquí hay niños humanos y también neonianos. No usaremos la toxina para hacerles daño.

			—Nos han utilizado, querida —dijo Lana—. ¿No deseas venganza?

			—Si desease venganza, Lana, tu cabeza estaría ahora colgada de un árbol. 

			Se hizo un silencio sepulcral. Nuestras miradas se cruzaron y noté una mano cálida que agarraba la mía.

			—¿Cuál es la orden, Hélamer? —gritó Corfh para que todos lo oyesen.

			—Guardaremos la toxina para cuando sea realmente necesaria.

			—¡Hélamer! —gritó Spass.

			Me giré y vi que Daniel estaba volviendo en sí. Me acerqué a él y le sostuve la cabeza con cariño. Apenas teníamos unos momentos. A pesar de que ahora todo estaba en calma, debíamos irnos de allí cuanto antes.

			—Daniel. ¿Hay algún plan para salir de aquí? Solo hay un surcador.

			—Los vehículos del público en modo vuelo libre, sin conductor.

			¡Claro! Eso era. Aquí todos debían de tener helicoches, como yo los llamaba. Según me había contado H, en este planeta solo había islas y el público habría venido en esos vehículos voladores desde sus respectivos hogares hasta aquí. Si ese modo libre funcionaba, hasta mis hombres, nada familiarizados con la tecnología, podrían salir de aquí.

			
			

			—Neonianos —me dirigí al público de nuevo—, yo, Hélamer, os prometo que no sufriréis daño alguno si ayudáis a mis hombres a salir de aquí en vuestros vehículos en modo de vuelo libre, sin conductor —me limité a repetir las palabras de Daniel—. De lo contrario, correréis la gracia que ellos os quieran dar y, os aseguro que no serán tan benevolentes como yo.

			El público no estaba por la labor de morir, así que pronto todos estaban colaborando para que ocupasen sus vehículos. 

			Parecía que por fin podríamos salir de allí cuando un grupo de neonianos apareció con trajes espaciales muy similares a los que vimos cuando intentamos escapar de la otra isla. Llevaban armas parecidas a pistolas.

			Oímos unos sonidos y, al instante, varios de mis hombres cayeron muertos. El surcador gruñó y abrió sus alas rodeándome con ellas, como intentando protegerme.

			—Tenemos que huir —gritó Brech.

			—Seguid al surcador por el cielo —ordenó Corfh a todos, que ya corrían para no morir por los disparos. Después, se dirigió a mí—: Marchaos sobre el animal, nos reuniremos arriba. —Me sonrío y me ayudó a subir a él.

			—No —le apremié—. ¡Ven conmigo! Cabemos los dos.

			—Debéis llevaros a Daniel.

			Corfh ayudó a mi marido a montar al animal.

			—¡No! —grité enfurruñada.

			—Sí —dijo él sonriendo—. Sabéis que lo amáis —miró a Daniel— y debéis salvarlo… Y yo… os amo a vos, debo salvaros.

			—Y yo… te odio a ti —le dije llorando. Él lo entendió. Era nuestra broma, algo muy nuestro. Habíamos jugado a ese juego de decirnos cosas contrarias en la isla tantas veces…

			—Seguid viva, por favor —espetó dando unos golpes en el animal para que nos sacase volando de allí.

			—¡Corfh! —grité su nombre entre lágrimas.

			El animal parecía saber lo que hacía. Agarré fuerte a Daniel y nos mantuvimos sobre el surcador con cuidado de no caernos mientras él planeaba en el cielo con una pata herida y un montón de disparos lloviendo por todas partes.

			Dejé atrás un verdadero campo de batalla. Mientras me elevaba, veía correr a Spass con el bebé de Etlen en los brazos, y a Corfh y a tantos otros intentar defenderse a espadazos de unas armas tecnológicas que eran muy superiores a las que jamás había visto. ¿Cuántos morirían? ¿Cuántos saldrían de allí?

			—Daniel —susurré—, ¿estás bien?

			—Sí —dijo a duras penas.

			Mi marido estaba delante de mí, con el cuerpo recostado sobre el animal y su cabeza mirándome de frente. Sus piernas colgaban a cada lado del volador.

			—Aún te quiero —dijo él.

			Aquella frase solitaria en medio del caos me hizo llorar más aún.

			—Yo también.

			Le besé y no me sentí culpable, sino liberada. Era cierto, también lo amaba, y tenerle ahí, vivo, conmigo al fin, sabiendo que ya nada podría herirnos, era algo maravilloso. 

			—Daniel, lo siento —me sinceré.

			—Yo también —dijo casi sin voz.

			
			

			Entonces, algo nos alcanzó y el volador se desestabilizó. Caíamos a tanta velocidad que pensé que el animal estaba muerto y que nosotros pronto seríamos puré.

			Me aferré a las plumas y me mareé tanto que apenas fui consciente de dónde estaba Daniel.

			Cuando el surcador consiguió recomponerse, Daniel colgaba de su cuello y el animal se agitaba para dejarlo caer. Estábamos algo alejados del meollo de la batalla, pero solo era cuestión de tiempo que nos viesen y nos disparasen. Debido a que era de noche, no podía calcular a cuánta distancia nos encontrábamos del suelo, pero si Daniel no conseguía subirse al animal, pronto caeríamos los dos.

			—Coge mi mano —le grité.

			—No puedo… Tengo que sacar a Danah —dijo él y se soltó. 

			El surcador tomó de nuevo rumbo al cielo a toda velocidad y perdí a Daniel.

		

	
		
		

		
			Capítulo 16

			INTERESES

			La luz iba quedando atrás. Yo me adentraba en un abismo de oscuridad, volando sobre una bestia alienígena hacia una lucha por los derechos de los humanos.

			La noche era fría y, aunque estar sobre el surcador era una experiencia que jamás olvidaría, mi cabeza no paraba de pensar en Daniel, en cómo se había precipitado contra el suelo, y en Corfh, luchando a espadazos contra armas sumamente tecnológicas.

			Pronto, los helicoches con mis hombres se fueron sumando a mi vuelo. Todos me seguían, pero yo no tenía ni idea de hacia dónde nos dirigíamos. Esperaba que H se comunicase conmigo de alguna forma. Ese era el momento en que su grupo entraría en acción y nos ayudarían a ganar la guerra que se avecinaba. Lana llevaba un localizador, así que, si iba en alguno de los vehículos, H nos encontraría. ¡Genial! Nuevamente, mi futuro estaba ligado al de mi torturador.

			Observé que, en algunos vehículos, había neonianos. Después de todo, el modo de vuelo automático no había hecho que pudiésemos evitar el secuestro del público. Supuse que mis hombres, nada familiarizados con la tecnología, habrían preferido llevarlos consigo.

			Apenas habíamos viajado unos veinte minutos cuando apareció un vehículo enorme que aminoró su marcha hasta alcanzar mi velocidad. Se situó sobre nosotros y emitió unos sonidos. Una voz sonó en el cielo:

			—Soy H. Vamos a subir a Hélamer y al surcador a bordo. Seguidnos.

			El mensaje no dejó de repetirse hasta que estuve dentro del vehículo. Un enorme brazo mecánico salió para atrapar al surcador, que se resistió con tanta fuerza que pensé que caeríamos. La nave que nos iba a acoger parecía que hubiese subido a bordo mil veces a estas bestias. Los anclajes eran del tamaño adecuado y el animal encajaba a la perfección. Pronto estuve a bordo.

			Lo primero que vi fue su cara… inolvidable. Sus ojos rojos, su cabello, a media melena, blanco y grueso. Sus labios negros y sus mofletes blancos cubiertos de lo que para un humano habrían parecido enormes pecas o manchas, pero que, en realidad, si te fijabas bien, eran pequeñas formas florales.

			—H —dije.

			—Hélamer. —Sonrió un poco y me ayudó a bajar del animal algo temeroso—. Lo hemos conseguido.

			Respiré hondo.

			—Primero, gracias por todo, y segundo… —tragué saliva— ¿estás loco? —empecé a hablar con rapidez siendo consciente de que no estábamos solos—. Menudo plan más horrible. Solo había dos surcadores y uno ha intentado arrancarme la cabeza y…

			—Ya veo que no nos equivocamos contigo —me interrumpió el otro neoniano grandote del fondo dedicándome una mirada de arriba abajo, como queriendo en verdad traspasar mi cuerpo y ver qué había dentro de mi alma. Luego, miró a la bestia—, y con él tampoco. Formidable.

			—Hélamer —comenzó H—, os presento. Él es Aeron Quinto, nuestro principal financiador.

			¿Y qué había financiado exactamente? Porque pensaba que había sido el dinero de Istiar Cuarta el que se había usado esencialmente. Además, hasta ahora, los H no es que nos hubiesen prestado una  ayuda demasiado grande. Sí, habían estado ahí para allanar el camino, pero no había sido un despliegue de medios digno de mención, más bien, lo contrario.

			—Siéntate, Hélamer —me pidió H.

			La nave era muy parecida a las modernas y lujosas estancias, con mucha naturaleza, que ya había visto de los neonianos. Aunque, en este caso, había decoraciones muy raras en las paredes: una cabeza de un surcador en una, una cabeza humana en otra —esperaba que fuese una imitación— y un montón de objetos de seres vivos y muertos de lo más extraños.

			—Gracias por ayudarnos —dije muy formalmente mirando al tal Aeron.

			Él sonrió y me escrutó de nuevo, como analizándome, como si yo fuese algo que quisiese comprar y debiese valorar los pros y los contras.

			—Necesito que hablemos de negocios, Hélamer —dijo tajante.

			—Claro —afirmé sin saber muy bien a qué se refería y miré a H—. H, ¿qué ha pasado con Daniel? ¿Sabes algo de Corfh? ¿Y quién demonios es Danah?

			H fue a contestar, pero Aeron Quinto lo interrumpió:

			—Esos no son los negocios que nos interesan a ninguno —dijo sin más, restándole importancia.

			Le miré desafiante. Era una persona extraña en todos los sentidos de la palabra. Era el primer neoniano que veía con el pelo tintado, porque era tinte ¿no? Tenía el cabello azul y sus ojos eran del mismo color, claro que estaba segura de que eran lentillas debido a la extraña textura. El color de su pelo y ojos, en contraste con su piel blanca casi en su totalidad, pues apenas tenía manchas negras como otros de su raza, le daban un aspecto muy divertido, como si saliese de un salón de manga. Por otro lado, era un alienígena grande en general, alto y muy grueso.

			—Necesito saber qué ha sucedido en la cúpula cuando me he ido —le dije a H, pasando de Aeron.

			H miró al pintoresco alienígena y después a mí.

			—Aún no lo sé. Cuando lleguemos a nuestro destino, habrá que hacer recuento de bajas.

			«Recuento de bajas». 

			Corfh podría estar entre los que no lo habían conseguido. Me estremecí. Luego recordé que, al menos, él era un gran luchador, pero mi marido, no, y había caído malherido a saber desde cuántos metros de altura.

			—Supiste todo el tiempo lo de Daniel —le recriminé a H— y ni siquiera sabes si se encuentra en esos vehículos de ahí fuera.

			—No es tan fácil como lo pintas siempre, Hélamer. ¡Nada de esto ha sido fácil, joder! —contestó algo molesto.

			—Uron —dijo Aeron, usando su verdadero nombre—, es hora de que hablemos los adultos. —Y no fue una sugerencia, sino una orden. Ese hombre hablaba con la autoridad de un jefe militar o de un magnate empresarial.

			H ocupó un asiento con cierta incomodidad, mirando hacia todas partes. Entonces, lo entendí, la nave no era de la célula H, porque solo eran eso, niños. Este inmenso y lujosísimo vehículo capaz de albergar a un surcador era de Aeron, el anfitrión que nos había acogido. Me dirigí a él: 

			—¿Cómo vamos a rescatar a los que se han quedado atrás? ¿Y cómo vamos a liberar a todos los humanos de Neon Primero?

			—Tengo respuestas, pero antes, necesito hacer yo las preguntas. ¿Tenéis la toxina?

			—Sí... —dudé—. Creo que tenemos bastante. —Metí las manos en mi bolsillo y la saqué.

			H se alarmó, al contrario que Aeron, que se acercó para observarla.

			—¡Formidable! ¿Cuánta hay?

			
			

			—Los H deberíais saberlo. Nos traicionasteis para que fuésemos a esa isla a conseguirla. —Hice una pausa y me obligué a ser más amable, dependía de ellos para salir de este planeta—. Además, es Lana quien lo ha estado organizando todo, no tengo ni idea de cuánta ha conseguido.

			El neoniano se rio exageradamente y H se incomodó en su asiento.

			—¿Los H? —se mofó él con cierto toque ridículo en la pregunta—. Los H no existen, Hélamer.

			—¿Qué estás diciendo? Él es su líder —señalé a H.

			Aeron Quinto comenzó a reír tan fuerte que llegué a creer que realmente había dicho algo gracioso. Después, sacó un miniordenador, un lorbun, y se comunicó con alguien para decirle que Lana tenía la toxina. Cuando hubo colgado, se dirigió a mí:

			—Voy a contarte algo, Hélamer. Los H son un movimiento juvenil entre niños adinerados sin más pretensión que la de ser rebeldes y marcar tendencia.

			—Pero los H nos han estado ayudando. Él... —señalé al que creía su líder.

			Aeron volvió a reírse de forma exacerbada y señaló al joven neoniano. Ahora que los miraba, entendía por qué se había referido a él como a un niño. Sí que se notaba una diferencia clara de edad. El neoniano grandote debería rondar los cincuenta y, el otro, los veinte.

			—Los que te sacaron la primera vez conmigo eran dos amigos de la universidad que van a clases de interpretación. Querían ver un humano de cerca y mi amiga se emocionó tanto que quiso fingir todo el tiempo que había una célula para ayudar a los humanos. Incluso se ofreció voluntaria para ir a la azotea a vuestro rescate en la otra isla; al fin y al cabo, sus padres ocupan cargos muy importantes y no le iba a pasar nada. —H confirmó todo lo que dijo Aeron y lo hizo decaído y avergonzado—. Pero, en el fondo, yo sí quería ayudarte. No hay ningún líder H.

			Me sentí idiota y, una vez más, traicionada. Intenté procesar toda la información.

			—Pero, ¿y los carteles que vi reivindicando los derechos de los humanos cuando me llevaste a…?

			—A mi casa —puntualizó él, poniendo en palabras lo que yo siempre había sabido. 

			La primera vez que salí de la isla no me pareció que me llevasen a un lugar secreto de una célula prohumanos, sino a un piso alienígena sin más. Pero qué sabía yo entonces. Bastante me había costado asimilar que estaba en otro planeta.

			—Los pusimos ahí para convencerte. —Se revolvió incómodo en la silla, como si de verdad le sentase mal haberme mentido. Después, miró a Aeron y él le sonrió como dándole permiso para seguir hablando—. Oficialmente, nunca ha habido una célula H, pero como empezamos a hackear el programa —se refería a él y a Daniel, no había un grupo detrás. Solo ellos. Casi me desmayo—, la gente empezó a creer que sí lo había. Al final, tuve que crear una forma de mantener esa mentira, porque, como sabes, Istiar Cuarta y otros han donado dinero.

			No podía creerlo. Tuve que obligarme a respirar porque, de no ser así, mi corazón se habría parado en aquel momento.

			—Entonces, ¿no habrá revolución, Uron? ¿No vais a ayudarnos a sacar a los humanos de aquí?

			Las preguntas, cargadas de acusaciones, eran para Uron —porque ya no tenía sentido llamarlo H—, pero fue Aeron quien tomó la palabra:

			—Todo depende de lo formidable que sea esta reunión. Hélamer —dijo él algo más sereno—, tú tienes intereses y yo también. Voy a exponértelos de forma sencilla y sé que los entenderás, porque, aunque digan que sois menos inteligentes, la diferencia habitualmente no es tanta como nos quieren hacer pensar. Así que, sé que comprenderás que nadie da nada gratis. Nuestros intereses deben llegar a un punto en común o todo esto habrá sido una pérdida de tiempo para ambos.

			El mundo daba vueltas alrededor de mi cabeza. Miré a la bestia, que parecía calmada. Apenas se encontraba a unos metros y, de alguna forma, me hizo sentir bien tenerla cerca. Quizá, si estas perso nas me ponían en una situación comprometida, pudiese montarme en ella y salir de la nave volando. Era una idea tonta y fantasiosa, pero me relajaba creer en esa remota posibilidad.

			—No me he presentado correctamente —dijo Aeron con su voz áspera y tajante—. Soy el dueño de prácticamente todas las empresas rentables de Neon Primero. Lana Primera, su madre —señaló a H—, directiva de Humans, ha intentado un millón de veces que patrocinase alguno de sus programas y, la verdad, siempre me he negado porque no veía demasiada rentabilidad en ello. Así fue como conocí a Uron. —Señaló a H—. Enseguida encontramos un interés común: Lana Primera. Él era un joven moderno con ideales y quería vengarse de su madre por pasar más tiempo con los humanos que con sus hijos, y yo quería tener aquello que nadie poseía: la toxina más peligrosa del mundo.

			Conforme Aeron Quinto relataba la historia de cómo nos habían engañado y utilizado, sentía mi cuerpo encogerse. No tenía ni idea de cómo explicaría a mis hombres que estábamos solos. Porque lo estábamos. No había humanos para ayudarnos ni neonianos, solo ellos y yo.

			—¿Sabes cuánto vale el antídoto de algo tan peligroso? —Sin esperar mi respuesta, Aeron prosiguió—: Trazamos un plan para seleccionar a una humana que tuviese tres elementos: capacidad para iniciar y liderar una revolución, un ADN concreto y un ser querido hacker que la quisiese lo suficiente como para viajar a otro planeta.

			Y esa había sido yo. Siempre había creído que mi elección para ser secuestrada había sido cosa de Lana Primera, pero no, había sido de H, el que había creído mi único aliado neoniano hasta la fecha. 

			Dada la situación, me imaginé sacando mi arco y atravesándole el corazón. Esa no era la mujer que ellos seleccionaron, pero sí en la que me había convertido: una persona llena de rencor y rabia, una humana capaz de matar.

			—Lo de tu marido hacker entenderás por qué —prosiguió Aeron. 

			—¿No sois tan listos? —los desafié—, ¿para qué necesitáis a un humano hacker?

			Aeron volvió a reírse entrecerrando sus extraños ojos azules y juraría que cada vez yo le caía mejor. A mí, él me caía peor.

			H tomó la palabra:

			—No podíamos arriesgarnos a implicar a demasiados neonianos. Mi madre tiene la mejor seguridad del mundo y —hablaba algo cabizbajo, como si, en el fondo, le avergonzase que yo supiese al fin toda la verdad— pensamos que, si no colaborabas, podríamos obligarte si teníamos a Daniel. Ese fue el propósito.

			Así que mi marido, a quien yo había creído a salvo tanto tiempo, jamás lo estuvo y no fue culpa de Lana Primera. ¿Qué esperaba? Uron era su hijo, un ser tan retorcido como la persona que lo había traído a este mundo.

			—En cuestión de tráfico de humanos —dijo Aeron con una postura tranquila que delataba lo poco que le incomodaba hablar de los humanos como animales—, Lana Primera tiene la exclusiva, ya que cuenta con el apoyo del Gobierno Central de Neon Primero. Hay muchas leyes que os protegen, pero Lana Primera se las salta todas porque ellos se lo permiten. El Gobierno queda bien con los neonianos y obtiene lo que necesita de Lana Primera sin que nadie se entere. Ella hace su programa y todos tan contentos.

			—Hay muchas leyes que nos protegen —repetí en voz alta y chisté. No sabía si reírme o llorar. Era una broma ¿no?

			—Te recuerdo que todas las Diosas anteriores fueron devueltas a sus hogares con una gran cantidad de dinero —dijo H algo molesto.

			
			

			—¡Después de haber sido objetos de placer sexual para vuestro deleite! —Me puse en pie y di un golpe en la extraña mesa alienígena. El surcador se alteró, como si, de alguna forma, mi propio estado lo hubiese puesto en alerta, dispuesto a protegerme en cualquier momento.

			—¡Formidable! —dijo Aeron poniéndose en pie y admirando al animal—. Realmente formidable. Por eso estás aquí. —Me miró de arriba abajo fascinado.

			—Aeron —explicó H— es propietario de los derechos de explotación y procreación de los surcadores. Ahora no tienen valor comercial porque son bestias difíciles de domar.

			—Pero —intervino el empresario de tez pálida y sin apenas manchas— si los neonianos pudiesen volar montados en estos animales, cada niño pediría uno en el día de su aniversario.

			Miré al surcador y empecé a entenderlo.

			—Mi ADN tiene algo que lo calma y quieres… ¿meterme en un laboratorio y usar eso para domar a las bestias?

			—Tus feromonas femeninas —comenzó el joven neoniano— son únicas. Él es un macho. Cuando te olió en las ruinas de Bhasia, sintió el instinto animal de protegerte. En cambio, la hembra, quiso marcar su territorio atacándote.

			Algo me tocó el cuello. Me giré y vi que Aeron había colocado un aparatito que rápidamente apartó.

			—Necesitaba tu sudor. Tu sangre ya me la entregó H. —Lo recordaba. Cuando había salido por primera vez de la isla, me habían pinchado algo y había creído entonces que me habían sacado sangre—. Tú no tendrás que ir a un laboratorio mientras accedas a entregarme muestras y fluidos tuyos conforme los necesite. Verás, probamos con algunas hembras humanas y encontramos que había algo en los marcadores del ADN que facilitaba que las bestias se sintiesen atraídas. Cuando localizamos lo que era, te buscamos en la Tierra.

			—Pero antes —aclaró H—, necesitábamos hacer la prueba con el animal.

			—Ya te he dicho —dijo Aeron acomodándose en una silla— que Lana Primera controla el tráfico de humanos. Ha sido muy costoso todo esto para mí. No iba a gastar más dinero hasta saber si eras capaz de domar a la fiera.

			Genial. No estaban seguros del todo y, aun así, habían puesto mi vida en peligro. Típica acción neoniana: poner a un humano en riesgo mortal para sus propios intereses.

			—Y ahora podrás vender mascotas por Navidad —concluí totalmente carente de entusiasmo en la voz. Me senté.

			El miniordenador sonó y Aeron leyó algo en él. Fueron apenas unos minutos lo que tardó en regresar a nuestra conversación, pero lo suficiente como para centrarme en mí y darme cuenta de que llevaba apretando los puños desde que había subido a su nave. Tenía los dedos doloridos de la tensión. Y es que asimilar todo aquello estaba acabando conmigo una vez más. 

			De repente, pensé en la ironía. ¿Y si Aeron me había traído para amansar a las bestias, pero yo ordenaba a mi surcador atacarlo? Si el animal me veía en peligro, seguramente, le arrancaría la cabeza.

			El anfitrión volvió a tomar la palabra:

			—Parece ser que Lana ha traído suficiente toxina para las bombas que necesitaréis.

			—¿Quieres que intoxiquemos neonianos para vender el antídoto? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

			—Sí, pero también quiero que ganéis.

			—¿Cómo vamos a ganar, Aeron? —pregunté alterada—. ¿Ganar el qué? Hasta ahora, solo he sido una pieza de vuestro juego para conseguir lo que queríais. ¿Qué sentido tiene que quieras que ganemos?

			
			

			Aeron me escrutó. Se hizo un silencio demasiado largo, pero él mismo lo cortó:

			—Soy un hombre de negocios, Hélamer. Tú, una líder nata. Sé que fuiste empresaria. ¿Barrías tú misma tu empresa o pagabas a otro para que lo hiciese por ti? —Me dejó un momento para que asimilase lo que estaba tratando de explicarme—. Necesitaba la toxina, pero el acceso a Bhasia era infranqueable. De hecho —se rio—, casi nadie sabe que la toxina solo crece ya en esa isla. El Gobierno Central la controlaba y, con la fama que tengo, no habría podido ni acercarme. Lana Primera era la única que podía meterme allí, a través de ti. Ni siquiera ella sabía que había toxina en la isla y el Gobierno Central ni se enteró de que, cuando intentasteis salir de la otra, la usasteis. Así pues, ¿por qué el Gobierno iba a negarle a Lana Primera el uso de Bhasia para su programa en directo? Es la mujer que les proporciona a humanos con la máxima discreción y gratis, ¿por qué negarle algo? Y ella necesitaba esa isla porque hay muy poca tecnología, allí no la perseguiría la falsa amenaza de los H. —Se rio exageradamente, con cierto tono cómico que habría sido contagioso de no ser por la situación. 

			—Por eso no podíais iros sin más de la isla principal de Humans —intentó excusarse H—. Además, sin la toxina, no ganarás esta guerra. Y… mi madre… Yo querría haber acelerado el proceso, pero hasta que Lana Primera no vio claramente la oportunidad de explotación de Bhasia, no pidió permiso para usarla como nueva sede del programa. Mi intención… —dudó un momento—. ¡Joder, yo quería que el programa contigo hubiese empezado en Bhasia, pero mi madre no me hizo ni caso! No veía claro el propósito. Por eso, te saqué la primera vez, le dije a Aeron que mi madre no iba a ceder, que era mejor empezar la revolución con la grabación de imágenes tuyas y que encontraría otra forma de acceder a Bhasia, pero luego, quisiste volver. —Uron se colocó su media melena blanca por detrás de las orejas, algo angustiado—. ¡Joder! Esto ha sido muy duro para mí.

			¿Había sido duro para él? En mi interior, había risas de lunática rebotando por todas partes.

			—Lo he hecho todo prácticamente solo. ¡Mierda! Incluso involucré a Vailon para ayudarte. Me he arriesgado mucho.

			Uron estaba desahogándose de la carga que había llevado, pero yo seguía enfadada con él, porque, aunque había querido ayudarme, me había utilizado y mentido. Y Vailon… Pobre alma atormentada, a él nadie lo había ayudado. Había muerto por una causa que no existía.

			 —Siempre he querido ayudarte. Pensé en sacaros de veras de la otra isla si no conseguía llevaros a Bhasia. Incluso tuve que recrear las imágenes vuestras de que estabais viviendo felizmente en la isla mientras intentabais huir para convencer a mi madre de que los H eran una amenaza real y debía irse a Bhasia, alejarse de la tecnología.

			Hubo un silencio sepulcral… 

			—Tú —prosiguió Aeron mirándome a través de sus extraños ojos azules— has estado trabajando para mí sin saberlo y yo voy a pagarte ayudándote a conseguir lo que quieres.

			Todo había sido una historia ya escrita, capítulos de mi vida que alguien había decidido por mí. Cada vez que yo había estado en peligro frente a los demonios o a Lana, había sido porque un guionista había decidido que pasara. Cada vez que Corfh aparecía misteriosamente para salvarme, era porque alguien lo había previsto así para generar audiencia. Mi propio viaje a este mundo había sido programado, incluso la revolución que yo creía haber iniciado estaba escrita sin yo saberlo.

			Solo deseaba tomar las riendas de mi vida y ser la dueña de mis propias decisiones por una vez.

			—Quiero rescatar a todos los humanos de Neon Primero. ¡A todos! O… al menos, a todos los que están contra de su voluntad —aclaré recordando que, en la isla contigua a la del programa, había humanos trabajando por dinero de forma voluntaria—. ¡Quiero sacarlos de este planeta! —chillé como retando a que me llevase la contraria.

			—Hecho —contestó Aeron.

			
			

			—Panan, ¿dónde está Corfh? —pregunté con el corazón acelerado.

			—No lo he visto —me contestó.

			—Seguro que ha arrasado él solito a todos los neonianos esos —dijo su hermano como si le resultase gracioso.

			—Cállate, idiota. —Su gemelo le golpeó—. ¡Lleva buscándole una hora y nadie lo ha visto!

			—¿Quieres que organicemos un grupo para encontrarle?

			—No está —dije comprendiéndolo al fin—. Ni Daniel tampoco.

			El nudo en el estómago me sobrecogió y me tambaleé hasta caer al suelo. Sé que alguien me cogió, pero la noche era cerrada y en aquel lugar apenas había luz. Sentí unas manos fuertes que me sostuvieron y cedí ante su tacto, abrazándolo y llorando.

			—Tranquila —me dijo una voz familiar, pero yo sabía que no era la de Corfh ni la de Daniel.

			—¿Dónde están? —grité estallando en mil pedazos de locura—. Han muerto, lo sé. ¿Qué sentido tiene todo?

			Brech me arrastró lejos de mis hombres, buscando intimidad para que pudiese desahogarme.

			Estábamos en una isla demasiado pequeña para tanta gente. Era de Aeron Quinto. Apenas había lugar donde estar sola. La vegetación lo inundaba todo de forma salvaje y descuidada. Solo había un edificio ovalado en el centro desprovisto de tecnología neoniana. Era rudimentario, pero estaba bien equipado con comida, bebida, armamento no tecnológico, medicinas y una especie de vacuna que nos inyectó para que pudiésemos comer y beber comida neoniana sin padecer una intoxicación alimentaria, pues no debía olvidar que, en la isla, había tomado alimentos terrestres o, al menos, imitaciones de ellos.

			Aeron tenía mucho dinero y buenos contactos. Había conseguido desplazarnos a todos hasta allí desde las ruinas de Bhasia sin que los dispositivos del Gobierno pudiesen vernos con algo similar a los satélites que teníamos en la Tierra y que lo controlaban todo. Aquí estábamos seguros, por ahora, siempre y cuando la tecnología se quedase fuera.

			Brech me llevó en brazos buscando aquel lugar que no existía. Porque el sitio que yo necesitaba estaba junto a los hombres que amaba.

			Me dejó sobre el suelo, con cuidado, lo más apartado que pudo de mis hombres. Noté el frío tacto de una superficie y vi que estábamos detrás de la nave donde había venido con Aeron.

			—Necesitas dormir —dijo Brech.

			—No puedo.

			—Has ordenado a todo el mundo descansar —enarcó sutilmente una ceja—, así que haz lo propio.

			Era cierto. Al llegar a la pequeña isla, el caos había sido lo primero que nos había acompañado. Faltaban muchos hombres que no habían conseguido salir, otros estaban heridos y la mayoría quería empezar a preparar la lucha contra Neon Primero de inmediato. 

			Al menos, Spass, el hijo de Etlen, los gemelos, Rojo, Kalito y otros tantos allegados estaban a salvo en nuestro hogar temporal.

			Aeron y Uron se habían introducido en el edificio con el surcador que, en cuanto se hubo alejado unos metros de mí, comenzó a volverse agresivo. Lana también los había acompañado junto con toda la toxina y temí que, una vez la tuviesen, nos abandonasen a nuestra suerte, aunque me prometieron que, a la mañana siguiente, tendríamos una reunión para encauzar nuestra guerra. Así que yo había instado a todos a descansar. Nada podíamos hacer esta noche por los que se habían quedado atrás y necesitaba pensar qué íbamos a hacer antes de contarle nada a mi gente.

			
			

			A pesar de todo, no dejaba de pensar que Corfh no se rendiría. Si fuese a la inversa, él haría lo imposible por salvarme. Y Daniel… Bueno, había recorrido la galaxia para intentarlo. Así que, ¿dormir? ¿Cómo iba a dormir si ninguno estaba aquí? Debería de haber ido a buscarlos de inmediato. 

			—Nunca había visto a un hombre así —dijo Brech intentando sacarme de mis pensamientos.

			—¿A quién? —pregunté secándome las lágrimas.

			—El que iba con H. Su cuerpo es diferente… —Hizo gestos con las manos junto a su barriga e hinchó los mofletes.

			Oh, claro, me reí al entenderlo. Estos hombres habían crecido viendo a humanos fuertes, estilizados y delgados, pero nunca habían visto a un hombre grueso carente de músculos.

			—Es porque ha comido mucho o por su constitución —expliqué serenándome un poco.

			—¿Constitución? —Brech torció sus labios hacia un lateral y me di cuenta de que había dicho esa palabra en castellano, y es que nunca la había usado antes en la isla, por lo que no conocía su traducción—. Parece que ahora tú vas a ser mi maestra.

			Me reí y lo abracé; necesitaba el cariño de un amigo. Y así, mientras pensaba en Corfh y en Daniel y en cómo sacar a los humanos de Neon Primero e iniciar una revolución, me quedé dormida en los brazos de mi Will Smith agricultor.

			Unas risas algo infantiles me despertaron. Me dolía el cuello por haber transcurrido toda la noche abrazada a Brech en una posición poco cómoda fuera de la nave.

			Le aparté su brazo de mi cintura con cuidado de no despertarle. Amaba a Corfh, estaba casada con Daniel y había dormido abrazada a Brech. Me hizo gracia. Ahora era así. Ya no había barreras más allá de las que yo quisiese imponerme. La isla me había cambiado. Y, aunque no creía estar enamorada de Brech, me gustaba mucho y su amistad y cariño en esa noche tan difícil habían sido maravillosos.

			Volví a escuchar las risas que me habían traído del mundo de los sueños a la realidad y las seguí. La búsqueda del origen de ese sonido me hizo recorrer el largo de la nave junto a la que habíamos descansado. Debía ser muy temprano porque la mayoría dormía y había un silencio sepulcral en toda la isla.

			Me oculté detrás de un saliente del vehículo y los observé fascinada.

			Era una niña humana. La primera que veía en más de un año. Aunque se trataba más bien de una adolescente.

			Kalito y ella estaban jugando, hablando y, en general, fascinándose el uno por el otro. Me sentí feliz al verlos. El chico era como un hijo para mí. Siempre nos habíamos cuidado mutuamente. Él había crecido en un entorno extraño, sin conocer a ninguna niña de su edad ni de su raza. ¿De dónde salía esa chica? ¿Y por qué estaba igual de interesada por Kalito? ¿Tan rápidamente la había enamorado?

			—Si piensas observar así a tus enemigos antes de atacarles, deberías esconderte mejor, querida.

			¡Maldita sea! La voz de Lana a mi espalda me recordó lo injusta que era la vida. Él permanecía vivo y su hijo y Daniel, seguramente, estarían muertos.

			Me giré y vi que le acompañaba H y Aeron. Este último tomó la palabra:

			—Veo que ya conoces a mi hija.

			Kalito y la niña nos oyeron y se acercaron a saludar. 

			¿Su hija? Ella era humana y él neoniano. ¿Qué locura era esta?

			—Soy Baby —dijo ella dándome un abrazo al más puro estilo neoniano, con las palmas de las manos presionando los laterales de los brazos hacia el centro.

			—¿Te llamas Baby? —pregunté. Había pronunciado baby en inglés.

			
			

			La niña asintió con una sonrisa encantadora. Era pecosa, de ojos y cabellos castaños.

			—¿Y tú, cómo te llamas?

			Realmente, la niña no sabía quién era yo y aquello me sorprendió, pues debía ser una de las personas más populares en Neon Primero, dado mi protagonismo en el programa de más audiencia.

			—¡Es una niña humana! —susurró Kalito alucinando, como para que solo yo lo escuchase.

			—Ya lo veo —le dije con el mismo tono y, después, me dirigí a la adolescente—: Me llamo Hélamer. Encantada, Baby.

			—Creo que deberíamos comenzar la reunión, Hélamer —dijo su padre.

			Nos despedimos de los niños y vi el grandísimo afecto que existía entre Aeron y Baby, entre un padre neoniano y una hija humana. 

			Aunque habría creído que H formaría parte de la reunión, solo Aeron y yo entramos en el edificio ovalado de aquella mini-isla. De camino, ordenó a Lana que buscase a los padres de las familias para una segunda reunión. Eso me recordó nuevamente que Corfh no estaba, y a Lana también, que intentó mostrarse sereno, pero su rostro ocultaba una gran preocupación. A pesar de casi haber muerto a manos de su hijo y de ser un torturador, lo amaba.

			Pasamos a una pequeña sala, provista solo con unos asientos sencillos y una mesa. Había papeles sobre ella.

			Nos sentamos uno frente a otro. Yo estaba inquieta. Él se mostraba sereno.

			—¿Empezamos? 

			—¿Quién es Baby? —pregunté.

			—Mi hija.

			—¡Es humana y, que yo sepa, tú, no!

			—Creía que estabais familiarizados con la adopción —dijo él restándole importancia.

			—¿La has secuestrado para tenerla de mascota?

			Aeron Quinto empezó a reír a grandes carcajadas. Tenía una gran facilidad para tomárselo todo a broma. Su pelo azul y su extraño aspecto no le hacían parecer nada peligroso, pero, en el fondo, sabía que lo era. Aun así, me relajé un poco y me obligué a recordar que había temas más apremiantes que la niña. Aunque, de alguna forma, me sentía responsable de ella, como si debiese protegerla de los malvados neonianos.

			—Cuando se lo cuente a Baby, se morirá de risa. Ella, una mascota… Verás, Hélamer, ya te dije que Lana Primera lleva años intentando que patrocine su programa. Ella y el Gobierno Central son los únicos con acceso a los humanos. Ya te expliqué que soy el mejor empresario de Neon. Así que Lana Primera, en su afán por conseguir que me encaprichara de los humanos y quisiera financiarlos, me regaló un bebé, una mascota, como la has llamado. Le puse el nombre de Baby, creo que es el término que usáis en vuestra tierra para referiros a ellos, a los bebés. Curiosidades de la vida ¿no? Lana Primera quería que yo me uniese a ella regalándome algo prohibido porque sabe que me encantan las cosas exóticas. —Ahora entendía el porqué de la decoración de su nave… Le encantaba coleccionar especies—. Es ilegal tener humanos, a no ser que seas ella o el Gobierno Central, así que supongo que pensó que ese regalo me convencería, pero, en vez de eso, empecé a despreciar su programa. ¿Cómo podían maltratar a unos seres tan preciosos? —Me miró a través de sus lentillas azules y supe que, de alguna forma, decía la verdad.

			—¿La quieres? —pregunté.

			—Más que a mi propia vida —contestó con sinceridad.

			Quizá Aeron deseaba esta guerra por los derechos de los humanos para proteger a su hija.

			
			

			—¿Me trajiste aquí por ella o para lucrarte con los surcadores y la toxina?

			Se lo pensó un poco antes de contestarme.

			—Puedo cuidar de Baby solo. —Suspiró y apartó la mirada, como si, de alguna forma, quisiese ahondar en sus propios sentimientos—. El problema es que ella quiere salir y relacionarse con el mundo. —Me devolvió la mirada, era intensa—. No sabe demasiado sobre los conflictos entre neonianos y humanos. La tengo apartada de todo eso y creía que sería suficiente, pero necesita más. —Suspiró como cualquier padre ante la expectativa de que sus hijos quieran volar libres—. Hace algo más de un año, por su cumpleaños, le preparé una sorpresa. La llevé a uno de los mayores centros donde criamos a los surcadores en cautiverio. A los niños neonianos les encantan. —Soltó una risa amarga, como siendo consciente de que ella no era una niña neoniana—. Abrí las instalaciones solo para ella y… ¡formidable! Los animales, al tenerla cerca, se mostraron mucho más mansos que de costumbre. No tanto como contigo, pero… ¡En fin! Obviamente, ordené que investigasen aquello. Ese día, Baby me pidió algo. Me dijo que quería ser libre, que se sentía un animal encerrada, como los surcadores, y le prometí que algún día lo sería. Así que, se podría decir que ella es el motivo por el que tú estás aquí, sentada frente a mí, en libertad y no en un laboratorio.

			Nos mantuvimos la mirada. Era una historia preciosa, pero yo estaba cansada de que me mintiesen.

			—No has contestado a mi pregunta. ¿El dinero o la niña? ¿Qué te movió a traerme?

			Se rio a carcajadas de nuevo. Parecía que yo le gustaba. Era un ser extraño y, de alguna forma, mi carácter impetuoso le resultaba interesante.

			—Estás aquí por todo, Hélamer. Ya te lo dije. Yo tengo unos intereses y tú otros. Ahora… si lo que me preguntas es si hay algo que pesa más que el resto, te diré que un hombre como yo jamás demostraría esa debilidad en público y acabas de conocer a Baby. Esperaba que eso te convenciese de que estamos en el mismo bando.

			En realidad, tenía razón. Me había expuesto su debilidad, su hija, solo para ganarse mi confianza. La niña era lo que más quería en el mundo y, aunque fuese un neoniano avaricioso, sabía que, en el fondo, lo que más deseaba era cumplir la promesa que le había hecho a Baby. Así que, si yo ganaba la guerra, la pequeña podría ser libre y relacionarse con otros niños tal y como deseaba.

			—Podemos hacerlo, los Constructores lo apoyarán —dijo Benlesa.

			—Los Sabios también, por supuesto —confirmó Lana.

			¿En serio? Le miré algo molesta. Es más, ¿por qué teníamos que seguir con esa tontería de las familias? Habíamos salido de la isla para liberarnos del yugo que nos habían impuesto, pero parecía que seguíamos igual. Ahora, todos daban la razón a Aeron Quinto, que era nuestro nuevo opresor, quien tenía el dinero, los recursos y el poder.

			Era mi segunda reunión del día. Entonces, sí estaba presente Uron, que no se atrevía a mirarme a los ojos. Aquel joven que había fingido ser el líder H se sentía avergonzado.

			Brech no dijo nada y se hizo el silencio.

			—Nosotros —comenzó Pamaende refiriéndose a él y su hermano, que habían sido invitados a la reunión en ausencia de Corfh— haremos lo que diga nuestra Diosa.

			—Hélamer —le recriminó el otro dándole un codazo.

			Ahora todos me miraban a mí. Debía decidir el futuro de los habitantes de Neon Primero. Las guerras parecían mucho más sencillas en los libros y películas. Ahora, tenía que tomar una decisión: salvar a los míos, aunque eso supusiese la muerte de algunos inocentes neonianos, o abandonar a los humanos a su suerte para evitar que pesasen sobre mi conciencia muertes injustas.

			—No podemos hacerlo —dije.

			
			

			—Tres contra tres, porque yo haré lo que diga ella —confirmó Brech.

			En realidad, eran tres contra cuatro, porque Spass no había asistido a la reunión para ayudar con los niños. Así pues, faltaba su voto, que sería a mi favor. Supuse que, después de haberle entregado a su padre adoptivo el hijo de Etlen, se le había removido algo. Nadie se había molestado en pedir a otro artista que lo sustituyera, pero, de estar ahí, Spass habría votado lo mismo que yo.

			—Solo os he preguntado por amabilidad —explicó Aeron Quinto bastante relajado, casi divertido—, pero, en realidad, no hay alternativa y Hélamer lo sabe. ¿Recuerdas? Intereses.

			Hablaba de forma divertida, como si todo le pareciera un juego. La seguridad con la que se movía por las palabras denotaba que siempre tenía el control. Imaginé que así sería el hombre más rico de la Tierra, confiado y seguro de sí mismo, porque, aunque nos quieran hacer creer lo contrario, el dinero puede comprarlo todo, incluso la libertad de una raza entera solo para que tu hija adolescente salga de casa.

			Y no pude evitar pensar que mi interés principal era ir a buscar a Corfh y Daniel, con la esperanza de que aún estuviesen vivos.

			Me obligué a centrarme en la reunión. Primero, debía poner en marcha un plan antes de que el Gobierno Central nos encontrase. Después, haría lo posible por traerlos de vuelta.

			Al cabo de bastantes horas de reunión, conseguimos trazar una estrategia. La única viable; aunque se podría decir que Aeron lo había diseñado todo desde hacía más de un año y se había limitado a contárnoslo para que le diésemos forma. Él era ahora el rey que daba las órdenes y nosotros los peones que las llevábamos a término. Al fin y al cabo, los humanos que estábamos allí éramos bastante valiosos, pues, entre nosotros, había numerosos guerreros y cazadores bien versados en el arte de la guerra.

			Mi mayor problema era la toxina. Calentada directamente con la fricción de las manos ya era peligrosa, pero metida en esas bombas, a las que yo llamaba «cilindros», eran devastadoras. Aeron había ordenado fabricar bombas parecidas al cilindro que activamos en El Portal con toda la toxina que Lana había extraído de Bhasia —el único lugar donde crecía esa sustancia—. Si las soltábamos, Neon al completo se vería afectado y estaba segura de que no todos podrían tener acceso al antídoto. 

			Por otro lado, nuestro magnate empresarial había pensado en los detalles. Llevaba tiempo comprando y vendiendo empresas hasta hacerse con el control de las que nos interesarían ahora para la guerra. Poseía la mayor parte de suministros de «trajes espaciales», como yo los llamaba, que no eran otra cosa que prendas diseñadas para proteger al neoniano de cualquier toxina. Si él no quería venderlos, ningún soldado o extraterrestre de a pie podría defenderse de nuestras bombas. Además, los nuevos cilindros, como los anteriores, tenían un sistema para desfigurar toda la tecnología y dejarlos en mantillas. Visto ahora, desde la seguridad de esta pequeña sala de reuniones, parecía sencillo ganar.

			—Querida —comenzó Lana.

			—¡Oh, por favor! —le dije molesta—. No soy tu querida, Lana. Estás aquí porque nos has ayudado con la toxina y… 

			—Claro, guardaré silencio, como desees —me dijo con su clásica suavidad y tranquilidad que cada vez me parecía más insoportable.

			—En el supuesto de que llevásemos a cabo este plan, ¿cuándo vamos a rescatar a los que aún siguen en Bhasia? —pregunté.

			—¿De verdad crees que queda alguien con vida? 

			Al momento de formular la pregunta, el propio Benlesa se dio cuenta de que no debía haberla pronunciado. 

			
			

			Habíamos intentado salir de la isla El Portal más de quinientas personas. Casi cincuenta habían muerto en el proceso. Después, en Bhasia, habíamos perdido a otros setenta más. Apenas rondábamos los cuatrocientos hombres. ¿Cómo iba a iniciar una revolución así contra un planeta entero? ¿Cómo podía dejar atrás a Corfh, Daniel y los demás y darlos por muertos?

			—El tiempo pasa, Hélamer —dijo Aeron.

			H lo interrumpió, como intentando mediar:

			—El día acaba de empezar y, cuanto más tardemos en tomar decisiones, más nos estaremos poniendo en peligro. Las noticias de Neon no hablan de otra cosa que de vuestra fuga. Hélamer —me miró y habló como si fuese el líder de los H, como si nunca me hubiese mentido y realmente quisiese ayudarme—, esto es lo que tú querías: salvarlos a todos. Te puedo asegurar que no habrá más oportunidades si no haces lo que dice Aeron, y rápido.

			Sabía que tenía razón. El planeta entero había empezado a buscarnos y lo pocos simpatizantes que teníamos los humanos pronto dejarían de serlo, pues en las noticias hablaban de neonianos muertos y secuestrados por una orden directa mía. De lo que no daban noticias era de si había quedado algún humano vivo en Bhasia, esperaba que sí.

			—De acuerdo —dije al fin—. Yo encabezaré el ataque con los mejores hombres, pero reservaremos un segundo grupo más reducido para ir a por los que dejamos atrás.

			—¡Es una locura! —dijo Benlesa—. ¿Viste cuánta seguridad tenían? —Estaba algo más quejicoso de lo normal porque había sido herido de gravedad y, si no hubiese sido porque nuestro anfitrión le había ofrecido artículos médicos a nuestros sabios, probablemente ahora ni se tendría en pie.

			—Yo iré a salvar a mi hijo y a los demás.

			No podía ser.

			—Lana, tú no eres guerrero ni natural —le dijo Brech con desprecio.

			—Ninguno de los que estáis aquí —comenzó el viejo con calma— abandonaréis a Hélamer. Me llevaré solo a los que no simpatizan demasiado con la Diosa —suspiré porque odiaba que me llamase así—, como Lorbun. —Me miró, intentando ahondar en lo profundo de mi alma, haciéndome ver que aún ejercía alguna clase de control sobre mí o la situación—. Así no tendrás que preocuparte de que nadie te traicione y sabes que yo sí seré capaz de traer de vuelta a Corfh… y al resto. —Aquellas últimas palabras fueron directas a resquebrajar mi corazón, como si, de alguna forma, me echase la culpa de haber dejado a mi gigante allí para huir con Daniel en el surcador.

			Fui a contestar con algún improperio, pero Aeron tomó la palabra entusiasmado:

			—¡Formidable! Yo mismo iba a proponer que todos los que te hubiesen traicionado deberían estar encerrados con el público para evitar problemas. Pero si Lana se los lleva a por Corfh… Bueno, en el mejor de los casos, morirán rescatándolo y, en el peor, morirán antes de llegar a Bhasia.

			«En el mejor de los casos, morirán rescatándolo».

			—Traed también a Daniel y al resto —les recordé.

			Suspiré. Aeron parecía encantado con todo esto. Yo ni siquiera podía pensar en que, en el sótano del edificio ovalado, teníamos encerrados a los neonianos que habíamos secuestrado del público. Tenían agua y comida y no los encadenamos, pero, igualmente, estaban presos en contra de su voluntad. Claro que no podíamos dejarlos salir y poner en riesgo nuestra posición. También habían muerto neonianos en nuestra fuga. A pesar de que lo había intentado evitar por todos los medios, al marcharme, el caos se había apoderado del lugar.

			Sentía una opresión en el pecho y la idea de que me estaba volviendo como Lana me perseguía. Ahora encerraba y mataba a otras personas para defender mis intereses, justo lo que habría hecho él o la propia Lana Primera.

			
			

			—Hola, pequeñín —le dije al surcador.

			—¿Pequeñín? —Brech enarcó una ceja.

			—En la Tierra, solemos hablar así a nuestras mascotas. —Me monté sobre el animal.

			—No tengo ni idea de a lo que te refieres. —Me ayudó a encajarme sobre el asiento que le habíamos colocado para hacerlo más seguro cuando volara con él.

			—Pues yo quiero una mascota como esta —dijo Kalito.

			—Mi padre puede regalarte una.

			Baby se deshacía por complacer al muchacho. Él se sonrojó.

			—Es la hora, chicos. —Les sonreí mientras mi corazón ardía en llamas. En esas llamas verdes de esperanza en las que se tornaba el fuego cuando se añadía un hélamer, esa especie de piedra preciosa alienígena.

			—Buena suerte, Hélamer —me dijo Aeron—, y recuerda por qué hacemos esto.

			No lo pensé dos veces. Tiré de las riendas del animal, instándole a volar. 

			Pronto, noté el aire sobre mi cara, que me azotaba con fuerza debido a la gran velocidad a la que me llevaba aquella enorme bestia de más de cinco metros.

			Y así, conmigo surcando el cielo a lomos de un ser extraterrestre y cargada de bombas, se puso en marcha el plan de Aeron. 

		

	
		
		

		
			Capítulo 17

			BOMBAS

			Tenía claro que debía seguir volando sobre aquel precioso animal de blancas plumas o que, al menos, eso era lo que Aeron había planeado.

			Vi las cinco islas a lo lejos con sus ovalados edificios y su abundante vegetación. Aunque, si no hubiese sido porque me habían dicho que eran varias, habría pensado que era una sola. Por un momento, me sentí tentada de seguir hacia adelante y hacer justo lo que había acordado con el magnate empresarial y los padres de las familias: sobrevolar las islas lanzando las bombas con la toxina que los mataría a todos si no contaban con un antídoto y que, además, freiría toda su tecnología. Al fin y al cabo, ¿habían hecho los extraterrestres algo bueno por mí? Se merecían eso y más.

			Tiré de las riendas distribuidas al largo cuello de la bestia, que emitió un sonido grave que provocó la vibración de todo su cuerpo y el mío. Descendimos hasta un islote un poco más grande que un autobús.

			Estaba nerviosa, realmente nerviosa. Le había llevado la contraria en numerosas ocasiones a Lana en la isla El Portal, incluso a Lana Primera, pero allí siempre me había sentido protegida por los espectadores. De alguna forma, mi fama me había mantenido a salvo. Ahora no llevaba nada más que unas bombas que no estaba dispuesta a usar e iba a enfrentarme con el único neoniano que deseaba ayudarnos y tenía los recursos para ello.

			Aeron había planeado atacar directamente las cinco islas más importantes de Neon, a las que llamaban Gobierno Central, pues ahí estaban las entidades más importantes del planeta. 

			Podía ser mi único aliado, incluso podía reconocerle que, en verdad, deseaba ayudar a los humanos, pero él estaba dispuesto a matar a muchos de los suyos también para hacerse más rico. ¿En qué lo convertía eso? 

			Todas las islas estaban muy juntas, tanto que parecían una sola inmensa. H me había llevado a una de ellas cuando me sacó por vez primera del programa, ahora lo comprendía. 

			La idea era sembrar el caos con un primer ataque para el que no estaban preparados y, una vez caído parte del Gobierno, Aeron controlaría los suministros del antídoto y los trajes espaciales —tenía que preguntarle a H, la próxima vez que le viese, cómo les llamaban ellos—. Solo yo podía hacer aquello porque era la única capaz de montar a un surcador, al menos, por ahora, aunque pronto tendrían eso controlado también. Cualquiera que viajase en un vehículo y soltase la bomba que acabase con la tecnología, obviamente, se quedaría sin medio de transporte para salir de allí, así que este animalito y yo éramos imprescindibles para iniciar la rebelión.

			Habíamos discutido largo y tendido sobre el tema. Yo no quería matar a inocentes, pero Aeron decía que usar las bombas era lanzar un mensaje claro: o liberáis a los humanos o todos moriréis. Con lo que no había contado el magnate era con que yo tenía en mente otro mensaje: los humanos no somos tan crueles como los neonianos.

			Saqué el miniordenador que me había dado H y pulsé diversas teclas exactamente tal como me había explicado. Primero, salieron unos logotipos en la pantalla y, después, un círculo azul, que significaba que la solicitud estaba en curso. Esperé unos segundos repasando mentalmente lo que iba a decir.

			
			

			Una voz salió del aparato.

			—Diga su nombre o el de la entidad a la que representa.

			—Hélamer, la Diosa del programa Humans, en representación de los humanos.

			—Diga brevemente el motivo de su solicitud.

			Respiré hondo. Podía hacerlo. Recordé las palabras en neoniano antes de decirlas en voz alta. Le había tenido que pedir ayuda a H, ya que algunas no las conocía. El joven se había sentido tal mal por haberme engañado durante tanto tiempo que se desvivió por aclararme todas las dudas. Esperaba que no le pesase la conciencia ahora por mentirle a Aeron y fuese corriendo a darle detalles de lo que iba a hacer…

			—Quiero hacer una rueda de prensa acogiéndome a la ley G3210 —le dije al aparato.

			—Tu solicitud está en curso. —Y continuó dándome las gracias por confiar en el Círculo de Comunicación.

			Mientras esperaba una respuesta que no tardaría en llegar —al menos, eso me había garantizado H—, me paré a pensar en por qué estaba exactamente ahí y me di cuenta de lo extraño que era que Lana hubiese sido quien me empujara a este acto de bondad hacia los neonianos.

			—Querida —había comenzado después de la reunión con los padres de las familias, cuidando de que estuviésemos solos—, ¿ahora te dedicas a matar inocentes? 

			—Déjame en paz, Lana —le contesté con desprecio.

			Se rio con insolencia; después, me puso una mano en el hombro y susurró rápidamente:

			—Tengo una idea para que no tengas que matar neonianos.

			De no haber sido por lo interesantes que me resultaron sus palabras, le habría apartado la mano de un golpe, pero su comentario me intrigó. 

			Nos hicimos a un lado, buscando algo de intimidad, no demasiada; con Lana, estar a solas no era buena idea.

			—Dime lo que tengas que decir, ¡rápido!

			—Alguna vez escuché comentar algo a las Supremas —hablaba flojito, pero con más prisa en la voz de lo que venía siendo costumbre en él—. Tienen algo que se llama Círculo de Comunicación. Al parecer, les expones una noticia y, si consideran que es importante, la hacen saber en todo Neon Primero. —Me costó saber a qué se refería, pero me dio a entender que estaba hablando de una especie de rueda de prensa—. Seguramente, H podría conseguirte otro aparatito de esos tan bonitos como el que te dio para publicar mi vídeo. —Sus palabras iban cargadas de acusaciones, pero no notaba rencor en su voz, sino otra cosa que no supe determinar—. Al fin y al cabo, querida, se sentirá culpable por haberte traicionado ¿no?

			Di dos pasos atrás para alejarme un poco del hombre que más dolor físico me había infligido jamás. Le miré, intentando preguntarme cómo seguía vivo aún. Yo lo había permitido, era mi culpa. Pero claro, yo no podía matar así como así, y eso era bueno… ¿no? Por tanto, daba igual qué intereses tuviese Lana para decirme aquello, quise saber más. Si había alguna posibilidad de no asesinar a neonianos inocentes, tenía que intentarlo.

			Y ahora estaba ahí, bajo un sol abrasador de mediodía —era curioso el parecido en tantas cosas con la Tierra—, esperando para dar una rueda de prensa y prevenir de las bombas que teníamos. Todo gracias a Lana. Por ahora, la situación marchaba tal y como él había sugerido. Primero, H se había sentido tan culpable por haberme mentido que, efectivamente, me ayudó con lo del miniordenador y me detalló, paso a paso, qué debía decir para evitar que los medios de prensa se presentasen aquí con los cuerpos de seguridad de Neon. 

			
			

			Esperaba que la segunda parte también fuese como Lana había previsto: que el Círculo de Comunicación hiciese llegar mi mensaje a todos los rincones y el miedo a ser bombardeados les hiciese soltar a los humanos, pero, más allá de eso, que la bondad de no herirlos cuando podía les hiciese respetarme y apoyar mi causa. 

			No podía creer que Lana hubiese sugerido todo aquello. En el fondo, seguía creyendo que aún tramaba algo. Nos había ayudado demasiado últimamente y no había infligido daño alguno a nadie —salvo por el envenenamiento de Teh—. Tanto buen hacer no era normal en él.

			El surcador se inquietó y sentir un animal tan grande removerse bajo el cuerpo causaba impresión. Miré hacia el cielo esperando ver a los medios de prensa llegar en vehículos, pero nada.

			—Tranquilo, chiquitín. —Vale, medía unos cinco metros; debía buscarle un nombre más adecuado.

			Acaricié la espalda del animal y sentí la vibración. ¡Maldita sea! El miniordenador, el lorbun, como lo llamaban, llevaba sonando un rato, pero se ve que a un volumen muy bajo. Apreté el botón y, automáticamente, salió la pantalla extensible. Sobre ella, un círculo lleno de círculos. En cada uno de ellos, una imagen de un neoniano diferente con su logotipo. Habría, al menos, treinta alienígenas.

			—¿Deseas ampliar tu imagen?

			Jamás me había preguntado algo así el aparatito aquel. Afirmé sin saber muy bien lo que sucedería y fue increíble. Como si la pantalla fuese de chicle, el material se extendió hasta medir casi un metro. Nos habría venido muy bien esta opción en la isla cuando enseñábamos a los hombres los vídeos sobre la verdad de Neon Primero. Estaba claro que, al igual que Brech y Corfh no aprenderían a usar el mando de la tele en un día, yo aún debía descubrir muchas cosas sobre la tecnología extraterrestre.

			Un neoniano muy atractivo y bastante mayor se destacó en el centro del círculo. Me sonrió con afabilidad.

			—Antes de nada, bienvenida al Círculo de la Comunicación. Es un verdadero placer concederte la comunicación en Neon y, por supuesto, tienes garantizada la protección de la ley G3210. Ese es nuestro propósito. Te informamos de que, debajo de tu pantalla, aparecerá un icono negro, que se transforma en rojo y blanco. Cuando se ponga completamente blanco, significa que se ha acabado la protección de la ley y los guardias ya conocen tu localización.

			El blanco me recordaba a las cosas bonitas, pero aquí significaba peligro. Enseguida vi el icono y ya no lo perdí de vista en toda la rueda de prensa.

			No me pasó inadvertido que, a pesar de la formalidad de aquella reunión, nadie me habló de usted. Lo pensé y no creía que fuese habitual esa forma de hablar en neoniano; por ello, a pesar de haberme dotado con el falso título de Diosa, en la isla todos me trataban de tú. Todos menos Corfh. Corfh…

			Después de unas presentaciones formales generalizadas por parte del emisor del círculo, todos se dispusieron a escucharme con entusiasmo. H me había dicho que no había precedentes de algo así. Ningún humano había dado una rueda de prensa, así que estarían expectantes y, a decir verdad, por sus caras, era cierto.

			Pensé en Corfh y en Daniel. También en Lana, que había ido a rescatarlos con Lorbun con los que aún seguían mostrándose menos afines a mí, pero sí a mi torturador. Aquellos hombres que llenaban mi corazón podían seguir vivos y, si Lana no los rescataba, lo que yo dijese en la televisión podría decidir su futuro. Estaba aquí porque era la única capaz de convencer a los neonianos de a pie para que nos ayudasen.

			—Neon Primero —comencé con la voz algo temblorosa—, soy Hélamer. Estoy aquí para suplicaros que dejéis en libertad a todos los humanos de vuestro planeta. Dadnos los medios para regresar a la Tierra y ambas razas podremos olvidar lo acontecido y comenzar de nuevo. Los humanos y los neonianos no tenemos por qué ser enemigos. —Notaba las caras de superioridad de los que estaban en la pantalla, ¿por qué iban a dejar en libertad a los humanos? No ganaban nada con ello, pero pronto  descubrirían lo que perderían si no lo hacían—. Quiero que me miréis bien. Después de todo, he sido la primera en descubrir que estaba en un programa de televisión, la primera en iniciar una revolución, la primera en montar a un surcador… —Hice una pausa dramática, permitiéndoles que asimilasen lo que acababa de decir—. Creéis que, porque sois más inteligentes, podéis someternos, pero estáis muy equivocados. Estas bestias —señalé al animal— son muy inferiores a los humanos y, sin embargo, en el pasado, fuisteis sometidos por ellas y casi llevados a la extinción. He venido a preveniros. —Respiré para intentar calmarme—. Ahora quiero que observéis bien todo lo que lleva mi surcador. —Se podían ver los envoltorios de las bombas y quizá supusiesen lo que había dentro, o quizá no, pero no deseaba dar más detalles de los necesarios sobre nuestra estrategia—. Si antes de que anochezca no veo por la televisión que habéis liberado a todos los humanos de Neon Primero, empezaréis a sentir lo que es estar sometidos.

			Y ahora sí, sus rostros mostraron pánico. 

			No había hablado con Aeron del tema, pero estaba convencida de que los medios de comunicación de su mundo ya habrían comenzado a publicar las enormes cantidades de toxina que nos habíamos llevado de Bhasia. Puede que Lana Primera consiguiese ocultarla cuando intentamos salir de la primera isla, pero en Bhasia, había cientos de ciudadanos de a pie que, sin lugar a duda, ya habrían contado lo que ocurría. 

			El icono negro de la pantalla había desaparecido, ahora veía uno rojo y blanco y no iba a quedarme ahí para averiguar si respetarían la ley que me permitía estar protegida para dar información.

			Antes de apagar el miniordenador, escuché un alboroto y varias preguntas sobre la toxina y los surcadores. Sabían o, al menos, sospechaban cómo íbamos a iniciar la revolución.

			No contesté. Lo apagué a conciencia como me dijo H para que no pudiesen rastrearme. Monté sobre el animal e inicié el vuelo.

			El corazón me iba a mil por hora. Debía regresar a la isla donde nos ocultábamos. Una propiedad privada del único neoniano que nos apoyaba. ¿Seguiría haciéndolo ahora que había desobedecido sus órdenes? ¿Sería capaz H de ocultar el rastro del surcador a los satélites tal y como había sugerido? Si no era así, estábamos perdidos. Podían encontrar el lugar donde ahora vivíamos.

			El animal volaba bastante más rápido de lo que cabría esperar, pero no lo suficiente como para que el viaje se hiciese corto. Surcaba el cielo a una altura muy considerable, tanto que sus plumas blancas se confundían con las nubes. El aire me azotaba en la cara y el movimiento me hacía sentir incómoda, pero, sobre todo, ansiosa por alejarme del Gobierno Central y sus cinco islas.

			Al cabo de un rato, noté un sonido familiar y miré hacia arriba: era la nave de Aeron. Un gancho salió de ella y nos llevó al interior al animal y a mí.

			¿Me asusté? Sí. No tenía ni idea de si dentro estaría H o el magnate empresarial, más enfadado que contento.

			Aquella sala moderna de extraña decoración estaba vacía. La recorrí de cabo a rabo, pero nada. Un salón lujoso, una especie de cocina, un baño y dos puertas más permanecían cerradas a cal y canto.

			—¡Aeron! —grité desesperada— ¿Qué está pasando?

			El surcador se revolucionó igual que yo y temí que destrozase todo con sus alas. Tuve que obligarme a calmarme para que la bestia lo hiciese también.

			Las horas iban pasando y la nave se mantenía en silencio. Y allí, sola, impotente y desconectada del mundo, me dejé llevar por los sentimientos que había retenido los últimos días. Lloré desconsolada por todo el dolor vivido, pero, sobre todo, por las personas que amaba y de cuyo destino no tenía ni idea.

			¿Aeron me había secuestrado al enterarse de lo que había hecho? ¿O… estaba aquí por seguridad y la isla del magnate estaba siendo atacada?

			
			

			Pasado un largo rato, decidí comer algo. Casi me entró la risa al ver los alimentos, que eran como los que ingería en la isla del programa, pero llevaban el logotipo de Humans y en muchos estaba mi cara o la de Corfh, o la de algunos otros. No me extrañaba que Lana Primera tuviese tantos recursos. Debía estar forrándose vendiendo absolutamente de todo sobre los humanos de su maldita isla.

			Y las horas siguieron pasando hasta que casi me venció el sueño. Entonces, me quedé mirando fijamente a ese aparato curvado que parecía una televisión. Debía ser casi de noche y pensé que las noticias me dirían qué estaba pasando exactamente.

			Después de un rato buscando algo parecido a un mando, comprobé que en el asiento del sofá había unas hendiduras. Metí la mano y noté una serie de botones. Los pulsé hasta que el aparato se encendió. Me pareció bastante práctico. ¿Cuántas veces había estado en el sofá de mi ático en Madrid buscando el mando o sin cambiar de canal por pereza a levantarme?

			Al encenderse la pantalla, salieron dos iconos, uno de ellos portaba las palabras Gobierno Central y pulsé ahí. Automáticamente, aparecieron en la pantalla un grupo de neonianos explicando sin parar la situación.

			—Así es —decía una.

			—Solo faltan unos minutos y todos en Neon Primero se preguntan qué explicaciones dará el comité —contestaba otra.

			—Llevan reunidos desde el comunicado de Hélamer.

			Y así continuaban las palabras. Elucubraciones de si realmente el Gobierno tenía humanos en laboratorios clandestinos, de si iban a soltar a los lethals y a todos los que aún tuviese el programa Humans. Al parecer, esos eran los únicos humanos de Neon, según había discutido con Aeron Quinto durante la reunión de esta mañana.

			Especulaban sobre la toxina, pero nadie hablaba abiertamente sobre ella.

			El tiempo pasó y el comité, que al parecer era la máxima autoridad en este planeta por lo que me había parecido entender, se dispuso a hablar.

			Era un comité bastante grande. Diría que casi lo formaban unas cien personas. Habría esperado algo pequeño o solo a un presidente, pero todos ellos eran quienes mandaban por igual, no tenían un líder.

			Lana Primera salía junto a ellos. ¿Era parte del comité? 

			Emitían desde las ATM, siglas de las palabras neonianas Arua Tasiamea Maesius —las instalaciones más seguras de las islas del Gobierno Central.

			El neoniano bajito con la piel blanca y roja, al que presentaron como el portavoz, tomó la palabra:

			—Ciudadanos de Neon Primero, nuestro propósito esta noche no es otro que el de aclarar diferentes cuestiones que os han podido preocupar. La primera y más importante, la toxina M29 se extinguió hace millones de años. El museo principal de la isla Vansirat tenía una vasija con los últimos restos. Hace cinco años, se produjo un robo y fue sustraída. El Gobierno Central ocultó esta información porque estaba todo bajo control. Sabíamos que los humanos iban a usar los últimos restos de la toxina en el programa Humans. La colaboración de Lana Primera, directora de dicho programa, ha sido crucial para que ningún neoniano sufriese a manos del M29.

			¿Cinco años? Aquello no cuadraba. Aeron había planeado todo esto poco más de un año atrás y, por otro lado, ¿por qué decían que no había más toxina? Tenía claro que lo que llevaba en los cilindros que colgaban del animal era M29… ¿o no? Y, además, según Aeron y H, el Gobierno Central no tenía ni idea de que usamos la toxina para salir de la primera isla. Estaba claro que solo estaban diciendo mentiras para tranquilizar a la gente.

			
			

			Tras aclarar el poco peligro que suponía la supuesta apropiación de una toxina extinta, declararon oficialmente a los H terroristas. Todo aquel que promoviese desde ese día los ideales de los H sería acusado de crímenes contra los neonianos. Informaron de que ningún humano sería puesto en libertad y, lo que es peor, la ley H326, la que permitiría a los humanos ser considerados algo más que animales, jamás sería aprobada ahora que habíamos huido de Bhasia con rehenes neonianos.

			Advirtieron del refuerzo de seguridad en todo lo concerniente a los humanos. Los programas Humans y Lethals quedaban cancelados hasta que la situación se estabilizase.

			 No mencionaron a los hombres que dejamos atrás cuando escapamos, ni por qué yo sí podía domar a un surcador. Nada. Solo salieron a tranquilizar a su pueblo con mentiras y a empeorar las cosas para los humanos. 

			Le grité indignada a esa especie de televisión extraterrestre. Me quité el parche del ojo con violencia y apreté mis dedos contra mi párpado derecho y mi cuenca vacía izquierda. Estaba desesperada, alterada y cargada de ansiedad. Lo había intentado. Había intentado ser buena, pero no había funcionado. 

			¿Cuántos días llevaba ahí encerrada? Iba a empezar a perder la cabeza. Y si no salía pronto, temía que mi surcador se quisiese alimentar de mí. El animal tenía hambre y la comida que había en la nave no le satisfacía.

			Las noticias no decían nada. Todo estaba tranquilo. El miniordenador no tenía señal para comunicarme con nadie. Era como si el mundo se hubiese paralizado y se hubiese olvidado de mí.

			La preocupación empezaba a ser cada vez más grande conforme pasaba el tiempo y la esperanza de encontrar a mi gente a salvo era cada vez menor. Al contrario, por momentos, tomaba más forma la idea de que el Gobierno Central, de alguna manera, había encontrado a mis amigos y los había matado. Quizá la nave estaba programada para rescatarme del cielo neoniano y Aeron debía desactivarla de alguna forma. Tal vez él estaba muerto y estaba condenada a morir ahí.

			Los días y las noches se confundían en esa caja tecnológica de la que no sabía nada. No había ventanas ni relojes que marcasen las horas o, al menos, yo no los había encontrado. 

			En general, pasaba el tiempo llorando y abrazando a la bestia que ahora estaba débil. También golpeaba objetos de aquel lugar para intentar liberarme de la rabia y la ansiedad.

			No me había sentido tan sola en mi vida. El último año había sido difícil, pero siempre había encontrado una mano amiga tendida para ayudarme: las divertidas conversaciones con Spass, las aventuras con Kalito, las intrigas con Brech, los desternillantes ratos con los gemelos, los entrenamientos con Rojo, los paseos con Etlen… Y mi gigante, que siempre había tenido su corazón y su cabeza pendientes de mí, incluso cuando parecía que no le importaba. Y ahora sabía que, por muy difícil que hubiese sido superar todo lo malo, les había tenido a ellos. En estos momentos, estaba sola.

			La comida empezaba a escasear y tenía claro que iba a morir allí dentro. El animal también. Llevaba días durmiendo. ¿Eso era normal?

			Sabía que había llegado el momento. Tenía que ser valiente, coger un cuchillo, matar a la bestia para que no sufriese más y, después, hacer lo propio conmigo. Mejor morir así que de hambre.

			Caminé lentamente hacia el surcador. Aun sabiendo que pronto me suicidaría, tomé la precaución de ir despacio por miedo a que el animal supiese lo que le esperaba y quisiese atacarme. Ridículo, ¿no? Iba a quitarme la vida en unos minutos y tenía miedo de morir a manos de la bestia.

			Busqué su corazón. Parecía que Neon y la Tierra eran bastante similares en muchas cosas. 

			Presioné el cuchillo y… ¡no pude hacerlo!

			
			

			Lo volví a intentar. Sabía que era lo correcto, pero era demasiado para mí.

			Era una bestia preciosa, incluso al borde de desvanecerse por falta de alimento. Su enorme cuerpo cubierto de plumas blancas transmitía paz. Sus alas, que ahora descansaban sobre el suelo, se veían esbeltas y alargadas.

			Abracé al animal, que seguía dormido o inconsciente, y supe que, si no era capaz de hacerlo con él, tampoco lo haría conmigo misma.

			Fui hacia la pequeña cocina extraterrestre y abrí casi lo único que quedaba para beber. Era un líquido amargo de la isla El Portal y se llamaba Brech. «¡Ja!», pensé. Mi amigo natural llevaba el nombre de una bebida alcohólica, la misma que preparaba en la isla y que tantas veces me había emborrachado.

			«Traída desde El Portal», anunciaba el envase. «Fabricada por nuestros humanos de Humans».

			Bebí y bebí, ingiriéndola a una velocidad desorbitada. Ya no habría vuelta atrás. 

			Todo daba vueltas. Creo que empecé a hablar sola. Preguntaba sobre Benlesa y Vailon. ¡Qué nombres tan absurdos para dos hombres! ¿Vailon sería una marca de violines? Al fin y al cabo, ahora sabía que violín en neoniano se llamaba igual. Lo mismo ocurría con Benlesa, que significaba «rímel». ¿Sería una marca de rímel? Me tiré al suelo muerta de risa por lo absurdo de mi pregunta. 

			Una cabeza humana colgada de la pared me miraba y casi parecía cobrar vida para reírse de mí y llamarme patética. Después de todo, iba a morir borracha y bajo mis propias manos.

			—¿Qué te pasa a ti? —le chillé al falso humano—. ¿Acaso puedo hacer otra cosa? ¡Maldita sea! —Me zarandeé y fui a caer encima de una mesita, haciéndola añicos y, a pesar de ello, seguí gritando—: ¡No me mires con esos aires de superioridad! No eres neoniano, así que no eres más listo que yo. Eres un débil humano… un tonto y patético humano.

			Comencé a reír de forma histérica y, poco a poco, sentí que la cabeza se me estaba yendo. Era como si alguien me estuviese sustrayendo toda la energía. Me dejé caer sobre el suelo lleno de cristales, o lo que fuese aquel material, y giré la cabeza hacia la izquierda. Rojo. Mi brazo era rojo y no sabía por qué. Todo era un ir y venir y, en lo profundo de mi mente, algo me gritaba lo que había sucedido: me había cortado al caer sobre la mesa y me estaba desangrando. En vez de sentir alegría porque una torpeza hubiese resuelto mi problema, sentí miedo y pena. No quería morir.

			Era doloroso. El tiempo transcurría tan lentamente que parecía una pesadilla. Tenía alucinaciones. Veía imágenes de demonios, de Lana, de la cúpula de Bhasia, me veía a mí misma sin ningún ojo, con los dos, con uno solo…

			Una luz me cegó y pensé que, por fin, la muerte me había venido a buscar. Esa luz se convirtió en una figura.

			—¿Eres un… ángel? —pregunté de forma casi inaudible.

			El ángel no me contestó. Quizá no podía hablar.

			Noté unos golpes que me molestaron. Me estaba zarandeando. ¿Por qué no me dejaba dormir?

			—Hélamer —escuché mi nombre a lo lejos y supe que era la voz de Corfh. ¿Él también había muerto?—. ¡Hélamer! —repetía sin parar.

			Algo pitó.

			—¿Has podido entrar?

			—Sí.

			—¿Está bien? Enfoca la cámara para que la vea.

			—No sé usar este don de Suprema, Daniel. Ahora debo ocuparme de ella, ha perdido mucha sangre, dijisteis que podríais llevarnos de vuelta.

			—Sí, cuídala, por favor.

			
			

			¿La otra voz era la de Daniel?

			—¿Estás muerto, Corfh? —pregunté con la voz rota.

			—¡Preciosa! Por fin estáis conmigo. ¿Qué habéis hecho? —Corfh me retuvo entre sus brazos, como tantas otras veces. Presionó mi muñeca, preocupado.

			—Tenía que hacerlo —dije entre lágrimas, sabiendo que al fin todos estábamos juntos, aunque fuese sin vida—. No podía seguir viviendo. Las pesadillas… Ahora… volveré a tener dos ojos… ¿verdad? Y… ¿Daniel me perdonará por quererte?

			Corfh intentó hacerme callar con besos y caricias. Me instaba también a descansar, pero ya estábamos muertos, ¿qué más podía pasar? ¿Por qué no dejar salir todo aquello que tenía dentro?

			—Me habría ido con él, lo sabes ¿no? —La cabeza me daba vueltas.

			Algo dentro de mí, quizá el alcohol que aún se mantenía en mi organismo después de muerta, me obligaba a sincerarme y quitarme el peso que había estado arrastrando. 

			—Me habría ido con Daniel porque tú no me necesitas, Corfh, y él sí. Cruzó la galaxia. ¿Cómo podría haberme quedado contigo? No habría sido justo para él. Pero ahora me perdonará ¿verdad? Aquí sabrá que siempre lo querré, aunque… aunque… yo… 

			Iba a perderme en la oscuridad cuando escuché la voz de Daniel:

			—Corfh, tienes que darle al botón de arriba de la derecha para apagarlo. Un botón es un dibujo como…

			Me sentía caer al vacío, pero aún oía sus voces.

			—Sí, Daniel —lo cortó Corfh en seco—. Sé lo que es un dibujo. Pensaba que ya no estabais escuchando…

			No pude más y me dejé ir.

			Adiós, Daniel, adiós, Corfh, aunque, de alguna forma, supe que no estaba muerta. Aún no.

			—¡Daniel! —chillé mientras me despertaba envuelta en sudor.

			—Tranquilizaos, estáis a salvo —me dijo Corfh.

			—¿Daniel? ¿Está muerto? 

			Me sentía febril y confundida. Las pesadillas me habían traído imágenes de Daniel muerto por haber venido a rescatarme y, después, imágenes mías acostándome con todos los hombres de la isla.

			Seguí chillando el nombre de mi marido porque, en aquella sala donde me encontraba en esos momentos, había alucinaciones que me ahogaban en un mar de culpabilidad.

			Al cabo de un instante, me di cuenta de que Corfh se había marchado. Desesperada por la posibilidad de perderle, me levanté de la cama precipitándome contra el suelo. Me arrastré como pude porque mis piernas no respondían bien y llegué hasta una puerta. La abrí y vi que estaba en la isla de Aeron Quinto. 

			No había nadie. ¿Dónde estaban mis hombres?

			Me puse en pie, agarrándome al marco de la puerta, y fijé mis ojos en el horizonte. La isla que hacía semanas había estado masificada era ahora un páramo de soledad.

			El sol brillaba y lo miré enfadada. Me molestaba. ¿Por qué brillaba feliz cuando mi vida solo era oscuridad?

			A lo lejos, vi a varios hombres acercarse. Reconocí a Daniel y a Corfh. Estaban vivos. Aquella sensación de verlos bien me hizo desvanecerme un momento.

			—Llevémosla a la cama, necesita descansar —decía Daniel.

			—Lo que necesita es aire, lleva encerrada un mes —contestaba Corfh.

			
			

			—Estáis vivos... —dije en un susurro.

			—Papá —escuché la voz de una niña… ¿Baby?—, lo que necesita es un médico.

			—Eso no puede ser, criaturita —contestó Aeron.

			—Sí, papi —le dijo ella a modo de burla cariñosa—. Hay uno encerrado, alguien del público.

			—No hay tiempo que perder —dijo Daniel mientras me ponía la mano en la frente—. Está ardiendo. Corfh, te dije que la herida se le infectaría.

			—Tiene esa herida porque vos la hicisteis sentir tan culpable que prefirió quitarse la vida antes que…

			—¡Formidable! —le interrumpió Aeron—. Los machos humanos sois muy parecidos a los neonianos cuando se trata de mujeres, pero… dejadme deciros que, al final, si es igual que con las neonianas, será ella quien decida con quién yacerá.

			Estaba febril y mareada, pero lo suficientemente lúcida como para ver el puñetazo que Corfh le dio a nuestro anfitrión. Éste empezó a reírse a carcajadas.

			—¡Vamos a ver! —dijo Baby plantándose en medio de los hombres—. ¿Queréis que muera o voy a por el médico?

			Corfh se fue con la niña y Daniel me ayudó a incorporarme y me llevó de vuelta a la cama.

			—¡Daniel! —susurré.

			—Dime… torbellino.

			¡Oh! Aquel mote cariñoso que tantas veces me había dicho en casa me hizo sentirme a punto de desvanecer nuevamente.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Qué ha pasado?

			—Estaba buscando a Danah cuando Corfh me interceptó en pleno ataque de los lethals a los tuyos.

			Danah. Ese nombre femenino me hizo sentir una punzada de dolor en el corazón.

			—Necesitaba encontrarla. Ha sido mi único apoyo. Si no hubiese sido por ella, yo… —Hizo una pausa y me acarició la cabeza con delicadeza—. Corfh tenía la absurda idea de que yo era imprescindible para ti y me sacó de allí.

			«La absurda idea…». Aquello me dolió, pero estaba demasiado cansada para rebatirle nada.

			—¿Cuánto tiempo he estado en la nave? ¿Lana os encontró?

			—¿Lana? —dijo con asco— No. Tuve que hackear mil historias para encontrar esta isla. Pero llegamos aquí justo a las pocas horas de que hubieses desaparecido… o eso nos hizo creer Aeron.

			¿Qué? Tenía tantas preguntas en mi cabeza que no podía darle forma a ninguna y allí, entre sus brazos al fin, me perdí de nuevo en la oscuridad.

			Abrí los ojos y esta vez no grité. Ahora me sentía mejor, enérgica. Tenía algo en el brazo que me picaba y, al ver la enorme venda que me presionaba, pronto empecé a atar cabos. Había estado a punto de morir desangrada y, de alguna forma, Daniel y Corfh me habían sacado justo a tiempo de la nave.

			Me apresuré a ponerme en pie. Aún estaba algo aturdida, pero imaginaba que podría caminar con normalidad. Al salir, me encontré con Baby.

			—Estaba haciendo guardia —dijo ella con una sonrisa.

			Era de noche.

			—Baby. Necesito hablar con Corfh y Daniel y quizá con tu padre.

			—Vaaaleee —contestó con cierto tono infantil—, pero antes… ¿Hablamos tú y yo?

			La miré desconcertada. Era poco más que una niña. ¿Qué teníamos que hablar nosotras?

			
			

			—Claro, pero primero necesito a Corfh y a Daniel. —No era una petición, era una urgencia. Aclarar lo que había sucedido y ver que realmente estaban bien y no había sido un sueño era una prioridad para mí.

			—¡No! —dijo pretendiendo sonar severa—. Es que te enfadarás con mi padre y luego tus dos mainur se pondrán a pelear con él y entre sí y todo será como este último mes.

			—¿Mainur? —pregunté. A pesar de que ahora hablaba neoniano constantemente y con agilidad, nunca había escuchado esa palabra.

			—Ya sabes —dijo algo avergonzada—, tus chicos de sexo. —Y se rio.

			¿Mis chicos de sexo? Supuse que sería una palabra neoniana para expresar algo que en la Tierra no teníamos… ¡Bueno! Teníamos amantes, maridos, rollos de una noche, amigos con derecho a roce… Y ahora, yo tenía mainur.

			—Baby, en serio. ¿Dónde está Corfh?

			Intenté caminar, pero la chica se puso en medio.

			—Voy a contártelo todo yo, que estoy de todas las partes. A veeer —sonaba algo infantil, pero, al mismo tiempo, se notaba que se esforzaba por parecer mayor—, mi padre se enteró de que habías llamado al Círculo de Comunicación en vez de lanzar las bombas y organizó una reunión con tus amigos, los que mandan. —Pensó un momento—. ¡Sí! Espera, justo cuando te fuiste, llegaron tus mainur y Corfh fue a la reunión. Su padre, creo… em… ¡Lana! Dijo que si les decían a tus hombres que te habían capturado, todos irían de inmediato a la guerra para salvarte. Tu secuestro serviría de pretexto para que todos atasen al Gobierno Central, como quería mi padre.

			—¿Y Corfh aprobó aquello?

			—No. 

			Me desesperé un poco, pero estaba intrigada por conocer la historia.

			—A ver… —Pensó un momento—. Es que… bueno… Yo no sabía nada sobre ti y esta gente, pero Kalito me lo contó todo y… ¡Ah, sí! Lana habló con mi padre en privado y lo convenció para fingir que te habían secuestrado. Así que mi papi, que a veces es más tonto que un lanturus, que, por cierto, es un bicho muy tonto, te lo digo porque ahora sé que no eres de este planeta…

			—Baby, ¿qué pasó? —pregunté algo desesperada.

			—¡Ah, sí! Que mi padre te encerró en la nave y todos creyeron que estabas secuestrada. Así que el padre de Corfh…

			—Lana —aclaré.

			—Sí, ese. —Se río un poco—. A veeer… Lana les dijo a todos que tenían que ir a la guerra porque te habían secuestrado. Y se prepararon y se fueron.

			—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo? Y… ¿Daniel y Corfh están aquí?

			Ya no sabía si mis recuerdos eran una realidad o una alucinación. En verdad, ¿Corfh y Daniel me habían rescatado?

			—A veeer… Tuvieron que esperar a que mi padre tuviese los collares de los surcadores listos. —La niña se emocionó de repente—. Van por parejas, uno para la bestia y otro para la persona que lo monta y se conectan de forma que el animal responde solo a ese humano. Mi padre dice que por mi cumple me va a regalar un collar y voy a poder…

			—¡Baby, cielo! —dije intentando no sonar brusca—. Sigue contándome la historia.

			—Vale, sí. —Se río un poco—. Hace tres días, mi padre trajo a los surcadores con los collares, así que todos se dispusieron a salir a la guerra y… yo no quería que eso pasase, así que les dije a tus mainur que no estabas prisionera por el Gobierno Central, sino que estabas en la nave de mi padre. Les hice  prometer que no se lo dirían, pero, al final, se ha enterado y me ha castigado por espiarle, por hacer pactos con hombres que no conozco y por mentirle.

			—¿Cúanto tiempo he estado encerrada, Baby?

			—Emmm... ¡un mes! Más o menos…

			—¿Así que hace tres días que todos, menos Daniel y Corfh, se fueron a la guerra?

			—Cuatro, llevas un día durmiendo.

			Salí en busca de Daniel y Corfh, desesperada. Debía confirmar la versión de la niña y, si era así, gritarle cuatro improperios a Aeron.

			Así que Aeron, enfadado por mi desobediencia e inspirado por el maldito Lana, que siempre estaba confabulando algo, había engañado a todos para que fuesen a la guerra sin hacer preguntas, con la excusa de que el Gobierno Central me tenía secuestrada. ¡Genial! Había estado a punto de morir en aquella nave por culpa de las palabras envenenadas de Lana, que, sin duda, habían hostigado a Aeron para fingir mi secuestro por haber hecho algo que precisamente él me había animado a hacer.

			—Oye —gritó ella a mi espalda—. No me has preguntado por qué te he ayudado.

			Comencé a caminar en busca de Daniel o Corfh.

			La chica siguió hablando a pesar de mi silencio:

			—Es por Kalito. No quería que se fuese a la guerra. ¿Y si le pasa algo? Además, mi padre siempre piensa que no me entero de nada, pero sé, desde hace mucho, que yo soy de la Tierra y que aquí los humanos somos considerados basura. Aunque a ti no te conocía, bueno… es que mi padre no me deja ver mucho los canales, pero Kalito me contó un montón de cosas sobre ti…

			La niña habló y habló sin parar, emocionada. Ahora entendía por qué se había hecho tan amiga rápidamente de mi pequeño Kalito. Eran iguales. Dos niños entusiastas y enérgicos.

			Seguí caminando y los encontré. Allí estaban, Daniel, Corfh, Panan, Pamaende, los niños y algunos de sus padres. Todos dormían en unas improvisadas camas al aire libre.

			Supuse que Brech, Spass, Kalito, Rojo y todos los demás habrían ido a la guerra para salvarme. Incluso Spass, que había repelido los enfrentamientos, habría sido capaz de cualquier cosa por mí…

			—¿Cuál es tu favorito? —me susurró la niña mientras miraba a mi amante y a mi marido, y no pude sino reírme—. Daniel me ha dicho que los humanos solo tienen un mainur y que él era el tuyo hasta que viniste aquí.

			Me costaba imaginarme a Daniel contando aquellas cosas a la adolescente, pero pronto ella pareció leer mi cabeza.

			—A veeer, vale, me gusta espiar a la gente. No me lo ha contado, pero lo sé. No soy tonta. Le he oído discutir sobre eso con el otro. —Señaló a Corfh.

			Así que habían tenido un mes para conocerse y discutir sobre la visión abierta que tenía del sexo Corfh frente a la cerrada de Daniel. Cada uno venía de un mundo y yo estaba en medio, habiendo formado parte de ambos.

			—Buenas noches —dije al fin, pero ninguno se despertó. Entonces, grité—: ¡Demonios!

			Dieron un salto y me permití reír un poco. Después, los miré y me lancé a abrazarlos a todos, sin saber muy bien a quién había enganchado primero.

			—¿Así que no hay demonios? —preguntó Panan.

			—¡Sí, aquí hay una! —comentó Pamaende dándole un codazo juguetón a Baby.

			—¡Estáis bien! —les dije a todos cargada de emoción.

			—¡Y tú! —exclamó Daniel dedicándome una mirada anhelante, como si me pidiese que volviese a sus brazos y nunca más me alejase de ellos.

			
			

			—¡Hélamer! —dijo Corfh.

			Y yo no supe qué decir, pero, afortunadamente, Baby me ayudó:

			—Ya se lo he contado todo. Bueno… se me ha olvidado decirte que, aunque mi padre no hizo bien en encerrarte, tienes que perdonarle, porque tú le traicionaste con lo de las bombas y, aun así, él ha ayudado a tus amigos.

			Aeron dormía en el edificio ovalado. Baby nos condujo hasta su habitación, una sencilla estancia. 

			La conversación fue bastante desagradable. Nos echamos en cara cosas el uno al otro, pero, en realidad, ambos sabíamos que habíamos hecho lo que creíamos correcto y no nos había importado traicionarnos mutuamente, así que se podía decir que, en el fondo, éramos iguales. Además, él seguía siendo mi único recurso; por lo tanto y por más que estuviese enfadada, no me quedaba otra que aguantarme.

			Intenté poner en orden las palabras atropelladas de la niña y lo poco que me había explicado Aeron para darle un sentido a lo que había sucedido. Corfh y Daniel se quedaron atrás en nuestra huida de Bhasia, pero mientras yo me iba cargada de bombas a las cinco islas del Gobierno Central, ellos estaban llegando aquí, así que Lana no tuvo que salir a buscarlos, si es que alguna vez tuvo esa intención.

			El resto de hombres que faltaba no consiguió salir de Bashia y nada se sabía de ellos. 

			Cuando Aeron se enteró de que le había traicionado, me encerró en su nave por tiempo indefinido mientras esperaba a tener listos los surcadores. Hasta que los animales no pudiesen transportar bombas y seres humanos masculinos, no había nada que hacer y el hecho de que yo estuviera capturada por el Gobierno Central mantenía vivas las ganas de ir a la guerra en mis hombres.

			Lana había sido quien me había inspirado a que desobedeciese a Aeron. De esa forma, había conseguido quitarme del medio y hacerse con el poder nuevamente. ¡Maldito Lana!

			Tres días antes de que Corfh y Daniel me encontrasen, todos mis hombres habían partido a la guerra.

			Lana y Aeron habían confabulado para hacerles creer a todos mis hombres que el Gobierno Central me había secuestrado, por lo que habían partido a lanzar bombas en cuanto los surcadores hubieron estado listos. Mientras eso sucedía, Daniel y Corfh, al parecer, habían estado buscándome por todas partes sin saber dónde encontrarme.

			Y yo estaba viva gracias a que Baby se enfadó porque Kalito fue enviado a la guerra para salvarme y decidió contarle a Corfh y Daniel dónde me encontraba.

			Los únicos que se habían quedado en la pequeña isla del magnate habían sido los niños y sus padres; los demás habían ido a la guerra, fueran Artistas, como Spass, o simples Constructores. También los gemelos que, según me explicaron, fueron avisados en el último momento por la niña de que algo pasaba conmigo y, sin tiempo para prevenir a nadie más, decidieron esperar a que Corfh regresase. Incluso H se había marchado; al parecer, ya no pintaba nada aquí y era peligroso para él encontrarse en nuestra posición.

			Y así estaba la cosa ahora. Llevaban cuatro días bombardeando Neon Primero gracias a los surcadores, que ahora eran domesticables gracias a mí. Incluso noté que Aeron se estremecía cuando me dijo la cifra de muertos: más de cinco mil. El planeta se convirtió en un caos, tal como había previsto el magnate. El antídoto ya se estaba vendiendo a precios desorbitados.

			Pero los neonianos habían contraatacado. Habían movilizado miles de lethals para enfrentarse a nuestros pocos más de cuatrocientos hombres. Daniel estaba buscando una forma de hackear sus órdenes, pero aún no lo había resuelto. Insistía en que Danah, que era otra buena hacker, sería de gran ayuda, pero no se sabía nada de ella.

			
			

			Me resultaba extraño escuchar a Daniel hablar en neoniano, sobre todo, porque no lo hacía con fluidez, ya que él había pasado menos tiempo que yo con un chip en la cabeza que le ayudaba a entender el idioma alienígena y, al quitárselo, le costaba algo desenvolverse.

			Llegados a este punto tan drástico, solo me restaba salvar a los humanos que estaban en los laboratorios. Aeron me dijo que me ayudaría. Ahora que todo iba según sus planes, no tenía más preguntas sobre nuestra estrategia. Cuando le pedimos comunicarnos con el grupo de Lana para hacerles saber que seguía viva, el magnate nos dijo que, por ahora, no iba a permitirlo. La discusión fue larga y no conseguí que diese su brazo a torcer.

			Ellos sabían que yo necesitaba más. No me bastaba con un abrazo grupal y apenas unas miradas cariñosas tras un mes encerrada. Corfh y Daniel eran las personas con las que más deseaba estar en estos momentos, pero, tras la larga reunión y haber pasado todo el día hablando de cómo estaba la situación, era hora de descansar hasta el día siguiente, en el que iniciaríamos el rumbo hacia nuestro primer rescate de humanos de laboratorios.

			Mi corazón se había roto muchas veces. Se había fragmentado para entregárselo a ambos. Tenerlos allí, ocupando el mismo espacio, era muy duro y, aunque según la máquina de la verdad de los neonianos amaba más a Corfh, no podía dejar marchar a Daniel de mi lado.

			Necesitaba hablar con ellos. Les necesitaba a los dos. Y sabía que ambos a mí. Nos habíamos buscado todo el día… Al fin y al cabo, hacía un año, Daniel había sido mi marido y no había podido reencontrarme con él a solas ni un momento.

			—Corfh —dije primero, después añadí—: Daniel. Necesito que hablemos.

			Los tres fuimos en silencio hasta la improvisada habitación de hospital donde descansaría esa noche.

			Me senté sobre la cama. Daniel se quedó de pie junto a la puerta, temiendo que adentrarse fuese peligroso. Corfh entró y se acomodó en el suelo.

			—Decidnos, preciosa.

			Así era mi gigante. Podía estar tan fuera de lugar a veces, pero ¿cómo culparlo? No creía que entendiese bien lo que significaba el matrimonio para un humano normal.

			Daniel apartó la mirada, silencioso.

			—Me casé con Daniel y le amé en la Tierra —comencé despacio, pensándome bien las palabras que quería transmitir, ahora que por fin estábamos los tres solos y podía sincerarme—. Fui arrancada de su lado en contra de mi voluntad. Intenté escapar para volver a él —Daniel no me miraba, pero sabía que estaba escuchando. Corfh clavaba sus ojos marinos en mí, atravesándome con ellos—, pero las dificultades, las mentiras y el entorno hostil al que me vi sometida me hicieron creer que nunca volvería a verle. Corfh apareció en un mundo nuevo para mí y me enamoré de él, y no fue por faltarte al respeto, Daniel —le hablé directamente, pero no se giró—. Mi intención nunca fue la de herirte porque nunca dejé de amarte. —Dejé que las palabras calasen hondo—. Pero ahora que has vuelto a mí, no puedo fingir que no ha pasado nada. No puedo olvidar que me he enamorado de Corfh. —Este me sonrió con dulzura—. Y no se trata de a quién quiero más, porque da igual lo que diga una estúpida máquina, sé que ambos sois dos personas maravillosas a las que amo muchísimo.

			—Era mentira —dijo Daniel sereno.

			—¿Qué?

			—La máquina de la verdad, la prueba del amor y todo eso. Me lo dijo Danah. Tenían un guion y querían, a toda costa, que el público pensase que le querías más a él.

			
			

			¡Oh! Aquella noticia me sobrecogió el corazón. Quizá, de no haber sido por la máquina, no habría sido capaz de acostarme después con Corfh. Tal vez ellos lo sabían y me engañaron una vez más para hacerme sentir justo lo que deseaban.

			—¿Qué es lo que queréis vos? —preguntó Corfh regalándome una preciosa sonrisa.

			Me dejé caer sobre la cama, rendida, abatida. Daniel estaba ausente en aquella conversación, herido, y Corfh parecía facilitármelo todo.

			Me incorporé y dije la verdad:

			—Os quiero a los dos. 

			—¿Qué quieres? —Daniel me miró enfadado—. ¿Un marido y un amante? —Casi perdió los papeles.

			—No estaba sugiriendo eso —expliqué, aunque no estaba segura de lo que había pretendido decir—. Es que yo no he pedido esto, Daniel. No puedes culparme por lo que ha pasado. —Las lágrimas se amontonaron de nuevo.

			—Yo tampoco, Hélamer, o como quieras que te llame. —Daniel también estaba llorando. Era bastante sensible.

			Corfh se levantó con intención de marcharse.

			—No —le supliqué—, no te vayas por favor, Corfh.

			Él me miró y después a Daniel.

			—Corfh —insistí.

			Se paró en medio de la sala sin saber qué hacer. Daniel tomó la palabra:

			—No soy estúpido, sé que, aunque vinieses conmigo, nada volvería a ser lo mismo.

			—¿Y qué se supone que debo hacer, Daniel? —Con él era más sencillo discutir que con Corfh. Estar casados nos había enseñado a decirnos lo que pensábamos claramente.

			—Piensa una cosa —me miró directamente a los ojos y pude ver que era sincero, que no hablaba por hablar, que lo que iba a decir lo había reflexionado mucho—, no puedes escoger a quién de los dos quieres pensando en quién eras antes, sino en quién eres ahora. La persona que esté a tu lado los próximos años será con quien deberás compartir la carga de todo lo que has vivido. 

			Dicho esto, entró en la habitación, me dio un beso en la frente, un beso tierno, delicado, bonito… Un beso por todos los besos que nos habían arrebatado en más de un año… Después, le dio las buenas noches a Corfh de forma distante, pero cordial, y se marchó cerrando la puerta tras de sí.

			El silencio fue lo único que brilló allí durante un rato.

			La persona que era ahora. Ese era el consejo de Daniel y él me conocía bien. Ahora era una líder, una guerrera, una persona torturada por un año lleno de calamidades. ¿Cómo sería mi vida con Corfh cuando todo esto pasase? ¿Realmente sería él capaz de comprender cómo había sido mi vida antes de llegar a la isla? ¿Me seguiría hasta la Tierra y se adaptaría a trabajar lejos de las espadas y la guerra? ¿Cómo sería mi relación con Daniel? ¿Volveríamos a nuestra rutina olvidando todo lo que habíamos vivido? ¿Querría que tuviésemos hijos? Había pasado tanto tiempo pensando en salir de Neon, que no me había parado a reflexionar en qué deseaban ellos.

			—Preciosa, ¿queréis que me quede? —Corfh rompió el silencio.

			—Te quiero aquí —señalé el lado de la cama que quedaba vacío junto a mí—, pero también le quiero a él y... —comencé a llorar con todas mis fuerzas— no es justo.

			Mi gigante vino de inmediato y me abrazó. Con Corfh, ahora que no había Supremas de por medio, parecía todo más simple.

			
			

			—Respeto a Daniel por lo que sentís por él y por lo mucho que se esforzó en rescataros, pero… —paseó sus dedos suavemente por mi cabello— no puedo olvidar que os encontré con las venas cortadas por la culpabilidad que él ha sembrado en vos…

			¡Oh! Corfh creía que había intentado suicidarme. Aunque, de hecho, lo había intentado, pero no lo había conseguido. Pero no había sido por culpabilidad, sino por hambre…

			—No intenté suicidarme, Corfh. Fue un accidente —le dije entre sollozos.

			—¿También fue un accidente que nos traicionase? —preguntó molesto—. Por su debilidad, murieron muchos Guerreros, Naturales…

			Me aparté de él. Me dolía que hablase así de Daniel. Aunque no decía mentiras, de alguna forma, me molestaba ver que no le terminaba de gustar.

			—Nos traicionó porque no tenía otra elección —dije intentando excusarlo.

			—Siempre hay otra elección, preciosa.

			Y ahí estaba ese Corfh que a veces me ponía de los nervios. Había hablado con superioridad, creyéndose más que Daniel y eso me enfurecía. También lo hacía con Brech.

			—¿Como cuando me abandonaste y dejaste que Lana me torturase en sus mazmorras días y días? ¿Como cuando volviste a abandonarme y Lana me arrancó un ojo? ¿De verdad siempre hay elección, Corfh?

			Me miró con el rostro descompuesto. Le había dado donde más le dolía. La mención de su padre y todo lo que me había hecho era algo que Corfh no superaría en mucho tiempo y yo, en el fondo, había sido consciente de cómo le dolería mientras lo iba diciendo, pero ahora que ya había soltado aquello me sentía mal por él.

			—Lo siento, Corfh.

			Se puso en pie:

			—Es cierto. No merezco ni vuestro amor ni vuestro perdón, pero eso no significa que Daniel sí lo merezca.

			Se puso de rodillas y me recordó todas esas veces que me había jurado lealtad o protegerme, era un teatro muy propio de un padre de los Guerreros a una Diosa, pero ya no éramos ninguna de esas cosas. Parecía que él sí seguía viviendo en ese mundo. ¿Era este el hombre con quien quería compartir mi vida? ¿Alguien tan tocado como yo por la isla o, más bien… alguien mucho más dañado que yo?

			—Yo, Corfh, os pido perdón por todo el daño que os he causado, Hélamer.

			—Corfh, por favor, levántate, esto no es necesario.

			Hizo caso omiso a mis súplicas, haciéndome sentir verdaderamente incómoda:

			—Es mi deber informaros que, objetivamente, solo hay un hombre que ha demostrado ser capaz de protegeros.

			—No necesito que nadie me proteja, no quería decir…

			—Y ese hombre es a quien deberíais escoger como compañero de vida. Es mi deber informaros también de que ese hombre está enamorado de vos.

			—¿De qué estás hablando, Corfh? —Empecé a enfadarme de nuevo.

			Se puso en pie y me miró con su rostro roto de dolor:

			—Brech.

			¿Qué? ¿Pero qué estaba diciendo? Brech era mi amigo, uno muy bueno, un aliado e incluso había llegado a pensar que solo me ayudaba por interés. Nunca había mostrado un sentimiento afectivo de esa forma hacia mí. Sí, nos habíamos acostado algunas veces, pero eso en la isla era normal.

			
			

			—Pensadlo —Corfh comenzó a caminar por la habitación—. ¿Cuándo os ha traicionado? ¡Nunca! Siempre os ha defendido, aunque le haya supuesto el destierro. Incluso cuando casi lo mandáis asesinar, estuvo de vuestro lado. Jamás os ha herido ni física ni emocionalmente y sé que sentís un gran cariño por él. Brech os ama y contándoos esto rompo la promesa que le hice de que jamás os lo haría saber.

			Corfh se marchó. Fui detrás de él, pero no dijo ni una palabra más ni atendió a mis súplicas. ¡El muy tonto de Corfh! Siempre igual, siempre atado a su valor como padre de los Guerreros, a sus enseñanzas para proteger a las Supremas. 

			Cerré la puerta de la habitación de un portazo y tiré todas las sábanas al suelo, enfadada, como si ellas fuesen las culpables.

			¿Brech enamorado de mí? No podía evitar pensar que las palabras de Corfh eran ciertas. Jamás me había puesto en peligro, siempre me había protegido y se había esforzado por no herirme de ninguna forma. 

			Empecé a darle vueltas a todo, como si pudiese siquiera poder entender aquello. Algunas cosas cobraron sentido. Cuando Istiar Cuarta dividió la isla en dos, Brech se quedó conmigo y estaba molesto todo el tiempo, pensé que era porque se arrepentía de haberse quedado en mi bando, puede que solo estuviese dolido por verme con Corfh a todas horas. ¡Oh, no, mi pobre Brech, mi amigo, mi maestro, mi mayor compañero de intrigas había estado enamorado de mí, mientras que yo solo había tenido ojos para Corfh y, ahora, para Daniel!

			¿Cómo era posible que me encontrase en esa situación? Solo había deseado salir de la isla para regresar con Daniel y, cuando había creído que eso era imposible, solo había anhelado poder estar con Corfh. Ahora, sentía que los había perdido a los dos y que, incluso, a Brech también. Ni siquiera Spass estaba aquí para dibujar una sonrisa en el aire y hacerme ver que lo malo no lo era tanto.

			Salí de la habitación y fui en busca de mi surcador, estaba a la espalda del edificio ovalado, tenía mucho mejor aspecto ahora que le habían dado de comer algunos animales.

			No podía seguir girando todo en torno a los hombres que amaba, aunque fuera difícil, ya que llevaba rodeada de hombres que eran mis amigos, amantes y confidentes desde hacía más de un año.

			Me dije a mí misma que ya era hora de olvidarme de Corfh y de Daniel, de Brech y de cualquiera que pudiese distraerme de aquello que había llegado a ser verdaderamente importante para mí. Ahora lo veía claro. Puede que todo empezase cuando trataba de salir de la isla por Daniel, que me rebelase por poder amar libremente a Corfh, pero ahora había ido mucho más allá: cientos de humanos estaban matando a miles de neonianos solo porque me creían cautiva. 

			Me había convertido en una líder y ya era hora de que empezase a actuar como tal y, para ello, no necesitaba a ningún hombre, solo mi fuerza interior y el valor con el que había organizado una revolución.

			Miré a la bestia que, al verme llegar, despertó y apoyó su enorme cabeza contra mi pecho.

			—Pequeñín —le dije con cariño—, ¡tú y yo vamos a cambiar las cosas!

		

	
		
		

		
			Capítulo 18

			LABORATORIOS

			—No te estoy pidiendo permiso, Aeron —repetí molesta, él se rio a carcajadas—. Te recuerdo que me encerraste un mes.

			Corfh sacó su espada y la apuntó contra nuestro anfitrión, el cual ni se inmutó.

			—¡Formidable! La sinceridad humana es formidable. Hélamer —me dijo serenándose—, dile a tu mainur que baje el arma.

			Odiaba que él o Baby se refiriesen con esa palabra a Daniel y a Corfh. Esperaba que, al menos, ellos no supiesen que significaba «compañero de sexo».

			—Solo os he perdonado la vida —comenzó Corfh mostrando una sonrisa de superioridad— porque ella me lo pidió, pero si de mí dependiese, estaríais…

			—¡Vale ya! —intervino Daniel—. Todos tenemos cosas que echarnos en cara —explicó con doble sentido e incluso Corfh lo entendió perfectamente y bajó la espada—. Si quieres controlar a los lethals, necesitaré a Danah. —Miró directamente a mi rostro.

			No había querido preguntar quién era esa mujer que tanto le importaba por miedo a descubrir cosas para las que no estaba preparada. ¿Era una hipócrita? Sí, lo era. Yo me había enamorado de otro y acostado con él decenas de veces, pero no soportaba la idea de que hubiese otra mujer para Daniel. Absurdo, pero eso era lo que había aprendido en la Tierra: a desear ser amada en exclusiva, a ser celosa y a no querer compartir a mi pareja.

			—Y yo —comenzó Aeron— os vuelvo a repetir que no pondré ni uno solo de mis trabajadores a vuestro servicio. El trato era que vosotros fuerais el cuerpo de batalla y yo ponía los conocimientos sobre la toxina y Neon Primero, además de los surcadores.

			Nos quedamos un momento en silencio. Aeron nos había facilitado un listado de todos los laboratorios de Neon Primero, pero los neonianos habían desplegado a sus lethals en las zonas que estaban siendo bombardeadas y cerca de los laboratorios, previendo mis intenciones. Usaban a los enmascarados en vez de a sus propios guardias porque los lethals no podían ser infectados con la toxina.

			Apenas éramos un puñado de guerreros y algunos hombres de otras familias nada versados en la guerra que, además, se habían quedado aquí para cuidar de sus hijos. Por otro lado, yo no quería tener que usar la toxina para matar neonianos, así que eso nos dejaba con la única buena idea que había tenido: conseguir los códigos de los lethals para hacer que luchasen a mi favor en vez de en mi contra.

			—¿Estás seguro de que Danah está en la isla que controlaba El Portal? —le pregunté a mi marido, mientras intentaba no mirarle demasiado a sus castaños ojos porque detrás había muchas cosas que no nos habíamos dicho…

			Daniel había pasado meses en esa isla contigua a la mía trabajando para el programa Humans mientras intentaba rescatarme. Supuse que allí había conocido a Danah, una hacker.

			—Sí —contestó él—. Bashia era algo temporal. Estará allí junto con todo el equipo. No tengo ni idea de lo que Lana Primera estará planeando, pero si se entera de que Danah ha participado en esto… la matará sin pensarlo. Tenemos que rescatarla.

			
			

			—Si me disculpáis —comenzó Aeron—, tengo que comunicarme con Lana para marcar los nuevos bombardeos. Decidid qué queréis hacer y, si puedo ayudaros, lo haré.

			—Necesitamos personas —le dije fríamente.

			—No tengo personas humanas, solo neonianos, y no los implicaré en algo así. —Se dio la vuelta y se marchó mientras se rascaba su cabello color azul.

			¡Maldita sea! Ese hombre había pasado más tiempo organizando esto que nadie y tenía muy clara su estrategia. Yo había estado a punto de mandarla al traste cuando decidí no soltar las bombas, pero pronto él había encontrado un nuevo líder, Lana, y no le había importado en absoluto que hubiese sido un torturador con tal de conseguir lo que deseaba.

			—¿Danah o los laboratorios? —preguntó Corfh—. ¿Cuál es la orden?

			—Danah —contestó Daniel.

			—No os he preguntado a vos. Creo que es ella quien da las órdenes.

			—Puede que tú sigas las órdenes sin pensar, pero yo hago lo que considero mejor para las personas que me importan. Quizá, si hubieses seguido ese patrón, no habrías dejado que torturasen a mi mujer.

			No podía creer que aquello acabase de salir de la boca de Daniel. Él no era así. Era reservado con sus sentimientos y jamás echaba en cara nada a nadie. Pero entonces, lo comprendí, Daniel estaba a punto de explotar. Había venido a por su mujer y se había encontrado conmigo... Un lejano reflejo de la que fui un día. Por eso, se aferraba a la idea de salvar a Danah; por eso, no parecía él.

			—Tenéis razón —dijo Corfh hablando con superioridad y con una medio sonrisa en la cara—, no supe protegerla, pero, al menos, soy capaz de reconocerlo, no como vos, que la traicionasteis porque sois un cobarde. ¿Os asustaba que os torturasen? Sois un hombre débil.

			—¡Basta! —grité desesperada.

			Los gemelos, que habían estado presentes toda la reunión, me miraron con teatralidad sabiendo como yo lo incómoda que era esa situación.

			Sabía que, aunque Daniel quisiese hacerme ver que estaba enfadado porque le hubiese puesto los cuernos y que, aunque Corfh me hiciese ver que respetaría mi elección fuese cual fuese, en el fondo, ambos no se soportaban porque competían entre ellos. Si uno de los dos no estuviese, no habría elección que hacer, y eso era lo que los enfrentaba constantemente.

			—No podemos rescatar a Danah, Daniel —le dije con todo el cariño que pude—, no tenemos hombres suficientes para regresar a esa isla y sacarla con vida. Dijiste que ella era hacker…

			—La mejor hacker —corrigió.

			—Tú eres el mejor que yo conozco. Tienes que encontrar la forma de comunicarte con ella. Idearemos un plan para sacarla, pero primero debes asegurarte de que está allí y de que el rescate es viable. 

			—Los laboratorios entonces —concluyó Corfh.

			Asentí y Daniel se volvió para marcharse.

			—Espera —comencé con voz temblorosa—, me gustaría hablar a solas contigo.

			Corfh hizo amago de desencajar la mandíbula algo molesto, pero supongo que se contuvo porque me sonrió e hizo una señal para que todos abandonasen la estancia.

			Daniel y yo nos quedamos solos en aquella sala sencilla. Él se sentó y aguardó en silencio, porque era así, había sido siempre así: un hombre sencillo al que se le daba mejor escuchar.

			Tragué saliva y también me senté. Allí estaba yo, vestida de guerrera, algo que ahora era natural para mí. Hice un esfuerzo por recordar a la mujer que llegó a la isla, la que había intentado huir tantas veces para encontrarse con él.

			
			

			—Daniel —susurré y él no me miró—, desde el primer momento en que llegué a la isla, solo pensé en ti. No sé si sabes toda la historia, las ocasiones que intenté huir, los planes que urdí, las noches que me dormía gritando tu nombre, las veces que Lana me torturó, que abusó de mí… —Daniel tragó saliva porque no quería oír aquello, pero yo necesitaba liberar mi alma torturada—. No pretendo que me perdones por haberlo pasado mal. Solo quiero que entiendas el contexto en el que he vivido… Porque llegó un momento en que ya no se trataba de huir para estar en tus brazos… Porque no se trataba de amar o no a Corfh, de acostarme o no con otros hombres. Allí solo se trataba de sobrevivir. El controlador nos hacía sentir lo que ellas querían, que, habitualmente, era sexo. Resistirse solo traía desgracias, muerte y dolor.

			Hice una pausa, dándole la oportunidad de hablar, de que me dijera que lo entendía, pero permaneció callado, mirando al suelo.

			Me toqué por inercia los dos ojos porque estaba llorando, pero, en lugar de dos preciosos ojos verdes, solo encontré uno y un parche. Intenté proseguir con mi discurso, pero no pude. Allí, junto a mi marido, el que había sido mi hogar, me permití ser pequeña de nuevo y llorar por cada golpe, cada abuso, cada herida, cada tortura, cada manipulación, cada muerte de un amigo…

			Y, de todas las cosas que pensé que él podría decir, pronunció la más inesperada:

			—Soy idiota.

			Y empezó a llorar desconsoladamente. Yo me quedé helada, porque no sabía la razón de aquella frase. Pero entonces, se levantó y me abrazó una y otra vez. Yo le devolví el cariño de igual forma. Durante unos minutos, solo lloramos y nos abrazamos porque era injusto lo que nos había pasado. No habíamos elegido nada de todo aquello y, sin embargo, ahora tendríamos que recoger los pedazos de quienes éramos y vivir con ellos para siempre.

			—Te quiero —dijo mientras me mantenía entre sus brazos, pero a cierta distancia para mirarme al ojo— y, si fuera uno de esos guerreros, habría matado al cabrón de Lana, no sin antes darle una paliza.

			Daniel no era violento, pero había pasado de estar llorando a sacar atropelladamente sus sentimientos más tormentosos.

			—Mi vida dejó de ser vida cuando pensé que habías muerto. Cuando descubrí que vivías me aferré a ello. Cuando supe que te habías enamorado… Que te habías acostado con otros… La rabia me cegó y llegué a creer que te habías olvidado de mí. Supongo que no me puse en tu lugar. Lo siento, cielo —dijo algo más tranquilo—. Soy un idiota porque tú no pediste nada de esto y, mírate, te has convertido en una guerrera, estás cambiando el curso de la historia y salvando vidas. Mientras yo... sigo esperando que regreses conmigo a la Tierra a ver The Big Bang Theory mientras cenamos comida china.

			Él había verbalizado lo que había reflexionado no hacía mucho. No era el momento de escuchar a mi corazón y caer rendida al amor ante ningún hombre. Era el momento de liderar una revolución.

			—Yo también te quiero —me permití decirle antes de volver a la realidad: estábamos en mitad de una guerra alienígena.

			—Ya estamos llegando —nos advirtió Daniel.

			Me sorprendía verle manejar la tecnología neoniana como si nada. Realmente, era un hombre muy inteligente. Nunca había hecho un test, pero estaba convencida de que estaría por encima de la media terrestre.

			Miré hacia los surcadores. Los cinco animales se habían mantenido calmados durante el viaje, claro que, apenas había durado unos treinta minutos, y eso que nos habíamos trasladado a la otra parte del planeta. El mío era el único que no llevaba collar; me seguía por instinto. Los otros cuatro, pertenecientes a los gemelos, a Corfh y a un constructor llamado Niel —que había dejado su hijo de siete años al cuidado de los otros padres para acompañarnos—, portaban una especie de collar a juego con los de sus dueños.  Me preocupaba que, si entrábamos en batalla, esos aparatitos pudiesen romperse y las bestias devorasen a sus jinetes, aunque, según me había asegurado Aeron, los collares estaban diseñados de una forma más sencilla que la tecnología neoniana. De esa forma, aunque Lana y los que estaban con él lanzasen las bombas, podrían escapar en sus surcadores sin que se estropeasen.

			Me preparé para saltar con el animal, tal cual habíamos planeado. 

			Daniel se me acercó.

			—Hélamer —me cogió la mano con cariño—, siento haberme enfadado tantas veces contigo, lo cierto es que estaba deseando verte.

			Mi marido sonrió relajado y pude ver ese diente torcido suyo que era simplemente perfecto. Desde que habíamos hablado en la isla de Aeron, Daniel estaba cariñoso, cercano y se desvivía por disculparse conmigo. Me alegraba verle algo más feliz, algo más él.

			—Yo también, Daniel. —Apreté sus dedos entrelazados con los míos y me fijé en que Corfh nos observaba desde la otra parte de la nave—. Espero que puedas dar con Danah.

			—Ten cuidado, por favor. —Me sonrío un poco—. Aún no me hago a la idea de que seas una guerrera —ambos nos reímos, realmente era una locura—, para mí siempre vas a ser mi alocado torbellino.

			Nos miramos con cariño. Me sentí bien hasta que Daniel posó sus labios sobre los míos. Fue un beso fugaz, amable, respetuoso y no puedo negar que me encantó, pero Corfh lo había visto y eso me incomodó.

			—¿Listos para la batalla? —dijo Corfh rompiendo el hielo.

			—¡Yaaa! —contestamos todos coreando ese grito guerrero que habían traído consigo de su anterior vida.

			—¡Por Hélamer! —gritó mi gigante y los demás le imitaron.

			—¡Por los humanos encerrados! —corregí yo y todos asintieron. Estaban más acostumbrados a luchar en nombre de una mujer, pero esperaba hacerles ver poco a poco que el mundo real era diferente.

			Nos montamos en las bestias, esperando a que Daniel abriese las compuertas de la nave y pudiésemos salir volando.

			No podía negar que estaba nerviosa, así que intenté visualizar la escena desde fuera, como si aquello fuese uno de mis muchos guiones y nada pudiese salir mal porque éramos los buenos.

			Tres Guerreros fuertes y atractivos, ataviados con hombreras y muñequeras, botas imponentes y con solo un calzón para cubrir sus esculturales cuerpos; una mujer morena, con un ojo verde y un parche, un carcaj a la espalda, una espada en la cintura y una especie de armadura con un dibujo del Árbol de las Supremas en el pecho —sí, vestía con la misma ropa con la que salí de Bhasia—; y, más al fondo, Nial, el constructor, con vaqueros raídos y pecho al descubierto, un hombre atractivo también, con rastas en la cabeza y unas facciones delicadas. Los cinco montados sobre las criaturas más peligrosas de un planeta extraterrestre. Ni siquiera en uno de mis guiones se me habría ocurrido dicha escena.

			Las compuertas de la nave se abrieron y pensé en si los cinco regresaríamos con vida.

			Al final, Aeron había cedido a ayudarnos un poco y nos había dejado una de sus naves más rápidas para transportarnos a una zona donde Daniel pudiese hackear un servidor del Gobierno bastante importante para intentar dar con Danah. Ese lugar había resultado ser la otra parte del mundo. Aprovechando el viaje, íbamos a rescatar a treinta y dos humanos de todas las edades y sexos que se encontraban en un laboratorio de esa zona. El plan parecía fácil, pues las bombas de Lana y su grupo se concentraban más en las cinco islas del Gobierno Central y, según las noticias y la información que el  propio Aeron nos había facilitado, todo el despliegue neoniano para defender su mundo se concentraba allí y no aquí, en la otra punta del mundo.

			Aunque ya había volado un par de veces, la sensación seguía pareciéndome increíblemente mágica. Estaba oscuro, por lo que las vistas no eran tan bellas como de día, pero, aun así, veíamos las luces de la isla a la que acudíamos. Se llamaba Anaturer. Era un lugar pequeño. Sobrevolar aquella civilización altamente tecnológica y llena de vegetación era una experiencia que jamás olvidaría. 

			No quise esperar a estar más adentro, pues los neonianos tenían su mundo bien vigilado y pronto se darían cuenta de que algo estaba sobrevolando sus cabezas. 

			Saqué el cilindro que Aeron me había entregado, lo activé y la luz de casi toda la isla desapareció. Habíamos fundido solo parte de la tecnología porque no habíamos querido inhibirla totalmente por si los humanos de los laboratorios llevaban controladores y les sucedía algo.

			Aunque Aeron incluso habría cedido a meter en ese cilindro la toxina que dañaba a los neonianos, yo me negué porque seguía insistiendo en no herir a inocentes. 

			No entendía muy bien cómo funcionaba aquel aparatito al que yo llamaba «cilindro», podía ser un inhibidor a la par que una bomba, pero me bastaba saber que Daniel —que estaba lo suficientemente lejos como para que la tecnología de la nave siguiese funcionando— ahora tendría una oportunidad de dar con Danah, la cual, a su vez, nos ayudaría con los lethals.

			Era el momento. Niel, el constructor, se situó a la cabeza del grupo. Había estado todo el día estudiando el mapa para llevarnos al laboratorio, era una especie de cerebrito con una memoria impresionante.

			Descendimos hasta ser bastante visibles, aunque no había casi nadie en la calle que pudiese detectarnos. 

			Me puse nerviosa. Estábamos demasiado cerca del suelo y aún no habíamos llegado a los laboratorios. 

			Me fijé en que parecía una isla menos moderna y más pobre. En cualquier caso, tenía un estilo muy diferente a las del Gobierno Central. Un neoniano que paseaba cerca de una arboleda levantó su cabeza y nos vio. Me temí lo peor, podría avisar a alguien y, aunque sabía que desprovistos de tecnología eran poco peligrosos, me asusté.

			El neoniano hizo un gesto que entendí como un saludo, no había lugar a duda, sabía exactamente quiénes éramos. Como para no intuirlo, íbamos vestidos con las ropas del programa más famoso de su planeta y volábamos sobre surcadores.

			El tipo sonrió y gritó:

			—¡Yaaa!

			¿Qué? ¿Nos apoyaba?

			Seguimos volando y pronto perdimos a nuestro fan en la distancia.

			Entonces, Niel descendió con su bestia e hicimos lo propio. Llegamos a un edificio que parecía bastante pobre, para nada un laboratorio de una raza altamente cualificada.

			—Es aquí, estoy seguro —dijo como leyendo nuestra incredulidad.

			Me acerqué a la puerta. Los demás se pusieron en torno a mí con las espadas desenfundadas, mirando hacia todas partes, como buenos guerreros que eran.

			La puerta estaba cerrada, como era de esperar. Niel se acercó con un aparato algo extraño, pero rudimentario. Hizo una serie de movimientos propios de alguien más mañoso que fuerte y la puerta se abrió. Eso también se lo debíamos a Aeron, que se había reunido un par de horas con el constructor para explicarle los mecanismos de las puertas de Neon una vez desprovistos de tecnología.

			
			

			El interior tenía una luz blanca tenue bastante siniestra. El pasillo de entrada era angosto y olía muy mal. Nada que ver con los espacios amplios, modernos, elegantes y limpios que había visto hasta ahora en otras islas. Parecía que estábamos en una zona realmente mísera.

			Cada vez que veíamos una puerta, el corazón me palpitaba a mil por hora. La abríamos esperando encontrar detrás un montón de jaulas con humanos dentro. Hasta ahora, todo se resumía en un edificio vacío, con utensilios que no alcanzaba a relacionar con un laboratorio; claro que era un planeta distinto al mío.

			Solo quedaba una puerta. Era la última del angosto pasillo. La abrimos y los cinco nos quedamos fríos al ver el interior.

			Corfh me puso una mano en el hombro, gesto que, sin duda, había aprendido de su padre, pero sabía que, viniendo de él y en ese momento, era un símbolo de apoyo.

			—Teníais razón —me susurró sin quitar la vista al frente—. Nuestra prioridad debe ser salvar a todos los humanos de Neon Primero.

			—Nunca te creí —me dijo Niel—. No podía creer que las Supremas nos hubiesen engañado, pero esto… son… ¿niños pequeños? —preguntó intentando entender.

			—Niñas —corregí—. Mujeres como yo, antes de desarrollarse —aclaré, para que alguien como ellos, que no sabía de la existencia de niñas, comprendiese.

			Casi costaba seguir mirando aquella atrocidad. Aeron se había equivocado. No había variedad de sexos, sino que todas eran niñas de tres a once años aproximadamente. Estaban sucias, encadenadas, desprendían un hedor insoportable y no llevaban nada de ropa. Algunas habían comenzado a desarrollarse y sus pechos parecían más marcados. Me pareció tan terrible que tuve que obligarme a no llorar.

			—Soltadlas —ordené.

			Los hombres me miraron y estaba segura de que todos pensaban lo mismo. ¿Cómo íbamos a sacar a esas niñas de allí? Pensábamos que serían adultos, capaces de correr para llegar hasta nuestra vía de salida.

			Nadie dijo nada. Todos obedecieron y, rápidamente, nos pusimos a trabajar en equipo para desatarlas.

			Las niñas fueron despertando y, en general, parecían tan cansadas que no oponían resistencia ni pedían ayuda.

			—Tranquilas —les dije—, hemos venido a sacaros de aquí.

			Parecía que no me entendían y recordé que yo ahora hablaba neoniano. Me había acostumbrado tanto a ese idioma que no pensé en qué lengua hablarían los cautivos. Si habían sido secuestradas de bebés, deberían entenderme. Por si acaso, repetí las palabras en inglés y en español y de nuevo en neoniano. No conocía más idiomas, así que esperé que, al menos, reconociesen alguno.

			Una pequeña de unos tres años me habló en el idioma autóctono del planeta:

			—Humana grande —dijo.

			Extendí mis brazos para acunarla en mi regazo, con el corazón partido por presenciar aquella escena, pero cuando la niña se acercó hasta mí, empezó a arañarme el rostro con todas sus fuerzas. Pamaende me la quitó de encima y me hice a un lado, abrazándome a mí misma apesadumbrada.

			—¿Estáis bien? —Corfh me ayudó a incorporarme.

			—¿Qué les han hecho? —pregunté angustiada.

			—Al parecer, les encanta torturar humanos. —Corfh pasó con amor sus dedos por mi cara y lo abracé. La disputa de la noche anterior había puesto distancia entre nosotros, pero yo siempre había necesitado su cariño y, ahora, al ver a esas niñas, me sentía una de ellas. Todas habíamos sido torturadas y maltratadas por los neonianos.

			
			

			Algunas, sobre todo las más pequeñas, parecían resistirse a nuestra presencia. Las mayores, en cambio, eran más dóciles.

			Tuvimos que atar en una fila a todas las que se resistían para poder sacarlas de allí.

			Pobres niñas. Como Corfh y el resto de los hombres de mi isla, tenían la mente enferma y ni siquiera eran conscientes de que veníamos a salvarlas. ¿Habrían crecido encarceladas?

			Salimos a la puerta donde las bestias aguardaban. Ahora, debíamos avanzar tres calles para llegar a un punto donde la nave pudiese venir a por nosotros. No era difícil, pero con las pequeñas que no paraban de gritar, estaba convencida de que atraeríamos la atención de los ciudadanos.

			El avance era lento. Estábamos rodeados por las bestias, que parecían alteradas debido a los llantos de las chicas. Tuvimos que coger en brazos a tres de las mayores cuyas fuerzas flaquearon. Todas iban descalzas y el terreno era molesto para sus pies.

			—Al llegar a esa esquina, hay un espacio abierto —explicó Niel—, es ahí.

			Me tranquilicé. Apenas treinta metros y Daniel vendría a por nosotros.

			Una niña de las medianas tiró de mi ropa. Me giré y la vi llorar.

			—Mamá —dijo entre sollozos.

			La cogí de la mano y la pequeña me abrazó. Estaba tan delgada que pensé que iba a romperse ahí mismo.

			Escuchamos un ruido cuyo volumen iba en aumento por momentos. Supe que se trataba de un grupo de gente que se acercaba.

			—Corred —ordené.

			Lo intentamos, pero las niñas no podían. 

			A nuestra espalda, vimos a un grupo de neonianos armados hasta arriba con algo parecido a espadas y porras de policías. Así que estaban preparados para defenderse sin tecnología. Eran los cuerpos de seguridad neonianos que ya había visto en alguna ocasión.

			—Al menos, cincuenta —dijo Panan.

			—No podremos hacerles frente —explicó mi guerrero—. Niel y Hélamer, marchad con las niñas al punto de encuentro. Nosotros les retendremos.

			—No —dije de inmediato—. Nos vamos todos. El que se quede morirá. Son demasiados.

			—No desconfíes de estos —dijo uno de los gemelos refiriéndose a sus musculosos brazos.

			—No hay tiempo, preciosa —me dijo Corfh mientras agarraba mi cabeza con sus dos manos—. Os quiero, dejadme que os proteja… por una vez.

			¡Maldita sea! Tenía que salvar a las niñas, pero no podía permitir que Corfh y los gemelos muriesen.

			Urdí un plan rápidamente. Esperaba que aguantasen el tiempo suficiente para poder llevarlo a cabo, así que me despedí de Corfh. 

			Niel y yo, arropados por nuestros dos surcadores, corrimos hacia la nave con todas las niñas. Algunas se caían y se hacían heridas, pero me obligué a pensar que, aunque sufriesen un poco ahora, las estaba salvando de un mal mayor. Así que las apremié, les grité y las obligué a correr.

			Cruzamos la esquina sin mirar atrás. Daniel estaba allí con la compuerta abierta. Nos miraba sin comprender lo que sucedía.

			—Daniel. Solo hay niñas —chillé desesperada. Él bajó para ayudarnos a meterlas en el interior de la nave. Entonces, le cogí del brazo—. Tengo que volver a por los demás. Espéranos en el cielo.

			Me giré, me monté en el surcador y lo insté a volar. Daniel chilló una negativa a lo lejos. Sabía que mi decisión no le gustaba porque era peligrosa, igual que a mí no me había gustado la de Corfh.

			
			

			Crucé la esquina y vi a los guardias neonianos aporreando a mis tres guerreros. Apenas acababa de empezar la lucha y ya estaban perdiendo. Cincuenta contra tres no era nada justo, incluso aunque esos tres fueran Corfh, Panan y Pamaende. Las bestias ayudaban defendiendo a sus dueños, pero eran mucho más mansas que la mía por culpa de los collares. 

			Saqué mi arco y comencé a disparar. No se esperaban un ataque por aire, así que pronto todo se convirtió en un caos. Los neonianos no peleaban como los lethals, a los que poco les importaba su propia vida. A estos extraterrestres les preocupaba mucho más salir ilesos de allí que capturar a los míos. No me sorprendía, parecía que su isla hubiese sido abandonada por el Gobierno Central a su suerte.

			Los atacantes corrían de un lado a otro; algunos, huían; otros, me lanzaron sus armas con el fin de golpear al animal y hacernos caer. Mi pequeñín y yo lo esquivábamos todo.

			Corfh y los gemelos ganaron terreno y mataron a algunos de ellos. Aun así, seguían siendo demasiados y no tenía muy claro si venceríamos.

			No podía volar muy alto para ser efectiva con mi puntería y eso fue mi fin. Uno de los neonianos trepó por el edificio que teníamos a un lado y consiguió lanzarme un par de piedras. Una de ellas, me dio en la cabeza y me provocó una brecha; la otra, hirió a mi bestia justo en la pata que ya tenía dolorida desde que salimos de Bhasia.

			Nos desestabilizamos y caímos al suelo. Sabía que yo era la principal culpable, pues el mareo me había hecho soltarme del animal, y este, en su afán de protegerme, planeó para que no me convirtiese en puré.

			Un grupo de neonianos me agarró por todas partes. Quise soltarme, pero estaba muy mareada. La bestia desató toda su furia y les arrancó la cabeza a tres de ellos, lo que hizo huir a otro pequeño grupo. Pero el que me había herido continuaba atacándome en su afán de contenerme y me retuvo fuertemente por las muñecas.

			Escuché un murmullo de voces nuevas y debió de ser tan desconcertante para nuestros atacantes como para nosotros, pues, de repente, la lucha se detuvo y conseguí soltarme.

			—¡No al maltrato de los humanos! —coreaban decenas de voces—. ¡Anaturer no piensa igual que el Gobierno Central! —repetían una y otra vez como en una manifestación humana.

			Conseguí incorporarme y vi al neoniano que nos había saludado al llegar a esta isla. Estaba allí, encabezando la marcha de aquel gentío. Sus ojos rojizos casi parecían brillar en la noche y, en contraste, su piel negra y rojo sangre los hacían aterradores. En cambio, sus ropas, ahora que los observaba, estaban raídas y sucias. Nada que ver con el Neon Primero que había conocido hasta ahora.

			La manifestación se volvió agresiva y mis captores pronto prestaron atención a los que acababan de llegar. Un grupo que no estaba formado por jóvenes adinerados, sino al contrario, por personas con pocos recursos y de todas las edades. Ese era el verdadero apoyo alienígena que teníamos y me estaba encantando.

			—¡Huid! Anaturer está con vosotros —dijo uno de los recién llegados. 

			—Hélamer, no nos hagáis daño, no todos somos el Gobierno Central —suplicó otra manifestante.

			Todos nos gritaban frases de ánimo, nos instaban a vencer y nos suplicaban que no los dañásemos.

			Me apoyé en la bestia para intentar salir de ahí. Un guardia, el que me había derribado anteriormente, me agarró por el cuello y comenzó a estrangularme.

			—Aparta tus manos —gritó Corfh y le atravesó la cabeza con la espada.

			Me zarandeé y él me sostuvo.

			—Gracias —susurré.

			—A vos, sin vuestras flechas, estaríamos muertos—hizo una pausa y señaló al gentío— y estoy convencido de que ellos están aquí por vos, preciosa.

			
			

			Me giré y escuché cómo la manifestación vitoreaba mi nombre mientras entraban a la lucha golpeando a los guardias que habían intentado detenernos. Una pelea callejera, pues se defendían a pedradas alienígenas.

			Llegamos hasta la nave volando a duras penas. Daniel no se había movido del sitio, así que fue fácil encontrarlo.

			Enseguida, estábamos a bordo de la nave.

			—¿Estás bien? —preguntó Daniel alarmado al ver mi herida.

			—¿La tecnología de la nave funciona?

			—Claro —contestó desconcertado.

			—Dame un lorbun para grabar.

			—¿Qué?

			—Cerrad la puerta y vayámonos —ordenó Corfh.

			Yo me situé en la trampilla:

			—¡Pequeñín, vamos!

			Mi animal se acercó hasta mí cojeando.

			—¿Qué vais a hacer? Debemos marcharnos —me instó Corfh.

			—Daniel —ordené—, dame algo para grabar ¡ya!

			Mi marido obedeció, quizá porque sabía que era mucho más cabezota que ninguno y no les dejaría despegar. Me entregó un miniordenador y, antes de que ninguno pudiera impedírmelo, salí de la nave aferrándome como pude a la bestia. Encendí la cámara y enfoqué a la manifestación, grabé a los neonianos que intentaban arremeter contra los de su propia especie. Los registré coreando frases en contra del Gobierno Central y en pos de los humanos.

			Coloqué el lorbun entre el animal y yo y saqué mi arco de nuevo. Disparé a algunos guardias para ayudar a los alienígenas que nos defendían. Pronto, los manifestantes se dieron cuenta de que estaba ahí y volvieron a gritarme que Anaturer no era el Gobierno Central.

			Noté algo volar a mi lado, me giré y era Corfh. Sonreí. Él jamás me dejaría sola si podía evitarlo. Me pareció entrañable.

			—Sujeta. —Le entregué el miniordenador y me coloqué dentro del plano. 

			Esperaba poder difundir esas imágenes para inspirar a más neonianos a rebelarse contra el Gobierno Central. Nunca había sido una persona demasiado política, pero estaba claro que esa era una baza que debía jugar.

			Alguien me lanzó otra piedra y el animal se desestabilizó un poco. Eran pesadas y fuertes. 

			Corfh voló a mi lado y nos ayudó a regresar a la nave. Entramos, cerramos las puertas y salimos de allí a toda velocidad con las niñas humanas y un vídeo que podría atraer más personas a nuestra causa.

			—Nunca dejaréis de sorprenderme —dijo Corfh mirándome impresionado por mis recientes acciones—. ¡Vamos a curar esa herida!

			—Alguien debería mirar la de mi pequeñín. —Señalé al surcador con una sonrisa victoriosa.

			—En serio, deberíais cambiarle el nombre.

			Ambos nos reímos.

			Di dos pasos hacia adelante y perdí un poco el control de mi cuerpo. La herida era bastante profunda. Mi gigante me sostuvo. Aquella muestra de amor, de preocupación, me encantaba, pero Daniel también la había visto. Me repetí a mí misma que ya no se trataba de ellos, que debía apartar lo que sentía por ambos para centrarme en lo que importaba: había conseguido salvar a un montón de niñas.

			
			

			—¿Algo más que deba saber? —Aeron me miró a través de la pantalla con sus extraños ojos azules. Levantó la mano y se la pasó por el cabello azul. Creo que sabía que le ocultaba algo.

			—No —dije al fin.

			El magnate no debía enterarse de que había grabado un vídeo porque estaba convencida de que me impediría difundirlo. Se había tomado muchas molestias para que el grupo de Lana siguiese bombardeando Neon Primero pensando que yo estaba secuestrada. Al fin y al cabo, cuanta más toxina dispersásemos, más dinero ganaría él vendiendo el antídoto. El vídeo demostraría que yo me encontraba libre y estaba segura de que mis hombres dejarían de acatar las órdenes de Aeron para regresar bajo mi mando.

			Cuando llegamos a la isla, nuestro anfitrión nos recibió en persona, quizá porque le había impactado saber que todas las rescatadas eran niñas pequeñas como su hija.

			Muchas de las chicas habían permanecido atadas durante el trayecto porque eran verdaderamente agresivas y, sinceramente, no sabíamos qué hacer ante su actitud.

			Bajamos por la trampilla con todas ellas —aún desnudas y sucias— y el impacto de los hombres que nos recibieron fue igual de alarmante que el que habíamos sentido nosotros.

			—Estas niñas han sufrido mucho. Necesitan cariño, amor y, sobre todo, sentirse a salvo. Os pido que las cuidéis como si fuesen vuestros hijos —les pedí, sabiendo que, aunque fuesen niñas, ellos habían entendido a qué me refería.

			Enseguida, arrimaron el hombro. Los que había allí eran padres expertos, que habían sacrificado su propio honor al no ir a una guerra en pro de los humanos para cuidar a sus hijos, así que sabían bien los cuidados que necesitaban las pequeñas.

			Vi de soslayo al nuevo padre del bebé de Etlen. Ambos estaban bien y me alegré por ellos.

			Corfh y los gemelos no tenían demasiada idea de cómo cuidar niños, así que les envié a descansar. Daniel y yo ayudamos al resto de padres a lavar a las pequeñas, alimentarlas y procurarles un lugar donde dormir. Incluso el propio Aeron nos ayudó y, por un momento, sentí que todos estábamos en el mismo bando.

			—Mamá —repitió la misma niña que me había hablado antes. La acuné entre mis brazos.

			—¿Qué pasa, cielo?

			—¿Eres mamá?

			No supe qué contestarle. La abracé y la pequeña no tardó en quedarse dormida.

			—Se te da bien —dijo Daniel.

			—A ti también —le contesté mirando a las tres niñas pequeñas que dormían frente a nosotros y que solo él había conseguido que dejasen de gritar y patalear.

			Nos miramos en silencio, con amor. Aquella, a pesar de ser una escena triste, también era tierna. ¿Habríamos sido padres de no haber vivido todo aquello? Ahora, eso parecía demasiado lejano.

			—Holaaa, despiertaaa —una voz femenina me sacó de mis sueños.

			—¿Qué pasa, Baby?

			—¡Es la primera vez que veo niñas humanas! —dijo entusiasmada.

			—Son preciosas, como tú —le dije intentando no molestarme por el hecho de que me hubiese sobresaltado.

			—Hay una que está preguntando por ti.

			—¿Por mí?

			—¿Te llamas Hélamer, no? Pues claro que por ti.

			
			

			Baby, a veces, era algo molesta. La seguí con cuidado para no despertar a nadie más, era aún muy temprano. 

			Llegamos hasta la niña, era una de las mayores. Quizá tenía once o doce años, aunque contaba ya con un pecho bastante pronunciado. La habíamos vestido con ropa de Baby, y lo cierto es que, ahora, con luz, la chica tenía mejor aspecto.

			—¿Hablas mi idioma? —pregunté en neoniano.

			—Sí, y también inglés. ¿Eres Hélamer?

			—Sí. ¿Y tú cómo te llamas?

			—No lo sé.

			No me sorprendió. La noche anterior habíamos visto que todas llevaban una pulsera con un código, así que supuse que, simplemente, las numeraban.

			—¿Por qué me conoces?

			—A veces, nos dejaban verte en un espejo.

			¿Un espejo? Observé a la chica, no parecía saber ni siquiera dónde estaba ahora. Quizá se refería a la televisión.

			—Cuéntame cómo llegaste allí. Dices que hablas inglés. ¿Quién te lo enseñó?

			—Mi mamá y mi papá no tenían manchas. —La niña tocó mi mejilla con miedo—. Murieron en un accidente con mis abuelitos. Luego, los señores de manchas me llevaron a mi nueva casa con mis hermanas y aprendí a hablar como ellos.

			Sabía que debía tener cuidado con mis preguntas. La chica estaba confundida y no era muy consciente de lo que había vivido, necesitaba ayuda psicológica.

			—¿Qué os hacían los señores de manchas? ¿Vivíais donde os encontramos? ¿Alguna vez salisteis de allí?

			—Esto —señaló al horizonte— se parece al parque donde me llevaban mis abuelitos. Me gusta. En mi nueva casa, las que se iban no volvían o regresaban con heridas.

			—¿Qué heridas?

			Me enseñó una cicatriz en la zona lumbar. Al principio, no lo entendí muy bien, pero después, todo cobró sentido. Le habían quitado un riñón. Para eso las tenían. Traficaban con sus órganos, lo que significaba que humanos y neonianos éramos más compatibles de lo que podía dar a entender nuestra piel.

			—¿Quién os cuidaba?

			—Nadie. Nosotras mismas. Solo una caja bajaba comida. Y las personas con manchas venían para llevarnos o golpearnos si nos habíamos portado mal. Nos gustaba mucho verte en el espejo con Corfh. 

			¡Madre mía! Esas niñas iban a necesitar un tratamiento que no podíamos ofrecerles aquí. 

			Entré en el edificio ovalado con Baby siguiéndome. Llegué hasta la habitación de Aeron.

			—Tenemos que hablar.

			—Buenos días para ti también —dijo con media sonrisa.

			—Papi, buenos días —Baby se lanzó a sus brazos.

			—Cariño, ve a ayudar a tus nuevas amigas, yo tengo que atender a nuestra invitada número uno.

			—Vaaaleee, pero, a ver, no discutáis.

			Baby se despidió enérgicamente de ambos y salió de la estancia.

			—¡Es formidable tu pasión, pero en cuanto a modales, déjame que te diga que vas un poco escasa!

			—Aeron, esas niñas necesitan ayuda psicológica.

			
			

			—¿Un médico de las emociones?

			—Sí.

			—De acuerdo.

			—¿De acuerdo? ¿Vas a concedérmelo? —pregunté sorprendida—. Creía que ibas a ayudarnos solo con las bombas y los surcadores.

			—No voy a concederte nada, Hélamer, voy a concedérselo a ellas. 

			—¿Será un neoniano?

			—Hay uno encerrado. De los del público. Hablé con él en cuanto me contaste la situación y se ha mostrado bastante receptivo con lo de ayudarlas.

			—¿Lo hemos encerrado durante más de un mes y se ha mostrado receptivo?

			—Creo que las técnicas que yo use para motivar a mis empleados no son de tu incumbencia.

			—No es tu empleado, Aeron.

			—Va a trabajar para mí ayudando a esas niñas a cambio de algo, así que, sí, es mi empleado. Además, no es el primero, ya tuve que sacar un médico para que te curase a ti.

			Genial, me echaba en cara eso, y de no haber sido porque él me había encerrado, yo no habría necesitado a un médico.

			—Está bien —dije resignada—. Necesito hacerte una pregunta sobre Anaturer. ¿Es una isla pobre? Creo que usaban a las niñas para traficar con sus órganos y el lugar en sí no se parecía en nada a las islas del Gobierno Central.

			—Sí, es una zona pobre y aislada de la sociedad. Por eso, tienen allí el generador tecnológico más grande de nuestro planeta, porque es peligroso para los neonianos. Imagino que les da igual a quien se mate allí. —Respiró profundamente y, quizá, algo nervioso, se restregó los ojos azules. ¿Es que nunca se quitaba esas lentillas?—. Sabía que traficaban con órganos humanos, pero ni idea de lo que os ibais a encontrar. Es difícil conseguir información viable de una isla como Anaturer.

			La forma en que lo dijo, su mirada extraña, esa voz algo nerviosa…

			Entonces, todo encajó. No eran lentillas. Eran ojos humanos, eran raros, sí, pero eran reales.

			—¿Te quedaste ciego? —pregunté alarmada.

			Me miró y enseguida supo que yo lo sabía. Se tensó un poco más.

			—A veces, me sorprende la poca diferencia intelectual que noto cuando hablo con los humanos. Hay muchos estudios que dicen que, en el día a día, ni lo notaríamos, que, simplemente, somos capaces de elaborar tecnología más avanzada y comprender mejor el funcionamiento de nuestro entorno.

			—No has contestado —le espeté con el corazón encogido.

			—Pensaba que no hacía falta poner en palabras lo que es obvio.

			—Así que te trasplantaron unos ojos humanos… ¿Lo sabe Baby?

			—Supongo que, como tú, no es idiota.

			Le miré con desprecio y salí de allí sin decir palabra. Quizá su inteligencia superior les hacía comprender mejor el entorno que les rodeaba, pero también les había hecho perder la empatía. 

			Encontré a Daniel despierto fuera del edificio ovalado y me obligué a preguntarle por Danah. La noche anterior había conseguido rastrear su miniordenador. Explicó que, según lo que él sabía de ella, trabajada en la isla del programa Humans y que llevaba ese aparato a todas partes. Al parecer, el generador tecnológico más potente de Neon, que se encontraba en Anaturer, era como una especie de ordenador gigante conectado a todo el planeta.

			—Le mandé un mensaje cifrado —me explicó—, pero aún no ha contestado. Quizá no sea seguro.

			
			

			—¿Cuánto significa ella para ti?

			—Mucho, la verdad —contestó sin pensárselo.

			—Espero que esté bien, Daniel. —Guardé un momento de silencio y cambié de conversación—. Deberíamos publicar el vídeo de anoche en el Círculo de la Comunicación. Tienes que añadir un mensaje que diga que no heriremos a aquellos que se pongan de nuestro lado.

			—Es complicado, Hélamer. Aeron dijo que usar la tecnología aquí sería peligroso.

			—Pero la estás usando para hablar con Danah.

			—Eso es diferente. Estoy teniendo mucho cuidado y sé lo que hago. Contactar con el Círculo…

			—Podríamos hacerlo la próxima vez que salgamos a rescatar humanos de otro laboratorio.

			—Tal vez. Podría probar… —dijo intentando contentarme.

			Podíamos hacerlo. Sabía que podíamos. Quizá solo fuésemos tres guerreros, una arquera y un constructor, pero teníamos de nuestra parte a cuarenta hombres y mujeres humanos muy cabreados.

			Estábamos a las puertas del segundo laboratorio que visitábamos en Neon. Primero, habíamos encontrado niñas que usaban para extraerles los órganos. Aquí, en Edeskar, otra de las islas más pobres del planeta, habíamos conseguido sacar, al menos hasta la puerta del laboratorio, a cuarenta hombres y mujeres adultos que habían sido usados para experimentos médicos. La inmensa mayoría no hablaba neoniano, casi todos chapurreaban algo de inglés, así que yo era la única que podía comunicarme con ellos. Les expliqué que veníamos a rescatarles para devolverles a la Tierra y que debían ayudarnos a sacarlos de allí. Estaba claro que lo habían entendido, pues estaban con nosotros a las puertas del laboratorio armados con barras, palos y cualquier otra cosa que hubieran encontrado.

			El modus operandi había sido similar: viajar a la isla en plena noche, lanzar una bomba inhibidora de tecnología y entrar volando con nuestros surcadores. El problema fue que, como la noche anterior, los cuerpos de seguridad neonianos habían llegado provistos son sus rudas armas nada tecnológicas.

			Los dos grupos nos encontrábamos cara a cara. En esta ocasión, el número era similar, pero nuestros compañeros, aunque motivados, iban vestidos con batas de laboratorio y estaban muy débiles en su mayoría.

			—Deponed las armas —les pedí amablemente— y no os haremos daño. Los humanos no queremos una guerra, solo ser libres.

			No atendieron a razones y comenzó la lucha. Me monté en la bestia para salir del campo de batalla. Era la única arquera, así que sobrevolé el cielo disparando lo más rápidamente que pude. Mis víctimas iban cayendo fácilmente. Al igual que ocurrió la jornada anterior, algunos huyeron. El Gobierno Central no debía de pagar mucho a los guardias de estas islas, pues abandonaban pronto sus puestos.

			Los recién liberados no lo dudaron ni un momento, golpearon con energía a sus oponentes, pero pronto vi a varios yacer en el suelo.

			Corfh y los gemelos no daban abasto. Eran guerreros ampliamente versados en la batalla y atravesaban los cuerpos de los neonianos con facilidad; sin embargo, también intentaban evitar que nuestros nuevos amigos muriesen y eso les estaba haciendo perder terreno.

			Un grupo de contrincantes rodeó a Corfh y lo atacó por todas partes a la vez. Me centré en disparar para ayudarle, pero algo le pasó a mi surcador pues, de repente, me encontraba cayendo al suelo sin remedio.

			El golpe fue devastador. Mi surcador tenía una lanza clavada en el cuerpo, pero, aun así, intentaba ponerse en pie. Yo hice lo propio y noté que me dolía todo el cuerpo. Un par de neonianos me agarraron de la cabeza y empezaron a golpearme tan fuertemente que creí que moriría al instante. Alguien gritó mi nombre y varios de nuestros nuevos amigos vinieron a mi rescate.

			
			

			—¡Los collares, romped los collares! —exclamé en inglés.

			Era algo que había pensado durante todo el día. Mi surcador era el más feroz de todos, pero los otros, al proveerles de collares que los amansaban, se habían convertido no solo en seres fácilmente domesticables por sus dueños, sino que, en general, parecían demasiado calmados.

			Los humanos rompieron los collares y el caos se desató al instante. Las bestias empezaron a arrancar cabezas, a aletear y a agitarse con fuerza.

			—¡Huid! —grité.

			Una mujer me ayudó a ponerme en pie. Era la primera humana adulta que veía en más de un año y me hizo sentir bien. Esto también había sido por ella. 

			Salimos corriendo de allí hasta que alcanzamos la nave. Daniel nos esperaba. Solo mi surcador nos siguió a pesar de tener una grave herida, mi pequeñín era realmente duro.

			Salimos de la isla a toda velocidad. La victoria estaba reflejada en los rostros de todos los humanos, a pesar de que solo habíamos conseguido rescatar a veintisiete personas de cuarenta. Los demás, habían muerto en la batalla.

			—Corfh —le apremié—, tenemos que ayudar a mi surcador.

			—No soy sabio. Esperemos que Aeron sepa qué hacer.

			Mi animal gritaba de dolor.

			Daniel me interceptó:

			—Lo he mandado.

			—¿El qué?

			—Tu vídeo. Se estará reproduciendo en estos momentos en todo Neon Primero. Y Danah me ha contestado. —Su rostro era de alegría inmensa—. ¡Está bien! No me ha dicho dónde se encuentra por seguridad. Dice que va a intentar conseguirnos los códigos de los lethals para que luchen a nuestro favor.

			Abracé a Daniel cargada de felicidad.

			—Despertad —Corfh me zarandeaba con suavidad—. ¡Lo habéis conseguido! ¡Y sin lanzar la toxina!

			Aeron había encendido la televisión por primera vez desde que estábamos en su isla. Me miró a través de sus robados ojos azules y pude leer su enfado en ellos.

			Todo Neon Primero había visto mi vídeo y las noticias no paraban de reproducirlo una y otra vez y, lo que era mejor, retransmitían planos de numerosas islas donde los neonianos habían salido a la calle a manifestarse por los derechos humanos. Eran las que aún no habían sido bombardeadas. Nos pedían que depusiésemos las armas, que ellos estaban con nosotros. Exigían al Gobierno Central que soltase a todos los humanos e iniciase los trámites para conseguir un tratado de igualdad.

			En aquellos momentos, me habría gustado que H estuviese allí. Me habría engañado, pero, en el fondo, sabía que aquella revolución le agradaría. Se había marchado con su hermana a casa de unos familiares lejanos para no hacer evidente su colaboración con nosotros y alejarse así del peligro. Esperaba que, estuviese donde estuviese, una amplia sonrisa de satisfacción surgiera en sus labios negros.

			Esto cambiaba el rumbo de las cosas. Mis hombres abandonarían la lucha con Lana para regresar ahora que sabían que no estaba secuestrada. Ya no tendríamos que lanzar más bombas con esa toxina porque el Gobierno Central se vería obligado a aceptar las exigencias del pueblo. 

			—Aeron —le dije cuando nos quedamos solos—, sé que no querías que las cosas se hiciesen así, pero dijiste que era tu empleada, que me habías contratado para cumplir la promesa de tu hija. Puede que ya no vayas a vender más antídotos, pero, al menos, tu hija será libre.

			
			

			—Puede que sí se note la diferencia entre nosotros después de todo —sentenció y se marchó.

			Sé que quiso decir que yo era tonta, quizá una ingenua por creer que todo había terminado, pero no era ingenuidad, era esperanza. Debía aferrarme a la idea de que podíamos vencer sin necesidad de que más neonianos o humanos muriesen.

		

	
		
		

		
			Capítulo 19

			JUNTOS Y SEPARADOS

			(Brech)

			No me hacía ninguna gracia que mi Diosa de ojos verdes se marchase sola montada sobre aquel bicho enorme, pero nunca me había escuchado demasiado y, ahora, menos aún.

			La observé despegar a lo lejos y esperé volver a verla. Quizá había enloquecido por haber perdido a Corfh y a Daniel a la vez y se estaba adentrando en una muerte segura porque le daba igual morir. Me había comportado como un ignorante. Tendría que haberme opuesto a que se fuese sola. Los dos habríamos cabido perfectamente sobre el animal.

			Fui hasta Lana, tenía que hablar con él sobre el rescate de Corfh y Daniel que iba a llevar a cabo. ¿Y si estaban muertos? Mi Diosa se había marchado volando con ese bicho gigante de plumas blancas y pensaba que Daniel iba con ella, pero ese tirilla estaba en las últimas, no me sorprendería que no hubiese sobrevivido. ¿Y Corfh? Lo había visto luchando en el escenario contra los neonitanos, pero pensaba que había conseguido huir en uno de esos carros voladores.

			—Tú —le dije de forma inquisidora—. ¿Qué tramas?

			—Brech. —Me miró abriendo mucho los ojos, con su habitual calma marcada en ellos—. Solo deseo rescatar a mi hijo.

			—¿Y por qué sigues aquí? Haznos un favor a todos y vete ya.

			Él me sonrío.

			—Esperaré un poco para saber si nuestra querida Hélamer ha podido lanzar las bombas.

			—Eso no fue lo que hablamos. Ella quería que salieses inmediatamente.

			—«Inmediatamente» no significa necesariamente «ahora», ¿no crees? Si me disculpas, tengo que preparar a los hombres que me acompañarán.

			—Jamás te disculparé nada, Lana —inquirí violentamente.

			Aquel sabio era la persona que más odiaba y despreciaba.

			El día ya había avanzado y ella no regresaba. Estaba sentado, con la cabeza apoyada sobre un tronco, viendo cómo mi hijo entablaba más y más amistad con Baby. Me gustaba verla. Era una niña como él. Jamás había visto una. Era dulce y hermosa y, al tiempo, tenía un espíritu juvenil e infantil como Kalito.

			Escuché alboroto. Me puse en pie y distinguí a lo lejos una melena rubia en una altura inigualable. Corfh había regresado con un hombre más pequeño que me sonaba. Era Daniel.

			En el fondo, me alegraba que estuviesen bien, pero, por otro lado, era demasiado egoísta como para negar que, de no haber aparecido, la Diosa podría haber sido mía.

			—Tienes un aspecto horrible, Corfh —le dije enarcando una ceja, dejándole claro que seguíamos sin ser amigos.

			—Se diría que os alegráis de verme —me contestó riendo.

			Spass apareció a mi lado en ese momento y clavó los ojos en Daniel, mientras se mordía su pearcing del labio.

			
			

			—Así que tú eres quien ha traído tantos desvelos a nuestra Diosa —comentó a modo de saludo.

			—¿Dónde está mi mujer? —preguntó Daniel algo aletargado, con un extraño acento y obviando el comentario de Spass. El nuestro no era su idioma natural.

			Observé que la nuca le sangraba. Se habría quitado un chisme de esos que nos controlaba.

			—Se ha ido a lanzar toxina montada en un bicho enorme. ¿Quién va a impedirle que haga locuras? —chisté—. Creía que tú la conocerías mejor que nadie.

			Ambos hombres me miraron confundidos. 

			Pronto se desató una gran disputa entre los padres de las familias, Aeron y Daniel. No sabía muy bien por qué ese tipo tenía que presentarse a una reunión con los que mandábamos, pero ahí estaba. 

			Todos peleaban sobre si había sido buena idea o no dejar a Hélamer marchar sola. Sobre la estrategia y lo peligrosa que era. Yo me quedé callado. Daba igual lo que gritasen. Aeron no nos había dado otra opción y estaba convencido de que Hélamer no iba a lanzar las bombas así como así. Estaba seguro de que tendría algún plan para no herir a inocentes. Por más que me pesase, ella era así.

			Observé a Daniel con cierta envidia. No era demasiado alto, aunque yo tampoco, ni era fuerte, ni siquiera parecía un hombre muy atractivo. No era feo, pero me parecía más bien un tirillas comparado con cualquiera de los hombres que vivíamos en la isla. ¿Qué tenía que había conseguido enamorar a mi Diosa de ojos verdes?

			—Lana nos convoca a una reunión.

			Miré a Benlesa, el que había sido el Padre de los Constructores… y que… Bueno, quizá seguía siéndolo. Tal vez, todos seguíamos siendo los mismos, pero con los ánimos decaídos por la falta de Hélamer. Llevaba desaparecida casi treinta días.

			—¿Lana? ¿Desde cuándo él convoca nada?

			—Desde que Corfh no hace más que discutir con Daniel y Aeron y se vuelve loco porque Hélamer ha desaparecido.

			No era una reunión, sino un discurso. Aquel hombre que había perdido toda credibilidad estaba ahora de nuevo inspirando a la gente. Yo no podía creer lo que escuchaba. Estaba utilizando a Hélamer para que le siguiésemos.

			—Está claro que debemos bombardear Neon Primero con la toxina. Han secuestrado a Hélamer y no estamos haciendo nada. Ella me perdonó la vida y ahora, muy humildemente, quiero devolverle el favor… La encontraremos.

			Todos los hombres afirmaban, extasiados por las palabras del sabio. No vi a Corfh entre los oyentes.

			—Benlesa. ¿Dónde está Corfh?

			—Ni idea. Nadie le ha visto en todo el día, ni a él ni a Daniel.

			¡Malditos ignorantes! Seguro que habían salido en busca de Hélamer otra vez. Llevaban todo el día discutiendo y organizando planes para encontrarla. Había perdido ya la cuenta de las veces que habían ido a rescatarla sin conseguir absolutamente nada. Al parecer, el humano de mi Diosa sabía cómo usar los dones a los que llamaban «tecnología». Y eso, de alguna forma, les hacía saber dónde buscarla.

			—Papá —me interceptó mi hijo—, digo… Brech.

			—Puedes llamarme papá, ahora todos se han vuelto locos y ya nadie respeta las jerarquías —le solté indignado.

			—¿Te has enterado? —preguntó con emoción—. ¡Vamos a rescatar a Hélamer!

			
			

			—No vamos a ir a ninguna parte. No me fío de Lana.

			—Pero todos van, ¿es que no quieres ayudarla?

			—Claro que quiero, pero…

			—¡Eres un cobarde! Ella haría cualquier cosa por ayudarnos y tú te quedas ahí parado. ¿Qué has hecho estos días para rescatarla? Nada. Corfh, al menos, ha intentado encontrarla.

			Me enfadé tanto por sus palabras que me encaré con él:

			—Soy tu padre y te digo que no vas a ir con Lana.

			—Tú no eres mi padre de verdad. Ya me he despedido de Baby, así que no hay vuelta atrás. Al menos, yo haré algo por traerla de vuelta.

			Sus palabras me dolieron. Mi hijo nunca me había hablado así, pero era cierto que estos días, sin nuestra Diosa, nos habíamos vuelto todos locos. El chico la adoraba tanto que no veía que había algo muy extraño en todo eso: la Diosa desaparecía justo para que Lana se hiciese con el poder otra vez.

			Recorrí la isla preguntando por Corfh y Daniel y nadie los había visto.

			—Panan, Pamaende. ¿Pensáis ir con Lana?

			—Claro que no, idiota. Corfh no está y los Guerreros no hacemos nada sin nuestro padre.

			—Hemos decidido quedarnos —aclaró su hermano— para que, cuando vuelva, podamos explicarle lo que ha pasado. El resto de la familia de los Guerreros cuenta con nosotros para llevarle a la batalla.

			—¿Así que os fiais de Lana?

			Se encogieron de hombros, confundidos. Estúpidos ignorantes. Todo su valor lo tenían en la fuerza, porque lo que era inteligencia, más bien tenían poca.

			Todos estaban ya cogiendo collares y adjudicándose surcadores. El poder volar sobre aquellos animales era un gran aliciente para ir a la batalla, a todos nos maravillaban.

			—¡Spass! —Esperaba que me diese la razón—. ¿Tú también vas?

			—¿Qué otra cosa voy a hacer si no, guapo?

			—He oído que los que tienen hijos se van a quedar para cuidarlos. Podrías…

			—¿Quedarme a hacerles ropa a los bebés? —preguntó molesto—. Después de todo lo que ella ha hecho por nosotros, me moriría de vergüenza si me quedase aquí de brazos cruzados. Y los niños ya tienen a sus padres, yo no pinto nada.

			—¿No crees que Lana está mintiendo?

			Spass se mordió su pearcing del labio.

			—Brech, encanto, odio a Lana tanto o más que tú, pero... ¿qué sugieres, que él mismo ha secuestrado a Hélamer? Estaba aquí cuando desapareció y ¿qué ganaría con ello? De acuerdo, ha aprovechado su secuestro y que a Corfh se le haya ido la cabeza para hacerse con el poder otra vez, pero eso es típico de él. Al menos, está proponiendo que hagamos algo para salvarla, aunque sea solo por el interés de ser el líder de nuevo.

			Fui en busca de Martinos, mi hombre de más confianza y, aunque los Naturales siempre habíamos sido una familia muy unida y todos harían lo que yo dijese, Martinos me explicó que necesitaban recuperar a su Hélamer. Busqué a los patriarcas de mi familia y todos querían marcharse a la batalla.

			¡Estupendo! Todos apoyaban a Lana motivados por el respeto que le procesaban a Hélamer.

			Maldecí a Corfh por haber desaparecido. Era el único que podría detener esto. Mi Diosa de ojos verdes no habría querido que matásemos a miles de neonianos. Yo, personalmente, sí quería, pero no soportaba la idea de marcharme con un grupo liderado por Lana porque, además, tenía la sensación de que, de esa forma, no la rescataríamos. Sin embargo, no podía dejar que mi hijo, que Spass, que mis hombres y el resto marchasen sin mí. Si Lana tramaba algo, lo descubriría.

			
			

			Ocho días. Todos los contábamos. Los ánimos no estaban bien. Lana estaba perdiendo el control de los hombres, que enfurecían porque Hélamer y Corfh seguían sin aparecer y varios amenazaban con regresar a la isla de Aeron. Además, las muertes de algunos de los nuestros a manos de los lethals no ayudaban. Hubo una baja en especial que iba a ser dura de afrontar por mi Diosa de ojos verdes. 

			Estábamos en una de las islas que acabábamos de bombardear. Los cuerpos se amontonaban por todas partes. Algunos se inyectaban el antídoto, pero nosotros nos asegurábamos de que muriesen gracias a nuestras espadas.

			Estábamos frente a un edificio enorme, descansando. Después de bombardear con la toxina, podíamos disponer de un tiempo para reponer fuerzas hasta que llegasen los mortales, a los que llamaban lethals. Había que reconocer que la vida fuera de nuestra isla, la que había sido nuestro hogar, era increíble. Todos admirábamos las extrañas cosas que tenían, los edificios y los muchos objetos mágicos que parecían dones de Diosas. ¿Realmente todo eso podía fabricarse sin magia igual que fabricábamos un arco? No creía que fuese tan fácil. Había muchas cosas que no entendíamos y, precisamente por eso, la necesitábamos a ella.

			Había un montón de papeles por el suelo y todos mostraban las mismas imágenes, pero estaba tan absorto en mis pensamientos que no me percaté de quién era la protagonista de esos dibujos.

			Alguien pidió silencio y nos instó a fijarnos en los papeles. En ellos, salía nuestra Diosa volando con su surcador. Era un dibujo muy realista, como los del miniordenador. ¿Estaba viva y libre? Leímos unas palabras que decían que sí y que un grupo de neonitanos, o como se llamasen, exigían derechos justos para los humanos. La noticia era extensa y detallada, con dibujos muy reales de ella. Todos leímos con atención.

			Observé esa imagen. Ella estaba tan guapa como siempre, con su pelo negro ondeando al viento. A lo lejos, se veían algunas figuras más borrosas.

			Aquello fue suficiente para que se desatase una revuelta en nuestro improvisado campamento.

			—No está secuestrada. ¡Nos has engañado Lana! —gritó un guerrero.

			Las acusaciones eran implacables. El acusado ordenó traer el miniordenador con el que nos comunicábamos con Aeron. Siempre lo dejábamos a las afueras de cada isla bombardeada para que no sufriese daños.

			El tiempo que tardaron en portarlo fue suficiente como para tener que enfrentarnos a un grupo de lethals bastante más amplio que el anterior. Parecía que cada vez fuesen más numerosos, a pesar de que nos encargábamos de eliminarlos en cada enfrentamiento. Según había comentado Aeron al principio de nuestros ataques, los enmascarados estaban dispersos por muchas islas y ahora los estaban reuniendo a todos aquí para masacrarnos.

			La lucha fue, como siempre, dura, muy dura y con pérdidas para ambos bandos. Los lethals peleaban con una técnica mucho más depurada que la de los Guerreros y, en general, todos parecían gigantes como Corfh.

			En algunas ocasiones, habían aparecido guerreros neonianos, a los que habíamos llamado «monstruos» por la extraña ropa que llevaban, pero pronto perecían bajo nuestras espadas, cuchillos y arcos. Así pues, los de Neon eran todos unos tirillas, incapaces de defenderse a sí mismos. ¿Y decían que los míos son inferiores?

			Lana ordenó la retirada y, gracias a los surcadores, pronto estuvimos volando hacia otra parte.

			Todos estábamos cansados y deseando que alguien nos diese una explicación sobre la Diosa.

			Nos desplazamos a una isla muy pequeña, desprovista de aparatos con dones, y aunque todos queríamos respuestas, Aeron no contestaba a nuestras llamadas. Estábamos agotados, así que nos dispusimos a descansar.

			
			

			Durante la noche, hubo de nuevo un altercado por el enfado de muchos hombres. Al parecer, alguien había intentado asesinar a Lana —y no había sido yo—, pero Benlesa lo había impedido, haciendo entender a todos que no íbamos a matar a los nuestros.

			Decidí seguir durmiendo. Si alguien eliminaba a ese demonio, me daba igual.

			Al día siguiente, bien entrada la mañana, Aeron apareció en el miniordenador para dirigirse a todos nosotros.

			—Amigos humanos. Os comunico que vuestra Diosa Hélamer y vuestro padre de los Guerreros, Corfh, están vivos. Han estado rescatando a humanos de laboratorios en secreto y ahora os piden a todos que regreséis.

			Las preguntas se amontonaron, pero Aeron desapareció del aparato. Su lugar lo ocupó el rostro encantador de mi Diosa de ojos verdes.

			—Hola a todos —dijo con una gran sonrisa. Tenía mal aspecto y una brecha en la frente, pero se la veía feliz—. Los neonianos están pidiendo a sus líderes que nos dejen libres, que nos tomen como a sus iguales. Sé que habéis pensado que estaba secuestrada y lo estuve, durante más de treinta días, pero ahora estoy aquí y no hay nada que desee más que reunirme de nuevo con todos vosotros para concluir la batalla por los humanos.

			Volamos durante bastante rato. Aeron siempre nos indicaba la ruta que debíamos tomar. Al parecer, los neonitanos tenían formas de localizarnos con sus dones y Aeron podía evitar que eso pasase, así que debíamos ser cuidadosos.

			Al fin, llegamos a la isla donde esperaba encontrar a mi Diosa de ojos verdes. Había demasiadas cosas de las que hablar.

			Lo primero en lo que me fijé fue en que había un grupo más numeroso de humanos del que dejamos cuando partimos. 

			Bajé del surcador con dificultad, pues esa isla era muy pequeña y estábamos todos amontonados.

			—Son Diosas sin manchas —dijo alguien.

			Varios comentarios similares de los hombres que tenía delante me hicieron asomarme y, efectivamente, había niñas como Baby, pero más pequeñas, y mujeres humanas como nosotros. ¿De dónde habían salido?

			Alguien vino corriendo hasta mí. Era mi Diosa.

			—¡Brech! ¡Estás bien!

			Me abrazó.

			—¿Dónde están Spass? ¿Y Kalito? ¿Y Rojo?

			—Están bien —mentí.

			Casi temí preguntar por Corfh, pero entonces, él apareció detrás de ella y me sonrío.

			—No vamos a poder librarnos el uno del otro.

			—Ya te gustaría —le contesté.

			El rostro de Hélamer cambió:

			—¿Cuántos han…?

			Supe, por su inmediata preocupación, que se refería a los caídos en batalla.

			—En el último recuento, contamos doscientos sesenta y siete.

			—Éramos más de quinientos antes de ir a Bhasia… —dijo con amargura.

			—¿Lana? —preguntó esta vez Corfh.

			
			

			—Es otro del que no vamos a poder librarnos.

			La Diosa nos explicó a todos que el Gobierno Central la había retenido durante casi treinta días, a ella y al surcador, pero que, gracias a Daniel y Corfh, había conseguido escapar. Después, nos contaron que habían rescatado a un montón de niñas, mujeres y hombres de algo llamado «laboratorios», lugares donde, al parecer, usaban a los que son como nosotros para experimentar. Aunque no entendíamos muy bien la finalidad de esos experimentos, sabíamos que era algo muy malo para los nuestros. 

			Ahora íbamos a estar un par de días sin hacer nada, para darles tiempo a los del Gobierno Central, que eran como los padres de todo Neon, para que confirmasen si había tregua y liberaban voluntariamente a todos los humanos que tenían retenidos en más laboratorios.

			Al terminar la charla, corrí en busca de Hélamer.

			—Creía que siempre decías la verdad a tus amigos. —Enarqué una ceja y la miré de arriba abajo. Estaba realmente atractiva.

			—Piensa el ladrón que todos son de su condición —dijo riendo.

			—¿Qué?

			Me llevó a una habitación dentro del edificio ovalado donde poder estar a solas ella y yo.

			—¿Y bien? —preguntó—. ¿Qué quieres saber?

			—Me fui con Lana porque pensaba que tramaba algo y porque, sinceramente, no tenía ni idea de cómo encontrarte. Ahora estás bien… ¿Escapaste de los neonitanos esos? ¿Cómo lo hiciste con todos los dones que tienen? —Me exasperé, había estado muy preocupado por ella—. No me creo que Lana no tuviese nada que ver con tu secuestro. Ha gozado de liderazgo todos estos días.

			—Pensaba que, de no estar Corfh y yo, tú habrías sido el líder —dijo intentando cambiar de tema.

			—Y lo he sido, junto con Benlesa y Lana. Nadie ha olvidado las costumbres de la isla. Los padres de las familias siguen siendo importantes. Y, como te decía, nadie ha olvidado nada —le dije refiriéndome a todo lo que el sabio le había hecho—, por eso no me creo que Lana no planease tu desaparición.

			Ella suspiró, apartó la mirada un momento y, después, volvió a depositarla en mí.

			—Brech, sé que puedo confiar en ti. Escucha —comenzó en voz baja—, sí fue Lana quien lo organizó... con Aeron…, pero ahora eso da igual. El caso es que no puedo contarles a los hombres que fue Aeron quien me encerró o no confiarán en él, y lo necesitamos para conseguir la victoria.

			—Así que ese bicho vuelve a salir indemne de sus actos.

			—Brech —su mirada seguía siendo de un verde intenso, a pesar de tener un solo ojo—, tengo que pedirte disculpas.

			—Da igual, entiendo que no me lo hayas contado —le resté importancia al caso sonriendo.

			—No es por eso… —Estaba seria—. Tú… —se acercó tanto que sentí la necesidad de morderle los labios; en cambio, simplemente, la agarré de la cintura— siempre me has ayudado, respetado y protegido y… yo…

			—Y te he dado sexo placentero. —En cuanto lo hube dicho, supe que debía haberme guardado aquello, pero así era yo.

			Pensé que ella me apartaría molesta, pero se sonrojó y prosiguió hablando suavemente:

			—El caso es que tú has sido mucho más que un amigo y yo no siempre te he dado las gracias. Ahora… —puso su mano sobre mi pecho, en la zona del corazón—, tengo claro que todo lo has hecho porque realmente me quieres… Y… yo… Yo también te quiero de una forma muy especial… Gracias por ser todo lo que eres, por ser Brech y no haberme abandonado nunca. —Me dio un beso en la mejilla y se giró para marcharse.

			
			

			¿Qué acababa de suceder? Ella y yo siempre habíamos tenido una relación que rozaba lo sensual, lo juguetón, en ocasiones, la disputa, pero jamás había sido algo romántico y esto acababa de sonar exactamente así: romántico. Y ni siquiera sabía si entendía bien el concepto ese de «romance».

			¿Se habría cansado ya de las peleas de Corfh y Daniel? Sabía que las mujeres de la Tierra no estaban acostumbradas a yacer con varios hombres, que escogían a uno como su pareja. Era amor, no sexo. Todo eso lo había aprendido de mi Diosa y, de alguna forma, yo había llegado a querer aquello, ese amor exclusivo de ella, pero sabía que no podía ser. Daniel y Corfh estaban primero… ¿o no?

			Habíamos salido juntos de la isla; después, nos habíamos separado; ahora, estábamos juntos de nuevo… E incluso nuestro tiempo juntos en la isla había sido así: unidos, tramando la construcción del barco, oficialmente separados, juntos cuando Istiar dividió nuestra isla en dos bandos, separados porque Corfh la tenía solo para él… ¿Y ahora? ¿Estaríamos juntos o separados?

			Di unos pasos para alcanzarla:

			—Siento decirte esto, pero Rojo ha muerto.

			Alguien me zarandeó y me desperté bruscamente. Era mi Diosa de ojos verdes.

			—¿Quieres revivir viejos tiempos? —Le hice un gesto para que se percatase de que dormía desnudo.

			—Necesito al Brech que me ha apoyado todo este tiempo, no al Brech estúpido.

			«¡Ignorante!», me dije a mí mismo. Me puse en pie, me vestí rápidamente y la seguí hasta la misma habitación del edificio ovalado donde habíamos hablado esa misma tarde. Parecía que ella dormía allí.

			Me quedé mirándola de arriba abajo, intentando que no se notase mi expresión lasciva. Era una mujer tan atractiva... Sus pechos eran firmes; sus caderas, pronunciadas; su cabello, negro; y su tez, pálida como la luna. Me encendía y más aún en mitad de la noche. Sabía que no me había sacado de la cama para yacer conmigo, pero habría sido genial.

			—No puedo más. —Comenzó a llorar.

			No tenía ni idea de por qué me había despertado a mí y no a Corfh. Él era con quien hablaba de sus sentimientos habitualmente. Yo no sabía cómo consolarla si no implicaba tener sexo. Permanecí en silencio dejando que ella me guiase en lo que esperaba de mí. Supuse que estaba así por Rojo. Tras darle la noticia de que había muerto, no había dicho nada más y ahora parecía muy triste. 

			—¿Crees que soy como Lana? —preguntó.

			Mi expresión ante tal insinuación debió de ser como un mal chiste, porque ella enseguida se percató de lo absurda que me pareció la pregunta y se enfadó.

			—Él todo lo hace por puro interés, es cierto, pero siempre ha intentado defender a Corfh, incluso a los hombres. El amor que siente por su hijo lo llevó a convertirse en un monstruo. ¿Crees que para defender a quien quieres puede merecer la pena convertirte en una persona horrible?

			Torcí los labios hacia un lateral intentando entenderla. ¿Qué quería decirme?

			—Da igual lo que hagas, nunca serás como Lana —concluí.

			Ella, desesperada y frustrada, golpeó la pared. Después, se giró y dio unos pasos hasta mí, quedándose muy cerca.

			—Necesito saber que tú seguirás aquí. Corfh y Daniel van a odiarme, pero tú… —Puso su delicada mano sobre mi mejilla, algo que jamás había hecho anteriormente—. Necesito saber que seguirás amándome.

			Así que era eso. El bicho de Corfh tenía que habérselo contado o ella lo había adivinado al fin. Sabía que la amaba y, por eso, se había comportado de esa manera tan rara. 

			
			

			La miré y no pude evitarlo, la besé. La cogí de la cintura con ansiedad y le metí la lengua con tanta brusquedad que casi fue doloroso. Ella me devolvió el beso. Durante un momento, pensé que íbamos a acabar yaciendo, pero me apartó.

			—A pesar de saber lo mucho que amaba a Corfh, has estado aquí siempre. Sé que, al menos, podré contar contigo.

			Abrió la puerta de su habitación y me invitó a salir.

			—A pesar de amar a Corfh, has yacido conmigo más veces de las que a él le habría gustado y menos de las que yo habría deseado. —La miré con sensualidad y, por una vez en mi vida, intenté estar a la altura de las circunstancias añadiendo—: Sea lo que sea lo que te preocupa, recuerda quién ha derrotado a los demonios, a Lana, quién nos ha abierto los ojos sobre nuestra vida y se ha ganado el derecho a liderarnos. Has sido tú. Por mucho que nos guste a todos hacerte sentir que nos necesitas, ni Corfh ni yo… Ni Daniel —añadí—valemos de nada. Tú sola sabes bien lo que hay que hacer. No sabía bien cómo era el género femenino hasta que te conocí, pero ahora sí lo conozco. Si todas son como tú, entonces, ninguna mujer humana necesita a un hombre para nada.

			Ella me sonrió y me marché.

			Cuando vi a Corfh acercarse hasta mí a primera hora de la mañana, con la mandíbula desencajada y el rostro crispado, pensé que le habría molestado que estuviese en la estancia de la Diosa la pasada noche. Lo cierto es que estaba demasiado cansado para pelearme con él. 

			No había dormido demasiado bien pensando en mi conversación con la Diosa. 

			Antes de poder siquiera reaccionar, Corfh me dio un puñetazo.

			—Buenos días para ti también.

			Me llevé la mano a la mandíbula para aliviar el dolor y me puse en pie.

			—Pensaba que vuestras tramas se habían acabado en la isla. Yo mismo le dije que vos erais mejor elección que Daniel o que yo y lo primero que hacéis es ponerla en peligro.

			—Me encantaría rebatir lo que estás diciendo —comencé con indiferencia—, pero no he tramado nada con ella ni sé de qué hablas.

			Daniel llegó también. No había cruzado más de dos o tres palabras con él, así que no sabía si también me pegaría. Aunque no debía preocuparme. Era el más endeble de los tres, podría con él.

			—¡Corfh! —dijo molesto—. No creo que la violencia sea forma de solucionarlo. Brech —se dirigió a mí—, ¿qué hablasteis exactamente Hélamer y tú anoche?

			Noté que todos a nuestro alrededor nos miraban y, sinceramente, la extraña conversación no era algo para airear en público.

			—Un poco de intimidad no vendría mal ¿no?

			Nos dirigimos a una zona algo apartada, aunque, si alguien quería escucharnos, lo podría hacer perfectamente, pues la isla estaba abarrotada.

			—Antes de contaros lo que hablamos anoche, ¿podéis decirme dónde está la Diosa y qué está pasando?

			Corfh estaba tan exasperado que se le oía perfectamente la respiración. 

			Daniel tomó la palabra:

			—Anoche, Baby despertó a Hélamer para enseñarle las noticias de la televisión. Salían imágenes de Anaturer y Edeskar bombardeadas. Eran las dos islas de donde rescatamos a los humanos de los laboratorios. Fueron las primeras en manifestarse en contra del Gobierno Central y a favor de la igualdad de humanos y neonianos.

			
			

			—¿Quién las ha bombardeado? —intentaba seguir el ritmo de la conversación, pero, a menudo, tenía la sensación de que Daniel, Hélamer, H, Aeron o Baby hablaban de cosas que les resultaban normales y que yo ni siquiera comprendía. ¿Qué era una «televisión»?

			—Nosotros —contestó Corfh—. Han dicho que hemos sido nosotros.

			—¿Nosotros? —mi pregunta casi sonó graciosa. Habíamos pasado aquí toda la noche.

			—Está claro que no —explicó Daniel—. Ha sido el Gobierno Central. En mi planeta, ha pasado a lo largo de la historia. Para evitar que las demás islas se rebelen y apoyen a los humanos, han bombardeado las dos islas que nos apoyaban y les han hecho creer al resto que hemos sido nosotros.

			—Pero, entonces, ¿quién va a querer ponerse de nuestro lado ahora si piensan que matamos a quienes nos apoyan? —pregunté en voz alta.

			—Exacto. Nadie apoyará a los humanos ahora. —Daniel se dirigió a Corfh—: ¿Lo ves? No tenía ni idea. Te dije que mi mujer no le habría contado a Brech su plan y a nosotros, no.

			Corfh cogió un papel y me lo tiró:

			—Se ha ido. Y sé que fue por algo de lo que hablasteis.

			Leí la carta para mis adentros:

			«Queridos Daniel y Corfh. 

			He pasado tanto tiempo intentando salir de la isla y de este planeta que se me ha olvidado quién soy. 

			Antes, jamás me habría acostado con otro hombre estando casada. Antes, jamás habría pensado que los actos de un hombre como Lana tuviesen justificación. Ahora, sé que me he convertido en una persona diferente. He intentado obligarme a ser como antes, pero ya no hay vuelta atrás. Los del programa, los neonianos, Lana Primera, Lana y las muertes de tantos amigos: Rojo, Etlen, Teh… han roto mi antiguo yo, pero, al menos, gracias a ellos, ahora tengo el valor necesario para hacer lo que tengo que hacer. 

			Anoche, Baby me enseñó las noticias: el Gobierno Central ha matado a millones de neonianos solo para evitar que tengamos simpatizantes. El mismo Gobierno que permite que haya un programa donde se abusa de nosotros, se nos maltrata, tortura y priva de nuestras libertades. Después, hablé con Aeron largo y tendido y urdimos un plan que no puede fallar.

			Daniel, sé que no lo aprobarás, porque no apruebas la persona que soy ahora, porque sigues buscando a la mujer que era antes, pero ya no está. Sé que pensarás que la que conocías jamás dejaría que inocentes muriesen habiendo una alternativa, pero ya no soy esa persona. 

			Corfh, saber que me odiarás por esto me duele todavía más. Quizá ya me había hecho a la idea de que Daniel nunca me perdonaría, simplemente, por todos los hombres con los que he yacido, pero tú… Tú siempre has tenido una devoción inmensa por mí, por las Diosas, por tus hombres y por defender lo que consideras justo, y sé que jamás pondrías en peligro sus vidas innecesariamente. Sé que nunca matarías a los tuyos y, por eso precisamente, me vas a odiar.

			Lana me dijo que por fin tenía una digna sucesora y tenía razón. Quizá sea como él. Tal vez, después de todo, pueda comprender por qué se convirtió en un monstruo solo para proteger a su pequeño niño de cabellos dorados.

			Hablé con Brech anoche porque es el único que me acepta tal y como soy, no porque sea una Diosa ni porque espere a que cambie para volver a ser la que era antes de venir a Neon. Él me conoce bien, a la mujer que soy ahora, no al reflejo de una Diosa o de una persona pasada. Cuando penséis en detenerme, cuando me odies por lo que voy a hacer, hablad con él, espero que os haga entrar en razón.

			Decidles a Spass, Kalito, Pamaende y Panan que han sido los mejores amigos que podría haber tenido.

			
			

			Os quiero.

			Hélamer».

			Ahora todo tenía sentido. ¡Ignorante! Ella había venido a pedirme consejo y yo, en su lugar, la había besado. Era un hombre estúpido e incapaz de ser sensato. Al menos, una cosa era cierta: yo aceptaría cualquier decisión que hubiese tomado porque, de hecho, siempre la había apoyado.

			Con el miedo reflejado en mi voz y en el rostro, y cargado de inquietud acerca de dónde estaba ella ahora mismo, pregunté:

			—¿Cuál es exactamente el plan por el que vais a odiarla?

		

	
		
		

		
			Capítulo 20

			ODIADA

			Rojo, Etlen, Teh, Horaz, Verlin… Trataba de no olvidar sus nombres, porque por ellos estaba aquí. Por ellos iba a convertirme en el ser más odiado de este planeta.

			Cuando Brech me había dicho que Rojo, aquel guerrero joven siempre dispuesto a servirme, fiel hasta la médula, había muerto, no pude más: fue el momento en que supe que algo debía cambiar en mí. Lana se lo había llevado a pelear con él porque yo había sido débil e incapaz de eliminar a mi torturador y no había querido lanzar bombas para matar inocentes. Ahora, Rojo estaba muerto.

			No había otra forma de terminar esta guerra. No podíamos ganarla de ninguna otra manera. No me gustaba lo que iba a hacer, no soportaba imaginar a Daniel, a Corfh, e incluso a Spass o a otros muchos juzgándome por lo que haría, así que intentaba visualizar a Brech, aquel beso que nos habíamos dado. Lejos de ser honesto por mi parte permitirle besarme, me había gustado. Él siempre se comportaba de esa forma sensual conmigo y, de alguna forma, yo había necesitado sentirme apreciada antes de partir a esta matanza.

			El aire de la mañana era fresco, más aún montada sobre mi surcador, mi enorme «pequeñín». Él había sido mi compañero de batallas últimamente y sabía que pronto tendría que decirle adiós.

			Acaricié sus plumas blancas con cierta tristeza.

			—Vamos, pequeñín, todo depende de nosotros —le dije.

			A lo lejos, empecé a divisar la periferia de las cinco islas del Gobierno Central. Estaba destrozada. Era lo que primero habían atacado los hombres bajo el mando de Lana. Por eso, habían reforzado la seguridad para evitar que llegásemos al ATM —Arua Tasiamea Maesius: instalaciones de máxima seguridad del Gobierno Central—, lugar donde se encontraban todos los líderes y hacia el que me dirigía. 

			Sabía que, de no ser porque esperaban que viniese, probablemente, ya me habrían atacado.

			Había como una especie de red invisible que cubría los alrededores de las islas. Daba la sensación de ser como un holograma. 

			Me paré frente a ella, sin saber muy bien si debía intentar atravesarla. 

			—Todo va bien —me dijo la voz de Aeron por el miniordenador—. Se acercan a ti, espera.

			Una especie de agujero se abrió en el cielo y varios vehículos voladores salieron de él.

			—Desciende —ordenó una voz firme.

			Obedecí. Insté a mi surcador a aterrizar.

			No quería bajarme del animal. De alguna forma, estar sobre él me daba seguridad. Era mi único compañero en este viaje. Una última aventura de la que ninguno de los dos regresaríamos.

			—Baja del surcador con los brazos extendidos en posición horizontal, paralelos al suelo —ordenó la misma voz.

			Noté que todo me temblaba. Estaba aterrorizada. Miré al escuadrón que se estaba formando alrededor. Los vehículos se abrieron y de ellos empezaron a salir lethals y neonianos con esos extraños trajes espaciales. Todos portaban armas de fuego y no tecnológicas. Algo estaba claro: aunque lo hubiese pretendido, ya no podría salir de allí.

			
			

			Me quedé petrificada unos segundos recordando los acontecimientos que me habían traído hasta la boca del lobo, sola, armada hasta los dientes y con toda la toxina que teníamos.

			—Aunque aceptemos —le había comentado a Aeron a altas horas de esa misma noche—, nada les impedirá saltarse el trato y nosotros les estaríamos entregando todo lo que tenemos.

			Me miró con sus ojos azules robados, con una mirada más propia de un padre que lo sabe todo dirigiéndose a un niño pequeño que de un compañero de batalla, porque claro, no debía olvidar que él seguía siendo más inteligente que yo. No éramos iguales.

			—Les obligaremos a cumplir su palabra. Aceptaremos el trato —dijo entre sonrisas de superioridad— a cambio de que Lana Primera haga de esto un programa especial en directo. La Diosa regresa para salvar a sus hombres —dijo a modo de titular—. No podrán negarse y, una vez que todo sea en directo, no romperán el acuerdo. El Gobierno Central jamás se arriesgaría a quedar como mentirosos.

			Aeron y yo habíamos hablado largo y tendido del tema. Después, habíamos llamado a alguien que era imprescindible para que el Gobierno Central no se saltara el acuerdo.

			—Una cosa más —dije con firmeza a la cámara del miniordenador; habíamos llamado al Círculo de Comunicación para poner sobre la mesa lo que iba a suceder—, solo aceptaré el acuerdo si Lana Primera viene en persona a recibirme y me acompaña durante todo el programa, sin ningún tipo de protección antitoxina, para demostrar la confianza mutua.

			Aeron me miró y no pudo evitar sonreír. No le había pedido permiso para esa petición, pero, si yo iba a caer, Lana Primera lo haría conmigo.

			Así pues, allí estábamos. Sabía que me estaban grabando, a pesar de no ver las cámaras, porque, en el lorbun, habían empezado a salir imágenes mías en directo.

			—Lana Primera —exigí aferrándome al surcador.

			Nadie dijo nada. Quizá no había aceptado, la muy cobarde. La directora del programa Humans debía ser muy valiente detrás de las cámaras para ordenar torturarnos, pero ahora que se le exigía estar presente, habría preferido no hacerlo. 

			¿Y ahora, qué?

			Los segundos de espera me parecieron horas.

			Entonces, la vi. Bajó de uno de los vehículos. Su grueso pelo blanco iba recogido en un moño alto; sus labios, arrugados hacia delante demostrando indiferencia, poniendo en entredicho que le preocupase lo más mínimo estar en peligro. Era fría, distante, pero sobre todo, era la responsable de lo que nos había pasado a mis hombres y a mí, a Daniel y a mí. Era la que orquestaba todos los guiones del programa, la que decidía matarnos, herirnos, abusar de nosotros…

			Ni siquiera me miró, pero yo sí a ella. La atravesé con el único ojo que me quedaba. 

			—Suerte, Hélamer —dijo la voz del miniordenador y, así, Aeron se despidió.

			Fue un adiós para siempre.

			Junto a Lana Primera, apareció otro neoniano sin protección de ninguna clase. Lo reconocí enseguida. Era el presentador de las ruinas de Bhasia. Él sí me miró y me tendió una mano para ayudarme a bajar del surcador.

			—Nuestra estimada Diosa, Hélamer, neonianos y neonianas, humanos y humanas que nos estén viendo: por primera vez, un programa en directo donde no hay nada planeado. No hay guion. Todos nos jugamos la vida, incluso yo. Demos la bienvenida a nuestra máxima protagonista de Neon Primero, la humana más famosa, nuestra Diosa humana Hélamer.

			Supe que era el momento y le tomé la mano. Bajé del animal y me coloqué junto a él con los brazos en alto, tal cual me habían pedido.

			
			

			—Bien, ahora, nuestros cuerpos de seguridad neonianos y nuestros lethals procederán a concluir su cometido: revisar que el trato se esté cumpliendo, es decir, que toda la toxina esté en el surcador. Mientras lo comprueban, Hélamer —suavizó un poco la voz al mismo tiempo que me miraba con complicidad, como si fuésemos amigos—, ¿cómo podemos estar seguros de que no te has guardado un poco de M29 por si acaso?

			Me obligué a sonreír. No debía olvidar que, si aún existían simpatizantes de los humanos, me estarían viendo.

			—¿Cómo podéis estar seguros de que fuimos los humanos quienes bombardeamos Anaturer y Edeskar y no otros con el fin de apagar un fuego que podría propagarse rápidamente a otras islas? ¿Cómo podemos estar seguros de que los neonianos liberarán, tal y como han prometido, a mis hombres? Supongo que habrá que esperar para comprobar quiénes son más mentirosos, si los tuyos o los míos. —Sonreí de nuevo, como queriendo quitarle hierro al asunto.

			Mi miró con recelo, como si no hubiese esperado tanto de mí.

			—¡Qué buena respuesta, Diosa! —Miró hacia el frente—. Mientras nuestros equipos extraen toda la toxina M29 del surcador, voy a recordarles que, hace tan solo unas horas, los humanos han acabado con la vida de miles de neonianos en las islas Anaturer y Edeskar. Tras ello, el Gobierno Central ha lanzado un comunicado a la televisión con la esperanza de que nuestra Diosa lo viese. En él se le pedía que se entregase con toda la toxina M29 a cambio de liberar a los humanos de Neon Primero. Ahora seremos testigos de primera mano de cómo serán las negociaciones entre nuestro Gobierno Central y la Diosa de los humanos desde el mismísimo ATM.

			Tuve que morderme la lengua para no soltar todos los improperios que conocía. Deseaba contarle a todo Neon que su Gobierno estaba formado por unos mentirosos, pero debía permanecer en calma… Por ahora.

			Tal y como habíamos solicitado en nuestras condiciones, mi surcador me acompañó en todo momento, al igual que Lana Primera, que ni se molestaba en prestarme un ápice de atención. 

			Viajamos en un gran vehículo hasta el interior de las islas más importantes de Neon Primero, hasta su zona más segura, el ATM. Allí me reuniría con los cien líderes para pactar los términos de libertad de los humanos. 

			Durante el trayecto, el presentador no dejó de hablar, de describir con emoción los detalles de lo que acontecía a cada instante. Me formulaba alguna que otra pregunta a la que yo intentaba responder con maestría.

			Tal y como había previsto Aeron, me cachearon de varias formas, a mí y al animal. Pero no encontrarían nada o, al menos, eso esperaba.

			Unas imponentes puertas se abrieron y el corazón me dio un vuelco al verlos. Justamente, como habían anunciado en la televisión y para sorpresa de todos, ciento cuarenta y tres de mis hombres estaban vivos. A algunos de ellos los habíamos dado por caídos en la batalla contra los lethals al salir de El Portal; otros, al huir de Bhasia; y el resto, en los ataques a las islas del Gobierno Central. No eran todos los que habíamos perdido, pero sí muchos de ellos. Los neonianos se habían esmerado en recuperar sus cuerpos moribundos de los diversos campos de batalla: Bhasia y las islas que habíamos atacado. Y los habían curado. Ellos eran su seguro. 

			Habían anunciado por televisión que les habían inyectado a los hombres sangre neoniana y que, de soltar la toxina, ellos también morirían. Sabían que yo podría venir aquí con algún plan y, por eso, se habían asegurado de estar bien protegidos. Ahora bien, con lo que no contaban era con que yo estuviese dispuesta a matar a los míos con tal de acabar, de una vez por todas, con el yugo del Gobierno Central.

			Y así sería. Mi alma, mi ser, mi espíritu… Hoy todo eso se rompería, pero… ¿acaso no estaba roto ya? Sentí una presión en el pecho al ser consciente de lo que iba a hacer, al ser consciente de lo que Corfh  y Daniel pensarían de mí. Pero era mejor así. Si los hubiese abandonado siendo la mujer que ellos esperaban, les habría costado más superar mi pérdida. Daniel podría salir adelante; al fin y al cabo, había atravesado una galaxia para encontrarme… Era capaz de cualquier cosa. Seguramente, la tal Danah y él acabasen juntos, se notaba que le importaba. 

			Y Corfh… Él nunca me había necesitado. Era fuerte y carismático. Estaría toda la vida intentando proteger a los suyos… Y nunca me perdonaría lo que iba a hacer, eso le ayudaría a olvidarme. 

			Quizá, al final y después de todo, quien más lamentase mi pérdida fuese Brech. Quizá él siempre me necesitó. Quería destacar cuando llegué a la isla y nos usamos mutuamente. Nos utilizamos para tantas cosas que el egoísmo se acabó convirtiendo en amistad, en deseo, en amor…

			Miré al frente para afrontar el destino que me esperaba y, entonces, lo vi: Rojo estaba vivo. Él me hizo una mueca que interpreté como una sonrisa de alegría. 

			Si fuese a la inversa, Rojo habría venido a rescatarme. Yo no estaba aquí para eso, pero fue reconfortante verle, aunque estuviese tan demacrado.

			Tener a tantos hombres que creía muertos delante de mí, medio vivos, esperando un rescate que no llegaría, me hizo acordarme de Lana, mi torturador. 

			«Por fin tengo una digna sucesora». 

			Yo iba a cuidar de los nuestros a cualquier precio. 

			«A cualquier precio», justo como Lana.

			La sala tenía forma de círculo, era inmensa. Los cien líderes de Neon estaban sentados en cómodas butacas, dispuestas en forma de anfiteatro. Detrás de ellos, encadenados a la pared, estaban mis hombres. Algunos de ellos tenían muy mal aspecto, pero he de decir que la inmensa mayoría esbozó una gran sonrisa al verme entrar en la sala. No vi cámaras de vídeo, pero sabía que estaban ahí, emitiéndolo todo en directo. La tecnología neoniana era tan avanzada que las cámaras apenas tenían el tamaño de un guisante.

			—Bienvenida, Diosa humana, al espacio mejor protegido —recalcó el presentador del programa especial— de nuestro mundo. Estás en la ATM, desde aquí opera nuestro Gobierno Central.

			Los líderes, que no llevaban trajes espaciales —o como ellos los llamasen—, me miraron con curiosidad. Yo también a ellos; al fin y al cabo, eran alienígenas y, por un momento, me permití disfrutar de aquel espectáculo. Sus cabellos eran blancos y gruesos en su mayoría, aunque también había pelos negros o rojos. No había nadie con el cabello azul como Aeron o de otro color que no fueran los tres que caracterizaban a su raza. La tez de los extraterrestres era preciosa con aquellos dibujos florales. Iba a morir habiendo conocido vida inteligente más allá de la Tierra… 

			«No está tan mal», pensé.

			Las puertas se cerraron y solo quedamos en el centro el presentador, Lana Primera, mi surcador y yo.

			Uno de los líderes comenzó a hablar:

			—Nos gusta ser amables y las buenas costumbres de nuestro planeta me obligan a darte la bienvenida, Diosa humana, pero la verdad es que no es así.

			Las cámaras seguían grabando, o ese había sido el acuerdo, así que los líderes medían al detalle sus palabras para quedar bien con su pueblo. El recibimiento fue similar por varios de ellos. Hacían especial alusión a nuestras masacres de neonianos. Algunas acusaciones eran ciertas, pero las más graves, las de haber bombardeado dos islas al cien por cien eran mentira. Tuve que contener mi lengua y recordar que Aeron y yo lo habíamos planeado todo y que me acusasen formaba parte del plan.

			—No he venido aquí para lanzar acusaciones —dije al fin—, pues, de haber viajado para eso, nadie se libraría en esta sala. —Aeron se sentiría orgulloso al verme, estaba siendo tajante, firme, pero, sobre  todo, no estaba entrando en su juego—. Os he entregado toda la toxina M29 que tenemos. Ya no podremos atacaros más. A cambio, prometisteis la liberación de los humanos.

			Una de las líderes tomó la palabra. Era menuda, incluso sentada se notaba. Tenía la tez de un rojo tan pálido que casi parecía rosada. Era bastante mayor, o eso me parecía, pues, con sus rasgos tan distintos a los nuestros, me resultaba complicado distinguir la edad. Al sonreír, se le marcaban unas arrugas junto a los ojos que le daban un aspecto bastante afable.

			—Esta es nuestra propuesta: hay varias islas despobladas en Neon Primero. El Gobierno Central os regala una de ellas a los humanos, para que viváis como deseéis, ajenos a nuestras leyes y nuestra forma de vida. En ella, podrán habitar todos los humanos que tienes escondidos y todos los que están aquí.

			Se cuidó de no decir que se refería a los humanos que había liberado de sus laboratorios ilegales. Yo me tomé un instante para entender bien la propuesta y enseguida comprendí que tenía truco. 

			Noté que las manos me sudaban e intenté dejar de apretar los puños y relajarme un poco.

			—El trato era liberar a los humanos de Neon Primero. Quiero que TODOS los humanos sean puestos en libertad, incluidos los que aún retenéis en laboratorios —dije sin importarme que todo el planeta nos estuviera viendo, pues se merecían saber la verdad—, los lethals y todos los demás que tengáis. Y quiero que seamos devueltos a la Tierra.

			Esperaba que mi petición generase revuelo en la sala, pero nadie habló. Quizá ya esperaban mi propuesta.

			La misma mujer de rostro afable tomó la palabra de nuevo:

			—No vamos a entrar a rebatir las especulaciones sobre laboratorios ilegales, porque el Gobierno no haría nada ilegal… Por otro lado, hemos estudiado todas las opciones y esta es la única que vemos viable. Además, debéis de denunciar a todos los neonianos que os hayan ayudado para que sean sometidos a nuestros juicios por alta traición. No tenéis más elección que aceptar el trato; al fin y al cabo, ya no tenéis más toxina para atacarnos, ¿no?

			«Tranquila, respira», me repetí. Sabía que me presionarían. Aeron me había advertido de que intentarían darle la vuelta a la tortilla. Intentarían que les contase más, que revelase nuestros planes, que me hiciese pasar como la mala frente a las cámaras. Si reconocía que tenía más toxina para obligarles a cumplir un trato mejor, yo sería quien habría roto el pacto y, por lo tanto, ellos podrían hacer lo mismo frente a las cámaras y matarme. 

			De eso iba todo esto. Los neonianos eran muy astutos y pensaban que podían jugar con los tontos de los humanos.

			—El trato era que os entregaría todo el M29 que tenía y así lo he hecho. A cambio, quiero lo que se me prometió: la libertad de TODOS los humanos.

			La mujer menuda sonrió victoriosa, como si mis palabras la tranquilizasen. ¿Me había perdido algo? En cambio, me sorprendió ver que ahora el resto de la sala sí comenzó a murmurar. Estaban indignados, no esperaban mi respuesta.

			Otro de los líderes tomó la palabra algo molesto. Habló con rapidez:

			—Nuestro propósito es terminar la guerra en beneficio de todos los neonianos. Los humanos habéis matado a miles de los nuestros y no vamos a tolerar que una raza inferior tome las decisiones de Neon Primero. Se hará lo que ordenamos y no hay más que decir.

			¿Había llegado el momento? 

			Tomé aire y fue como si el mundo se paralizase un instante, como si, por primera vez en los últimos dieciséis meses, la vida me diese un respiro. Aquellos segundos fueron necesarios para darme cuenta de que esto era real y que yo iba a morir; todos lo iban a hacer.

			
			

			Miré a Rojo; después, al resto de hombres. A través de sus ojos moribundos, aún mostraban esperanza. ¿Realmente la muerte era lo mejor que podía entregarles?

			Ellos… que nunca habían conocido nada distinto a una vida miserable llena de mentiras… Iban a morir conmigo porque no había más opciones.

			¿Estaba asustada? Por supuesto. Estaba muerta de miedo, pero no solo porque iba a abandonar este mundo, sino porque, con ese acto, también me llevaría la vida de personas inocentes conmigo. Mi antiguo yo jamás habría tolerado algo así. Pero… ¿quién era yo? Ni siquiera recordaba mi nombre. No se lo había preguntado a Daniel y él tampoco lo había mencionado. Ahora era Hélamer, la Diosa de los humanos, su líder, quien debía protegerlos y salvarlos, aunque tuviese que hacer sacrificios en el camino.

			Los segundos pasaron dándome la tregua necesaria para armarme de valor y pronunciar las palabras de mi propia despedida:

			—Los humanos y los neonianos no somos iguales, es cierto, pero fuisteis los neonianos los que nos torturasteis para vuestro disfrute en un programa de televisión y, sin embargo, también los que iniciasteis la tregua. —Los cien neonianos me miraban confundidos y yo temblaba—. Las gentes de Edeskar y Anaturer fueron las primeras islas en exigir la igualdad y, por eso, el Gobierno Central asesinó a todos sus habitantes. —El revuelo se hizo en la sala y varios lethals llegaron armados, pero yo seguí haciéndome oír por encima de las exigencias de silencio y las acusaciones de falsedad—. ¿Por qué iba yo a ordenar la muerte de los únicos neonianos que nos han defendido? No ofendáis la inteligencia de vuestro propio pueblo haciéndoles creer esas mentiras. Ninguno de los míos ordenó sus muertes. —Tomé aire—. Ahora, sí que ordeno una ejecución… La de Lana Primera, que nos ha torturado tantas veces —la atravesé con la mirada y, por primera vez, noté vida en ella; se estaba asustando— y la del Gobierno Central, que nos ha engañado a todos, humanos o neonianos. Cinco —varios lethals se acercaron corriendo hasta mí, supuse que alguien les habría ordenado detenerme, pero… dudaba que ningún neoniano supusiese lo que iba a hacer—, ce, veintiséis, be, cuarenta y… —Solo faltaba un número para activar la bomba.

			Los neonianos habían estado tan obsesionados con el M29 que se habían preparado a conciencia para evitar ser dañados por la toxina. Los surcadores eran animales actualmente fuera de moda, por lo que los conocimientos referentes a ellos eran más bien escasos. Solo un hombre había experimentado e investigado: Aeron. 

			Una simple bomba dentro del animal había pasado totalmente inadvertida, porque no la buscaban y tampoco habrían sabido dónde hacerlo ni cómo. Una bomba sin más, sin toxina.

			Cuando dijese el último número, todos en la sala morirían a manos de una simple bomba como la que podría haber construido cualquier humano. Dejaría a Neon Primero sin sus líderes, a los humanos sin su Diosa y a Corfh, Brech y Daniel sin nadie por quien pelear. 

			¿A quién habría escogido si este trágico final no hubiese acabado conmigo? Pensaba que aquella elección hubiera sido imposible, pero ahora, al borde de la muerte, no había mentiras ni obligaciones. Todo estaba claro, nítido. Los sentimientos por Daniel, Corfh y Brech quedaban plasmados de manera irrevocable. Al menos, me iría a la otra vida sabiendo quién era el hombre de mi corazón.

			«Te quiero», susurré para mis adentros.

			Me despedí de mi surcador, otra víctima colateral. «Adiós, pequeñín», pensé.

			Habría podido dudar en el último instante de lo que iba a hacer, hasta que vi a Lana Primera, la directora del programa Humans. Ella moriría también y bien sabía que se lo merecía: por todas las vidas que había quitado, por todo el mal que nos había hecho padecer. Al final, yo ganaba la jugada.

			
			

			Y pidiendo perdón a los cielos por acabar con las vidas inocentes de los hombres que había en esa sala, mirando a Rojo a los ojos, que me daba fuerzas en la distancia, pronuncié el último número de la secuencia que nos destruiría a todos:

			—UNO.

			Cerré mi ojo y noté un empujón muy fuerte. Volví a abrirlo y vi la sala intacta. Miré al surcador, estaba siendo retenido por los lethals. También vi a varios de los enmascarados humanos sacar a rastras de la sala a otra neoniana. Todos se miraban confundidos y hablaban por los miniordenadores con alguien. ¿Qué estaba sucediendo?

			Todo pasó muy rápidamente. Demasiado para comprender qué acontecía. En apenas unos segundos, los lethals me habían arrastrado fuera de la sala.

			¿Había fallado la bomba? ¿Cómo habían podido descubrir nuestro plan? ¿Qué me iba a pasar ahora?

			Pero entonces, todo tembló y supe que había funcionado. 

			Pronto, las llamas teñidas de verde, gracias al hélamer que Aeron había añadido en mi honor, arrasaron con todo.

			El dulce rostro de mi amado y la esperanza de que con aquel acto había salvado a los humanos hicieron de mi muerte un dulce final.

		

	
		
		

		
			Capítulo 21

			SU NOMBRE

			(Daniel)

			Sí. La había llegado a odiar por ponerme los cuernos. La había maldecido por haberse enamorado de Corfh. Yo había recorrido millones de años luz para salvarla y la había encontrado acostándose con unos y con otros.

			Y ahora que la había perdido para siempre, me había dado cuenta de que nada de eso importaba. Seguía queriendo a mi mujer, a mi torbellino. A esa dulce chica que ponía mi mundo patas arriba, que me hacía sonreír y que me sacaba de mi tranquila rutina.

			Viendo cómo se desvivía Corfh por rebuscar entre los restos, podía entender por qué ella había caído prendada a sus pies. Él se parecía mucho más a ella de lo que yo jamás habría conseguido: apasionado, impetuoso…

			La bomba había arrasado con el Gobierno Central de Neon, tal y como ella y Aeron habían previsto.

			Muchos tenían la esperanza de encontrarla, pero solo había que ver los cimientos resquebrajados y los cuerpos carbonizados para saber que nadie podría haber sobrevivido.

			—¡No está, Corfh! —Brech agarró del brazo a Corfh, en un gesto que pareció bastante amistoso.

			—¡Soltadme! —Se giró y volvió a levantar unos restos que había removido diez veces.

			—¡Si no tomamos las riendas ahora, su muerte no habrá servido de nada! —Juraría que en la cara de Brech casi había lágrimas.

			Corfh se le encaró furioso y fuera de sí.

			—¿Es que nunca os importó lo más mínimo? ¡Solo os acercasteis a ella por su posición! ¿Verdad? Tomad vos el control, si tanto os importa.

			Brech torció el gesto. No sé si tuvo intención de decir algo más, porque apareció Spass llorando de forma desconsolada y lo abrazó. Brech giró su cabeza en mi dirección y nuestras miradas se cruzaron un momento. Ambos supimos que, en nuestros corazones, emergía la misma pena por la pérdida de quien más amábamos.

			Brech se llevó a Spass para consolarlo.

			—¡Hélamer! —coreó Corfh otra vez. Sus gritos eran desgarradores.

			Nuevamente, comprendí qué nos diferenciaba a Corfh y a mí. Era como ella. Mi torbellino habría montado una escena igual de dramática, dejando constancia de su pesar delante de todos. Yo, en cambio, llevaba el dolor en silencio. 

			Era la segunda vez que la perdía y ahora no habría vuelta atrás.

			Me sentí en la obligación de hacer algo por él. Al fin y al cabo, había comprendido hacía algún tiempo que no podía odiarle. Solo la había cuidado y, como cualquiera, había caído rendido a sus encantos. Su pena era igual de real que la mía.

			—Elira —le dije con un hilo de voz.

			Me miró desconcertado.

			
			

			—Su nombre real es Elira. Es un nombre de origen albano. —Me permití esbozar un amago de sonrisa, hablar de ella la mantenía viva—. Significa «ser libre». 

			—Libre —repitió en un susurro con el rostro descompuesto.

			—Lo siento, Corfh. —Y yo me permití mostrar también mis lágrimas—. Pensé que podría hackear a los lethals a tiempo.

			Corfh me miraba sin decir nada. Realmente, su perdón me daba igual. Quizá solo me estaba disculpando ante mí mismo.

			Cuando leímos la carta de mi mujer y conseguimos que Aeron nos contase su plan de inmolarse junto a los líderes del Gobierno Central, no la odiamos, como ella había previsto. Sí había sido algo decepcionante para todos que estuviese dispuesta a sacrificar inocentes, pero ¿quién podría culparla? Con todo lo que había vivido y la impotencia de las falsas acusaciones lanzadas por los neonianos sobre los bombardeos de Anaturer y Edeskar, era de esperar que ella hubiese tomado una decisión tan drástica.

			Cuando por fin comprendí lo que Elira estaba dispuesta a hacer para devolvernos a la Tierra, algo se encendió dentro de mí. Tenía que hablar con Danah e intentar hackear a los lethals. Entonces, fue cuando la vi por televisión, descubriendo que Danah era mucho más de lo que yo había creído. Era una líder y Hélamer estaba a punto de matarla.

			Había pensado que quizá podría salvarlas, pero estaba claro que había fallado.

			—Elira —repitió Corfh—. ¡Libre! —Entonces, se giró y desapareció de allí.

			La esperanza de verla aparecer en cualquier momento se desvanecía conforme pasaban los días y, de alguna forma, sí comencé a odiarla. ¿Cómo podía haber matado a tantos inocentes? ¿Cómo podía haberme abandonado otra vez? Elira había muerto, sí, pero no ahora, sino en el momento en que llegó a este planeta.

			La noticia de su sacrificio y la muerte de los líderes del Gobierno Central sumieron a Neon Primero en un caos difícil de controlar.

			No había líderes con los que negociar, pero los padres de las familias anunciaron el alto el fuego para siempre a través de los medios de comunicación. Los que habían sido una especie de actores famosos a los que las masas adoraban o despreciaban ahora se habían convertido en voces que los neonianos escuchaban. Aeron estaba con ellos, aconsejándolos y guiándolos en las sombras. 

			Desde las ruinas del ATM, nuestros líderes humanos hablaban por los medios de comunicación y daban margen para que los neonianos organizasen una especie de elecciones para votar a sus nuevos representantes. Pero era difícil, porque su estructura de mando interno estaba rota. Mi torbellino había acabado con ella mientras se inmolaba.

			Aún había neonianos que nos odiaban, los veíamos en las noticias, pero nadie nos había atacado. También era evidente que su enfado se dirigía más hacia Hélamer, a la que se había acusado de bombardear el Gobierno Central sin el apoyo del resto de nosotros. Aquello no era grato de oír: ahora era la culpable de todo, pero tampoco estaban diciendo nada que no fuese verdad. Ese era justo el sacrificio que ella había querido llevar a cabo y el odio del que nos había advertido. Pero la guerra había terminado y había sido gracias a su valentía.

			Por otro lado, aún había humanos retenidos en los laboratorios. Aunque la inmensa mayoría pertenecía al Gobierno, ningún neoniano se atrevía a dar la orden de soltarlos, por temor a que creciesen nuestras filas y nuestro alto el fuego fuese solo una farsa.

			Aeron había dejado en libertad a los neonianos capturados del público en las ruinas de Bhasia.

			
			

			Corfh había desaparecido. Nadie sabía dónde estaba, pero yo sospechaba que jamás volveríamos a verlo.

			—Encanto, ¿cómo decías que se llamaba tu amiga hacker? Lo he dicho bien, ¿verdad?

			Spass, aquel hombre extravagante y extraño, con un amaneramiento bastante aparente, había sido uno de los mejores amigos de mi mujer y, ahora que ella no estaba, parecía que se había refugiado en mí. Siempre intentaba hablarme, aunque yo era de pocas palabras. Supongo que lo hacía para animarme o para motivarse él mismo. La pérdida de Elira nos había dejado sumidos en la oscuridad a muchos.

			—¿Te refieres a la neoniana que nos ayudó? Danah —dije con pena. Había muerto en la explosión por culpa de mi mujer. 

			—Pues está saliendo en el espejo que muestra vidas. 

			El corazón me dio un vuelco. Me dirigí a toda prisa hacia la habitación en ruinas donde teníamos la televisión o, más bien, aquel aparato futurista neoniano donde veíamos las noticias.

			—Siempre pensé que Danah estaría más buena —dijo Brech torciendo el gesto.

			Allí estaba, era ella. Su piel rosada y su sonrisa pacifista.

			—Para ser una abuela, no está tan mal —dijo uno de los hermanos gemelos. ¿Quién los podía distinguir?

			—Subid el volumen —inquirí algo molesto. Parecía que solo sabían hablar de sexo.

			—Oculta durante más de diez días —hablaba la presentadora— después de la explosión, Danah Séptima, la única líder superviviente, se ha mostrado hoy al mundo con unas declaraciones que a más de uno le habrán dibujado una sonrisa en la cara.

			—Mi propósito no es otro —decía ella con dulzura— que reestablecer el orden en Neon Primero, no sin antes reunirme con los humanos para establecer las pautas de nuestro futuro. Desde aquí, hago un llamamiento a los líderes humanos. Parto ahora mismo hacia sus instalaciones para hablar sobre la tregua, pero exijo que esté presente un humano llamado Daniel, conocido por ser el marido de nuestra fallecida Diosa Hélamer.

			Nada más. Las noticias no contaron nada más. 

			Si Danah estaba viva, ¿por qué no lo estaba mi mujer?

			Aeron, Brech, Benlesa, Spass, Lana y los hermanos gemelos, que ocupaban el lugar de Corfh, se dispusieron de inmediato a hablar sobre los términos a exigir a Danah.

			La cabeza me daba vueltas. Lo sabía. Sabía en el fondo que mi hackeo había funcionado. Las habrían sacado a tiempo, pero ¿por qué decía Danah que mi mujer estaba muerta? Elira tenía que estar viva.

			—¡Está viva! —grité, pero nadie me prestó atención—. ¡Hélamer está viva!

			El silencio se hizo en la sala.

			—Daniel —dijo Brech—, los lethals no sacaron a Danah.

			—¿Quién si no? Lo que hice funcionó.

			—Guapo —Spass tomó la palabra algo decaído—, han explicado en el espejo que Danah se retiró unos instantes antes de que explotase la bomba porque su padre había fallecido. Lo han dicho en todas las noticias. Incluso han sacado las imágenes del funeral y de cómo se marchaba de la reunión. Salió volando en uno de esos trastos, encanto…

			—No puede ser.

			Por respeto, guardaron silencio un poco más, pero pronto volvieron a tratar los temas que eran más urgentes. Algunos querían ir a la Tierra; otros, quedarse o integrarse en Neon Primero; los menos, vivir  en una isla lejos de los neonianos. Y mientras debatían qué exigencias establecer como prioritarias, yo le daba vueltas en mi cabeza una y otra vez.

			Encendí la televisión neoniana esperando ver algo diferente, pero repetían una y otra vez las mismas imágenes. Danah salía en un vehículo minutos antes de que la bomba explotase. Incluso, habían sacado imágenes de Elira en la sala justo el momento antes de que todo saltase por los aires consumido por las verdes llamas.

			Pero… ¿por qué esperar más de diez días para desvelar que estaba viva? En las noticias, decían que se había ocultado por miedo a las represalias de los humanos, pero Danah era quien nos había ayudado en todo momento. ¿Por qué fingir ahora que nos tenía miedo?

			—¿Danah es de fiar? —Aeron, por primera vez en todo este tiempo, me dedicaba su atención.

			—Pondría la mano en el fuego por ella.

			Me miró a través de ese rostro pálido y esos ojos azules extraños y esbozó una sonrisa.

			—No sé qué significa eso, pero deduzco que es un sí.

			—Lo es.

			—Formidable —añadió y se dispuso a marcharse.

			—¿Vas a dejarte ver por fin con los humanos? —le pregunté.

			—No creo. Mi implicación con los vuestros, por ahora, solo la sabéis vosotros. Espero que sepáis guardarme el secreto y, a cambio, siempre tendréis un aliado.

			—Claro. —Y, antes de que volviese a retirarse, añadí—: ¿Por qué ha tardado tanto en decir que está viva?

			El neoniano se carcajeó como si hubiese dicho un chiste.

			—¿Por qué no voy a dejarme ver yo con vosotros? No lo olvides, humano, puede que haya tregua, pero nunca seremos iguales.

			Aeron era bastante inteligente. No había conocido a casi ningún neoniano, pero si todos eran como él, estaba claro que su capacidad intelectual nos superaba.

			Aquellas palabras suyas me dieron que pensar. En cuanto Danah llegase a nuestra base, le exigiría la verdad. Estaba claro que mentía, seguramente, para protegerse.

			Tardó bastante más de lo que cabía esperar en aparecer. Cuando lo hizo, nos saludó a todos al estilo neoniano: colocando las palmas de sus manos junto a nuestros brazos. 

			—Mi propósito es conoceros para determinar vuestro fin.

			Cuando me tocó saludarla, ella fingió a la perfección que no me conocía. La miré directamente a los ojos y me saludó con dulzura y respeto.

			—Daniel. A pesar de los terribles actos de tu mujer, mi propósito contigo es el de enviarte de vuelta a la Tierra. Tu historia sobre cómo llegaste para salvarla es famosa. Después de hablar con los líderes humanos, dispondremos lo necesario para tu regreso.

			Yo había pensado que quería hablarme de que mi mujer seguía con vida, pero solo tenía la voluntad de enviarme de vuelta. En cierto modo, suspiré. Deseaba volver a casa, a mi antigua vida, para recomponer los pedazos que quedasen de mí.

			No pude estar presente en la reunión que aconteció para determinar el futuro. Al fin y al cabo, yo no era nadie.

			—Daniel, te toca —Brech me llamó y supe de inmediato a lo que se refería.

			Me condujo hasta un espacio bastante apartado de nuestras destrozadas instalaciones, los restos de las ATM. Allí estaba Danah. En cuanto Brech se hubo marchado, me abrazó.

			
			

			—Lo siento, Daniel.

			—¡Estás bien! —suspiré. Al fin era la Danah que yo había conocido.

			—Escucha —se apresuró—, he tenido que editar las imágenes del día de la bomba. De lo contrario, habrían pensado que yo estaba implicada. Dime que tú no aprobaste esto. Daniel —hablaba acelerada, como si toda la paz que siempre transmitía se hubiese disipado—, ¡ha muerto gente inocente! No todos los líderes aprobaban el uso de humanos con fines experimentales o de diversión.

			—No sabíamos lo que Elira iba a hacer —Danah era la única, además de Corfh y de mí mismo que conocía el nombre verdadero de mi mujer. Yo se lo había dicho cuando nos conocimos.

			—Entonces, ¿es cierto? Fue una decisión solo de ella, ¿verdad?

			—Sí.

			El silencio se hizo un momento. Me sentía avergonzado. Danah había confiado en mí para crear un futuro para Neon Primero donde los humanos no tuviesen el papel tan cruel que tenían, pero amaba a los suyos y mi mujer los había asesinado.

			—¿Alteraste las imágenes? —pregunté siendo consciente de lo que me acaba de desvelar—. Entonces, ¿funcionó? Hackeé a los lethals para que os sacasen a ti y a Elira de allí. ¿Dónde está…?

			—Daniel —me interrumpió de nuevo con dulzura—, he tardado en desvelar que estaba viva para que nadie sospechase y tener tiempo para editar las imágenes. Si no era seguro para mí, ¿qué crees que harían con ella?

			Todo me palpitaba. Aquella frase dejaba claro que estaba viva.

			—¿Está viva? ¿Vas a traerla aquí?

			Danah se sentó. Tragó saliva. Yo no quería apremiarla, pero estaba ansioso por obtener una respuesta.

			—Soy una buena neoniana, Daniel. Pero ahora lidero todo Neon Primero sola. He pactado una tregua inmensa con los humanos porque siempre he creído que deberíais ser libres, pero no confundas mi amor por vosotros con odio hacia los míos. Mañana haré públicos los acuerdos y las nuevas leyes. Te alegrará saber que vas a volver a la Tierra.

			Tardé unos instantes en comprender que no quería contestar a mi pregunta.

			—¿Está viva? —repetí.

			—Tu mujer murió el día que H os escogió para iniciar esta revolución. Siento mucho que la perdieras, pero todo lo que hemos hecho nos ha traído hasta aquí, sea donde sea este nuevo «aquí». Gracias por ser uno de los humanos más excepcionales e inteligentes que he conocido, Daniel.

			Danah gritó un nombre y varios neonianos armados aparecieron para escoltarla hasta su vehículo.

			Sabía que había esquivado el tema y la esperanza de que estuviese viva me mataba. La incertidumbre volvía a apoderarse de mí.

			No pude dormir. Los padres de las familias pasaron reunidos toda la noche y Aeron se había marchado antes de que Danah apareciese. Nadie sabía nada y yo no podía desvelarle a ningún hombre mis sospechas. Incluso echaba de menos a Corfh. Él habría sido el único amigo que habría tenido en esos momentos. Quizá el único tan loco como para creer que ella podría estar viva. Incluso Brech, que pasaba los días echándola de menos, fingía ser un líder excepcional y parte de esa farsa era hacer creer a todos que había superado la muerte de Hélamer.

			Había llegado el momento. Parecía que ni siquiera los padres de las familias sabían qué iba a anunciar Danah. 

			
			

			A primera hora, unos neonianos habían llegado en son de paz para instalarnos una pantalla enorme y una especie de altavoces para que los más de trescientos hombres, mujeres y niños que allí convivíamos pudiésemos oír las noticias. Nos habían traído comida, mantas y demás utensilios en son de paz.

			A pesar de que sabía que Danah traería la paz, me sentía inquieto, y más cuando vi el reality show que habían montado para dar la noticia.

			Danah estaba en la que había sido la isla del programa Humans, en lo que habían llamado «Templo».

			Se encontraba en el trono que tantas veces había ocupado mi mujer. Era elegante e imponente. 

			Ver aquel lugar nuevamente nos asustaba a todos los presentes. No era un augurio nada bueno.

			Tras unas pomposas presentaciones por parte de una presentadora neoniana guapísima, Danah tomó la palabra nombrando a todos los caídos por parte de ambos bandos y haciendo una reflexión sobre los crímenes y el maltrato contra los humanos y, al tiempo, sobre las inocentes muertes de los líderes del Gobierno Central. También pidió disculpas por la destrucción de las islas Anaturer y Edeskar y mostró algunas pruebas que la dejaban al margen de tales decisiones por parte de los líderes. Esas disculpas se extendieron a los ilegales laboratorios que retenían humanos, que, desde ese día, serían cerrados y sus huéspedes puestos en libertad. Mostró innumerables documentos que me eran difíciles de comprender, pero que, al parecer, a ojos neonianos, la liberaban de toda culpa.

			Tras una larga reflexión sobre la paz, habló al fin de lo que todos estábamos esperando.

			—Tengo varias leyes que anunciar. La primera es la ley H327, que dictamina que todas las reglas sobre humanos quedan anuladas en todo Neon Primero, por lo que todas las empresas, negocios y particulares que tengan contacto con humanos deberán atender a las nuevas normas sobre ellos. La segunda es la ley H328: los humanos son considerados iguales en derechos y el resto de aspectos a los neonianos, salvo en lo referente a las condiciones intelectuales, cuya igualdad se deberá determinar en cada caso según la persona y su nivel intelectual. —Era justo, porque estaba demostrado que eran superiores—. Esto quiere decir que, desde este momento, ningún ser humano será maltratado ni utilizado para fines experimentales o de entretenimiento. —Mientras Danah hablaba, en la pantalla curva neoniana se veían imágenes de los laboratorios de todo Neon Primero y de cómo sus humanos eran puestos en libertad—. Ley H329: los neonianos no interferirán en la Tierra nunca más hasta que determinemos si es viable hacer conocedores a sus líderes de la existencia de otro planeta con vida. Así mismo, todos los humanos que vivan en Neon Primero y deseen regresar, deberán exponer los motivos a un comité, que será formado por personas de ambas especies y que se encargará de preservar la seguridad de Neon Primero y el bienestar del humano, que deberá guardar el secreto. —Aquello podía parecer algo aburrido y muchos de los presentes no llegaban a entenderlo del todo, pero estaba determinando el futuro de los humanos en este planeta—. Ley H330: se facilitará a los humanos residentes en Neon Primero una ayuda para su integración en la sociedad…

			Mientras Danah terminaba de dar los detalles, en nuestras instalaciones, todos estaban celebrando la victoria sin prestarle atención. 

			Aquello era demasiado bueno para ser verdad, pero Danah era buena. La había conocido en el tiempo que estuve trabajando en Humans. Ella sí era una rebelde a favor de los humanos, no como H, sino con recursos de verdad. Una líder de Neon Primero a favor de los nuestros. Sin embargo, algo me decía que no podía ser tan sencillo.

			Después de que Danah profundizase un poco más en las nuevas leyes y aclarase algunos puntos sobre el futuro en igualdad y el respeto mutuo, añadió:

			—Todos los crímenes que ambas especies hayan infligido en la guerra por la libertad de los humanos hasta el día de hoy quedan perdonados con el fin de establecer un nuevo futuro basado en la paz.

			En la pantalla, aparecieron congregaciones de neonianos aplaudiendo. 

			
			

			La imagen regresó a Danah y vi algo que me paralizó. Un neoniano muy alto, con el cabello blanco y rojo. Lo había visto en los medios días atrás. Al parecer, era alguien importante en su planeta y, lo que era peor, alguien que aún odiaba a los humanos.

			Danah lo saludó amablemente e intercambiaron algunas palabras en directo. El joven hablaba sobre el odio infundado a los humanos, sentimiento que incluso él mismo compartía, pero que, gracias al regalo de Danah, había comprendido que había un medio para canalizar su ira.

			¿De qué regalo hablaba?

			Danah presentó al joven y reflexionó sobre el odio a los humanos y sobre su negativa a promulgar un nuevo levantamiento. Prosiguió comunicándonos todo lo que había decidido y planeado:

			—…Y por ese motivo, solo me queda por anunciar una última ley, que no contentará a muchos y que a otros les encantará. Una ley que prometo revisar en el futuro, con el fin de proteger a ambas especies. Ley H331 —todos en la sala supimos que no iba a anunciar nada bueno—: desde esta hora hasta la misma de mañana, solo en esta isla, en Humans, queda permitido el maltrato y asesinato de humanos y neonianos. Esta ley se hará efectiva durante un día completo cada cuarenta semanas. Desde este momento hasta que acabe el odio entre neonianos y humanos, les insto a que vengan aquí a zanjar sus diferencias y libren a las calles de Neon Primero de la violencia entre especies. Todo, por supuesto, será retransmitido en directo.

			Nuevamente, en la pantalla, se vieron aplausos de neonianos. Gente feliz y contenta. Una vez más, nos sometían al yugo, con la salvedad de que ahora nosotros también podíamos matar a neonianos.

			Durante un rato, se estuvieron pautando los detalles y las normas de aquella masacre permitida solo un día al año en esa isla.

			A eso se había referido Danah cuando me había querido explicar que era buena, pero que ahora lideraba un país. Era inteligente y había sabido proteger a los humanos, aunque hubiese sido a costa de permitir una locura como esa. Sin duda, iba a ser una gran líder. Y es que era inevitable que muchos neonianos aún nos odiasen. Dándoles esa isla para desahogar su odio, preservaría la paz fuera de allí para todos.

			Después, la presentadora neoniana guapísima anunciaba que había una última sorpresa, un detalle de la líder Danah para su pueblo.

			—Tengo un regalo. Como todos sabéis, me reuní ayer con Daniel, el marido de nuestra Hélamer y que en la Tierra era conocido por saber alterar tecnología. —Curiosa forma de describir a un hacker—. Me confesó que la Diosa estaba viva y que había alterado las imágenes para hacernos creer que había muerto. A cambio de dejarle marchar a la Tierra, me la entregó, pues incluso los suyos saben que lo que hizo, matar a líderes inocentes, fue un crimen.

			La rabia entre los presentes se desató. ¿De qué iba todo aquello?

			En la pantalla, apareció Elira. Preciosa, bien aseada, peinada y vestida espléndidamente. Pero era más de lo mismo: un vestido gaseoso excesivamente escotado que la vendía como un trozo de carne. Estaba atada en las mazmorras donde Lana la había torturado tantas veces.

			—Yo la he perdonado. No será condenada por sus crímenes, pero si alguno quiere castigarla o salvarla, tiene menos de un día para venir aquí y hacer lo que desee con ella. Que mañana a estas horas siga con vida o no es decisión del público. Y, por supuesto, si sale de aquí con vida, será una más de este planeta y nadie alzará su mano contra ella.

			¿Acaso Danah no sabía que todos los presentes iríamos a defenderla? ¿Era eso lo que buscaba? ¿Una guerra en esa isla? ¿Esto era una especie de trampa? No tenía sentido. Tan solo hacía unas horas que nos habían traído comida y mantas.

			El alboroto fue tal que no podía entender nada. Brech, que había mostrado indiferencia, estaba organizando ya rápidamente a todos los hombres para ir a rescatarla.

			
			

			La imagen se cortó y apareció un mensaje:

			«Solo intento protegeros, tenía que darles algo a los míos. Hélamer estaba de acuerdo, su vida a cambio de la vuestra, lo siento».

			Y un gas comenzó a salir de la pantalla. Los que estaban más cerca, pronto cayeron al suelo. Algunos, huyeron, pero el gas era potente. Nos estaba durmiendo para impedir que fuésemos a salvarla y todos los que podrían ir a rescatarla estábamos allí congregados… 

			Todos menos uno: Corfh.

		

	
		
		

		
			Capítulo 22

			SACRIFICIO

			Si eso era estar muerta, alguien debería haberme avisado de que sería tan doloroso. Me dolía la cabeza, me pitaban los oídos y sentía como si el peso del mundo cayese sobre mí.

			—¡Hélamer! —chillaba alguien.

			Sabía que me llamaba a mí, pero no podía responder. Quería contestar, sin embargo, no era dueña de mi voz para ordenarle que hablase.

			—¡Hélamer! —insistía.

			Me zarandeaban, me golpeaban. ¿Por qué la muerte era tan molesta? ¿Era el castigo por haber arrasado con vidas inocentes?

			Y lo peor aún estaba por llegar: no había muerto.

			Abrí los ojos y vi a la mujer de rostro afable, a la líder neoniana que me había hablado en la sala del ATM. Estaba sucia y sangraba por varias partes de la cabeza. 

			Giré la cara confusa y observé las llamas verdes a nuestro alrededor. La neoniana tiraba de mí para sacarme de allí. La bomba había explotado y yo había quedado atrapada debajo de varios cuerpos que estaban casi carbonizados. Eran los lethals que me sacaron y me arrastraron lejos de mi surcador, lejos de la bomba. 

			Con la ayuda de la mujer y todo mi esfuerzo, conseguimos huir de allí, arrastrándonos como pudimos entre los escombros. Ambas estábamos heridas.

			De no haber sido por ella, jamás habría salido de ese lugar. Me aferré a su brazo y la seguí. Tiraba de mí con fuerza para ser una mujer menuda y de avanzada edad.

			Después de lo que me pareció una eternidad, la neoniana encontró un miniordenador que aún funcionaba. Hizo una llamada y, en cuestión de pocos minutos, un vehículo estaba sacándonos de allí.

			Me desperté algunos días después en una confortable estancia futurista. No estaba atada, así que no era una prisionera. Fue lo primero que comprobé: Lana me había convertido en alguien así.

			Había estado enferma, las vendas ocultaban heridas y mi malestar general así lo confirmaba.

			Había varias personas cuidándome y, pronto, la neoniana que me había salvado vino para explicarme qué estaba sucediendo.

			—Hélamer, soy Danah, la amiga de Daniel, es un verdadero placer conocerte. —Parecía igual de afable que cuando me habló en la sala del Gobierno Central, pero sus ojos escondían una rabia que se esforzaba por mantener a raya.

			—¿Tú eres la amiga hacker? ¿La que me ayudó a salir de Bashia?

			—Sí.

			La escruté un momento mientras mi cerebro ponía en orden la situación. Era mayor. Incluso, a través de esa piel tan rojo clarito, que casi parecía rosada, podía verse el paso del tiempo reflejado en su rostro.

			Habría jurado que Danah era una joven hermosa y que Daniel estaba enamorado de ella, pero, en realidad, no era más que una anciana. Ahora comprendía que había sido mi tonta ilusión de ver feliz a  Daniel con alguien la que la había idealizado. La esperanza de que se enamorase de otra mujer era lo único que había tenido para dejar de sentirme culpable por lo que le había hecho.

			Daniel, Corfh, Brech, Spass, Kalito… Ahora todos me creerían muerta.

			—Hélamer. Los lethals nos sacaron a ti y a mí minutos antes de que explotase la bomba. Dime, ¿estabas al corriente de lo que iban a hacer los tuyos? ¿Cómo pudo Daniel permitir una cosa así? Había gente inocente en esa sala, tanto humanos como neonianos. —Ahí estaba la rabia contenida saliendo a flote.

			¡Oh! La realidad de lo que había hecho iba a ser más difícil de afrontar ahora que yo no había muerto. No había contado con ello. No estaba preparada para sobrevivir a mis hombres muertos, a Rojo, a mi surcador e, incluso, a los neonianos que había asesinado.

			—Daniel es una buena persona y… —me tembló la voz intentando buscar las palabras— mis hombres no habrían hecho algo así sin mi aprobación. —Nos tomamos unos instantes para mirarnos la una a la otra. No éramos enemigas, pero tampoco amigas. Daniel era quien le importaba, no yo—. Fui yo, Danah. Nadie estaba al corriente. No veía una forma de salir de todo esto. —Una lágrima surcó mi mejilla—. Dime, ¿ha servido para algo?

			La neoniana se abrazó a sí misma un instante, preocupada. Después, tomó la palabra:

			—Neon Primero es un caos —me hablaba a mí, pero no me miraba—. Nadie dirige mi planeta. Hay grupos que quieren matar a todos los humanos y otros que os defienden. Los tuyos han tomado las ATM y los medios de comunicación parecen estar encantados dándoles coba y hablando de acuerdos de rendición por ambas partes. —Me miró—. No eres como Daniel te describió. La mujer que él amaba jamás habría matado a inocentes. —No trataba de insultarme, más bien parecía sorprendida de mis actos—. Pero sí, Hélamer, ha funcionado. Si sé dar los pasos adecuados, podría haber una tregua entre nuestras especies. Dime, ¿realmente solo estabas al corriente tú?

			No sabía si era seguro hablarle de Aeron ni si era él mismo quien nos había sacado de allí o los lethals, simplemente, habían querido arrastrarnos a unas celdas porque habían descubierto mi plan y la implicación de Danah con los humanos…

			—Solo yo.

			Resopló y supe que no me creía.

			No tenía muy claro lo que se suponía que debía hacer ahora y Danah tampoco me contaba demasiado. Ni siquiera le pedí que me llevase con mis hombres. No soportaba la idea de tener que volverles a mirar a la cara, ni mucho menos, al amor de mi vida. Ahora, yo era la figura más odiada en el planeta. Mi acto había puesto fin a la guerra, pero había sido cruel. Era consciente del tremendo peso que caía sobre mí. Mi sacrificio por los humanos había roto mi alma para siempre. Así que me limitaba a comer, dormir y volver a repetir la secuencia.

			Las noticias eran un flujo de información bastante grande en aquella vivienda aislada del mundo: la guarida de Danah, donde planeaba la estrategia a seguir para hacerse con el control de todos los bandos de la guerra sin que nadie saliese herido. 

			Estaba claro que, de haber sido más joven, Daniel sí se habría enamorado de ella. Era fuerte, luchadora y buena persona; pensaba en el bienestar de todos y, a pesar de haber matado a muchos de los suyos, me mantenía a salvo en su casa. Danah representaba todo lo que yo fui una vez.

			Conforme pasaban los días, habían ido llegando asesores, aliados y buenos amigos a la estancia de Danah. H e Istiar Cuarta eran algunos de ellos. 

			
			

			H prácticamente no me dirigía la palabra. Había matado a su madre, así que era de esperar. La actriz, por el contrario, se había desvivido por disculparse por todo lo que tuvo que hacer durante su estancia en la isla.

			Estaba bastante deprimida. Me dedicaba a autocompadecerme e ir de aquí para allá sin un objetivo claro. Escuchaba las conversaciones sobre nuevas leyes para humanos como si aquello no fuese conmigo. Estaba viva por fuera, pero por dentro había muerto. Era como si la guerra ya no fuese mía. Ahora era el turno de Danah, yo ya no tenía nada más que dar. Debería estar muerta, como Rojo, como Teh, como todos los demás.

			—Son demasiadas leyes en beneficio de los humanos —repetía una y otra vez uno de los asesores.

			—Es que son como tú. ¿Acaso si fueses a su planeta te gustaría que te metiesen en un laboratorio? —preguntaba Danah indignada.

			—Solo digo que, los anti-humanos podrían ser un problema. De nada nos sirve aprobar leyes para protegerlos si, en dos días, sufrimos una rebelión por parte de medio planeta.

			—Bajo esa premisa, nunca haremos nada para ayudar a los humanos —Danah resoplaba cansada de tanto darle vueltas al asunto.

			—De acuerdo. —Su asesor también parecía hastiado—. Aprobemos todas esas leyes, pero, a cambio, tenemos que darles algo o tendremos una rebelión antes siquiera de haber apagado esta.

			—Sí, yo también lo veo así —confirmó H.

			—De acuerdo —concluyó Danah—. Les daremos algo, pero ¿el qué?

			En ese momento, tropecé y todos los reunidos me miraron y se percataron de mi presencia en el lugar. Me mantenía tan al margen de la vida que ni se molestaban en ocultarme sus planes.

			—Lo… siento…, no quería molestar.

			—Podemos entregarla a ella. —H me miró por primera vez en todos estos días.

			Con esa sugerencia del que había sido mi aliado, empezó todo. No puedo negar que, al principio, la idea me asustó, pero pronto me di cuenta de que no había mejor solución. 

			Acepté mi sacrificio para salvar, una vez más, a los míos, pero antes, me aseguré de que Danah protegiese a mis hombres. Si iba a ser un juguete para los neonianos por última vez, no quería que nadie viniese a salvarme poniéndose a sí mismo en peligro. Danah me aseguró que pondría los medios para que mis hombres se quedasen al margen de esta locura.

			Había llegado el día. El tacto del vestido era suave y el diseño elegante, bonito y provocativo, como solían ser mis vestidos cuando vivía en la isla del programa Humans.

			Parte de todo esto había sido idea mía. Había orquestado el final de mi propia historia, el final de mi propio guion. 

			Estaba en la celda donde tantas veces Lana me había torturado y que, por cierto, era el único en esta historia que no iba a llevarse su merecido. Me hizo gracia imaginarlo viéndome aquí atada. Seguramente, estaría encantado pensando que él estaba vivo y yo iba a morir.

			Habían situado en mi estancia una pantalla para que pudiese ver las declaraciones de Danah en directo. La neoniana mejor amiga de los humanos había salvado a todos mis hombres, a todos los humanos encerrados en laboratorios y, en general, a toda mi especie. Y el único precio a pagar había sido yo.

			Sabía que había muchos neonianos que me odiaban y, aunque no me asustaba morir, sí me aterraban las cosas que pudiesen querer hacerme antes.

			
			

			—No se contentarán con matarte —me había dicho Danah cuando discutíamos mi sacrificio—. Querrán verte sufrir. Es un programa cuyos directores serán aquellos que más odian a los humanos. Serán peores que Lana Primera; ella, al menos, quería manteneros con vida para los siguientes programas…

			Sabía que el momento se acercaba y un golpe en la puerta me hizo creer que había llegado la hora. Sin embargo, quien la atravesó fue H. Lo observé confundida, era parecido físicamente a su madre. 

			—Yo te mentí —dijo rompiendo el incómodo silencio— muchas veces. Danah sí es una verdadera H. Ella es quien ha conseguido salvar a los humanos.

			Guardé silencio. ¿Qué podría decirle a H que no le hubiese intentado decir ya en casa de Danah? Sentía el daño que le había causado matando a su madre, pero siendo quien era ella, no sentía en absoluto que hubiese muerto. Y, además, ¿qué esperaba? Él había confabulado con Aeron para traernos aquí a Daniel y a mí y ser los precursores de su rebelión… Todo por Baby. Ella y el amor que había despertado en Aeron era lo que realmente había cambiado el curso de las dos especies. 

			—No era una buena madre —se sinceró—, pero era mi madre.

			Pensé que se iba a marchar porque me dio la espalda un momento. En cambio, se giró de nuevo y me metió algo en la boca a la fuerza. No me resistí en exceso, pues estaba destinada a sufrir y morir en las peores circunstancias.

			—Ella te hizo mucho daño, así que lo entiendo. —H dejó de ejercer presión contra mi boca y noté un leve mareo—. Esta es mi forma de decirte que estamos en paz. Es un sedante para que no sientas las atrocidades que quieran hacerte. No es muy fuerte porque podrían sospechar y enfadarse si creen que te protegemos, pero sí lo suficiente como para que no sufras demasiado. —Hizo una pausa muy larga y, finalmente, antes de marcharse para siempre, añadió—: Suerte.

			Las cadenas se soltaron de golpe y supe que había llegado el momento. Danah había abandonado Humans y ya solo quedaban aquí los insectos videocámara y los neonianos sedientos de sangre.

			«Puedes intentar esconderte. Intenta vivir. Conoces el Templo mejor que nadie», me había insistido Istiar Cuarta, la actriz.

			Aunque había sido liberada de mis cadenas para hacer más emocionante mi propia persecución, no pensaba resistirme.

			Escuché unas risas que me parecieron venir de muy lejos; en cambio, en unos segundos, la puerta de la sala de torturas se abrió y varios rostros neonianos atravesaron el umbral. Yo me sentía flotando en una nube, seguramente, por la droga que H me había dado.

			—No eres una Diosa ¿eh? —me dijo uno. 

			Me sonaba, era muy alto, con el cabello blanco y rojo. Había salido en televisión. El líder de alguna célula que aún nos odiaba.

			Los cuerpos me acorralaron, pero yo solo esperaba el dulce final. Una muerte que acabase con la culpabilidad por todo lo que había hecho.

			—¿Dónde está tu rabia? ¿La has perdido?

			—¿Qué sucede? ¿Ya no tienes ningún propósito para bombardear nada?

			Las frases hirientes continuaron un rato, pero yo estaba en mi propia nube, contando los segundos hasta que llegase mi muerte. Solo esperaba que, de verdad, los míos no pudiesen ver esto, como me había prometido Danah.

			Entonces, uno me agarró de las caderas y me atrajo hasta sí. Me besó en los labios o, más bien, me mordió, porque me hizo sangre.

			—¡Qué asco, Flontis! —gruñó el cabecilla—. Yo antes yacería con un animal que con un humano.

			—Sí, pero Flontis no le hace ascos a nada —se rio otro.

			
			

			—¡Basta! —Una voz femenina me sorprendió poniendo orden—. Hemos venido a dar el mejor programa y a matarla. Así que empecemos. Vamos a buscarle una espada, a soltarla en el bosque y a cazarla.

			—Empecemos. —El alto me dio un puñetazo tan fuerte que creí que perdería el conocimiento. Al menos, fue en el lado de la cara donde no tenía ojo, así que aún podía ver en perfectas condiciones.

			Me arrastraron a lo largo del Templo en busca de espadas. Era un ir y venir de golpes y empujones. No quería ni imaginarme el dolor que habría sentido de no haber tomado el calmante de H.

			Se reían, pero yo no era consciente de por qué hasta que comprendí que me habían dado una espada de madera, una especie de juguete que había en el Templo para cuando los niños iban allí a estudiar.

			Me habían arrastrado al bosque, no muy lejos de los jardines. El sol brillaba y los animales emitían sonidos felices. Para ellos, nada había cambiado desde que, tiempo atrás, nosotros vivíamos aquí. Quizá para mí tampoco. Volvía a ser un objeto al servicio del divertimento.

			—¡Vamos, defiéndete! —me insistían.

			Yo sujetaba la espada de juguete sin pasión ninguna y eso parecía enfurecerlos. Me golpearon varias veces en el estómago, alentándome a que me pusiese en guardia. El alto y la mujer llevaban la voz cantante.

			—¡Esto es un aburrimiento!

			—Yace con ella. Eso la ponía muy nerviosa en el programa cuando no quería hacerlo —dijo la mujer.

			Tenía razón. La expectativa de que me violasen me asustaba, pero como ya la había barajado, no me pillaba por sorpresa. Solo debía relajarme y esperar a que todo terminase.

			El tal Flontis me tiró al suelo y me subió el vestido. Me quitó las bragas y empezó a tocarse. Enseguida estaba preparado.

			Escuchamos un ruido y, como si de una película se tratase, pensé que alguien había venido para salvarme en el último momento.

			¡Qué ilusa!

			—¿Qué pasa? —El neoniano guardó sus partes extraterrestres y miró al cielo.

			Varios vehículos voladores estaban llegando.

			Pronto había allí casi medio centenar de extraterrestres. 

			—Venimos a participar. También queremos castigarla y pasarlo bien —explicó uno de los recién llegados.

			Así que no habían venido para salvarme. Idiota. Nadie iba a venir esta vez a rescatarme. Los únicos que estarían tan locos como para hacerlo serían mis hombres, aquellos que saqué de esta isla y de Bashia. Danah me había jurado que los gasearía a todos para que se pasasen durmiendo todas las horas que durase esta agonía. Así pues, ¿qué esperaba? Solo los neonianos podrían salvarme y, por los comentarios de los recién llegados, todos deseaban destrozarme de mil y una formas posibles.

			—¿Y si le arrancamos el otro ojo? Yo me he traído un cuchillo.

			—Deberíamos decirle que corra y dispararle flechas. Cada uno que lleve un color y el que más flechas consiga clavarle se gana el derecho de rematarla.

			Discutían porque no se ponían de acuerdo en cómo hacerme más daño y divertirse a la par.

			De repente, alguien me agarró por detrás y me arrastró a un vehículo. Los demás le gritaban y le insultaban.

			Era neoniano. ¿Iba a protegerme?

			
			

			Me metió en él sin mediar palabra y pronto estábamos volando. La esperanza de que me sacase de allí brilló tanto como el sol, pero pronto se apagó. Había aceptado mi final en casa de Danah y, sin embargo, allí estaba aferrándome a la idea de salir viva.

			Aterrizamos en la misma isla, me expulso a empujones y me ató a un árbol.

			Equivocada nuevamente. No me había sacado de allí para evitar que los demás me matasen, sino para hacerlo él solito.

			—¿Va a ser rápido? —me atreví a preguntar.

			—Espero que no, asquerosa humana —contestó y vi el odio reflejado en su rostro.

			El alienígena sacó una maleta del vehículo mientras explicaba a las cámaras —pues, aunque no se veían, estaban allí— que estaba llena de utensilios fabricados por los humanos para torturarse entre sí, que los había fabricado él mismo hacía tiempo y que por fin los usaría.

			Me permití ver el interior y no me gustó nada lo que había. Cuchillos, aparatos extraños que no auguraban nada bueno y varios frascos de medicina o algo similar. ¿Medicina en una maleta de tortura?

			—Lo más importante —comenzó a decir el neoniano a su público— es tener en buenas condiciones a tu humano para asegurarte de que sienta el dolor que le infliges. Esta asquerosa humana, cuyo nombre no mencionaré porque me parece irrisorio ponerle nombre a estas cosas, ha sido drogada y podemos observar —me tocó el ojo— que no siente su entorno al cien por cien.

			Ahora sí estaba asustada. Por más que había imaginado cómo podría ser esto, desde luego, no había supuesto caer en manos de un torturador experto y, a juzgar por el poco tiempo que llevaba con él, mucho más de lo que había sido Lana nunca.

			Lo primero que hizo fue darme algún tipo de sustancia que me devolvió a la vida. Y, de repente, lo sentía todo, incluso más que si de un día normal se tratase.

			Después, comenzó a hablar sobre los humanos. Para odiarnos, parecía saber bastantes cosas sobre nosotros. Habló sobre los instrumentos de tortura que habíamos inventado a lo largo de nuestro desarrollo. Se había tomado la molestia de reproducir algo llamado «aplastapulgares». 

			Enseñó a las cámaras un aparato que tenía dos barras paralelas entre sí con salientes que parecían puntiagudos y una pequeña manivela. No me resultó difícil deducir que, si metía mis dedos entre las dos barras y giraba la manivela, vería reducido mi pulgar a un charco de sangre.

			Ahora que la droga ya no me sedaba y que el terror se había apoderado de mí, me sentí en la necesidad de dirigirme una vez más al público.

			—Lo siento —chillé—. Siento haber matado a personas inocentes. —El neoniano no hacía caso de mis palabras. Noté cómo colocaba el aparato en mi pulgar izquierdo. Me puse nerviosa—. Vosotros también matasteis a muchos de los míos. —La desesperación se apoderó de mí—. ¿Y decís que somos diferentes? ¿Cuándo terminará esta violencia?

			Entonces, noté la presión y chillé. Sentí uno de los dolores más fuertes que jamás había vivido en toda mi vida. Fue ese el momento en que me arrepentí de haberme ofrecido como sacrificio. Morir debido a una bomba era fácil. No sabía demasiado sobre ellas, pero sí lo suficiente como para comprender que, una vez se detonan, mueres casi al instante. Esto, en cambio, no iba a matarme… Y aún tenía muchos dedos en el cuerpo.

			—Para, por favor —supliqué. Sabía que no serviría de nada, pero cuando el dolor y el terror se apoderan de ti, el razonamiento abandona tu cuerpo.

			El extraterrestre siguió dando explicaciones de cómo usar el instrumento de tortura y las repercusiones para el humano. 

			Yo sollozaba y decía palabras inconexas entre sí, suplicando que me matase, que acabase con mi vida.

			
			

			Sacó otro aparato: «la pera de la angustia». Afirmaba que eran torturas humanas, pero yo jamás había oído hablar de nada de eso. 

			Me levantó el vestido e intentó abrirme las piernas. Al parecer, se introducía en la vagina y un mecanismo hacía que se abriese para ir destrozándote por dentro poco a poco.

			Intenté resistirme. Grité y peleé con rabia, pero él se intentaba abrir camino en mí con todas sus fuerzas.

			Pataleé, aunque eso me causaba dolor. Estaba atada, herida y con un pulgar destrozado. Aun así, mi cuerpo me pedía que me resistiese. Tan sumida estaba en la desesperación que no noté cuándo su fuerza cesó.

			—Hélamer, estáis bien —la voz me era familiar.

			Dejé de zarandearme como una histérica y vi a Corfh. Junto a él, el cuerpo sin vida del neoniano. Lo había atravesado con su espada. Unos metros más atrás, había un surcador con un collar como el que llevaba Corfh. Había venido volando sobre él.

			—¿Corfh? —Las lágrimas se amontonaron con demasiada premura en mi cara.

			Mi gigante me besó con rapidez y angustia. Me desató y caí en sus brazos.

			—Lo siento, Corfh, lo siento. No deberías estar aquí.

			—Preciosa —dijo acercando sus carnosos labios a mi mejilla—, mi lugar siempre estará a vuestro lado.

			—Pero yo… —La ansiedad y el miedo me hacían hablar con celeridad entre sollozos—. Maté a nuestros hombres, en la sala había humanos que no merecían morir, Rojo y…

			—Sssh. —Me abrazó, me acunó y me entregó un beso fugaz—. Todos ellos habrían dado la vida por vos si se lo hubieseis pedido.

			—Pero no se lo pedí. Tienes que odiarme, Corfh. No soy una Diosa. —Me dejé caer al suelo y él me acompañó acunándome con cuidado de no tocar mis múltiples heridas.

			—En vuestra carta, sugeríais que yo solo os amaba porque siempre sentí devoción por las Diosas. No siento devoción por vos, siento admiración, amor y unas ganas insaciables de compartir cada momento de mi vida con vos. Quería alentaros a marchar con Daniel o a quedaros con Brech, ambas mejores opciones que yo, pero cuando pensé que habíais muerto, me sentí un auténtico idiota por no haber luchado por vuestro amor.

			Lo miré y comprendí que era así como tenía que ser, que cuando dos personas se aman de verdad, nada puede separarlas. Corfh había venido hasta aquí por mí y yo había matado a personas inocentes por él. Ahora todo estaba claro y cobraba sentido para mí. Convencida, esta vez sí, exclamé mientras lloraba:

			—¡Te quiero a ti, Corfh! ¡TE ESCOJO A TI! Tenía que habértelo dicho antes. No es Daniel a quien amo ni a Brech, sino a ti, porque siempre fuiste tú, incluso antes de haberte conocido, antes de llegar a mi vida, antes de siquiera poder dibujar tu rostro con mi mente, ya eras tú el amor de mi vida. Tú eras, eres y serás para Hélamer.

			—Y yo os quiero a vos y, aunque sé que jamás os perdonaréis abandonar a Daniel, aunque sé que Brech habría sido mejor opción que yo, os amo demasiado como para fingir que deberíais estar con otro.

			Todo estaba dicho y ahora tocaba el beso. Ese beso que sellaba todos los finales. En cambio, unas voces nos devolvieron a la realidad. Venían a por nosotros.

			—¿Y ahora, qué? —pregunté con ansiedad.

			—Según entendí, ahora solo pueden matar humanos aquí, así que salgamos de esta isla. —Corfh me sonrió y sus ojos azules me devolvieron a la vida.

			
			

			Nos subimos al surcador y, aunque estar junto a él era el mayor de los regalos, mi cuerpo estaba vencido y me dolía en demasiadas zonas a la vez, especialmente, en mi mano izquierda. Me aferré a mi gigante como pude y pronto iniciamos el vuelo.

			¿Realmente me merecía este final? ¿Podríamos vivir una vida feliz Corfh y yo?

			No quise mirar abajo. Los oía chillar, pero estaban cada vez más lejos. No podrían detenernos. 

			¡Cuán equivocada estaba! Algo que lanzaron impactó contra el animal y pronto estábamos cayendo hacia el suelo hasta estrellarnos.

			El golpe no fue demasiado catastrófico, así que Corfh sacó rápidamente sus espadas y empezó a defender nuestra posición. Afortunadamente, una de las normas del programa había sido que solo se podrían usar armas no tecnológicas, lo que las reducía a espadas, arcos, lanzas y otros artilugios rudimentarios. Aunque esos neonianos quisiesen matarnos, Corfh era el mejor con la espada.

			Pronto había tres muertos, pero llegaban demasiados y nos lanzaban piedras, palos y todo lo que encontraban mientras nos abucheaban, insultaban y gritaban.

			Corfh chilló de dolor y cayó al suelo. ¡No! Una flecha le había atravesado la pierna. No podía soportar aquello. No habíamos llegado hasta aquí para morir ahora. 

			—Te quiero —le dije mientras le quitaba una espada e intentaba defenderle como podía.

			Nuestros atacantes se aprovechaban de mi debilidad para intentar llegar hasta Corfh. Eso me enfurecía y verme enfadada les motivaba más aún. Por fin, les estaba dando el programa que habían venido a buscar.

			Era mejor con el arco que con la espada, pero aun así y estando herida, podría defender a mi amado. 

			Dos neonianos se me acercaron con palos, corté la madera de un golpe. Uno retrocedió asustado, pero el otro se rio e intentó abalanzarse sobre mí esquivando mi arma. Le hice un corte en el brazo, pero entonces, tres más se acercaron por diferentes puntos. Uno de ellos llevaba una espada y consiguió rozarme un costado, lo suficiente como para distraerme y que los otros dos me agarrasen por los brazos.

			No tardaron mucho en desarmarme.

			—¡No le hagáis daño, por favor! —les espeté señalando a Corfh.

			—Tengo entendido —comenzó él con una agradable sonrisa— que me habéis visto pelear desde que era niño. Bien, pues os daré dos opciones: nos dejáis libres y vivís o le hacéis daño y morís. 

			La neoniana que había parecido la cabecilla en el primer grupo de atacantes tomó la palabra dirigiéndose a Corfh:

			—Si yaces conmigo, la dejaré libre.

			¡Cómo no! Porque aquí, en Humans, todos habíamos sido esclavos sexuales. Los hombres humanos habían crecido con el único propósito de complacer a las Supremas.

			Varios abucheos dejaron claro que ese trato no agradaba a la mayoría.

			—Aunque sois realmente atractiva —dijo Corfh con su habitual forma juguetona de hablar—, las expectativas —me miró— están tan altas que no podríais superarlas.

			—Dejaos de cháchara. —Alguien golpeó por la espalda a mi gigante.

			Eran demasiados como para poder hacer algo más y ambos estábamos heridos. Nos retuvieron, nos despojaron de todas las armas y determinaron el juego a seguir. Repartieron arcos y flechas. Nosotros intentaríamos huir y ellos nos darían caza.

			
			

			Había que reconocerles que eran ingeniosos. Se habían subido a los árboles con una cuerda que iba hasta nuestras manos atadas. Cuando la soltasen tendríamos que correr como alma que lleva el diablo, mientras las flechas nos lloverían de todas partes.

			—No debiste venir, Corfh —le dije cuando ambos fuimos conscientes de que íbamos a morir.

			—Cuando pensé que habíais muerto por la bomba, me marché. Recorrí islas e islas intentando comprender el mundo en el que me habías dejado solo. No estaba enfadado porque hubieses matado a mis hombres, estaba enfadado porque hubieses creído que podría seguir adelante sin vos.

			Eso explicaba por qué mi gigante no había sido gaseado, por qué estaba aquí pagando por mis pecados. No había estado en el grupo que Danah había dormido.

			—Hemos sido unos idiotas, Corfh —le miré y sonreí. Ahora, juntos, lo malo parecía un poco menos malo—. Nos hemos pasado los días intentando estar juntos; luego, separados; luego, juntos otra vez y, luego, separados de nuevo.

			—Pero eso se acabó, preciosa —las enormes manos de Corfh aún atadas se posaron sobre mis mejillas—, porque nunca más volveremos a alejarnos.

			—¡Comienza el juego! —gritó la voz del otro cabecilla.

			Cortaron la cuerda desde lo alto y Corfh y yo comenzamos a correr, pero él no podía avanzar rápidamente debido a la herida de su pierna.

			Las flechas ya habían empezado a llover, aunque eran tan malos tiradores que, si nos daba alguna, sería solo por casualidad. Aun así, teníamos que huir.

			Sentí un viento extraño. Miré al cielo y vi varios vehículos voladores. ¡Genial! Más neonianos que venían a matarnos.

			Las flechas ahora empezaron a llover también desde el cielo. Primero, pensé que iban en nuestra dirección, pero pasaron de largo hasta ir a parar a los árboles, donde se habían situado los que nos estaban dando caza.

			—¿No pensabas que te habías librado de mí y de los H, no? —gritó una voz desde el cielo. 

			El rostro de la amiga de H, aquella joven a la par insoportable y divertida que adoraba a los humanos, asomó por uno de los vehículos. La amiga ricachona de H, aquella compañera de clases de interpretación que le había ayudado a fingir su mentira solo por curiosidad, estaba ahí para salvarnos.

			—¡Los H existen! —corearon varias voces desde los vehículos voladores.

			Eran chavales verdaderamente jóvenes, armados con arcos. Habían venido a defendernos y, aunque los H nunca fueron un grupo organizado, parece que al final sí había servido para algo ese movimiento juvenil, de moda entre los niños adinerados.

			En unos instantes, solo quedaban ellos en pie. Ellos y nosotros.

			Los vehículos descendieron, la chica me saludó divertida y después a Corfh:

			—¡Guau! Un placer conocerte —dijo ella muerta de la vergüenza. 

			—¡H! ¡H! —gritaron todos.

			—Por fin hemos hecho algo bueno. —La chica miró hacia el horizonte y gritó divertida a las cámaras—: los H existimos desde que conocimos a los humanos y hoy, por fin, nuestras reivindicaciones se han hecho reales. Bienvenidos, humanos, a Neon Primero.

		

	
		
		

		
			Capítulo 23

			FIN

			—Querida, despierta —una voz pausada y dulce me reconfortaba—. Vamos, mi Diosa, no querrás perderte tu final, sería una lástima, ¿verdad?

			Algo me activó. Volví, de repente, al mundo de los vivos como si alguien hubiese tirado de mí.

			De inmediato, me puse nerviosa. Estaba atada y amordazada y Lana, el padre de mi amado, mi viejo enemigo, estaba enfrente, de pie, observándome de forma pausada y tranquila mientras acariciaba mi frente.

			¿Dónde estaba? ¿Cómo había llegado hasta allí?

			Intenté moverme, pero mi cuerpo estaba casi dormido y las ataduras me impedían cualquier movimiento.

			—¿Cómo estás, Hélamer? —Sus ojos azules me atravesaron.

			Empecé a recordarlo todo rápidamente. Me venían ráfagas, imágenes sueltas… Al unirlas todas, podía dar sentido a dónde estaba, pero lo que no cuadraba era por qué estaba atada y amordazada.

			Corfh y yo habíamos llegado al ATM huyendo de la isla Humans en el surcador. No había sabios despiertos debido al gas, no teníamos un lorbun para llamar a nadie y no sabíamos dónde podrían curarnos. A las pocas horas, todos despertaron e intentaron ayudarnos, pero yo tenía el pulgar destrozado y Corfh, una flecha clavada en una pierna.

			Un coche volador vino a recogernos. Deduzco que Danah lo enviaría después de ver mi fuga por televisión. Nos trajo hasta esta especie de hospital e imagino que me quedé dormida, sedada o en coma, esa parte ya no la recodaba.

			—Tengo que decirte, querida, que para mí ya eres parte de la familia. —Su mano seguía acariciándome la frente y eso me ponía de los nervios—. ¿Mataste a personas inocentes por salvarnos? —Se rio dulcemente—. Ese habría sido un digno final para mi digna sucesora. La nueva madre de todos estos hombres. Claro que… no fue tu final y… —Sus dedos fueron bajando hasta rozar la cuenca de mi ojo vacía. Parecía excitarse con el recuerdo de mi mutilación—. Bueno. —Hacía unas pausas más largas de lo habitual en él—. Para que alguien suceda a otro alguien, debe haber una muerte, ¿no crees? Es decir, si yo hubiese muerto, no conozco a nadie, ni siquiera mi hijo Corfh, mejor que tú para sucederme. Dispuesta a todo, como yo —entonces, sus dedos rozaron la mordaza y mis labios—, pero claro —de nuevo hizo una pausa que me puso de los nervios—, yo estoy aquí y no puedo permitir que haya ninguna sucesora mientras yo viva.

			La respiración se me agitó con fuerza. ¿Quién había permitido esto? ¿Habían sido los anti-humanos? Alguien tenía que haberle dado acceso a Lana para venir a matarme. ¿Y Corfh? ¿Estaba bien? 

			No podía creer que, después de todo lo que había pasado, después de haber asumido mi propia muerte en dos ocasiones y haber sobrevivido, me topara con una cruel broma del destino; que Lana, a quien yo misma había salvado de la muerte a manos de su hijo, fuese a quitarme la vida.

			Sacó algo, una especie de jeringuilla.

			—Hay neonianos que te siguen viendo como una Diosa, pero otros solo desean que estés muerta. Yo, personalmente, preferiría seguir disfrutando de tu compañía, pero una vez más, han amenazado con acabar con la vida de Corfh y sabes que eso no puedo permitirlo. Tu muerte a cambio de dejarnos  tranquilos a todos. Además, me han prometido un par de cosas si tú mueres. ¿Y quién mejor que yo para ejecutar tan digna tarea? —Lana se rio dulcemente y juraría ver una pizca de tristeza en sus ojos. Quizá sí le fastidiaba tener que eliminarme después de todo. Yo había sido su Batman y él mi Jocker, pero nuestro juego se acababa aquí.

			—¿Qué haces? —una voz aniñada y temblorosa irrumpió en la habitación.

			Y allí estaba Corvex, el hijo adoptivo de Lana, aquel que siempre pasaba inadvertido, ese pequeño que paseaba por la vida como sin fuerza vital, que había demostrado ser un cobarde y fiel a Lana, más que a nadie.

			Lana lo cogió por el brazo con fuerza y lo obligó a mirarme.

			—Vas a presenciar el final de la Diosa, hijo. Por tu bien y por el de todos los humanos, ella debe morir. ¿A que sí?

			—Sí —balbuceó el pequeño con la voz cargada de miedo. 

			No podía odiar a Corvex porque Corfh lo quería; aunque no habían convivido demasiado, sentía una responsabilidad grande hacia el chico. En cambio, yo solo veía en él a otro Lana en potencia. Era pequeño y vulnerable y Lana ya lo había manipulado para convertirlo en otro ser despreciable.

			—Es un veneno neoniano. —Señaló la jeringuilla—. Nunca lo he probado —se rio suavemente—, pero me han dicho que provoca una de las peores muertes. Quema todo tu cuerpo por dentro, abrasa cada uno de los órganos hasta que, después de unos agónicos y largos minutos, se muere al fin.

			El niño tembló, como yo.

			—Querida —Lana me miró con cierto pesar—, es hora de despedirnos. —Miró al niño y le entregó la extraña jeringa—. Sujétala mientras le digo adiós.

			Lana se montó a horcajadas sobre mí. Aquello me era familiar y mi cuerpo intentaba por todos los medios despertar y deshacerse de las ataduras. Tenía que correr, salir de allí, llamar a alguien.

			Me besó y, aún con la mordaza, sentí su asquerosa lengua posarse sobre mis labios. Después, bajó sus manos hasta mis pechos, los apretujó y continuó hasta llegar a mi entrepierna, donde se detuvo y me sonrío, como si una vez más hubiese querido jugar conmigo haciéndome creer que, por fin, iba a hacer algo que jamás se atrevió a hacer.

			No debí dejarle con vida. Mi antiguo yo quiso ser buena y ahora iba a morir por aquella estupidez.

			Entonces, Lana se paró de golpe y abrió los ojos como si el mismísimo diablo se hubiese introducido en su cuerpo. Se llevó las manos a la cabeza intentando arrancarse su grisáceo cabello. Sus ojos, casi se le salían de las cuencas y le caía baba de sus labios. Se retorcía en un espasmo de lo más siniestro. 

			—¿Por qué? —consiguió articular mientras se giraba y caía de la cama.

			Entonces, vi la jeringuilla clavada en su espalda y a Corvex mirarle cargado de miedo. Había sido el niño. La pregunta de Lana iba dirigida a él, a quien miraba.

			—¡No volverás a pegar a nadie! —dijo el niño cargado de angustia mientras comenzaba a llorar.

			Los últimos minutos de Lana fueron agónicos, tal y como él había descrito. 

			Aunque siempre pensé que su final me haría sentir bien, llegué a sentir lástima mientras lo veía retorcerse de dolor, queriendo salir de su propio cuerpo para dejar de sufrir.

			Miré al pequeño confusa y, entonces, todo cobró sentido. Entendí por qué el niño siempre estaba tan asustado, por qué seguía a Lana a todas partes, no porque quisiese a su padre, sino porque era su víctima. 

			Recordé algo que no había comprendido en su momento. En una ocasión, H se había tenido que hacer pasar por un Dios Supremo para que Teh nos ayudase.

			
			

			—Teh —le había dicho—. Soy un Dios Supremo y te estoy dando una orden. He visto todas y cada una de las veces que has drogado a Lana. Lo veo todo.

			—Solo lo hacía para proteger al niño, incluso a Hélamer —le había explicado Teh.

			El niño era Corvex. Teh, mi amigo fallecido, había drogado a Lana en más de una ocasión para evitar que maltratase al chico. 

			Así pues, yo no había matado a Lana, pero había sido un final peor para él. Lo pude ver en sus ojos. Lana, ese despreciable ser, no podía entender que su hijo lo acabase de asesinar y aquella traición le dolía más que cualquier cosa.

			Corvex se quedó petrificado mirando el cuerpo sin vida del que había sido su propio monstruo en vida.

			Me agité para llamar la atención del pequeño y, tras pensárselo más de la cuenta, me quitó la mordaza.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			Asintió, incapaz de articular palabra.

			—Soy malo —dijo mientras se pegaba en la cabeza.

			—¡Eh! ¡Tranquilo! No eres malo.

			—Lo he matado. —Volvió a golpearse con violencia—. Todos me van a odiar.

			—No, no. –Intenté tranquilizarle y entonces supe que tenía razón. No podía dejar que cargase con esa culpa. Era demasiado pequeño y ya había sufrido mucho—. He sido yo, ¿de acuerdo? Vino a asesinarme y yo me libré de él y le clavé eso. He sido yo, ¿es que no te acuerdas? ¡Tú lo has visto todo!

			El pequeño me miró confundido, pero una pequeña sonrisa recorrió su rostro, la calma comenzaba a apoderarse de él.

			—Desátame y deshazte de las cuerdas y la mordaza.

			El pequeño asintió, verdaderamente asustado.

			—Todo irá bien, Corvex. Corfh y yo vamos a cuidar de ti, ¿de acuerdo?

			Volvió a asentir y, como el niño obediente que era, lo recogió todo y se marchó de allí. Le di un tiempo para que se deshiciese de las pruebas y, entonces, comencé a gritar.

			Los chillidos eran reales. Lana estaba muerto, ya no sentía miedo, pero la frustración por ser consciente de todo lo que había hecho me rompía el alma. Había sido una idiota al creer que solo yo había sido su víctima. No podía saber cuán lejos había llegado Lana con el pequeño. Quería pensar que solo le habría golpeado en alguna ocasión que perdiera los papeles, porque lo cierto es que Lana siempre había mostrado amor por sus hijos, pero aun así, debía haberlo supuesto al ver a ese niño tan desvalido y asustado.

			Al fin, mi mayor enemigo estaba muerto a manos de quien menos habría imaginado.

			Escuché a lo lejos a Corfh gritarme, gritarle a alguien. Estaba claro que había personas implicadas que no querían que nadie entrase a la habitación, pero mi gigante supo deshacerse de ellas y abrió la puerta.

			Nos miramos una vez más con un infinito amor. Él estaba bien, estaba vivo, yo también.

			Vio a Lana en el suelo muerto y a mí convaleciente en la cama, llorando, y no hicieron falta más palabras.

			Me abrazó como solo él sabía. Me besó insuflándome una paz que solo él era capaz de dejar en mí.

			Estábamos juntos para siempre. Nuestros principales enemigos habían muerto y, aunque aún había muchas personas que deseaban ver nuestros cadáveres, no íbamos a permitírselo.

			
			

			Aquel sonido seguía sin parecerme normal, pero Corfh había insistido. Había seleccionado tambores de guerra como alarma del despertador y cada día tenía que soportar ese odioso ruido al amanecer.

			—Buenos días, preciosa —me dijo con su sonrisa encantadora.

			Gruñí.

			—Odio los tambores.

			—Creo que se me ocurre una forma de compensároslo.

			—Compensártelo, Corfh, recuerda que no es normal aquí hablar de vos a la gente.

			—Aquí no hay gente, solo vos.

			Volví a gruñir, pero Corfh tiró de mí con suavidad para acercarme a él.

			—Os amo. —Me besó con dulzura y no pude resistirme a sus encantos.

			—Os odio —le dije riéndome mientras inhalaba su aroma a hierbas. Incluso en nuestra nueva vida, se las ingeniaba para usar productos naturales que le otorgaban ese aroma tan propio.

			—Entonces, no debería… —Acercó una mano a mi entrepierna y la acarició suavemente.

			—Bueno, quizá como pago por tener que sufrir esos malditos tambores podríais hacer algo con vuestra lengua ahí abajo.

			—Así que ahora vos también vais a hablar como yo.

			Ambos nos reímos y nos miramos fijamente a los ojos, cargados de infinito amor. Un par de trencitas revolotearon por su cara. Aunque no era un peinado moderno y, desde luego, no encajaba nada en nuestra nueva vida, Corfh seguía manteniendo su cabello a media melena recogido en trenzas y he de decir que me volvía increíblemente loca.

			Comenzó a besarme los pezones, a juguetear con ellos. Después, fue fiel a sus insinuaciones y pasó la lengua por mi clítoris. Masajeó mi entrepierna con sus carnosos labios, volviéndome loca de placer. Estaba ansiosa por tenerle dentro, quería más de él, aunque, dado mi estado, era mejor parar ahí.

			Cuando se apartó, vi su gran pene dispuesto a darlo todo, ansioso por volver donde tantas veces había estado ya. 

			Corfh se giró y cogió unos pantalones.

			—¿Qué haces? —inquirí como una lunática a la que le han quitado el chocolate.

			—Mírate —me señaló— o, mejor dicho, miraos —se corrigió intentando burlarse de mí a modo juguetón.

			—Vaaaleee, pero ven aquí, anda.

			Corfh se acercó y agarré su pene aún erecto y comencé a lamerlo. Él acercó su mano de nuevo a mi entrepierna e introdujo sus dedos moviéndolos dentro para causarme el máximo placer. Yo lamía con ansiedad mientras él me embestía con sus majestuosos dedos.

			Fue un amanecer maravilloso para un día que se avecinaba lleno de emociones.

			Comencé a desayunar mientras leía un mensaje de Benlesa que decía: «No sé si llegaré a tiempo, tengo una reunión con… ¿Hola?».

			Me reí. Los mensajes de Benlesa siempre eran extraños. Aún no se acostumbraba a la tecnología. Llegó otro.

			«Construcción, pero estoy muy contento con el nuevo edificio».

			Me alegraba por él. Ahora era diseñador de un montón de edificios. Le iba bastante bien y con él trabajaban muchos de los antiguos hombres de la familia de los Constructores. Seguro que les quita ban la tela a los pantalones por la parte del culo para sentirse más cómodos. Me reí por aquella imagen absurda en mi cabeza.

			—Muy poco escote ¿no? —dijo Corfh mientras me robaba un trozo de galleta.

			—Te recuerdo que es lo que se lleva aquí.

			—Vaya, y yo siempre os recordaré que me gustaban más los vestidos que dejaban ver vuestros pechos. ¡Son tan deliciosos…!

			—Idiota, date prisa y vístete. —Le di un suave golpe mientras me terminaba el desayuno y ponía las noticias del día.

			Las quité de inmediato. Hoy era «el día» y todos hablaban de lo mismo.

			—Ya estoy listo.

			—Corfh, debes ponerte algo arriba —gruñí de forma cómica.

			Me hizo caso y se terminó de vestir. Me reí al verle. Era muy gracioso ver a Corfh adaptarse a nuestra nueva vida, ataviado, no como un guerrero, sino como una persona normal.

			Miré por la ventana mientras le daba el último sorbo a mi bebida. Al agarrar la taza con las dos manos, aún podía sentir el dolor en mi pulgar izquierdo, que había sido más o menos reconstruido.

			Hacía un año que había salido de la isla Humans por última vez, que Lana había muerto, que no sabíamos nada de Corvex. El pequeño había desaparecido y, aunque era un misterio para Corfh, yo sabía que había huido por miedo a ser juzgado por la muerte de Lana, aunque yo hubiera asumido esa carga. Corfh había sufrido por la muerte de su padre, porque, a pesar de todo, lo quería, así que no podía permitir que supiese lo que había pasado con su medio hermano.

			Ahora, no obstante, la vida nos trataba bien, o todo lo bien que podía tratarnos.

			Fuimos a toda prisa por la ciudad. Corfh no hacía tanto que había aprendido a conducir y siempre se le olvidaba que no era un caballo. Iba lo más rápido que podía y le encantaba. 

			Por fin, llegamos a mi nuevo estudio. Aunque ya tenía unos meses, hoy se celebraba oficialmente su estreno.

			Lo había perdido antes de ir a Neon Primero, pero este nuevo estudio de dibujo era mucho más completo, mucho más mío, mucho más auténtico y se ajustaba a la perfección a lo que necesitaba. Todo gracias a Benlesa, que lo había diseñado con todo el cariño del mundo.

			—Guapa, ¡ese vestido es horroroso!

			Spass me cogió del brazo y me llevó lejos de Corfh. Nos miramos y nos reímos. Ya conocía a mi amigo. Siempre me acaparaba.

			—Es que ya no soy la que era… ¿Tú me has visto? ¿Qué iba a ponerme?

			—¿Es que tengo que hacerlo todo yo? —Se mordió el pearcing del labio.

			Me obligó a sentarme en uno de los camerinos que habíamos instalado, me retocó las mejillas y me peinó. Apenas hizo nada y ya me veía mucho más guapa.

			Había sido una suerte que mi mejor amigo hubiese aceptado trabajar para mí.

			Escuché unas risas acercarse y, de inmediato, supe quiénes eran. Salí.

			—¡Hélameeer! —Kalito me abrazó.

			—A veeer, ¡cuidado! —le dijo Baby y, después, me dio un beso.

			—¿Cómo estáis, chicos?

			—Pues bien —comenzó la hija de Aeron—. Vamos juntos a clase y tenemos un montón de amigos y… bueno, Kalito me ha pedido que sea su novia. —El chico se sonrojó—. Y yo le he dicho que sí, pero  que solo podemos cogernos de la mano, que aun somos muy pequeños. —La chica seguía igual de habladora y eso me alegraba. 

			—¿Y tu padre, Kalito?

			La pregunta cambió la cara del chico. Brech se había dedicado a la política. Curioso trabajo para alguien que había sido cazador y arquero, pero lo cierto es que, siempre que nos reuníamos los viejos amigos de Humans, él nunca aparecía y yo le echaba de menos. 

			—¡Está bien! Ya sabes, sale mucho en todas partes, pero el otro día fuimos a cazar. —Kalito se entusiasmó un poco. Seguía admirando a su padre como el que más—. Fue superdivertido. Es que hay un sitio que, si pagas, te dejan…

			—Bueno, guapetones —interrumpió Spass—, vámonos, que esto va a empezar.

			Los adolescentes se despidieron cariñosamente y se fueron.

			—¿Sabemos cuánta gente hay? —pregunté nerviosa.

			—Da igual que solo sean cinco. Al menos, serán cinco que no estarán viendo el otro programa. —Spass dibujó una carita feliz en el aire y me hizo reír, como siempre.

			Salimos del camerino y me llevó hasta la puerta que daba al palco privado, donde me esperaba Corfh y algunos de nuestros amigos.

			Respiré hondo. Había recorrido un largo camino hasta llegar aquí. Yo no era la misma mujer de antes de llegar a Neon, era otra, pero, a pesar de mis errores, estaba aquí e inmensamente feliz.

			Abrí la puerta y vi las más de mil localidades llenas. Deposité la mirada en todos y cada uno de los que se habían acercado para ver mi programa y, entonces, unas lágrimas de emoción anegaron mi rostro. No solo había humanos, también neonianos.

			Ese era mi mundo ahora: Neon Primero era mi hogar. El año y medio que pasé en el programa Humans había deseado tanto volver a casa, me había imaginado tantas veces cómo sería vivir allí con Corfh que no me había dado cuenta de que en la Tierra ya no había ningún hogar para mí. Los vínculos que me unían a este lugar eran mucho más fuertes y yo, junto a mis amigos, estaba creando un nuevo mañana para los humanos en este planeta.

			Entré al palco y allí estaban Kalito, Baby, su padre Aeron —que ahora que era legal, había adoptado oficialmente a la pequeña como su hija—, Corfh —que se había quitado la ropa que le cubría el pecho porque no se acostumbraba a ella— y algunos de nuestros ex compañeros de la isla Humans, como Benlesa, que ya no tenía rastas en la cabeza ni llevaba pantalones con el culo al aire, aunque seguía siendo igual de atractivo. Al final, había conseguido venir.

			Nos saludamos y tomamos asiento. Todos estábamos nerviosos.

			Observé una vez más al público y vi al bebé de Etlen. Había crecido un montón. Lo saludaría después. Me alegraba saber que su padre había aceptado la invitación.

			Me sentí feliz de reconocer a tantos viejos amigos entre el público y no me pasaron inadvertidos los extravagantes sombreros y gafas de sol… Me reí internamente. Muchos no habían abandonado sus viejas costumbres. Reconocí a Martinos, a los que habían sido los patriarcas de los Naturales y a otro montón de buenos Guerreros, Sabios, Artistas y Constructores… Parecía que todos estaban ahí. Todos menos Brech.

			El programa dio comienzo.

			Istiar Cuarta estaba deslumbrante, con un vestido brillante de color azul que resaltaba el color negro y rojo de su piel. Era un diseño de Spass, que me guiñó un ojo en cuanto la mencionada salió al plató.

			Me había costado bastante hacer entender a nuestros amigos que, en la isla, ella solo fingió ser mala, pero que, después, nos había ayudado mucho donando dinero y recursos.

			
			

			Comenzó a hablar con su voz grave y contundente:

			—Bienvenidos, humanos y neonianos del plató y los que nos estéis viendo desde casa. Como sabéis, en apenas unos minutos, dará comienzo el programa Humans versus Neonianos, una matanza legal entre ambas especies. Nosotros hemos querido ofreceros una alternativa mucho más entretenida. Por eso, quiero pediros un aplauso para el Circo Humano.

			Todos los presentes vitorearon mi programa. El nombre seguía sin convencerme demasiado, pero, en realidad, describía a la perfección lo que era. Ellos querían ver a humanos y yo les había ofrecido un circo. Solo que esta vez el espectáculo era digno de verdad.

			Hoy volvía a ser legal que humanos y neonianos se matasen en la isla Humans y habían estado haciendo campaña de ese programa durante todo un año. 

			Había humanos que habían sido condenados por matar a neonianos en trifulcas en las calles en estos últimos meses —¿quién podría culparlos si algunos estaban llenos de rabia o sufrían burlas por ser de una raza inferior?— y se les había ofrecido un indulto si iban a esa isla y conseguían salir con vida. Otros se habían ofrecido voluntarios para ir a cambio de dinero. Incluso, a algunos de ellos los conocíamos. Habían sido guerreros bajo las órdenes de Corfh, como Lorbun; pero, sobre todo, había lethals. Se podría decir que eran los humanos mejor preparados para la guerra de todo Neon. Ahora ya no seguían los mandatos de nadie, pero, tras muchos años subyugados a las órdenes de diversos códigos, muchos no sabían hacer otra cosa más que luchar.

			De esa forma, la isla Humans se había llenado de humanos y ahora los neonianos que nos odiasen podían ir allí a matarlos o a morir en el intento.

			Lo cierto es que, como en todo cambio, no iba a ser fácil, pero habíamos dado muchos pasos. Humanos y neonianos convivíamos más o menos en paz, con unas leyes que, en su mayoría, nos protegían. 

			Muchos autóctonos ya habían comenzado a vernos como parte de los suyos. La prueba de ello era que mi programa incluía a muchos neonianos entre el público.

			El Circo Humano comenzó y Corfh me apretó la mano, parecía más nervioso que yo.

			Los primeros en salir a actuar fueron unos arqueros, que dejaron asombrados al público lanzando varias flechas a la vez, disparando a manzanas —alimento que me había costado muchísimo conseguir—, usando el fuego, etcétera.

			Después, varios artistas nos deleitaron con piezas musicales en directo, al tiempo que otros bailaban. 

			Al terminar, uno de ellos señaló en mi dirección y me lanzó un beso.

			Nadie podía vernos, porque estábamos en un palco de máxima seguridad debido a que aún había gente que quería atentar contra mi vida. Aun así, se lo devolví y me sentí feliz.

			Habían estado toda su vida entrenándose para ser grandes bailarines, grandes músicos, amaban el arte y yo les había dado una oportunidad, una salida digna.

			Al principio, rehacer nuestras vidas no fue sencillo, pero mi espíritu de empresaria no me había abandonado. La fama que nos había dado el programa Humans hacía que millones de neonianos se interesasen por nuestras vidas, querían saber más, nos pedían entrevistas, que acudiésemos a sus programas. Nos ofrecían cantidades exageradas de dinero por ir simplemente a un plató.

			Corfh odiaba ese mundo. Deseaba luchar, entrenar a otros, como había hecho siempre, y yo quería volver a dibujar comics, a crear guiones.

			Así que, como tenía contactos neonianos multimillonarios, no me costó mucho convencer a Aeron y a Istiar Cuarta para que invirtiesen en mi idea y pronto empezamos a trabajar en ella. Y así, emprendiendo juntos una tarea ajena a la guerra, olvidamos nuestras rencillas, dejando atrás las veces que  nos habíamos traicionado o herido los unos a los otros; demostrando que ambas especies podíamos mirar hacia el futuro.

			Al principio, empecé escribiendo y dibujando algunos cómics para niños con aventuras de Brech, Corfh, Hélamer y los personajes más populares de Humans. Pronto, se agotaron.

			Así, Corfh pudo abrir su escuela. Acudían niños y adultos de todas partes para entrenar con él. El uso de las espadas se había puesto de moda en Neon Primero como si fuese un deporte humano.

			Yo di un paso más allá. Cuando observé toda la publicidad del programa Humans versus Neonianos que ofrecía sangre en vivo para las dos razas, decidí organizar un espectáculo en directo que le hiciera la competencia y ofreciera algo menos sangriento, más digno para los nuestros e igualmente atractivo.

			Así, un montón de humanos de los que habían estado en Humans me pidieron trabajar en el Circo Humano, un programa donde poder conocer a los de nuestra especie y sus habilidades.

			El espectáculo final llegó: mi plato fuerte.

			—Y ahora —comenzó Istiar—, demos una calurosa bienvenida a los más fuertes, los más divertidos, los más simpáticos y… los más atractivos. —Hubo risas entre el público—: Los Gemelos Mexicanos.

			Me empecé a reír y Corfh me susurró:

			—Sigo sin entender bien la gracia.

			—No importa —le dije riendo a carcajadas.

			Les había pedido permiso a mis gemelos favoritos para ponerles ese nombre artístico tras explicarles que, seguramente, serían de México o algún país similar, a juzgar por su aspecto. 

			Ahora salían vestidos con sombreros mexicanos e, incluso, se habían aprendido algunas frases en castellano con ese acento. Hacían bromas, se peleaban entre ellos y mostraban su habilidad con las espadas. Siempre me los había imaginado como dos actores cómicos y ahora, aquí, en Neon Primero, estaban triunfando. Además, la compañía de los gemelos la conformaba un par de surcadores —dotados con los collares que Aeron había fabricado—, que hacía del final del show uno de los espectáculos más atractivos para los neonianos.

			—Deberíais salir —me susurró Corfh.

			—¿Qué?

			Señaló la puerta y vi a Brech. El corazón me dio un vuelco. Hacía tanto que no lo veía…

			—Vamos, preciosa. Habéis visto los ensayos cientos de veces. Acaban llamándose idiotas y poco más. —Nos reímos.

			Besé a Corfh en los labios y me dirigí hacia la puerta. Cerramos para evitar escuchar el ruido del plató y me lo quedé mirando. Estaba igual de guapo que siempre, igual que en las noticias: fuerte, con una mirada segura de sí misma y una piel color avellana que le sentaba de maravilla. Y no, ya no vestía como antaño, su pecho no quedaba al cubierto, pero la prenda era tan apretada que se le notaban los abdominales. No llevaba sombrero, pero sí unas gafas de sol que había acomodado en su cabeza.

			Ahora era algo así como el presidente de los humanos. Nos representaba a todos, era nuestro líder político, el líder que siempre había querido ser.

			Me miró de arriba abajo y yo esperé ver ese gesto lascivo que siempre me había dedicado, pero, en su lugar, encontré sorpresa.

			—¿Qué te ha pasado?

			—¿No me vas a dar un abrazo primero?

			Torció los labios hacia un lateral y me abrazó.

			—Estoy embarazada. Espero un bebé.

			
			

			—¿Y es así? Me lo habían contado, pero estás… ¡gorda! ¡Seguro que ese tirillas de Corfh ya no puede cogerte en brazos!

			Me reí. Los humanos de Neon Primero nunca serían como yo. Yo había crecido en la Tierra en un entorno relativamente normal; ellos, no, y nunca dejaba de sorprenderme lo poco que sabían del mundo humano.

			—Me alegro de verte, Brech —le dije emocionada—. Pero, no deberías haberte esperado tanto, ¿no crees? Somos tus amigos.

			—¿Quién? ¿Corfh? Sabes que, si le tuviese a tiro, le lanzaría una buena flecha. —Se rio con chulería.

			Nos quedamos mirándonos un momento. Sabía por qué no había aparecido en nuestras reuniones. Él me amaba y no soportaba verme con Corfh.

			—Demos un paseo —le dije.

			Varios guardaespaldas nos siguieron.

			—Ya no sé cuáles son los tuyos ni cuales los míos —dijo señalándolos, pues ambos necesitábamos protección.

			—¿Estás bien? —le pregunté.

			—Sí, claro. Voy progresando mucho con los derechos de los humanos. 

			—No me refiero a eso, Brech.

			Torció un momento los labios y luego sonrió.

			—Las mujeres humanas de aquí son incluso más difíciles que tú. Al final, me voy a quedar solo con los hombres. —Se rio con chulería.

			—Oye —dije intentando traer un poco de seriedad a la conversación—. Sé por qué no has venido a nuestras reuniones y lo entiendo. Solo quería decirte algo —tomé aire y pronuncié en voz alta la reflexión a la que había llegado en todo este tiempo—: Antes de llegar a vuestra isla, me regía por la ley de que el amor solo es entre dos, que solo debes tener sexo con tu pareja, que solo puedes amar a un ser de forma exclusiva, pero eso no es cierto. Nuestro corazón es muy grande y podemos amar a muchas personas y… yo, Brech, te amé y, seguramente, si formases parte de mi vida, te seguiría amando, igual que amé a Daniel. Y si aún estuviésemos en la isla Humans, podría haber yacido con los tres y no haber encontrado problema alguno en ello… —Me sentí algo tímida al haber expuesto mis sentimientos.

			—Si crees que puedes amar a varios, ¿por qué estás solo con Corfh? 

			—Porque la vida se basa en elecciones, Brech. Debemos escoger en cada momento aquello que nos hace más felices y, por mucho que os amase a Daniel y a ti, es el momento de Corfh, es con él con quien quiero despertarme cada día. Hélamer siempre fue para él.

			—¿Y si él no estuviese?

			—Si Corfh no estuviese —busqué la verdad, pero no hizo falta hurgar demasiado, ya la sabía—, tú habrías sido mi elección, no Daniel.

			Y así me sinceré conmigo misma y con él. Era cierto y lo supe el día que hice explotar la bomba y pensé que iba a morir. Supe en ese justo momento que no se trataba de Corfh y Daniel, sino de Corfh y Brech. Supe que nunca se trató de Daniel, que en el instante en que pisé la isla, me convertí en una persona diferente que no podría volver a regirse por las normas sobre amor y sexo de la Tierra, ni de nadie que viniese de allí. Supe que amaba a Corfh, pero también supe que estaba enamorada de mi Will Smith agricultor.

			—Pero Corfh está.

			
			

			—Pero Corfh está —repetí. Suavicé el gesto y me reí—. Por ahora, no nos apetece demasiado yacer con otras personas. Sé que en este planeta es habitual tener varios mainur, chicos de sexo. Así que nuestra relación no es cerrada en ese sentido y… quién sabe… —Me reí—. Si sigues interesado de aquí a unos años, lo mismo puedo hacerte un hueco en mi cama… ¡para que yazcas con Corfh!

			Me reí a carcajadas y Brech también.

			Era cierto lo que le había dicho. Todo lo que había vivido me había enseñado que el amor no es sencillo si solo deseas entregárselo a una persona. Con Daniel, nos obligábamos a ser el uno del otro de forma exclusiva, porque era una costumbre de la Tierra. Ahora, aquí, en Neon Primero, Corfh y yo nos habíamos sumergido el uno en el otro sin nadie más porque así lo deseábamos y lo sentíamos… Al menos, por ahora. Pero si llegaba el momento en que necesitásemos compartir nuestro amor con alguien más, estaba segura de que sabríamos afrontarlo, sobrellevarlo y, aun así, seguir eligiéndonos el uno al otro por encima de todo.

			—Te prefiero a ti, créeme. Aunque —me miró con cierto asco—, ¿te has hecho pis?

			—¡Oh, no! —Me miré y me mareé al instante. Había roto aguas y estaba de ocho meses. No podía ser.

			—Vais a estar bien —repetía Corfh.

			El vehículo nos llevaba a toda velocidad.

			—Deja de decir eso… ¡Aaah! —Me toqué el vientre de nuevo.

			—Cuando os airáis, hincháis vuestra nariz.

			—¿Por qué sigues hablando de vos? —pregunté molesta, aunque no era por él, sino por el dolor que sentía por las contracciones.

			Corfh me sonrió y lo cierto es que él parecía mucho más seguro que yo y eso que, hasta hace unos meses, no tenía muy claro ni lo que era un parto.

			—Lo extraño no es como habla, sino que aún vista como si estuviese en Humans —Brech se burló de él mientras señalaba su cabello trenzado y su torso desnudo.

			—¿Queréis callaros los dos, encantos? —Spass les dio un empujón dentro del vehículo y se sentó a mi lado—. ¿No había que respirar? ¡Pues respira, preciosa!

			Yo respiraba, intentaba estar calmada, pero sentía que algo no iba bien. 

			Pronto llegamos al hospital. Aunque eran muy diferentes a los de la Tierra, ya me había acostumbrado en mis visitas durante el embarazo.

			Me atendería una doctora que había trabajado para Humans. No me hacía mucha gracia, pero los neonianos no estaban muy capacitados para traer al mundo a bebés humanos y ella era una de las pocas con experiencia. Mi bebé era el primer ser humano nacido en libertad en Neon Primero. Era un acontecimiento histórico.

			Me hicieron un chequeo rápido. Notaba a los enfermeros neonianos emocionados. Era muy novedoso para ellos ver un embarazo humano y estaban expectantes. Yo sí que era un circo humano en esos momentos.

			La espera hasta que me atendiese la doctora se me estaba haciendo algo larga. Solo me pedían que me relajase pues, al parecer, todo iba bien. O todo lo bien que puede ir alumbrando a un bebé en un planeta extraterrestre.

			Jamás llegaría a entender los misterios de nuestros mundos. Aunque teníamos algunas diferencias, conforme habían pasado los días en Neon, había aprendido más sobre ambas especies y lo sorprendentemente parecidos que éramos en casi todo. Nunca había pensado demasiado en los alienígenas, pero, ahora, vivía rodeada de ellos e iba a traer a un ser humano a su mundo.

			
			

			—La doctora ya ha llegado. Despídete de tus mainur —dijo el neoniano.

			Miré a mis amigos y todos nos reímos. Spass tenía cogido del brazo a Brech y, de alguna forma, sabía que habían estado juntos o, al menos, se habían acostado, lo que para ellos bien podía significar que se amaban también. Spass no me lo había contado porque sabía lo que nos importábamos el uno al otro, y no me molestaba, quería verlos felices a todos.

			Kalito y Baby acababan de llegar en otro vehículo con Aeron, Benlesa y los gemelos mexicanos, que iban vestidos aún de mariachis. 

			Y Corfh, sin camiseta, con esos ojazos azules que parecían de mentira, estaba mirándome dulcemente, enamorado, esperando el momento de ver a esa pequeña criaturita.

			Otros muchos estaban en camino o se habían quedado a la espera de que todo saliese bien.

			Los miré y sonreí.

			—No son mis mainur —le dije al neoniano—. ¡Son mi familia! Bueno, este de aquí sí lo es y viene conmigo. —Señalé a Corfh y todos rieron—. ¡Deseadnos suerte! —me despedí.

			Corfh y yo nos adentramos en la habitación donde daría a luz a nuestro bebé. No era habitual en Neon Primero que nadie entrase a la sala mientras alumbrabas, pero yo había insistido.

			No fue tan doloroso como había imaginado, claro que… los avances médicos neonianos tampoco eran como los de la Tierra.

			—Os amo, preciosa —me susurró Corfh y supe que todo iría bien.

			—Os odio, precioso. —Le devolví la sonrisa y rocé sus labios con los míos.

			Y allí estaba, era perfecta, el ser más bonito que jamás había visto. Tenía los ojos azules de Corfh y agradecí que hubiese heredado esa bella mirada. Su pelo era negro como el mío y sus facciones delicadas y pálidas. Una mezcla encantadora de nosotros dos. 

			Había creído que nada podría curar mis heridas físicas, mi ojo, mi pulgar, mis muchas cicatrices… Que nada podría paliar mis heridas emocionales… pero allí estaba ella, dando vida a cualquier parte de mí que hubiese muerto.

			Todos estaban allí. Mi familia. Los hombres que habían recorrido junto a mí el largo camino desde que llegué a Neon Primero. Y, entre ellos, también había dos neonianos: Aeron e Istiar, que acababa de llegar con su elegante vestido azul. Alguna vez fueron mis enemigos, pero ahora, todos estábamos juntos y, al fin, podríamos vivir una vida tranquila y feliz.

			—Es preciosa, como su madre —decía Corfh mientras sujetaba a ese ser tan diminuto entre sus enormes manos.

			—¿Por qué es tan pequeña? —preguntó Kalito.

			—Afortunadamente, no ha salido al gigante de su padre —dijo Brech entre risas.

			—A veeer… Los bebés humanos —comenzó Baby— nacen cuando llevan nueve meses en el vientre materno, este ha nacido solo con ocho, por eso es tan pequeña.

			—Tengo que decirte, encanto —le dijo Spass a mi bebé y puso una cara muy graciosa, como si ya estuviese pensando en maquillarla—, que no vas nada bien vestida.

			Mi amigo sacó una prenda preciosa para ella. La había estado confeccionando en secreto. Era verde y azul, como los ojos de sus padres, y en el centro, tenía tela trenzada en forma de hélamer, aquella llama verde de la esperanza que un día me había mantenido viva… Un pequeño pero emotivo recuerdo de nuestros días como Hélamer y como padre de los Guerreros.

			
			

			Aquel momento era, sin duda, uno de los mejores de mi vida. Casi podía acostumbrarme a la paz, a no tener que conspirar, a que nadie intentase matarnos, pero justo cuando pensaba así, dos neonianos de los cuerpos de seguridad irrumpieron en la sala.

			Corfh se interpuso de inmediato entre ellos y nosotras. Toda mi familia se puso en guardia. Puede que hubiesen terminado las conspiraciones, pero ellos nunca dejarían de ser los guerreros que fueron.

			La pequeña hizo un ruidito y me acerqué a su carita para verla mejor. Era preciosa. Me ajusté el parche del ojo por inercia, como queriendo recuperar mi mirada al completo para admirarla. 

			—Traemos un regalo de Danah, líder del Gobierno Central.

			Uno de los neonianos sacó un miniordenador, lo encendió y nos puso un vídeo. Tenía una calidad bastante inferior a la que solía tener todo en Neon. Entonces, lo vi y supe por qué.

			—Hola, Hélamer, Corfh y... quienes estéis. —Era Daniel. Nos enviaba un vídeo desde la Tierra.

			Verle me emocionó, me hizo recordar todo lo que él fue una vez para mí y lo mucho que le echaba de menos. Parecía feliz, había rehecho su vida.

			Recordé brevemente nuestra conversación tras haberme recuperado de mi última estancia en Humans.

			—¡Me alegra verte bien! —Me abrazó con desesperación.

			—Lo… siento… Por todo lo que hice… Por el daño que te he causado a ti y a las personas que han muerto por mi culpa y… —En aquel momento, aún seguía destrozada por mis pecados, pero ya había tomado mi elección: era Corfh y tenía que decírselo a Daniel. Lana y todos mis enemigos estaban muertos, solo me restaba sincerarme con mi marido.

			—Tengo que decirte algo, Hélamer. Nunca dejaré de estar enamorado de Elira. —Y así supe mi nombre real, por fin lo recordé, pero no parecía mío—. Tú eres Hélamer y no debería intentar convertirte en ella solo porque la eche de menos.

			Nos miramos un momento. Daniel siempre había sido de pocas palabras, pero cada una de ellas las medía al detalle. Él me estaba dejando, no me estaba dando opción a escogerle o a rechazarle, porque, en el fondo, tenía razón. Yo ya no era la que él amó y no tenía sentido regresar con el hombre que Elira quiso, porque yo no era Elira, era Hélamer, el hélamer.

			Dejé salir algunas lágrimas y lo abracé de nuevo. 

			Después de aquello, se había marchado a la Tierra en la primera nave que enviaron con los humanos que solicitaron su regreso. Y, en un año, no había vuelto a saber nada de él hasta ahora.

			—A menudo, hablo con Danah, la informo de cómo van las cosas por aquí —movía la imagen de un lado a otro, su piso ya no era nuestro ático de Madrid—, a millones de años luz. La tecnología no es suficientemente buena como para hablar en directo, pero me dijo que ibais a tener un bebé y quería felicitaros. Yo… —Se le notaba nervioso—. Bueno, en realidad, solo quería deciros que no le pongáis un nombre de Neon, que son todos horribles. —¿Daniel estaba gastando una broma?—. En fin. Felicidades y cuidaos. Repartid saludos por ahí a todos y, si podéis mandarme algún recuerdo de Neon… Un surcador no estaría mal. —¿Otra broma de Daniel?—. Esto… ¡adiós y felicidades!

			Ver a Daniel tan bien, bromeando, me hizo sentirme más feliz aún. 

			Decidimos grabarle un vídeo nosotros también.

			—Ya.

			—¿Seguro que le has dado al botón, idiota? —Panan golpeó a su hermano de forma chistosa.

			—Claro que sí. Di «hola».

			—¡Hooolaaa! —dijo el gemelo de forma cómica y todos nos reímos.

			—¡Daniel! —gritó Kalito. 

			
			

			—¿Cómo es eso de que los nombres de aquí son feos? Brech es genial. Lo puedo entender de Corfh, pero, venga… —Brech torció los labios de forma divertida.

			—No le hagáis ni caso. —Corfh lo apartó de forma cariñosa—. En realidad, la pequeña no llevará un nombre de aquí.

			—Hola, Daniel —dije y enseñé al bebé—. Tu vídeo ha sido uno de los mejores regalos que hemos recibido.

			—Encanto, lo dice por quedar bien, porque mi vestido ha sido perfecto. —Spass señaló su trajecito y todos nos reímos.

			—A ver, entonces —Baby se metió en el plano—, ¿cómo se va a llamar la niña?

			—Elira —dije al fin. «Libre», pensé.

			Un pequeño y dulce viento sopló sobre mis mejillas y abrí mi ojo. Era de noche y, aunque Corfh debería estar dormido, hablaba con nuestra recién nacida con su voz aterciopelada.

			—Eres preciosa, Elira, tienes una mamá y un papá que jamás dejarán que te pase nada. Algún día, te contaré cómo tu madre se convirtió en guerrera, volvió locos a quinientos hombres y consiguió que un planeta entero le hiciese caso…

			Corfh estaba tan guapo y el momento era tan perfecto que temí que, si hablaba, se rompería mi burbuja de felicidad. Entonces, me di cuenta de que le había hablado de tú.

			—¿Así que ahora vas a hablar bien?

			Corfh se acercó hasta la cama con el bebé en brazos. Era tan delicado con Elira que casi sentía celos de no ser un bebé para que él me acunase de esa forma tan especial.

			—He pensado —dijo en un susurro para no despertarla— que ahora que soy papá quizá debería empezar a ser normal.

			—No somos normales, Corfh —rocé la carita de Elira con mis dedos. Era suave—. ¿Sabéis una cosa, mi amado? —dije en tono juguetón—. En la Tierra, solo hablan de vos los príncipes azules.

			—No sé lo que es un príncipe azul —susurró divertido.

			—Es alguien que… cuida de ti —le acaricié el rostro—, que te hace sentir la persona más bonita del mundo. —Él tocó mi cara—. Es quien completa tu vida —señalé a Elira—, llenándola de felicidad.

			—Diría que soy yo, preciosa —un par de trenzas revolotearon delante de sus ojos y me volví loca de amor—, pero si los príncipes azules no saben usar espadas, entonces, debo ser un príncipe rojo o amarillo.

			Comenzamos a reír y, después, nos besamos.

			La calidez de aquellos labios mientras sosteníamos a nuestra hija me hizo dar gracias porque alguien me escogiera para el programa Humans. No cambiaría todo lo que había vivido si eso significaba no haber conocido a Corfh, no haber conocido a Hélamer ni, ahora, a mi nuevo motivo por el que vivir: mi pequeña Elira.

			—Os quiero —susurré.

			FIN

		

	
		
		

		
			Agradecimientos

			A Fran, por haber recorrido este camino junto a mí, aconsejarme e involucrarse tanto con la historia y las portadas. A mis amigas, que han llegado hasta el final de esta saga y han hecho que mis personajes cobrasen vida. A Ángeles, de El Quijote sin Mancha, por haberme enseñado tanto y darme un enorme voto de confianza que jamás olvidaré. A las lectoras y lectores por seguir mis historias y a las autoras que me encanta leer y que siempre son fuente de ejemplo e inspiración. 

		

	
		
		

		
			Deja una reseña y sigue a la autora en 
Amazon, Instagram o TikTok:

			Elin Libertad

		

	cover.jpeg
E L I N Lil B ERTA D

® " S
i

l “ !..,uiL‘\H\











